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LOS VOTOS Y LA PROFESION. 


CAPÍTULO PRIMERO. 


DE DOS ENTRADAS QUE HAY EN LA RELIGION, UNA Á PRUE> 
BA, Y OTRA POR LOS TRES VOTOS ; Y DE LAS COSAS QUE 
ABRAZAN. 


Como la Religion es estado de tanta excelencia, di- 
ficultad y perpetuidad, como se ha visto, ha ordena- 
do la Iglesia, que los llamados de Dios para tomarlo, 
no entren luego de golpe y de una vez para siempre 
sin mas prevenciones; sino que con grande madurez 
hagan dos entradas. La primera como á prueba reci- 
biendo el hábito de la Religion, como lo hacen los 
novicios, para que ellos mismos prueben y experi- 
menten por algun tiempo la carga que pretenden to- 
mar; y tambien para que la Religion pruebe y conoz- 
ca enteramente al que ha de admitir. Y despues que 
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entrambas partes están satisfechas, se hace la segun- 
da entrada para siempre, con los tres votos esenciales 
de pobreza, castidad y obediencia, en que consiste la 
esencia de la Religion , como ya se ha declarado. Y por 
consiguiente, estos votos son la puerta para entrar 
verdadera y perfectamente en la Religion ; y ellos po- 
nen al cristiano en el estado de religioso; como el 
bautismo es puerta para entrar en la Iglesia y pone al 
hombre en estado de cristiano. Y como los catecúme- 
nos, aunque crean todas las cosas de nuestra fe, y por 
su voluntad guarden todas sus leyes, no son verdade- 
ros cristianos hasta que se bautizan, y con el bautis- 
mo se hacen miembros del cuerpo místico de la Igle- 
sia católica; así los novicios, aunque Heven el hábito 
de la Religion, y guarden todas sus reglas, no son 
perfectamente religiosos, sino andan en pretension de 
serlo; y seránlo cuando hagan los votos ó profesion , 
con que se incorporan con el cuerpo místico de su Re- 
ligion. Y entonces se concluye enteramente la entra- 
da en ella, digo por votos ó profesion; porque ya está 
definido por muchos sumos pontífices, que los miem- 
bros de la compañía de Jesus, por los tres votos que 
hacen cumplidos los dos años de probacion , aunque 
no sean solemnes, quedan verdaderamente religiosos, 
é inhábiles para el matrimonio, durante el tiempo de 
dichos votos , aunque les queda otra tercera entrada 
mas perfecta por la profesion solemne, como consta 
de sus bulas. Pero volviendo á nuestro propósito , los 
que han sido llamados de nuestro Señor para entrar 
en Religion y quieren obedecer al divino llamamiento, 
han de procurar con gran fervor estas dos entradas 
por su órden, pidiéndolas á los prelados á quienes 
toca admitirlos con aquellas palabras de David que di- 
cen *: Abridme las puertas de la justicia, y entrando 


1 Psul. 417, wv. 19, 20, 
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por ellas alabaré al Señor. Esta es la puerta del Señor, 
los justos entran por ella. Puertas dela justicia son, como 
se dijo *, los medios principales que nos da nuestro Se- 
nor en su iglesia para alcanzar la perfecta santidad. 
Entre los cuales uno muy principal es la Religion con 
sus tres votos, que son tres puertas de la perfeccion 
evangélica. Y aunque David los llamó primero puer- 
tas, significando que eran muchas, despues los llamó 
puerta , por la union que tienen entre sí, haciendo un 
estado de Religion. Estas puertas abren los prelados 
de las Religiones, primero á los seglares cuando les 
dan el hábito, y despues á los novicios cuando admi- 
ten sus votos ó profesion. Pero á los que son llamados 
de Dios toca pedir con instancia que se las abran, con 
deseo de entrar por ellas para alabar perpétuamente 
á Dios, y gastar toda la vida en su servicio; no como 
quiera, sino con grande excelencia. Y por esto dijo el 
Salmista, que los justos entrarian por esta puerta, 
porque aunque antes de esto sean justos, desean en- 
trar en la Religion para justificarse mas y ser mas 
santos. Es en esto la Religion como el templo que vió 
el profeta Ezequiel ?, el cual tenia tres puertas para 
entrar en el atrio exterior, y otra para entrar á lo 
mas interior; y midiendo un ángel la distancia que 
habia de aquellas á esta, halló que era de cien codos. 
De este modo podemos decir, que la Religion para su 
primera entrada, que es propia de los novicios, tiene 
tres puertas que son tres generosas renuncias que se 
resuelven á hacer obedeciendo á la divina vocacion , 
en las que se han de fundar, como luego verémos, 
los tres votos; y cuando los hacen, entran por la 
puerta interior de la Religion, y quedan íntimamente 
unidos con ella. Pero desde la primera entrada hasta 


1 De la Perfeccion del cristiano en el estado seglar, trat. 1, cap. 14. — 
2 Ezecl. 40, vv. 6, 20 y 23. 
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la segunda , hay medida de cien codos, que , COMO 
dice $. Gregorio ', es número perfecto, para signifi- 
car las jornadas de perfeccion que han de andar, des- 
de que Dios los llama á Religion, hasta que entran en 
ella por los votos ; mostrando grande valor y esfuerzo 
en estas cuatro Cosas. 

1. Lo primero, en resistir á todas las tentaciones 
que el demonio, mundo y carne les suscitaron para 
que no consientan con la divina vocacion, ni ha- 
gan la primera entrada en la Religion, ó si la hicieren, 
para que no perseveren, ni hagan la segunda; aun 
que estas tentaciones tambien duran despues de la 
profesion hasta el fin de la vida. 

2. Y porque tambien los prelados tientan y prueban 
de varias maneras á los que piden el hábito antes de 
dárselo , y mucho mas despues de dado en el tiempo 
del noviciado, antes de darles la profesion; han de 
mostrar gran fortaleza y fidelidad en estas pruebas para 
salir con provecho de ellas como de las otras. 

3. Y de aquí nace lo tercero en que han de resplan- 
decer, ejercitándose con gran fervor en todas las co- 
sas que corresponden á la guarda de los tres votos y 
reglas á que despues se han de obligar; porque esta 
es la principal prueba de todas; y tras ella sigue lo 
último, que es hacer los votos con la excelencia y 
perfeccion que tal ofrenda pide. 

Estas cuatro cosas por su órden serán el argumento 
de este tratado; comenzando por la primera, cuya fi- 
gura fué el razonamiento que tuvieron Moisés y Aaraon 
en nombre del pueblo hebreo, con Faraon y Sus mi- 
nistros , que le tenian cautivo, afligiéndole y ocupán- 
dole en hacer adobes. Y la primera cosa que le dije— 
ron, fué ponerle delante la vocacion de Dios por estas 
palabras * : El Dios de los hebreos nos ha llamado para 


1 Hom. 18, in Ezech, —*? Exod, 5, v.3 ete. 3, v, 18, 
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que vayamos al desierto, camino de tres dias, y le ofrez- 
camos sacrificios, para que no venga sobre nosotros algu- 
na pestilencia ó mortandad. Esta es la forma de la so- 
berana vocacion con que muestro Señor convida á sus 
escogidos para que salgan del mundo, figurado por 
Egipto, donde el demonio como otro Faraon quiere 
detenerlos ocupándolos en obras terrenas; y junta- 
mente les inspira Dios que entren en la soledad de la 
sagrada Religion para ofrecerle allí los' sacrificios y 
holocaustos de los tres votos, habiendo primero anda- 
do camino de tres dias ó tres jornadas, haciendo al 
tin de ellas tres altos á semejanza de las que hicieron 
los hebreos en su salida de Egipto. Las cuales repre- 
sentan tres insignes renuncias que hacen los que en- 
tran en Religion, y son materia de los tres votos que 
ofrecen al fin del noviciado * 

4. La primera jornada es la renuncia de todas las 
personas del mundo, á quienes mucho aman y esti- 
man, como son padres, hermanos, deudos y amigos. 
Renunciando tambien el derecho de tener las que 
suelen amarse y estimarse mas tiernamente, como son 
mujer, é hijos, para vivir en perpétua castidad; alejan- 
do del corazon la aficion desordenada á estas personas, 
y mortificando todo el amor carnal y sensual que les 
tuviere. Porque esto es lo que manda nuestro Señor, 
cuando nos dice, como á Abrahan *? : Sal de tu tierra, 
y de lu parentela, y de la casa de lu padre, y ven d ya 
tierra que te mostraré. Y lo que dice en el salmo * 
Oye hija, y ve, inclina tu oreja, y olvídate de tu pueblo, 
y de la casa de tu padre, para que el Rey codicie lu her— 
mosura. Persuadiéndose que el religioso , como dice 
S. Bernardo, ha de ser como Melquisedech, de quien 
dijo S. Pablo *, que no tuvo padre, mi madre, ni gyenea- 


1 Ex Cas. coll. 3,c. 3,—2 Genes. 12, v.1.—3 Psal. 44, vv. 11, 12.— 
£ Hebr. 7, v. 3. 
RBu161080. — Tomo Il. E 
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logía; y del mismo modo no tuvo mujer, ni hijos, ni 
deudos en el mundo; no porque no tuviese padres y 
linage; sino porque -no hay memoria, ni mencion de 
ellos, como si no los hubiera tenido. Así el religioso, 
aunque tenga padres, hermanos y deudos, ha de ser 
como si no los tuviese, olvidándolos de todo corazon. 
Mas en esta jornada son grandes las ansias que se 
padecen, y por esto se paró en Htameses *, «que, como 
dice S: Jerónimo *, era una ciudad á la raya de Egipto, 
adonde se acogieron los hebreos para huir de presto; 
y el nombre quiere decir, conmoción turbada, ó amar- 
gura, para significar que son terribles la turbación y 
la amargura que se levantan en el corazon, cuando se 
ha de hacer esta renuncia. Porque como el hombre en 
la muerte corporal, siente mucho apartarse de sus pa- 
rientes y amigos y de las personas que ama; asi en 
esta muerte civil, siente tambien hacer este divorcio; 
y son grandes las olas de pensamientos y sentimien- 
tos que combaten y alteran el espíritu, hasta que la 
divina gracia le da sosiego con el voto de perpétua 
castidad en vida retirada del siglo. Y esto tambien 
pronosticó el nombre de Ramesés, que tambien quie- 
re decir, trueno de gozo, porque esta renuncia al prin- 
cipio espanta como trueno ; pero despues causa gran- 
de gozo,. conforme á lo que dijo el Salvador *: La 
mujer al tiempo del parto tiene gran tristeza; pero des- 
pues se alegra por haber nacido un nuevo hombre en el 
mundo. Así el que ha concebido verdaderos deseos de 
seguir á Cristo, al tiempo de ponerlos en ejecucion 
padece dolores de parto, por haber de apartarse de 
las personas que ama, y echar de sí las aficiones que 
les tenia; pero en ejecutándolo con fervor, siente 
grande g0zo; porque es como haber nacido un nuevo 


1 Exod. 12, v.37.—? Epistol ad Fabiolam de 42, mansionibus. — Véase 
Dela Perfeceion del cristiano en general, trat. 3, c.2,— 3 Joan 16, y. 21. 
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hombre , renovado en Cristo para vivir nueva vida 
semejante á la suya. 

5. La segunda jornada que inspira la divina voca- 
cion es la renuncia de todas las cosas temporales que 
poseiamos en el mundo, y la esperanza y derecho de 
poseerlas, para vivir en perpétua pobreza, sin tener 
casas , ni heredades ó posesiones, ni cosa que pueda 
llamarse propia. Y entonces se pasa como los hebreos 
á la segunda parada en Socolh, que significa tiendas 
de caminantes, porque la suerte de los religiosos es á 
modo de caminantes y peregrinos, no tener, ni bus- 
car en el camino bienes raices; sino contentarse, co- 
mo dijo S. Pablo *, con la comida, y bebida , y vesti- 
do necesario, caminando sin parar por la senda de los 
consejos evangélicos hasta la vida eterna, que es su 
verdadera patria. Y si en esta tierra tienen casas y he- 
redades , todo es para ellos como tiendas de caminan- 
tes, Ó como posadas de peregrinos, en donde viven 
como de paso por solo el tiempo que la obediencia 
ordena; dejándolo luego que les manda mudarse á 
otra parte. Pero particularmente los novicios son como 
peregrinos y caminantes en tierra extraña; porque ni 
son del mundo, por haberlo ya dejado, ni son de la 
Religion, por no haberse. incorporado á ella con los 
votos; sino que caminan para entrar en la Religion, 
que es la tierra que Dios les ha mostrado. Y como el 
que ha vivido siempre en su tierra poblada de mucha 
gente, cuando sale de ella solo, y comienza á cami- 
nar por un desierto, siente naturalmente tristeza y 
afliccion de verse solo, pobre y necesitado de las co- 
sas que antes tenia con abundancia y por haber de 
conversar. con gente que no conoce; así el que sale 
del mundo y deja todas las cosas, es combatido con 
olas de tristezas y desconsuelos por las faltas que pa- 


Dion S. 
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dece el cuerpo, y por la soledad y extrañeza que le 
causa el nuevo modo de vida. Pero presto acude la 
gracia de la divina vocacion á consolarle, mostrándo- 
le como á otro Jacob *, solo y pobre en medio. de la 
soledad , el reino de Dios, segun arriba se dijo. Con 
lo cual la tristeza se convierte en gozo; la soledad en 
compañía; y la tierra extraña parece propia. 

6. De aquí se pasa á la tercera renuncia, de sí mis- 
mo y de su propia libertad, voluntad y juicio, despo- 
jándose de todo para cumplir mas perfectamente la 
voluntad de Dios, y vivir en perpétua obediencia á 
los que ha puesto en su lugar, y esta es mas exce- 
lente renuncia por la cual se llega como los hebreos, 
4 Elham, que está en lo extremo de la soledad ?, y quie- 
re decir, inmaculalus, seu perfectus ero; seré sin man 
cilla, Ó seré perfecto. Porque mediante esta renun- 
ciación y la entera obediencia, se alcanza la perfec- 
cion evangélica, á que encamina la divina vocacion ; 
pero no dice soy perfecto, sino seré; porque aun no 
ha alcanzado la perfeccion; sino solamente el propó- 
sito eficaz de pretenderla, habiendo puesto de su 
parte lo que es menester para hacer luego los tres 
votos, con los que comienza la obligacion de procu- 
rarla. Pero tambien Etham significa, como dice S. Je- 
rónimo, fortaleza y perfeccion; porque es menester 
gran fortaleza para llegar á tal lugar, por ser terribles 
los enemigos que combaten á los que quieren salir de 
Egipto, y caminar estas tres jornadas; como se verá 
luego por lo que hizo Faraon para impedirlas. 

Pero importa mucho advertir que así como los he- 
breos no tuvieran sabiduría, ni fortaleza por sí solos, 
para poner por obra lo que la divina vocacion les or- 
denaba; y no pudieran salir de Egipto, ni resistir la 


t Genes. 28, vv, 10,12.—2 Exod, 13, v. 20. — Vid. Riber. lu id Osee. 6, v, 
3 Post dwos dies vivificabil nos. 
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furia de Faraon, ni hacer tres jornadas á la soledad , 
si Moisés y Aaron su hermano no fueran sus capita— 
nes y guias, hablando por ellos, aconsejándoles lo que 
habian de hacer, consolándolos y esforzándolos en sus 
aprietos, y ayudándoles en todas las demás cosas; así 
tambien los que son llamados de Dios á la Religion no 
han de presumir que podrán por sí solos cumplir todo 
lo que la divina vocacion les inspira y encarga; ni 
que tendrán valor por sí solos, para resistir á los ter- 
ribles combates y dificultades que han de sobrevenir- 
les en la ejecucion de ello; si no son ayudados de 
algun padre espiritual que como capitan y guia los 
aliente , consuele y dirija en todas las cosas *. Antes 
de la entrada , han de valerse del confesor ó consejero 
Ó persona por cuyo medio Dios les llamó. Despues de 
entrados en la Religion, en ella tiene nuestro Señor 
siempre dos hermanos Moisés y Aaron que hacen ofi- 
cio de capitanes y guias, á saber: el prelado que es 
pastor propio, figurado por Moisés , y el maestro de 
novicios ó confesor ó la persona que tiene á su cargo 
las cosas espirituales y las conciencias de todos, figu- 
rado por el sacerdote Aaron. Y ambos hermanados y 
unidos entre sí con gran conformidad velan y atienden 
al gobierno, aprovechamiento y perfeccion de los que 
están á su cargo, especialmente de los novicios, que 
son plantas mas tiernas y necesitadas de quien las 
ayude. Los cuales han de acudir á estos capitanes y 
guias en todos sus apuros para que los favorezcan; 
en sus tentaciones para que los aconsejen y alienten; 
en sus tristezas y temores para que los consuelen y 
esfuercen; y en todas sus obras y ejercicios para que 
los dirijan; siguiendo su direccion en todas las jorna— 
das de la vida perfecta, hasta que lleguen al fin de 
ellas y observando los consejos que darémos para to- 
das estas cosas en los capítulos que siguen. 


1 Véase De la Perfeccion del cristiano en general, trat. 2, c. 9 y tral. 3, c,8, 
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CAPÍTULO Il. 


DE LAS TENTACIONES CON QUE EL DEMONIO Y MUNDO COM— 
BATEN Á LOS QUE QUIEREN ENTRAR EN RELIGION , Y EL 
MODO DE VENCERLAS. PÓNESE UN RESÚMEN DE TODAS. 
Los que se resuelven á obedecer al divino llama- 

miento y entrar en la Religion, haciendo las renun- 

cias y jornadas que se han dicho, ordinariamente pa- 
san por el crisol de varias tentaciones y pruebas, en 
que son ejercitados, por seis diferentes personas: tres 
enemigos que los tientan para su daño, y tres amigos 
que los prueban para su provecho, de todas las cuales 
irémos hablando por órden. Los tres primeros son el 
demonio, que se llama príncipe de este mundo, y el 
mismo mundo, que es la congregación de los munda- 
nos que estiman y aman vanamente las cosas de la 
tierra, y la carne y sangre, esto es, los padres y deu- 
dos que carnalmente aman á los que son de su san- 
gre; aprovechándose unos y otros de las pasiones de 
nuestra carne; y todos son ministros é instrumentos 
del principal tentador, que es el demonio ; cuyas ter- 
ribles tentaciones contra los que quieren seguir la di- 
vina vocacion, que los mueve á huir del mundo y re- 
cogerse en el desierto de la sagrada Religion, están 
muy al vivo representadas en lo que hizo Faraon con 
el pueblo hebreo, cuando Misés y Aaron le notifica— 
ron la vocacion de Dios, con la que les mandaba irá 
ofrecerle sacrificios en el desierto. Porque como este 
tirano procuró con todas sus fuerzas impedir esta sali- 
da, usando de muchas violencias y de razones llenas 
de cautela y astucia serpentinas; así tambien Satanás, 
transfigurándose en ángel de luz, hace lo posible por 
impedir la entrada en Religion; unas veces al descu- 
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- bierto; y otras paliando sus engaños con razones apa- 
rentes y con títulos de mucha piedad. Cuyas mañas y 
astucias declaramos largamente en el tratado de las 
tentaciones '. Y presupuesto lo que allí se dijo, que es 
comun á todos los cristianos, pondrémos aquí lo espe- 
cial que pertenece á los que tratan de ser religiosos; 
sentando desde luego, que no todos padecen unas 
mismas tentaciones; sino unos unas , y otros otras; 
pero pondrémos un resúmen de todas, para que cada 
uno sepa conocer las suyas , y pelear contra ellas. 


ST 
Del ahogar, y desacreditar la vocacion de Dios. 


1. Primeramente Faraon usó de dos mañas diabóli- 
cas, una para que los hebreos olvidasen los deseos 
que tenian de ir á ofrecer los sacrificios, y otra para 
que no tuviesen por verdadera la revelacion de que 
Dios se lo mandaba; sino por falsa y fingida. Para lo 
primero llamó á los prefectos é inspectores de las 
obras, mandándoles, que no diesen mas á los hebreos 
las pajas con que hacian los ladrillos; sino que ellos 
saliesen por todo el país á buscarlas, sin rebajarles 
por esto el número de ladrillos , que solian hacer cada 
dia; Vacant enim, etideirco vociferantur dicentes, eamus, 
el sacrificemus Deo nostro. Opprimantur operibus, el ex- 
pleant ea, ul non acquiescant verbis mendacibus*”; porque 
están ociosos, y muy holgados; y por esto dan voces 
diciendo : Vámonos, y sacrifiquemos á nuestro Dios. 
Sean pues oprimidos con tarea de mucha obra, y 
cúmplanla, para que no den crédito á las palabras, y 
revelaciones mentirosas, que son sueños y devaneos 


3 Dela Perfeccion del cristiano en el estao seglar, trat, 2. — 2 Exod c. 5, 
yv. 6-13, 
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fingidos por Moisés. Y para que los tuviesen por tales, 
usó de la segunda traza, deshaciendo y desacreditan- 
do las señales milagrosas, que traia Moisés para pro- 
bar, que Dios era el que ordenaba aquella salida. Y 
para esto procuró que sus magos, y encantadores hi- 
ciesen otras señales semejantes en confirmacion, de 
que era verdad lo que él decia ?. | 
Pues de este modo Satanás, enemigo capital de la 
divina vocacion , pretende hundirla por otros dos ca- 
minos semejantes; el uno mandando á los demás de- 
monios, sus ministros, tentadores de las cosas terre- 
nas, que tienten á los que son llamados de Dios y 
los opriman con negocios y ocupaciones de la tierra, 
y los pongan en ocasiones apuradas de divertirse y 
distraerse en buscar, ó pretender algunos bienes tem- 
porales, aunque sean pequeños, para que con estos 
enidados y pretensiones se olviden de la divina voca= 
cion y de los buenos deseos que tenian. A este fin les 
traen á la memoria casamientos muy honrados, he- 
rencias, Ó posesiones, ó dignidades y oficios y otras 
cosas semejantes, que todas son como pajas huecas y 
vanas, con que se hacen y cuecen los ladrillos de los 
pecados; mas los cuidados, y deseos de poseerlas, 
instigados por el tentador, bastan para ahogar la se- 
milla de la divina vocacion. Conforme á lo que dijo el 
Salvador * de la semilla que cayo entre las espinas : Hi 
sunt qu audiunt, el d sollicitudinibus, el divitiis, et vo- 
luptalibus vite, euntes su/focantur. Estos son los que 
oyen la voz de Dios al principio, mas los cuidados del 
siglo, las riquezas engañosas y los deleites de esta vi- 
da, andando de aquí para allí en busca de ellos, son 
como espinas que la ahogan y no dejan que lleve 
fruto. 

Pero ¿cómo la ahogan? Unas veces echándola de la 
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memoria, con perpétuo olvido. Porque una vez engol- 
fados en busca de los bienes terrenos, nó se acuerdan 
de buscar los celestiales. Pero otras veces la ahogan 
de un modo perjudicial, no teniéndola por vocacion 
é inspiracion verdadera de Dios; sino por imaginacion 
y escrúpulo ó antojo suyos. Porque sabe Satanás tra— 
mar estos engaños para desacreditar las divinas voca- 
ciones, imprimiendo otras sugestiones fingidas con 
tal paz y sosiego, y con tal apariencia de razones y 
motivos piadosos, que estas se tengan por verdaderas 
vocaciones , y las de Dios por falsas y engañosas ; lla— 
mando, como dijo Isaías *, timeblas á la luz, y luz á las 
timieblas. 

Contra estos ardides de Satanás han de pelear vale- 
rosamente los que han sido llamados á Religion, de 
las maneras que se expusieron en el tratado preceden- 
te, persuadiéndose de que su llamamiento es de Dios, 
por todas las razones que allí dijimos. Y una vez he- 
cho esto, todas las borrascas que despues se levanta— 
ren contra ello han de atribuirlas á sus enemigos, de- 
monio, mundo y carne, que pretenden inquietarlos y 
apartarlos de su buen propósito. Y bastará para con— 
fundir al tentador, ver que todas sus malditas suges- 
tiones vienen á parar en buscar pajas, y hacer ladri- 
llos, punzando y lastimando como espinas. Mas las 
vocaciones é inspiraciones de Dios, van siempre en- 
derezadas á cosas sólidas, y muy alías, para provecho 
de las almas. Como el mismo Señor lo testificó por Je- 
remías, diciendo”? : El que tiene sueño, cuente sueño: 
El que tiene mi palabra, digala en verdad. ¿Qué tienen 
que ver las pajas con el Irigo? dice el Señor. ¿ Por ven 
tura mis palabras no son como fuego, y como martillo, 
que desmenuza las piedras? Como si dijera: las suges- 
tiones del demonio son sueños ; mis Inspiraciones son 
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verdades ciertas: aquellas son paja hueca; estas son 
grano sólido: las mias son fuego de caridad, que der- 
rite las almas, y martillo que ablanda la dureza de 
los corazones, con el dolor de los pecados; las del de- 
monio son fuego de codicias , y martillo que endurece 
como yunque, en la pretension de las cosas terrenas. 
Pues ¿qué tienen que ver unas con otras? Apartad lo 
precioso de lo vil; no admitais cuidados de bienes pe- 
recederos, que os aparten del divino llamamiento * : 
Et spiritum nolite extinguere. No ahogueis el buen es- 
píritu, ni apagueis las centellas de los buenos deseos 
que Dios os ha inspirado: arrancad las espinas que 
brotaren en vuestros corazones por sugestion del de- 
monio; y abrasadlas con el fuego del divino amor, pa- 
ra que la semilla de la divina vocacion lleve fruto muy 
copioso. y 3 


S IL 
Del seguir la perfeccion dentro del mundo. 


2. Vencida esta tentacion, comienza otra muy dis- 
frazada, queriendo persuadir, que lo principal que 
pretende la divina vocacion, se puede cumplir y al- 
canzar en el mundo; diciendo lo que Faraon respon- 
dió á los hebreos *: 7d, y sacrificad á vuestro Dios en 
esta tierra, y haced en Egipto lo que habiais de hacer 
en el desierto ; porque no habrá quien os estorbe. Co- 
mo quien dice : no quiero quitaros que sirvais á Dios, 
y le ofrezcais sacrificios como deseais; mas servidle 
acá en el mundo, pues aquí lo podeis bien hacer: no 
es necesario huir al desierto de las Religiones, pues 
en poblado hay caminos para el cielo; y entre vuestros 
deudos y amigos podeis alcanzar la perfeccion , como 
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muchos santos viviendo en el siglo la alcanzaron. A 
esta engañosa persuasion responden los que están des- 
engañados , diciendo con grande resolucion y presteza 
como Moisés *: Non potest ita fiers, abominationes enim 
Algypliorum immolabimus Domino Deo nostro. Quod si 
maclaverimus ea que colunt Egypt coram els , lapidi- 
bus nos obruent. No puede ser eso que dices; porque 
sacrificarémos á nuestro Dios las abominaciones de los 
egipcios; y si matamos las cosas que ellos adoran, 
apedrearnos han; como si mas claramente dijesen : 
Habiéndonos Nuestro Señor dicho que le sirvamos en 
estado perfecto de Religion, no podemos «quedarnos 
en el mundo; porque dentro de él ni nos conviene 
ofrecer á nuestro Dios las cosas abominables que el 
mundo le ofrece ; ni el mundo consentirá que le ofrez- 
camos las cosas que deseamos ofrecerle. Si imitamos 
al mundo, nos perderémos; y apedrearnos ha, si le 
resistimos. De suerte que en el mundo tenemos dos 
grandes peligros. El uno es ?, que el mundo nos lleve 
tras sí para que sirvamos á Dios como le sirven los 
mundanos, ofreciéndole sacrificios abominables y abor- 
recibles ; porque con sus obras buenas mezclan inten- 
ciones vanas é intereses temporales, y hácenlas con 
grandes imperfecciones, y faltas, tomando de la divi- 
na ley lo que pueden cumplir, salva su honra y pro- 
vecho, y dejando lo demás. Por lo cual con mucha ra- 
zon dice de ellos nuestro Señor * que no puede sufrir 
sus sacrificios, y que su incienso es abominacion; porque 
sus manos están llenas de sangre, y Sus juslicias son co- 
mo paño manchado con sangre asquerosa de pecado. Por- 
que las obras que de suyo fueren justas en ellos, por 
su mal modo son abominables; y quien se queda en—- 
tre ellos corre peligro de seguir sus pisadas, ofrecien- 
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do á Dios tales abominaciones. Animados pues con es- 
ta consideracion hemos de decir al demonio con gran 
libertad y admiracion: Num abominaliones Bgyptio- 
rum immolabimus Deo nostro? ¿Por ventura hemos de 
sacrificar á nuestro Dios las cosas abominables, que 
el mundo le sacrifica? ¿y hemos de seguirle nosotros 
del modo que le siguen los mundanos? Si somos par— 
ticipantes en sus pecados, tambien lo serémos en sus 
castigos. No queremos quedarnos en el mundo con 
riesgo de imitar sus abominaciones y de perder nues- 
tras almas, cayendo en la peste y mortandad que des- 
truye las suyas. Pero aun cuando el mundo no nos 
lleve tras sí, y nos resolvamos á vivir en él con la 
perfeccion que deseamos en la Religion, corremos otro 
peligro de que nos apedreen los mundanos, cuando 
nos vean degollar las cosas que ellos adoran, teniendo 
por abominacion tal modo de sacrificio. Ellos adoran 
y veneran las riquezas , honras y regalos; porque su 
dios es el vientre y la gloria vana, y su ídolo es la 
codicia; y si nosotros pisamos estas cosas , y las de- 
gollamos ofreciendo á nuestro Dios holocausto de po- 
breza, castidad y sujecion, dando nuestra hacienda á 
los pobres, rehusando los casamientos, amando los 
desprecios, perdonando las injurias y sirviendo á to- 
dos como esclavos ¿qué dirán los mundanos que tie- 
nen todo esto por abominable? Y ¿qué harán nuestros 
deudos y conocidos que lo tienen por espantoso ? Ape- 
drearnos han con tantas murmuraciones y quejas ; cau- 
sarnos han tantas molestias y vejaciones, que no po- 
damos servir á Dios con la quietud que deseamos. Lue- 
go mucho mejor es alejarnos de ellos; para que no 
nos impidan, y acogernos á la Religion donde halla— 
rémos muchos que nos ayuden. Bien experimentó es- 
ta verdad el glorioso S. Francisco, cuando comenzó á 
servir á Dios en pobreza; y por ello recibió tantas pe- 
dradas de su padre y de los de su casa, que, áno ser 
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tan favorecido del cielo, no pudiera resistirlas; pero 
en recogiéndose á vida religiosa, comenzó á pisar las 
pompas del mundo, sin hacer caso de sus pedradas, 
mas que de saetas de niños *. Lo cual dentro de la Re- 
ligion es muy fácil y hacedero, teniendo por suma 
honra vivir al revés del mundo, siguiendo el consejo 
de S. Ambrosio, que dice ?: si deseas servir de veras 
á Dios: Quod refugit AEgyptius, hoc complectere. Lo 
que el egipcio abomina, que es la santidad perfecta y 
la virtud lena, eso abraza; y lo que él abraza contra- 
rio á esto, eso abomina ; huyendo de lo que él sigue; 
y siguiendo aquello de que él huye, á imitacion de tu 
capitan Cristo Jesus, para que puedas decir lo que él 
dijo ?: vino 4 mi el Principe de este mundo, y no halló 
en mí cosa suya. 


SII 
De no alejarse mucho del mundo. 


3. Viendo Faraon la mucha resolucion con que Moi- 
sés le habia respondido, que no podia hacer lo que de- 
cia, -díjole segunda vez*: Fo os dejare salir de Egrp- 
to para sacrificar á vuestro Dios en el desierto : Verum 
tamen longius, ne abeatis. Pero no habeis de ir mas 
léjos, como quien dice: quedaos á la entrada del 
destierro , y no penetreis en lo interior de él ; porque 
los quiero tener á la vista para que no huyais, y del 
todo me dejeis. Esta es la tercera tentacion con que 
acomete Satanás á los que llama Dios á Religion, 
cuando los ve resueltos á obedecerle, queriendo per- 
suadirles, como dice Orígenes ”, que no lleguen á la 
jornada del tercer dia, ni alcancen la perfeccion á 
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que son llamados; sino que se queden á la raya del 
mundo, y muy cerca del siglo, con propósito, de 
que no sele vayan del todo; y si quisieren irse, de 
hacerlos volver luego. A unos dice, que si quieren 
servir á Dios con perfeccion, que basta tomar en el 
siglo el estado del sacerdocio, que es medio entre el 
mundo y la Religion; y que en él pueden ofrecer á 
Dios sacrificios muy agradables , y alcanzar la perfec- 
cion que desean. A otros dice, que si quieren ser 
religiosos , á lo menos no lo sean en la Religion es- 
trecha que pretenden , sino en alguna militar, donde 
cumplen con Dios y con el mundo, viviendo con 
honra ; y con esperanza de algun provecho ; alcanzan- 
do algun beneficio ó dignidad eciesiástica, con que 
honren y favorezcan á sus parientes y amigos. Á otros 
persuade , que si han de entraren Religion , no se 
alejen 4 donde Dios les inspira, sino que entren en 
su propia tierra , donde cada dia puedan ver, y con- 
versar con sus padres y deudos; pretendiendo con 
esto que la vista de las cosas que dejaron les solicite 
para volver á tomarlas. Finalmente á todos desea 
persuadir, que si huyen del mundo con el cuerpo, no 
se alejen mucho con el espíritu ; sino que se queden 
siquiera con el amor de las cosas que dejaron , y que 
se vayan muy poco á poco en los ejercicios de perfee- 
cion ; porque sabe este adversario, que quien retiene 
el amor y cariño de las cosas que deja, presto se 
vuelve á ellas; y que quien comienza con tibieza y 
no procura caminar y pasar adelante con fervor, pres- 
to desfailece ; porque como dice S. Leon papa”, allí 
comienza el peligro de volver atrás donde cesa el de- 
seo de ir adelante. 

A todas estas sugestiones tan malignas, responden 
los cuerdos, como Otro Moisés, no con palabras; sino 
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con obras; callando y haciendo ; procurando alejarse 
cuanto pueden de Egipto y caminar sus tres jornadas 
con gran perfeccion ; entrando en lo mas interior de 
la soledad , para ofrecer á Dios sus votos y sacrificios 
con mas seguridad y firmeza en la Religion á que han 
sido llamados, y no en otra parte. Notoman el con- 
sejo de Faraon que dijo: no os alejeis mucho de esta 
tierra ; sino el que dieron los ángeles á Lot, dicién- 
dole*: No pares en region alguna cerca de Sodoma ; 
sino súbete al monte, y allí salva tu alma ; subiendo con 
el espíritu á lo mas alto de la perfeccion , que preten- 
des. Y como David cuando nuestro Señor le dió las alas 
de paloma , que deseaba para huir y descansar, luego 
dijo: Mirad que me aleje huyendo , y me quede en la 
soledad * ; así los que han recibido del Espíritu Santo 
alas de inspiraciones y deseos fuertes de volar á las 
cosas eternas, y descansar en ellas; luego huyen 
del mundo , y se alejan cuanto pueden con el cuerpo 
y mucho mas con el espíritu ; uniéndole con solo Dios 
su Criador; dejando su corazon solitario y desasido de 
todo lo criado; y en la soledad de la vida religiosa 
moran y permanecen, hallando en ella el descanso 
que deseaban. 


S IV. 
De la falta de edad, o fuerzas 


4. Mas adelante pasa la sagacidad de Faraon, el cual 
viendo que no bastaba lo que habia dicho, para dete- 
ner á los hebreos, dijo á Moisés que fuesen al desierto 
solamente los varones *, quedándose en Egipto las mu- 
jeres y los niños. Esta es la tercera astucia de Satanás 
con que pretende engañar á algunos flacos, diciéndo= 
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les : mirad que el estado de Religion solamente es pa- 
ra varones, esto es, para personas fuertes y robustas 
que tengan entera salud y muchas fuerzas corporales; 
pero los flacos y de poca edad y tierna complexion, 
como vosotros, no han de comenzar jornada tan difi- 
cil; porque no podrán salir con ella. Mejor es que se 
queden en Egipto, y que vivan vida llevadera acomo- 
dada á su flaqueza. Tambien en este desierto hay ter- 
ribles tentaciones y peligros, de los cuales no pueden 
salir bien, sino los varones animosos y muy ejercita 
dos; pero los pequeñuelos y poco experimentados mas 
seguros estarán en el mundo, donde son menos fuer 
tes las batallas : Sí corriendo con los de á pie, dice Je- 
remías *, le cansas tanto ¿cuánto mas te cansarás que- 
riendo correr con los de á caballo? Y pues en tu tierra, 
que es de paz, estás seguro ¿por qué quieres pasar las 
olas hinchadas del Jordan ? Apenas puedes guardar los 
preceptos divinos ¿y presumes guardar los consejos 
evangélicos ? No podrás sufrir las tentaciones de los Ca- 
sados castos en su estado ¿y presumes vencer las ba- 
tallas de los continentes y de las vírgenes ? Mira que, 
como dice el Apóstol ?, mejor es casarse que abrasarse ; 
y salvarse en el estado imperfecto, que perderse en el 
muy perfecto. Estas son las astucias de Satanás, con- 
tra las cuales prevalece la divina vocacion, diciendo 
con Moisés *, que habian de salir de Egipto tambien 
las mujeres y los viejos, y niños; porque era muy so- 
lemne el sacrificio, y Dios queria que todos asistiesen 
á esta solemnidad; en figura de que Dios nuestro Se- 
nor llama á estado de Religion, no solamente á los 
varones fuertes; sino á las doncellas flacas y á los ni- 
ños tiernos *, como ya se ha dicho; y que el que se 
digna llamarlos puede y quiere darles fuerzas para que 
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le sigan en el estado á que les llama. No tienes por- 
que temer, si eres llamado; antes puedes responder 
al enemigo con ánimo muy esforzado : ¿Qué dices, Ó 
astuta serpiente para engañarme ? Si esta jornada se 
ha de hacer con solas fuerzas humanas, los varones 
carecen de ellas. Pero si se ha de hacer con fuerzas 
divinas, Jas mujeres y los niños pueden tenerlas. Ni la 
comenzaré por ser varon; ni la dejaré por ser niño: 
con seguridad quiero seguir al que me llama, porque 
su vocacion convierte á los niños en varones, infun- 
diendo ánimo varonil en cuerpo flaco, y fuerzas de 
Dios en cuerpo de barro. No temo mi flaqueza; por= 
que escrito está ': Los que confian en el Señor mudarán 
la fortaleza, tomarán alas de águilas , correrán sin tra— 
bajo, y andarán sin desfallecimiento. Correrán, dice, 
sin trabajo, mo solo con los de á pié; sino tambien 
con los de á caballo. Y aun vencerán á los unos, y á 
los otros en la carrera, pues tendrán alas de águila pa- 
ra volar tan alto, que cumplan la divina voluntad en 
la tierra, como la cumplen los del cielo *. Pues si pue- 
do correr en esto con los del cielo ¿por qué no podré 
correr con los de la tierra ? ¡O serpiente astuta ! ¿có- 
mo me dices, que tendré paz, en mi tierra, pues si te 
creo á tí, seré vencido y despojado como Adan, aun- 
que esté en el paraiso? Y ¿quién puede resistir 4 Dios, 
que le llama, y tener paz*? Mi paz está en obedecer á 
Dios, y resistirte á tí; y con esto aunque ande en me- 
dio de las llamas.de tus tentaciones, no seré abrasado ; 
porque quien libró á los tres jóvenes del fuego de Ba- 
bilonia, me librará á mí del fuego de la lujuria. Y 
quien detuvo la corriente del impetuoso Jordan para 
que pasase su pueblo escogido, me. dará paso por el 
Jordan de la vida religiosa, aunque sea muy combati- 
da, para llegará la cumbre de su perfeccion y á la vi- 
da eterna. 
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SA 
Del dejar en el mundo prendas que les hagan volver á el. 


5. Como Faraon vió la resolucion de Moisés, díjole 
la cuarta vez *: /d todos al desierto como deseais, lle- 
vando las mujeres, y niños : pero dejad en Egiplo vues- 
tras ovejas y vacas, el ganado mayor y menor. Con lo 
cual pretendia asegurarse, de que los hebreos volve- 
rian á Egipto por no perder las prendas de la hacien— 
da, que en él dejaban. Y esta misma astucia tiene 
Satanás para engañar á los que vé muy resueltos á 
entrar en Religion, persuadiéndoles que dejen todo su 
ganado, esto es, toda su hacienda en el mundo, dán— 
dola á sus deudos y parientes ; así para enriquecerlos, 
mostrando en esto el amor carnal que todavía les tie- 
nen; como tambien para que sean en alguna manera 
prendas de su vuelta al mundo ; confiando en que, si 
quisieren volverse, no les faltará con que sustentarse. 
Mas quien entiende los enredos de este enemigo, res= 
póndele como otro Moisés, que ha de llevar consigo 
al desierto todo su ganado grande, y pequeño: Etnon 
remanebitex eis ungula”, sin dejar de todo, ni una uña; 
esto es, ni una res por pequeña que sea; porque todo 
es necesario para el sacrificio que se ha de hacer á 
Dios. Como quien dice: como yo salgo del mundo, 
así ha de salir cuanto hay dentro y fuera de mí que 
me pertenezca; y como yo me entrego todo á Dios, 
así tengo de entregarle mis potencias , sentidos y afi- 
ciones , y juntamente mis posesiones y riquezas sin 
esperanza de volver mas á recobrarlas. Porque, como 
dice S. Basilio *, quien da, y consagra á Dios su per- 
sona, tambien le ha de dar y consagrar todas sus co- 
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sas; para que lo accesorio siga á lo principal. Y ¿có- 
mo ha de dárselas; sino repartiéndolas á los pobres, 
que están en su lugar? Conforme á lo que dijo á un 
hombre principal *: Si quieres ser perfecto, vende cuanto 
lienes, y dalo á los pobres, y despues sígueme. Y no dice 
que lo dé como quiera; sino que lo enagene por dos 
vias. La primera de justicia por via de venta ; la segun- 
dade misericordia por via de limosna, para que la ena- 
genacion sea mas irrevocable, y así no tenga ganas de 
volver á tomar los bienes raices, viéndolos en poder 
de los pobres. Así lo hacian los primitivos cristianos, 
como perfectos religiosos , vendiendo sus haciendas y 
poniendo el precio ú los pies de los apóstoles, para que le 
repartiesen entre los necesitados ?*. «Y advierte, dice san 
«Jerónimo *, que Cristo dijo á este hombre : Vé, y 
«vende, no parte de la hacienda; sino toda; y dála, 
«no á tus amigos, no á tus deudos, no á tus conocidos ; 
«sino que dijo: no guardes nada para tí, con temor de 
«que te ha de faltar; antes dálo todo á los pobres, 
«haciéndole amigos con el dinero de la maldad , que te 
«reciban en las elernas moradas *. Y de esta manera 
«ven, y sígueme; y cuando lo dieres á pobres no re- 
«pares tanto en si es sacerdote, y si es deudo, ó pa- 
«riente , cuanto en si es pobre ; pues por ser pobre 
«se lo has de dar. Esto declara mas S. Ambrosio ?, 
«enseñando el modo como se ha de hacer esta distri- 
« bucion. Buena liberalidad, dice, es no despreciar á 
«tus parientes si sabes que están en necesidad ; pot- 
« que mejor es que tú los socorras en su pobreza, que 
«no forzarlos á que con vergúenza pidan á los extra- 
«ños el remedio de su miseria; mas no piensen tus 
« deudos, que se han de hacer ricos con lo que tú tie- 
« nes para los pobres; ni tú te consagras á Dios por 
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«hacer ricos á tus parientes; sino para ganar la vida 
«eterna con el fruto de las buenas obras y redimir 
«tus pecados con el precio de la misericordia. Dirán 
«por ventura que es poco lo que te piden. Pues sabe 
«que te quieren quitar el premio de tu limosna, y 
«el fruto de tu vida. Y sobre todo te acusan, porque 
«no los enriqueciste, queriéndote privar del eterno 
«galardon.» Pero tiene particular misterio haber di- 
cho Moisés que no) dejaria en Egipto una sola uña : 
Quizás es porque la uña significa en sentido místico 
la aficion á las cosas de la tierra, de la cual suele ti- 
rar el demonio para perder las almas, que están ren- 
didas á ella, siguiendo la traza de Dan, de quien 
dijo Jacob*, que seria como la serpiente cerastes , que 
muerde las uñas del caballo, que:son las aficiones de 
la carne , para derribar y matar al caballero , que es 
nuestro espíritu, como en su lugar declaramos ?. Por 
lo cual los que salen de Egipto se han de resolverá 
no dejar allí ni una sola uña, esto es, ni una sola afi- 
cion á cualquier cosa de las que en el mundo hay; 
porque si el demonio le ata por esta uña, llevarále 
tras sí al lugar donde está la cosa que ama; porque 
donde está nuestro tesoro, está nuestro corazon *, y don- 
de está el corazon allí va de buena gana el cuerpo. 


S VL 
Del tropel de tentaciones manifiestas. 


6. Finalmente cuando el demonio ve que no le va- 
len mañas para detener á-los que Dios llama, y los ve 
huir con ligereza del mundo, hace lo que el rey Fa- 
raon cuando vió, que los israelitas se le iban de Egip- 
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to: porque juntando su ejército con sus capitanes y 
con muchos carros y caballos, fué en su seguimiento ; 
y diérales alcance, si Dios nuestro Señor milagrosa- 
mente no abriera-el mar Rojo, para que lo pasasen á 
pié enjuto, mientras que en él todos los egipcios con 
sus carros y caballos quedaron hundidos y ahogados *. 
De esta manera el demonio echa el resto de su poder 
infernal contra los que huyen de su servicio al desier- 
to de la Religion, levantando ejércitos de innumera= 
bles tentaciones dentro de sus corazones; y de tropel 
acomete con la memoria de los padres, hermanos, y 
amigos con quienes vivian; y con la imaginacion de 
las riquezas y regalos que tenian, recordándoles las 
esperanzas úe las dignidades, honras y grandezas que 
pretendian ; y alterando los humores del cuerpo, hace 
salir los caballos furiosos de las pasiones sensitivas, 
- afligiéndoles con vanos temores, con pesadas tristezas, 
con profundos desmayos y desesperaciones ; y final- 
mente arma los carros de los vieios capitales con 
todo su séquito, haciéndoles guerra con los carros de 
la soberbia, lujuria y avaricia, y con los de la gula, 
envidia y pereza. Y es tan grande el aprieto en que 
los pone, que algunas veces dicen, como los hebreos 
dijeron á Moisés *: ¿Para que nos sacaste de Egaplo ? 
Mejor fuera quedarnos allí , y servir á los egipcios, que 
morir en esta soledad. ¿Quién nos bizo salir del mundo 
para vernos en tal aprieto ? Mejor fuera quedarnos allá 
con vida, aunque fuera comun, que morir con estas 
tentaciones, pensando alcanzar vida perfecta. Si tal 
guerra, dice Rebeca *, habia yo de pasar dentro de mi 
vientre ¿por que fué necesario que yo concibiera? Y si 
tal contradiccion habia de pasar dentro de mi espíritu 
¿por qué concebí deseos de ser religioso? Pero en 
medio de estos aprietos, no desampara Dios á los su- 
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yos, especialmente si acuden á Moisés, que es el guia 
y maestro espiritual que han tomado, el cual en nom- 
bre de Dios puede decirles como aquel *: Vo querais 
temer, estad firmes, y veréis las grandezas que Dios hará 
en estos dias. Los egipcios que ahora veis vivos , nunca 
mas los vereis con vida. El Señor peleará por vosotros, 
y os dará victoria de ellos. Él dividirá el mar de los 
impedimentos que os impiden el paso, para que po- 
dais huir y poneros en salvo: él alejará de vosotros el 
mar de amarguras que os ahoga, dilatando vuestro 
corazon con alegría. El os dará camino llano, entre 
las olas del mar tempestuoso, de modo que no os ane- 
guen ; antes os sirvan de muro que os defienda y guar- 
de. El convertirá esas aguas inmensas de tentaciones 
contra vuestros enemigos, para que queden ahogados 
en ellas. Con ellas se ahogará la soberbia, perecerá la 
lujuria; deshacerse ha la avaricia; hundiráse la en- 
vidia; y no parecerá mas la pereza: mirad que es 
fiel Dios, y no permitirá que seais tentados sobre vueslras 
fuerzas ; antes con la tentacion os dará nuevo aumento 
de virtudes”. Ahora es de noche, y tiempo de afliccion; 
vendrá el alba de la luz, y mirará el Señor los reales 
de los egipcios, y con virtud suya quedarán todos 
anegados *, y vuestro llanto se convertirá en gozo, 
cantando mil cánticos de alegría , porque al caballo, y 
al caballero ahogó en el mar, y Faraon con sus principes 
y capitanes fueron hundidos en el profundo *. 

Estas son las maravillas, que hace Dios en favor de 
sus siervos, cuando huyen del mundo, no menos glo- 
riosas, que las que hizo en favor de los israelitas cuan- 
do huyeron de Egipto. Porque, como pondera S. Ber- 
nardo *, en la una salida se peleó contra carne, y san- 
gre: mas en la otra se pelea contra los príncipes y 
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potestades que rigen las tinieblas *. Alí el pueblo sa- 
lió de Egipto; aquí sale del siglo. Allí fué vencido 
Faraon; aquí el demonio. Allí fueron deshechos los 
carros del rey terreno; aquí los deseos carnales y 
mundanos que pelean contra el espíritu. Alli se ganó 
la victoria con olas; aquí con lágrimas ; estas son de 
amor, aquellas fueron de amargura. Y es tan grande 
el temor de los demonios, cuando dan con una de es- 
tas almas, que á voces dicen como los egipcios: Hu- 
yamos de Israel : porque Dios pelea por el, y ha tomado 
á su cargo la defensa. Entonces se cumple lo que dijo 
Dios á la Esposa en el libro de los Cantares *: Hete 
asemejado á mi caballería en los carros de Faraon. Por- 
que como ¿ibré al ejército de mis siervos, que salieron 
de Egipto, hundiendo en el mar los carros de Faraon; 
así te libraré á tí, cuando salieres del mundo, ahogan- 
do las tentaciones con que te persiguiere el demonio. 
Estas son las armas con que hemos de pelear para 
vencer á este enemigo en todos sus combates, previ- 
niéndonos con grande confianza en Dios, con mucha 
vración y paciencia, con dar cuenta de todo al supe- 
rior y maestro que nos guia, y con los demás medios, 
que expusimos largamente ?. 


- CAPÍTULO Il. 


COMO SE HAN DE VENCER LAS TENTACIONES CON QUE LOS 
PADRES, HERMANOS Y DEUDOS COMBATEN LA DIVINA VO- 
CACION PARA ENTRAR EN RELIGION. 

Entre las tentaciones, que se han expuesto en el 
capítulo precedente , solo declararémos ahora mas á 
la larga las que levantan los padres , hermanos y deu- 
dos, y las demás personas que nos están unidas con 
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títulos de carne y sangre; porque como estos fueron 
los primeros y mas crueles enemigos , que tentaban 
y perseguian en la primitiva Iglesia á los que Dios lla- 
maba para recibir la fe católica; así ahora suelen ser 
los que hacen mas cruel guerra á los que llama para 
entrar en Religion. Cuya ferocidad pintó S. Juan *, 
diciendo: Y salió otro caballo rojo; y al que vema en 
él , dieron un gran cuchallo, para quitar la paz de la 
tierra. Entendiendo por este caballo rojo, como se di- 
jo en el lugar citado, los primeros perseguidores de 
Cristo nuestro Señor, que son los parientes y deudos 
carnales , de los cuales se sirve Satanás , como de ca- 
ballos, para hacer guerra civil á los que siguen al 
Salvador, como el mismo lo avisó á sus discípulos, 
diciéndoles ?: Mirad que, habeis de ser perseguidos por 
vuestros padres, y hermanos, por vuestros deudos, y ami- 
gos; y dá muchos de vosotros quitarán las vidas ; y seréis 
aborrecidos de todos por mi causa. Pero la guerra mas 
ordinaria que ahora hacen á los que se apartan de 
ellos por entrar en Religión, es con el cuchillo de sus 
lenguas, aguzadas con el amor natural, alegando mu- 
chas razones con afectos tiernos para que sus hijos ó 
hermanos no los dejen. Y suele ser tan agudo este cu- 
chillo, que penetra los corazones de los hijos, que 
estaban unidos con Cristo, y rompe esta union, ha- 
ciéndoles que se vuelvan al siglo á hacerles compa- 
ñía. Aunque no es tan poderoso su cuchillo, cuanto 
lo es el mismo amor del que las oye , que está conna- 
turalizado y entrañado en los hijos para con sus pa- 
dres, y en los hermanos y deudos entre sí mismos ; y 
es como liga que traba los corazones , y junta las per- 
sonas que se aman; de modo, que sienten gran difi- 
cultad en apartarse. Y como las aficiones llevan tras 
sí las razones, y los títulos del amor son muy pode- 
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rosos para persuadir cualquier cosa á los que se aman; 
suele Satanás aprovecharse de ellos para salir con sus 
intentos; y cuando no puede vencer por sí solo al 
hombre; tiéntale por medio de su padre ó madre ó 
de algun amigo , poniendo en boca de estos las pala— 
bras con que ha de combatirle , porque de ellos serán 
mas bien oidas. Ponderó esto admirablemente S. Gre- 
gorio * declarando las tentaciones de Job, con estas 
palabras. « Nuestro enemigo procura trastornar la fir- 
« meza de nuestro espíritu, no solamente por sí mis-- 
«mo; sino tambien por medio de nuestros parientes 
«y amigos. Y cuando ve que con sola su persuasión 
«no halla entrada en nuestros corazones, búscala por 
«la lengua de los que tiernamente amamos. Y por es- 
« ta causa dijo el Eclesiástico *; Guárdate de tus hijos 
«y mara bien lo que te aconsejan los domesticos. Y mas 
«Claramente Jeremías dice? Cada uno se guarde de su 
«prójimo; y no ponga su confianza en su mismo herma- 
«no ; porque su hermano le engañará., y el amigo trama- 
«rá contra el engaños. Y el Redentor dijo *, que los 
«enemigos del hombre , son los de su casa : haciéndose 
« del bando de nuestro principal enemigo, que es el 
«demonio , el cual cuando se ve desechado de los co- 
«razones de los justos, busca.las personas á quienes 
«mas aman. Por cuyas bocas les dice palabras hala- 
«gúeñas, para que la fuerza del amor natural, atra- 
«viese el corazon , y abra puerta para que le penetre 
«el cuchillo de la persuasion mala. De esta manera 
«tentó y venció á Adan, por medio de su mujer Eva, 
« y le echó del paraiso. Y viendo la constancia del 
«santo Job en medio de tantas tentaciones y comba- 
«tes como habia padecido; buscó escalera para subir 
«al alcázar de su corazon. Y como la mujer y el ma- 
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«rido son tan allegados y amigos, ocupó el corazon 
«de la mujer; y de él hizo escala para subir á com- 
«batir el corazon del marido. Tentando á Job, le 
«quitó las cosas que poseia; y tentándole tambien, 
«le dejó la mujer, para que ella instigada del demo- 
«nio, le dijese *: ¿Aun todavía permaneces en tu 
«simplicidad? bendice á Dios, y muérete. «Hasta aquí 
son palabras de S. Gregorio, á las cuales podemos 
añadir lo que dice S. Agustin* á este propósito, que 
no hay diferencia alguna, en que tome Satanás por 
su instrumento á la madre Ó hermana, si hace por 
ellas lo que hizo por Eva, engañando á Adan; por— 
que esta sombra de piedad materna, efecto es de las 
hojas de aquel árbol, con que nuestros primeros pa- 
dres se cubrieron, usando de una culpable piedad que 
fué ocasion de tan lamentable caida. Pues de este mo- 
do, cuando Satanás quiere combatir, el corazon del 
que Dios ha llamado á la Religion, toma por instru—- 
mento al padre ó madre ó tio ó persona que mucho 
ama, y de ella hace escalera para entrar en su espí- 
ritu, y robarle los buenos deseos y propósitos que 
Dios le habiainspirado. Conforme á lo que dijo Oseas ?: 
El ladron entró á despojar, y robar: y el ladroncillo 
que estaba afuera. Ladron de dentro es la aficion de- 
sordenada á los parientes, y ladrones de fuera son los 
mismos parientes. Y cuando todos se juntan con su 
capitan el demonio, suelen robar todo lo bueno que 
hay en el corazon; sino se pone mucha diligencia en 
guardarlo , resistiendo con gran valor á estos ladro- 
nes tan disfrazados , que con capa de piedad roban la 
santidad. 
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Contra estos enemigos hemos de entrar en batalla 
con otro cuchillo, v alfange mas agudo que el suyo, 
que es la palabra de Dios escrita en su santo Evyan- 
gelio , y la palabra interior que el Verbo divino habla 
al corazon de los que llama con sus santas inspiracio- 
nes. De la cual dijo S. Pablo * , que la palabra de Dios 
es viva, y eficaz, mas penetrante que cuchillo de dos fi- 
los; pues llega hasta la division del alma y espíritu , y 
en las intenciones y pensamientos del corazon. 

1. Primeramente hace Cristo nuestro Señor aque- 
lla famosa division, de la que dijo á sus discípulos ? 
No pensers que vine á poner paz en la tierra; no vine ú 
poner paz, sino cuchillo, y division. Porque he venido á 
apartar al hijo del padre, y á la lija de su madre, y dá 
la nuera de su suegra; porque los enemigos del hombre 
son los mismos de su casa. En cuyas palabras presupo- 
ne el Salvador, que hay alguna paz mala, y alguna 
guerra y discordia buena ; así como por el contrario 
hay alguna paz buena, y alguna discordia mala. La 
paz mala, es la concordia de los malos en la maldad, 
aunándose con el demonio para hacer guerra á la 
virtud y perfeccion evangélica y á los seguidores de 
ella. Contrarias á esta paz, son la discordia y divi- 
sion, que hay entre buenos y malos, entre fieles é 
infieles, entre religiosos y mundanos. Porque los unos 
aman la virtud ; los otros el vicio: los unos abrazan 
la fe católica, los otros sectas y errores contrarios. 
Los unos siguen los consejos del Evangelio ; los otros 
van por el camino ancho de su gusto. Y como no con- 
cuerdan en los pareceres y costumbres , es fuerza ha- 
berse de hacer guerra y contradiccionunos á otros , ó 
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apartarse de los que le son contrarios. Y á esta divi- 
sion y discordia llama Cristo nuestro Señor cuchillo, 
cuando dice: No he venido á poner paz en la tlierra. 
Esto es, entre los hombres terrenos cuyas costumbres 
son de tierra, y no de cielo. Antes he venido á pre- 
dicar una ley evangélica, de la cual se ha de seguir 
guerra y division entre los hombres , por mas unidos 
y atados que estén con los fuertes lazos de la natura- 
leza. Porque en una misma casa recibirán la fe, ó- la 
vocacion de la perfeccion evangélica, los hijos , y no 
los padres; las hijas, y no las madres; los criados, y 
no los amos. Por lo cual unos se apartarán de los 
otros ,- cuando le sirvieren de estorbo para cumplir 
sus buenos deseos , y seguir la vocacion con que son 
llamados. Por tanto , si Dios te ha llamado para la Re- 
ligion, y tu padre ó madre te lo estorba; toma este 
cuchillo de Cristo en la mano, y haz luego division 
entre tí y ellos, dejándolos con gran presteza. No ten- 
gas paz con ellos; porque es mala paz, la que con- 
cuerda con los padres, en lo que es contra Dios; 
sino antes pública guerra, por seguir á tu capitan 
Cristo. 

2. Mira lo que aquí se dice, que los enemigos del 
hombre, son los de su casa. Avisándote , que el hom- 
bre, no cualquiera ; sino aquel á quien ha hecho mer- 
ced de darle valor y ser de hombre, para seguir la 
vida digna de hombres y no de bestias, no tiene 
mayores enemigos que los domésticos. Porque con 
capa de amistad profesan terrible enemistad, apar- 
tándole de Cristo y del camino seguro de su salvacion, 
por retenerle en su compañía. No los mires como ami- 
gos; sino como enemigos; y así no darás crédito á-las 
razones que te dijeren , pues el enemigo no merece 
ser creido. No atiendas á sus palabras, como salidas 
solamente de su boca; sino como instigadas por el de- 
monio para echarte como á Adan del paraiso , en que 
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Dios te ha puesto, y cerrando los oidos á ellas estarás 
seguro de sus engaños. 

3. Toma tambien en la mano aquel agudo cuchillo 
de la palabra de Cristo, que dice *: Si tu ojo, ó tu ma- 
no le escandaliza, arráncalo, y córtala : porque mas te 
vale sin ellos entrar en el cielo, que con ellos bajar al 
infierno. Que es decir : si tu padre, ó tu madre, ó al 
gun deudo á quien mucho amas, te estorbaren de se- 
guir la divina vocacion ; apártale de tí, por mas pe- 
gado que esté ; y aunque sientas dolor en dejarle ; y 
aunque él llore y gima porque le dejas , no te ablan— 
des ni enternezcas ; porque como dice S. Jerónimo ?, 
género es de piedad ser cruel en lo que tanto te im- 
porta. El enfermo de buena gana se deja cortar algun 
miembro del cuerpo, cuando sabe que si no se corta, 
morirá con tormento, y que cortándolo vivirá con des- 
canso. 1 es gran piedad del cirujano ser cruel en cor- 
tarlo cuando conviene. Tú mismo eres el enfermo, y 
has de ser-el cirujano á quien manda nuestro Señor 
que cortes y apartes de tí la persona que te escanda- 
liza, porque de otra manera, tú morirás con ella, 
y bajarás á la tierra de los muertos, que es el in- 
fierno; cuyos moradores no guardan las leyes de 
la naturaleza, porque los padres maldicen á los hijos, 
y los hijos á los padres. Los hermanos se aborrecen ; 
y los amigos se desconocen; y la compañía de los 
unos es perpétuo tormento para los otros. Allí te da- 
rá increible dolor el ojo que no arrancaste , llorando 
con lágrimas eternas la falsa compasion que tuviste 
de tí mismo. Y la mano ó pié que no cortaste , se vol- 
verá contra tí, vengando con su crueldad la que tú 
habias de tener en cortarias cuando convenia. Porque 
justicia es muy bien merecida, que quien escogió 
bajar al infierno con dos ojos y con dos manos, por 
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no apartar de si el uno, que ambos se vuelvan con- 
tra él, y sean verdugos de quien dejó á Dios por cau- 
sa de ellos. 

4. Y pues sabes ciertamente que el cuchillo de la 
muerte ha de hacer esta division cuando estuvieres 
mas descuidado, hazla ahora, que Dios te llama , y 
persevera fielmente en ella, si la has hecho sin dar 0i- 
dos á los clamores de tus padres; porque si los oyes, y 
te asalta luego la muerte, te pesará sumamente de 
morir entre ellos. Oye lo que dice S. Bernardo * ,; á un 
jóven que se rindió á estos clamores : ¿Quomodo vi- 
vere potes , ubi mori non audes? ¿Cómo puedes vivir, 
donde no te atreves á morir? Si te pesaria de que la 
muerte te cogiese entre tus deudos, con las ocasio— 
nes que tienes de pecar, faltando á la divina voca- 
cion, ¿porqué no huyes con tiempo, y te resuelves 
á vivir en el lugar donde quisieras morir? No hay lu- 
gar mas seguro para vivir, que el que es mas seguro 
para morir. 

5. Cristo escogió la cruz para morir en ella; y así 
toda la vida vivió en cruz. En la cruz se vive con pro- 
vechos, y se muere con seguridad. La Religion vida 
es de cruz, y Dios te llama para que vivas en ella, á 
finde que tambien mueras en esta cruz, que es paso 
para la vida eterna. Cuando Cristo nuestro Señor es- 
taba en su cruz, no quiso bajar de ella, aunque 
los escribas, y fariseos, instigados del demonio, se lo 
pedian, ofreciéndole que creerian en él, si lo hacia ?. 
Y aunque estaba presente su Madre Santísima, y otros 
deudos y amigos suyos *, llorando amargamente por 
verle en tal aprieto, no se movió por esto á dejar la 
cruz. Enseñándote con este ejemplo, que no has de 
dejar la vida religiosa por ninguna persuasion de 
hombres , aunque venga disfrazada con apariencia de 
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Religion ; ni por la ternura y lágrimas de tus padres, 
y parientes , AUNQUE pongan su-comsuelo en tenerte 
consigo so color de verte mas aliviado. 

6. Imagina que este soberano Maestro te está di- 
ciendo *: El que ama á su padre, ó á su madre, mas 
que á mí, no es digno de mí; y el que ama á su hajo, ó d 
su hija, mas que d má, no es digno de má. Y cuando tu 
padre ó tu madre te persuadieren que dejes tu voca— 
cion por el amor que les debes, con el cuchillo agudo 
de esta sentencia has de resistirles; porque mas obli- 
gado estás á amar á Cristo que es tu Dios y Redentor, 
que á todos ellos. La ley de la amistad humana y di- 
vina, pone órden en el amor, y obliga á amar mas al 
mayor bienhechor y al que tiene con nosotros mayor 
union, y por esto se han de amar los padres mas que 
los hermanos. Pues ¿quién es mas bienhechor tuyo 
que Dios? ¿quién ha hecho por ¿í mas que Cristo? 
¿quién es ml íntimo contigo que tu Padre celestial, 
en cuya comparacion los carnales no merecen nombre 
de padres? Este soberano Padre te dió el cuerpo y el 
alma que tienes; y está unido contigo perpétuamente 
para conservarlos y obrar con ellos. Tus padres ¿qué 
te dieron sino una partécita del cuerpo? Y esa no te 
la pudieron dar sin Dios, que principalmente obró con 
ellos. Pues justo es que no dejes á tu Padre celestial, 
cuando te ha llamado á su servicio, por amor del pa- 
dre carnal, que te llama para tenerte consigo. Si fuera 
menester, dice S. Agustin ?, dar la vida como mártir 
por la honra de Dios, habias de hacerlo, y dejar en 
razon de esto á tus padres carnales; luego tambien 
será razon que te ofrezcas á su servicio en la vida re- 
ligiosa, con este generoso modo de morir al mundo, 
aunque sea menester contrariar los descos de tus pa- 
dres. Esta razon alegó la valerosa madre de los Maca- 
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beos á sus siete hijos, para animarlos á que la dejasen, 
á fin de morir por la guarda de su ley: No -os dí yo, 
dice *, el espiritu, y: el alma, y la vida, mi junte yo sola 
los miembros de vuestro cuerpo en mi vientre; sino el 
Criador del mundo, que da ser á todas las cosas. Y ha- 
blando con el menor de los hijos, le dijo estas tiernas 
palabras para animarle ?*: Hijo mio, len misericordia 
de mí, que te lleve nueve meses en mi vientre, y le dí le- 
che tres años , y te he criado hasta la edad en que estás. 
Ruegote hijo, que mires al cielo, y tierra , y todas las 
cosas que encierran ; y entiendas que Dios las hizo todas, 
y al linage de los hombres ; por lo cual acepta la muer- 
le, para que yo te reciba con tus hermanos en la vida 
eterna. Esto dijo esta santa matrona, enseñando á las 
madres cristianas el gusto que han de tener en que 
sus hijos las dejen por hacer lo que deben, y obedecer 
á Dios cuando les llama. 

7. Porque la ley de la obediencia pide nunca obe- 
decer al prelado menor, cuando el mayor manda lo 
contrario. Y no seria buena obediencia hacer lo que 
manda el corregidor, si el rey mandase otra cosa. Y 
por esto dijo S. Pedro *, que se habia de obedecer mas 
á Dios que á los hombres. Y sus mismos enemigos hizo 
jueces de esta verdad, diciéndoles: Si justum est in 
conspectu Dei vos polius audire, quam Deum, judicate : 
Juzgad en verdad, si es justo oir vuestro mandamien- 
to, mas que el de Dios. Esto mismo puedes decir á tu 
padre, ó madre cuando te pidieren, ó mandaren que 
no los dejes, ó que te vuelvas con ellos; haciéndoles 
á ellos jueces, con tal que juzguen con verdad y sin 
pasion en esta causa; porque no serán tan ignorantes, 
infieles é ingratos á su Dios, que digan que se ha de 
obedecer mas á la criatura que al Criador, de quien 


1 TI Mach. 7, vv. 22, 93. —2 Ibid. vv. 97-29. —3 Act, 5, V. Mete, 4. 
v. 19, 


CAPÍTULO III. DE LAS TENTACIONES DE LOS DEUDOS. 41 


la criatura solo tiene el poder para mandar, cuando no 
sea contra lo que ha ordenado el Criador. Y si con to- 
do eso porfiaren en su demanda injusta, no han de ser 
obedecidos ; sino aborrecidos; pues por esto dijo el 
Salvador * : Sí alguno viene 4mí, y no aborrece á su pa- 
dre, y 4 su madre, á su mujer, e lajos , á sus hermanos, 
y hermanas , y lo que es mas , su misma vida , no puede 
ser mi discípulo. Y pues ya has venido á la escuela de 
Cristo; y te has resuelto de seguirle; aborrece á tu 
padre y madre y á todos tus deudos, en cuanto sean 
contrarios á los intentos del mismo Cristo; pues sin 
este santo aborrecimiento no puedes ser discípulo su- 
yo. ¿Y cómo pueden quejarse de que los aborrezcas de 
esta manera ; pues tambien te manda Dios que te abor- 
rezcas á tí mísmo y á tu vida cuando fuere menester 
dejarla por su obediencia ? 

8. Cuanto mas, que como pondera S. Agustin *, es- 
te aborrecimiento es mayor amor, y esta pérdida es 
mayor ganancia tuya y suya, si saben aprovecharse de 
ella; porque como dijo el Salvador ?: Quien ama su 
vida la perderá ; y quien la perdiere aquí la hallará en 
la vida eterna. Así tambien podemos decir, que quien 
desordenadamente ama á sus padres y parientes, Jos 
perderá para siempre; y quien los perdiere en este 
mundo, dejándolos por Cristo, en la vida eterna los 
hallará; porque si aquí no los deja, cuando Dios se lo 
manda, y por esto se condena, nunca tendrá mas amor 
ni amistad con padres, porque los del infierno á todos . 
aborrecen ; mas si aquí los deja, en el cielo los halla- 
rá, ó recibiendo por ellos otros padres y hermanos in- 
comparablemente mejores que los que dejó, ó gozando 
de Dios con ellos, siendo ocasion con su santa vida de 
que tambien sus padres se salven y alcancen la vida 
eterna. 
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9. Y entonces será el gozo cumplido, porque en 
aquella patria celestial están en su punto las leyes de 
la naturaleza, perfeccionadas con los bienes de gracia 
y gloria. El padre es gozo de su hijo, y el hijo es co- 
rona de su padre. Los hermanos y amigos conservan 
su hermandad y amistad con excelencia; y la compa- 
ñía de los unos es perpétua alegría de los otros. Con 
esta esperanza tan grande, puedes decir á tus padres, 
que gusten de que trueques su casa por la casa de 
Dios vivo, donde le sirvas con perfeccion y negocies 
para ellos las moradas eternas. 


SH 


Concluyamos , y declaremos mas todas estas razo- 
nes con un maravilloso razonamiento que hace S. Ber- 
nardo * en nombre de un hijo, que dejó á sus padres 
por servir á Dios en la Religion , aunque ellos le con- 
tradecian. Dice así en sustancia: «Una sola causa hay 
«para no obedecer á los padres , que es Dios , porque 
«él dice: Quien ama á su padre , ó madre mas que á 
«má, no es digno de mí. Si me amais como buenos, y 
«piadosos padres ; si teneis verdadera y cristiana pie- 
«dad para con vuestro hijo, ¿por qué deseando yo 
«servir á Dios, padre de todos, me inquietais y que- 
«reis apartarme del servicio de aquel á quien servir 
«es reinar? Verdaderamente ahora conozco , que los 
«enemigos del hombre son los de su misma casa. En 
«esto no tengo de obedeceros, ni 0s conozco por pa- 
«dres; sino por enemigos. Si me amarais de veras, 
« habriais de holgaros , porque me voy á mi Padre y 
«4 vuestro Padre y al Padre comun de todos. Y si de 
«esto no 0s holgais, ¿qué tengo yo que ver con vo- 
«sotros? ¿qué recibí de vosotros , sino el pecado y la 
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«miseria, y este cuerpo corruptible que llevo á cues- 
«tas? ¿no os basta que vosotros miserables metisteis á 
« mí miserable en este miserable mundo ; y que vo- 
«sotros pecadores, me engendrásteis pecadores, y 
«despues engendrado en pecado, me eriásteis en pe- 
«cado ; sino que tambien ahora teniendo envidia de 
«la misericordia que me hace el Señor, no queriendo 
«la muerte del pecador, me quereis hacer hijo del 
«demonio? ¡O duro padre, ó fiera madre, ó padres 
«impíos y crueles, no padres; sino matadores cuyo 
« dolor es la salud de su hijo, y cuyo consuelo es la 
« muerte del que engendraron! Mas quieren que perez- 
« ca con ellos, que no que reine sin ellos. Otra vez me 
«quieren volveral naufragio, deque me escapé desnudo 
«de cuanto tenia. Otra vez quieren que caiga en ma- 
«nos de los ladrones, que me dejaron medio muerto; 
«despues que por la misericordia del piadoso Sama- 
«ritano he convalecido algo de las heridas que reci- 
«bí. Y estando ya como soldado de Cristo, á punto 
« de arrebatar el cielo, y de triunfar con la victoria, de 
« lo cual sea gloria , no á mí, sino al que en mí ven- 
« ció al mundo; ellos pretenden echarme de las puer- 
«tas del cielo, y que como perro me vuelva al vó- 
« mito del siglo. ¡O abuso espantoso !¡Abrásase la ca- 
«sa, y el fuego viene velozmente por detrás; y al 
«que huye impiden la salida; y al que ha salido per- 
«suaden que se vuelva á ella. Y esto aconsejan los 
« mismos que se están quemando, los que con una 
«pertinaz locura y loca pertinacia, no quieren huir 
«de su peligro. ¡O furor rabioso! Si vosotros no ha- 
« ceis caso de vuestra muerte ¿por qué deseais la mia ? 
«¿por qué vosotros no tomais mi consejo, y seguís al 
«que huye? ¿por qué no os abrasais? ¿por ventura es 
«alivio de vuestro tormento matarme á mí? ¿os da 
«pena perecer solos? El que se quema ¿qué alivio 
«puede dar á los que se queman? Y ¿qué consuelo 
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«es para los condenados, tener compañeros de su 
«condenacion '? ¿qué remedio es para los que mue- 
«ren, ver morirá otros? No me enseña esto aquel 
«rico avariento, que estando en los 'tormentos del in- 
«fierno, desesperando salir de allí, rogaba con toda 
«instancia avisasen á sus hermanos, que procurasen 
«no ir al lugar de tales tormentos ; temiendo sin du- 
«da, que el tormento de ellos aumentaria el suyo. 
«¿Qué me dices á esto? ¿iré á consolar á mi madre, 
«visitándola por un breve tiempo , para que despues 
«eternamente llore á mí y á ella sin consuelo algu- 
«no? ¿6 iré á satisfacer á mi padre, que está muy 
«enojado por mi ausencia que ha de durar poco , y 
« bien poco el consuelo que yo tendré con su presen- 
«cia, para que despues él y yo por su causa, y él 
«por la mia, seamos afligidos con irremediable tris- 
«teza? Nunca Dios tal quiera ; mejor me está siguien- 
«do el ejemplo del Apóstol *, no consentir con carne 
«y sangre, y oir la voz de mi Señor que me dice?, 
«Deja á los muertos, enterrar sus muertos, y cantar 
«con David *. Rehusó mi alma ser consolada. ¿Qué 
«mas Os diré? Las suertes me han caido muy dicho 
«sas: la herencia del cielo, es para má muy glorio- 
«sa”. ¿Y ándame lisonjeando la promesa de la tierra, 
«y regalándome el consuelo de la carne? Gustando 
«el espíritu, necesario es que la carne sea desabri- . 
«da: al que tiene hambre de las cosas celestiales, no 
«le saben bien las terrenales. Y al que suspira por 
«las eternas; dánle fastidio las transitorias. Cesad 
«padres mios, cesad de afligiros con llantos sin pro- 
«vecho, y de inquietarme para que me vuelva á vues- 
« tra casa. Y si multiplicais para esto mensageros , for- 
«zaréisme á que me aleje mas; y si me dejais, nun 
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. «Ca dejaré esta casa de Dios; este es mi descanso , por 
«los siglos de los siglos ; aqui morare porque la he es- 
«cogido *, aquí” haré oracion perpétua por mis peca— 
«dos y por los vuestros, y, si pudiere , alcanzaré de 
« nuestro Dios que los que en esta vida por su amor 
«nOs apartamos un poco de tiempo, en la otra vida 
«juntos con dichosa y perpétua compañía vivamos 
«en su eterna gloria. 

No negamos , con esto que se ha dicho, la obliga- 
cion natural que tienen los hijos á no dejar á sus pa- 
dres para irse á la Religion , cuando es necesario para 
remediar sus necesidades muy urgentes ; porque en 
tales casos el mismo Dios manda que no los dejen, si- 
no que los acompañen y ayuden; y los deseos que 
sienten de Religion, aunque sean muy fervorosos y 
comunicados por el mismo Dios, no es para que los 
cumplan luego; sino para que merezcan con ellos. 
Como suele comunicar á este fin los deseos fervientes 
del martirio, ó de dar mayores limosnas de las que 
pueden por su corto caudal; porque en los ojos de Dios 
la voluntad tan determinada, se reputa por obra, cuan- 
do falta la posibilidad de ejecutarla. Pero fuera de es- 
tos casos, no han de ser oidos los ruegos, ni las ra— 
zones de los padres; porque el mismo Dios quiere que 
no las oigamos, pues son contrarias á lo que él nos 
inspira para mayor gloria suya y provecho nuestro. 
Mas porque esta tentacion suele retoñar despues de la 
profesion, no tanto para hacernos volver atrás y de- 
jar la Religion, cuanto para entibiarnos en ella á 
mas de otros gravísimos daños que acarrea; en el tra— 
tado séptimo expondrémos los especiales remedios que 
hay para vencerla. 
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CAPÍTULO IV. 


DEL MODO COMO LOS PRELADOS, Y MAESTROS DE NOVICIOS 
HAN DE EXPERIMENTAR Y PROBAR Á LOS QUE PIDEN EL 
HÁBITO DE LA RELIGION, Y Á LOS QUE ESTÁN Á SU CARGO ; 
Y DE LOS FRUTOS DE ESTAS PRUEBAS. 


Quien atentamente leyere las divinas Escrituras, 
hallará , como advierte S. Buenaventura *, que no so- 
lamente nos tientan el demonio , mundo y carne ; sino 
tambien el mismo Dios y sus ministros, y cada uno 
á sí mismo; aunque por fines y medios y de modos 
muy diversos ; ; porque tentar á otro, como dice santo 
Tomas *, propiamente es decir, ó hacer alguna cosa 
para descubrir la virtud, ó ciencia, Ó discrecion, Ó 
fuerzas, Ó Intenciones y propósitos que tiene encu- 
biertas. Lo cual hace el que tienta, unas veces por— 
que no lo sabe, y con la tentacion pretende que se 
descubra para conocerlo, como los maestros hacen los 
exámenes de los que se han de graduar para conocer 
su suficiencia , y por esto se llaman tentativas. Pero 
otras veces, aunque lo sabe, pretende con la tenta- 
cion que se manifieste á otros que no lo sabian. Y 
aunque este es el fin propio de la tentacion, suele 
urdenarse á otros muy diferentes, segun son las per- 
sonas que tientan; porque los tres primeros tentado— 
res, como son enemigos nuestros, nos tientan para 
nuestro daño y por malos medios, pretendiendo el 
demonio engañarnos, el mundo que le sigamos, y 
la carne que la regalemos. Pero los otros tres como 
hacen oficio de amigos , siempre pretenden santos fi- 
nes y por buenos medios , como se irá declarando. 


1 Tn Centiloquio p. 1, sect, 2.—2 D. Th. In catena super. — Job. 7, v. 18, 
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Primeramente los prelados de la Iglesia, y de las 
Religiones, los maestros de los novicios, y los demás 
que tienen especial cuidado de algunas almas , pue- 
den y deben tentar y probar á los que están á su car- 
go, para conocerlos enteramente y acertar á gober- 
narlos , sacando á luz con estas pruebas , las inclina 
ciones y virtudes, ó vicios y propósitos que tienen en 
las cosas que hacen y dicen; porque la experiencia 
nos enseña que muchas veces suelen encubrirlo con 
ficcion y engaño. Esta fué la industria de aquel obispo, 
á quien Cristo nuestro Señor alaba en el Apocalipsis 
diciendo *: Tentaste ú los que se llaman apóstoles , y no 
lo son, y hallaste que eran mentirosos. Porque entraba 
con ellos en disputa , y con argumentos y razones les 
forzaba á decir ,.ó hacer algo en que descubria que 
eran apóstoles fingidos, y lobos cubiertos con pieles 
de ovejas. De este modo tambien un santo abad , como 
refiere Casiano *, deseando conocer si un monge, que 
decia mucho mal de sí mismo , era tan humilde como 
parecia; tentó su espíritu, diciéndole de propósito 
algunas palabras de desprecio. Y luego con el semblan- 
te triste del rostro , y con otros meneos descubrió que 
su humildad era fingida. Por esta causa los prelados 
de la Iglesia tienen obligacion de probar , y examinar 
las vocaciones de los que piden el bautismo, como 
largamente se dijo en otro lugar?*; y los prelados 
de las Religiones y maestros de novicios están obli- 
gados tambien á probar, tentar y examinar á los que 
piden el hábito de la Religion y á los novicios que 
pretenden ser admitidos en ella con los votos ó pro= 
fesion ; no solo por las hipocresias y ficciones que en 
esto puede haber, como se ha dicho; sino tambien 
porque no todos los deseos que parecen buenos son 
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vocacion de Dios para Religion ; pues tambien se dice 
de los ociosos y tibios que están llenos de deseos *; y 
aunque parecen fervientes, presto se yelan por ser 
poco firmes. Y es bueno que sean probados antes de 
ser admitidos, como lo hizo el capitan Gedeon, en 
cuyo ejército hubo tres clases de soldados: unos que 
por cobardía no quisieron irá la guerra; otros que 
quisieron , mas siendo probados fueron desechados ; 
porque bebian el agua doblegando los cuerpos, y con 
la rodilla en tierra, y otros que quisieron ir, y des- 
pues de probados fueron admitidos, porque bebian el 
agua en pié arrojándola con la mano á la boca ?. Así 
tambien entre los fieles hay tres clases de personas; 
unas no tienen ánimo para el estado de perfeccion, ó 
por temer sus dificultades, ó porque en verdad no tie- 
nen vocación para tomarlo; y así se quedan en el 
siglo. Otras parece que tienen ánimo y voluntad ofre- 
ciéndose á las batallas, que se riñen en la vida per- 
fecta; mas siendo probadas y examinadas por los ca- 
pitanes de esta milicia, no son admitidas, porque 
echan de ver que quieren beber el agua de la doctri- 
na evangélica, encorvándose y juntamente, hincando 
la rodilla en tierra, esto es, aficionándose , como arri- 
ba se dijo *, con demasía á las cosas terrenas y á los 
deleites sensuales con vehementes inclinaciones, y 
fijándose en ellos y con mucho gusto. Lo cual es se- 
nal de no ser llamados de Dios para estado de perfec- 
cion. Porque la divina vocacion suele poner acíbar en 
estas cosas de la tierra, é infundir ganas de dejarlas y 
desprenderse de ellas, ó á lo menos hace , que ande 
batallando el espíritu con la carne, y no la deja fijar- 
se en los gustos del mundo, ni abajarse á lo que tan 
ageno es de la vida perfecta que pretende. 
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Mas otros hay, que se ofrecen á esta empresa y son 
admitidos; porque siendo probados, dan buena cuen- 
ta de si, bebiendo el agua en pié, y arrojándola con 
la mano á la boca, esto es, poniendo, como dice san 
Gregorio *, manos á la obra, para practicar lo que 
Cristo nuestro Señor manda en su Evangelio; alentán- 
dose á estar con firmeza en ello, sin inclinarse á las 
cosas de la tierra; no queriendo tomar de lo temporal 
lo supérfluo para regalar la carne; sino lo necesario y 
conveniente para pasar la vida; porque todo esto es 
señal de ser llamados de Dios para las batallas del es- 
píritu en estado perfecto. Y comoes de creer que Dios 
nuestro Señor inspiró aquel modo de beberá los tres- 
cientos soldados que habia escogido para la guerra 
contra los madianitas ; así tambien á los que llama á 
la Religion, les inspira las cosas que han de hacer 
cuando son probados, para que sean indicios de su 
buena vocacion. Y á los mismos maestros y capitanes 
inspira, como á Gedeon, las cosas en que han de pro- 
barlos para conocerlos. 


SL 
De varias pruebas que se usan en las Religiones. 


A este fin han sido muy usadas en las Religiones 
estas pruebas y experiencias en cosas de obediencia, 
humildad y paciencia, que son las tres piedras de to— 
que para conocer la verdad y firmeza de estas vocacio- 
nes, y la constancia y ánimo de los que piden ser ad- 
mitidos. Antiguamente, como dice Casiano ”, al que 
pedia entrar en el monasterio, le hacian estar diez 
dias, ó mas, tendido á la puerta, pidiendo con humil- 
dad lo admitiesen, y los monges expresamente le des- 
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preciaban decian palabras injuriosas, desechándole co- 
mo á hombre que no venia al monasterio con celo de 
Religion; sino forzado por la necesidad, y de esta ma- 
nera ¡tentaban y examinaban su constancia, y conocian 
ser llamado de Dios el que era fielen estas tentaciones, y 
las sufria con humildad y paciencia. Y para que se en- 
tendiese el fin con que se hacian estas pruebas, refiere 
el mismo Casiano * una plática, que el abad Pafnucio 
hizo á un novicio, dándole razon de las cosas que con 
él se habian hecho. «Bien sabes, dice, cuantos dias has 
«estado á la puerta del monasterio, primero que hoy 
«te recibiésemos; importa que sepas la razon de esta 
«dificultad, que hemos tenido en recibirte , porque 
«te podrá ayudar no poco, para entrar con fervor en 
«la vida que comienzas. Hágote saber, que así como 
«está prometida en el cielo inmensa gloria á los que 
«fielmente sirven á Dios , y guardaren con diligencia 
«su instituto y Reglas; asi están preparadas penas 
«graves, á los que tíbia y negligentemente las guar 
«dan, no llevando los copiosos frutos de santidad que 
«pide su profesion. Porque segun la Escritura *, mejor 
«es no promeler, que no cumplir lo prometido : y es mal- 
«dilo quien hace la obra de Dios con negligencia *. Por 
«esta causa te hemos desechado muchos dias, no por- 
«que no tengamos sumo deseo de tu salvacion y de 
«la de todos los hombres; pues á todos cuantos vie- 
«nen á servir á Cristo, mucho antes que lleguen, qui- 
«siéramos salir á recibirlos con los brazos abiertos; 
«sino porque recibiéndote temerariamente, y sin mu- 
«cho exámen , seríamos delante de Dios culpables de 
«ligereza, y tú serias digno de mayor castigo, si por 
«ser recibido facilmente, sin entender bien la carga 
«ue la Religion que tomas, vinieses á dejarla, 6 á lle- 
«varla tibiamente.» Esto es lo que dijo aquel santo 
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abad, enseñándonos que estas pruebas y las demás 
que se hacen en los novicios durante el tiempo que 
precede á la profesion, se ordenen á dos fines princi- 
pales; uno de parte del que pretende la Religion, pa- 
ra que sepa la carga que ha de llevar toda la vida, y 
ensaye su peso, y vea por experiencia si tiene fuerzas 
para llevarla, y para resistir á los tentadores que han 
de molestarle hasta la muerte. Pues por esto dijo el 
Salvador *, que quien ha de edificar una torre, primero 
que comience el edificio, mira si tiene caudal para aca- 
barle. Y quien ha de salir con diez mil soldados á pelear 
contra veinte mil, primero examina si bastarán, para ga- 
nar la victoria ; como se declaró largamente en el tra- 
tado del sacramento del Bautismo ?. Y aunque á este 
fin ayuda mucho leer y entender bien las reglas y 
constituciones y las cargas todas de la Religion que 
pretende abrazar, como allí se dijo; pero no basta esto, 
sino prueba algun tiempo el rigor de ellas, y pasa por 
otras pruebas que le desengañen si no tuviere las fuer- 
zas y dotes para cumplirlas. El otro fin es de parte de 
la misma Religion, que comisiona á los prelados y 
maestros para que con estas pruebas conozcan ente 
ramente al que la pretende abrazar, examinando y 
averiguando, no solamente la verdad de su vocacion y 
la firmeza en ella; sino tambien la aptitud, talento 
y dotes, que tiene para los ejercicios de la vida reli- 
g10sa. Y como los institutos son diversos, así han de 
ser diversas las pruebas y los dias que han de durar; 
porque cuanto el instituto tiene fin mas alto, y minis- 
terios de suyo mas excelentes y dificiles y peligrosos, 
por el trato con los prójimos en cosas tocantes á sus 
almas; tanto mas es menester que tengan mayores 
pruebas y por mas años, para enterarse bien de las 
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dotes que poseen los que han de profesarlo. Y aunque 
antiguamente como se saca de S. Basilio *, y Casia- 
no *, no estaba señalado el tiempo de las pruebas, ni 
la clase de ellas; pero ya lo han señalado todos los 
fundadores de las sagradas Religiones así monacales, 
como mendicantes ó clericales. Y de todas solo citaré 
dos ejemplos, uno del glorioso patriarca $. Benito, el 
cual señaló en su Regla * tres grados de probacion, 
para los que venian á su Religion. El primero, dete- 
niéndolos á la puerta del monasterio cuatro ó cinco 
dias, mirando si sufrian con paciencia esta dilacion y las 
injurias que les decian. Despues por otros dos meses 
les detenian en la hospederia, encomendándolos á un 
anciano, para que los probase y ejercitase ; examinan- 
do como buscaban á Dios, y con qué solicitud hacian 
sus obras; y la prontitud que tenian en obedecer y 
sufrir desprecios. Y cuando salian bien de esta prueba, 
entraban en la tercera con los demás novicios, por es- 
pacio de diez meses, en que eran probados y ejercita- 
dos, como ahora lo son en las demás Religiones por 
espacio de un año. El cual tiempo está ya determinado 
para todas, por decreto del santo Concilio de Trento *; 
ordenando, que no pueda abreviarse, ni tampoco dila- 
tarse; sino que acabado el año, hagan su profesion ó 
sean despedidos. Aunque de esta regla general excep- 
tuó el Santo Concilio á nuestra mínima Compañía, para 
que pudiese guardar lo que ordena su instituto, apro- 
bado por la Santa Sede apostólica. En el cual nuestro 
patriarca 5. Ignacio * señaló otras tres probaciones, 
aunque con diferente tasa en los tiempos y ejercicios; 
por pedirlo así la alteza de su fin, y la excelencia y 
dificultad de sus ministerios con prójimos. 

La primera probacion es porespacio de doce ó vein- 
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te dias, ó mas si fuere menester, estando retirados, 
como huéspedes, en un lugar apartado del trato de los 
otros, á donde son examinados y probados, mostrán- 
doles las Reglas, y declarándoles las cosas mas difici- 
les, para que descubran el ánimo que tienen para 
guardarlas. 

La segunda probacion dura dos años enteros, lo cual 
no es nuevo, sino antiguo, por decreto de S. Gregorio 
Papa *, dando por razon que si es cosa grave admitir 
á los desconocidos al servicio de los hombres ¿cuánto 
mas grave será admitirlos al servicio de Dios en los 
monasterios, á no ser que hayan sido bien probados ? 
Y cuando los que pedian el hábito de la Religion ha- 
bian sido soldados, ordenó que fuesen probados tres 
años *. Y lo mismo ordenó Bonifacio Papa, cuando no 
eran conocidos los que pretendian la Religion, como 
refiere Graciano en el Decreto *. Y el Concilio Aurelia- 
nense quinto lo ordenó * para todas las monjas. Y ge- 
neralmente en la regla, que un ángel trajo 48. Paco— 
mio, comorefiere Paladio, venia ordenado, que ninguno 
fuese admitido, hasta que por espacio de tres años hu- 
biese sido bien probado y ejercitado. Y con este espí- 
ritu nuestro santo patriarca añadió otro tercer año de 
probacion, antes de la profesion solemne acabados los 
estudios, para reparar las pérdidas de espíritu que hu- 
biese habido en ellos. Y en estos tres tiempos señaló 
seis insignes pruebas, y experiencias entre otras, para 
conocer y ejercitar las dotes de sus religiosos ”, á sa- 
ber, un mes de ejercicios espirituales de oracion, 
meditacion y exámen de conciencia, haciendo una 
confesion general de toda la vida; otro mes servir á 
los pobres en los hospitales; otro peregrinar á pié y 
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pidiendo limosna, acostumbrándose á sufrir las 1mco- 
modidades de los pobres; otro ejercitarse en los oficios 
humildes y despreciados de la casa, como es servir en 
la cocina ; y finalmente, enseñar la doctrina á los ni- 
ños, y hacer á su tiempo otros ministerios mayores, 
cuando son sacerdotes, y tienen dotes para desempe- 
ñarlos. Porque de esta manera prueban todo lo que 
han de hacer en el decurso de la vida; y ellos ven la 
suficiencia que tienen para ello; y la compañía queda 
mas enterada de todo. Y no es mucho tiempo tres años 
para estas pruebas, pues el rey Nabucodonosor * se- 
ñaló otros tres, como luego verémos ?*, para ejercitar 
á los jóvenes, que habian de entrará su servicio. Y 
Cristo nuestro Señor llevó consigo á los apóstoles , y 
á los setenta y dos discípulos otros tres años, que fue- 
ron como noviciado de los que estaban en su escuela; 
y en este tiempo los probó en hacer misiones por la 
comarca, y los iba enseñando lo que habian de hacer 
despues de la venida del Espiritu Santo, que fué co- 
mo su profesion solemne. 


$ IL. 


De varios fines y provechos de estas pruebas. 


De esto que se ha dicho, podemos sacar los varios 
fines á que se ordenan estas pruebas, y los provechos 
que resultan de ellas. Y el primero es el que se ha di- 
cho, para excluir de la Religion á los que son aptos 
para ella, y admitir y retener á los que tienen aptitud 
y dotes suficientes. Pues ambas cosas son necesarias; 
porque tan dañoso seria retener á los que no tienen 
vocacion, ni aptitud, ni dotes para la Religion, como 
excluir á los que lo tienen; habiendo dicho el Salva- 
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dor de los tales *: Todo lo que me da mi Padre, vendrá 
ámí: y al que viene á mí no le echaré afuera. Pero no 
es contra esto excluir algunos que tienen verdaderos 
deseos de Religion inspirados por el mismo Señor, y 
por otra parte les faltan las dotes convenientes, ó tie- 
nen algun impedimento natural ó moral, culpable, ó 
sin culpa que les inhabilita. Porque tales deseos , co- 
mo arriba decíamos *, solamente se les comunican pa- 
ra que merezcan con la pretension de cosa tan glorio- 
sa. Y el mismo Salvador nos dió ejemplo de esto, 
cuando excluyó de su escuela, no solamente al escri- 
ba, que venia con fines muy terrenos y torcidos *; sino 
tambien al hombre de quien echó una legion de demo- 
mos, el cual andaba desnudo por los sepulcros y desier- 
tos, rompiendo las cadenas con que le ataban, y hacien- 
do grandes locuras. Y aunque con sana intencion, y 
buen deseo pidió licencia al Salvador, de quedarse 
con él en su escuela Dimissil autem cum Jesus, dicens : 
Redi in domum tuam, el narra quanta (ibi fecit Deus *. 
Despidióle Jesus, diciéndole: Vuélvete á tu casa, y 
cuenta á todos las mercedes que Dios te ha hecho. Y 
aunque Cristo nuestro Señor, tuvo para esto muchas 
causas, que señalan los santos, una pudo ser enseñar- 
nos que algunos de los que tienen buenos deseos de 
seguirle en la escuela de la Religion, pueden no ser 
admitidos por haber tenido algunos defectos, que no 
dicen bien con tal escuela, y es mejor que sirvan á 
Dios en el siglo. 

Pasemos á otros fines, y provechos muy gloriosos, 
que se pueden pretender y alcanzar por medio de es- 
tas pruebas, los cuales refiere S. Juan Clímaco *, como 
se los explicó un santo abad con estas palabras. « En- 
«tiende padre, que como es crueldad quitar el pan de 
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«la boca del niño hambriento, así hace gran dano el 
«padre espiritual, que tiene cargo de regir almas, 
«sino procura con gran solicitud en todo tiempo dar= 
«les ocasiones que ganen todas las coronas que pue= 
«den alcanzar segun sus fuerzas , aunque sea por 1g- 
«nominias, desprecios y preceptos de cosas ásperas, 
«humildes y penosas. Porque les priva de tres grandes 
«provechos. Conviene á saber: de grande aumento 
«de virtudes y merecimientos, que grangearian con 
«estas pruebas; y del provecho que haria á otros tí- 
«bios con sus heróicos ejemplos; y del fervor y cons- 
«tancia que van ganando en las virtudes. Porque 
«cesando esta clase de pruebas, suelen volverse ne- 
«gligentes y descuidados, teniéndose ya por perfectos. 
«Porque como la tierra gruesa y fértil, que suele lle- 
«var copiosos frutos, si le falta su labor ordinaria, y 
«el riego de agua, viene á hacerse estéril y pro- 
«ducir espinas y abrojos; así los que tienen medios 
«para ejercitarse en grandes virtudes, si les falta este 
«ejercicio y socorro del que los gobierna, vienen á 
«caer en muchas culpas é imperfecciones. Ni hay por- 
«que acobardarse de probarlos de esta manera, temien- 
«do que faltarán en las pruebas; porque si se hacen 
«con prudencia y con espíritu de amor, y los súbditos 
«tienen verdadero deseo de aprovechar en la virtud, 
«nunca dejarán á su pastor; acordándose de lo que 
«dijo el Apóstol, que ninguna cosa bastaria para apar- 
«tarle de la caridad de Cristo.» Además, los fervorosos 
y celosos de su aprovechamiento suelen solicitar á los 
mismos prelados y maestros, para que los tienten y 
prueben en cosas mayores, por no carecer de estos 
provechos. A la maneraque Daniel y sus compañeros, 
deseando guardar una abstinencia mas rigurosa de la 
que su propósito les permitia, le dijeron *: Pruebanos 
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diez dias, y dános á comer solas legumbres , y verás por 
experiencia cuan bien pasamos con ellas. Y el mismo 
S. Juan Clímaco *, cuenta de un varon principal lla- 
mado Isidro, que pidiendo el hábito de monge á su 
abad, le dijo: como el hierro está en las manos del 
herrero, así me pongo en las tuyas, para que hagas 
de mí lo que quisieres. 

A este fin usaban los padres antiguos de pruebas 
muy rigurosas *. Unas veces reprendian ásperamente 
á los súbditos sin tener culpa, buscando alguna 0ca— 
sion aparente para ello. Y otras veces por culpas muy 
ligeras les daban de propósito penitencias muy graves ; 
unas veces les mandaban cosas que parecian descami- 
nadas, ó que excedian á sus fuerzas, y despues les 
reprendian, ó tachaban de imprudentes porque las 
habian intentado. Y otras veces les negaban lo que 
pedian, aunque pareciese razonable; ó les hacian es- 
tar mucho tiempo en pié, ó de rodillas, aguardando la 
respuesta, sin quererles hablar palabra. Con estas 
pruebas los hacian crecer en humildad y paciencia; 
en obediencia y rendimiento de juicio, y en la abnega- 
cion de su propia voluntad; yobtenian siempre próspe- 
ros éxitos, porque eran muy prudentes los prelados, y 
median las tentaciones, con el caudal de los súbditos. 
Para que así ellos, como los demás, que miraban estos 
ejemplos, quedasen aprobados. A este propósito cuen- 
tan muchos casos, Casiano *, y S. Juan Clímaco *. El 
cual entre otros trae uno de un monge llamado Abaci- 
ro, que fué muy probado y ejercitado de los padres y 
á la hora de la muerte, dijo á todos estas palabras : 
Gratias ago Domino, el vobis patres , quod me ad salu— 
tem meam tentastis, hac enim ex causa immunas d tenta- 
tione demonum hactenus mansi. Muchas gracias doy á 
nuestro Señor, y á vosotros, padres, porque me pro- 
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basteis tanto para mi provecho. Porque por esta cau— 
sa hasta ahora he vivido libre de las tentaciones del 
demonio. Y este es otro provecho muy grande que 
se saca de estas pruebas, impidiendo con ellas las 
tentaciones de los demonios: ó porque no se atreven 
á tentar á los que ven tan diestros en pelear en estas 
batallas; ó porque nuestro Señor no les da licencia 
para ello, contentándose con lo que trabajan sufriendo 
estas pruebas, pues sacan de ellas los mismos prove- 
chos que suelen sacarse de las tentaciones de nuestros 
enemigos; ó porque tienen tanto que hacer, en sufrir 
los combates de los hombres, que no se distraen en 
pensar en otras cosas que les causen tentaciones ?. 
Como sucedió á un monge que era muy tentado del 
espíritu de la fornicacion; y viendo su abad, que no 
le aprovechaban los remedios que le daba, mandó se- 
cretamente á los demás monges, que le persiguiesen 
y afligiesen con imjurias y Otras cargas muy pesadas ; 
y con estos combates que tenia con los hombres, ce- 
saron los que tenia con su carne y con los demonios. 

Finalmente estas pruebas son ensayos que enseñan, 
habilitan y ejercitan á los soldados de Cristo en tiem- 
po de paz, para que estén diestros en pelear cuando 
nuestro Señor permitiere que el demonio y el mundo 
les muevan guerra. Y no es justo que los diestros ca- 
pitanes de esta milicia espiritual se descuiden en estos 
ensayos , especialmente con los soldados bisoños, que 
son los rovicios; imitando en estas industrias, lo que 
hace nuestro Señor con sus escogidos, ejercitándolos 
con semejantes pruebas; segun se verá en el capítulo 
que sigue. 


t Do la Perfeccion del cristiano en el estado seglar, trat. 2, c. 2. 
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CAPÍTULO Y. 


DEL MODO COMO NUESTRO SEÑOR TIENTA Y PRUEBA Á LOS 
JUSTOS POR FINES MUY ALTOS Y PROVECHOSOS, ENSEÑANDO 
_Á LOS PRELADOS EL MODO DE PROBAR Y EJERCITAR Á SUS 
SÚBDITOS. 

Tambien Dios nuestro Señor por sí mismo suele 
tentar y probar á sus escogidos para bien de ellos, por 
fines de grande gloria suya. Aunque como es sabidu- 
ría infinita y sabe bien lo que hay dentro del hombre, 
no tienta para adquirir nueva experiencia y conoci- 
miento de ello, sino para descubrirlo á otros que no lo 
saben. Y así dijo S. Juan *, que Cristo nuestro Señor 
cuando quiso dar de comer á cinco mil hombres en el 
desierto, preguntó á S. Felipe: ¿Dónde comprarémos 
pan, para que coman estos? Y esto decia para probarle. 
Porque bien sabia lo que habia de hacer. Mas queria 
con esta pregunta, que descubriese su corta fe. Tam- 
bien como nuestro Señor es suma bondad no puede 
tentar inclinando á cosas malas ó por malos fines. Y 
en este sentido dijo el apóstol Santiago ?, que Dios no 
es lentador de malos, y 4 ninguno tienta inclinándole á 
cosa mala. Y si semejantes tentaciones se le atribuyen 
en la divina Escritura *, es porque justamente las 
permite para que se descubra la fidelidad y amor que 
le tenemos, como en su lugar se dijo *. Pero fuera de 
esto, tienta por sí mismo á los justos en cosas buenas, 
pero muy ásperas, ordenándolas con gran providencia 
á los fines mas principales que se dijeron en el capí- 
tulo pasado. Los cuales enumeró el Sabio, cuando di- 
jo *: Tentó Dios á los justos y hallólos dignos de si. 


1 Joan. 6, vv. 5, 6. —? Jacobi 1, v. 13. —3 Deut. 13, v. 3. — + De la Per- 
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Probólos como al oro en el crisol, y aceptólos como dá sa- 
crificio de holocausto.- Porque estas tentaciones son 
para los justos, como crisol de donde salen mas puri- 
ficados de sus culpas é imperfecciones, y mas hermo- 
sos y resplandecientes en todas las virtudes. Son tam- 
bien como fuego, con que ofrecen á su Criador un 
perfectisimo holocausto de sí mismos, consumiendo 
su propia voluntad , honra, salud y vida, sin reservar 
para sí cosa propia ; y con el resplandor del oro de su 
encendida caridad, y con el olor suavísimo de su ho- 
locausto, admiran , recrean y confortan á los fieles; y 
les mueven á elorificar á Dios que les dió. tales virtu- 
des, con lo que se alientan á imitarlas. Mas los justos 
que no han pasado por semejantes pruebas y tentacio- 
nes, carecen de todo esto; y ordinariamente son tí- 
bios, flojos é imperfectos ; honran poco á Dios; y Dios 
se precia poco de ellos; mas cuando han pasado bien 
por ellas, son dignos de Dios, esto es, siervos dignos 
de tan gran Señor, hijos dignos de tan poderoso padre. 
El cual se digna y se honra de tenerlos en su servicio 
y de tratar familiarmente con ellos. Pero como nues- 
tro gran Dios con su infinita sabiduría, conoce las in- 
clinaciones y facultades de los hombres; y las cosas 
que mas aman y estiman, cuando quiere probarlos, 
tócalos en lo vivo; y pruébalos en la cosa que mas 
ha de mortificarlos y aprovecharlos. Y por esto las 
pruebas de Dios son mucho mas eficaces para la santi- 
dad, que las de los prelados y padres espirituales, co- 
mo se verá por los ejemplos que irémos poniendo. 

Dice pues S. Gregorio *, que tres son las cosas mas 
ordinarias en que nuestro Señor tienta y prueba á los 
suyos. 

1. La primera es, mandándoles algunas cosas muy 
difíciles, para probar su obediencia y aumentarla. De 
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este modo dice la divina Escritura que tentó Dios á 
Abrahan , diciéndole *: Toma á tu hijo unigenito Isaac, 
á quien amas., y ofrecemele en holocausto en el monte 
que te mostraré. Y aunque bastara decirle, que le sa- 
crificase á Isaac , quiso, como pondera Origenes ?, 
poner tantas palabras tiernas, que aumentasen la di- 
ficultad del precepto, para que la tentacion fuese mu- 
cho mayor. Y como fuese fiel en esta prueba, resol- 
viéndose á hacer luego lo que Dios le mandaba, y en 
cuanto estaba de su parte, poniéndolo por obra, si el 
ángel no se lo impidiera ; díjole entonces ?: Ahora co- 
nozco, esto es, ahora he dado á conocer á todo el mun- 
do, que lemes á Dios , pues no perdonaste á tu hijo uni- 
génito por mi causa. Y aunque Abrahan no ofreció el 
holocausto corporal de su hijo; ambos entraron espi- 
ritualmente en el crisol y en el fuego de esta terrible 
tentacion; y ofrecieron un perfectísimo holocausto de 
si mismos, consumiendo y mortificando su propio 
juicio y voluntad , el amor de la honra y de la vida, 
y todo lo precioso que tenian en la tierra ; y quedaron 
tan medrados con esta tentacion , que hasta hoy res- 
plandecen mas que el oro para ejemplo de todo el 
mundo. Pero advierte S. Ambrosio *, que en dos mo- 
dos prueba Dios á los justos; uno mandándoles cosas 
ásperas, para que en efecto las cumplan , como man- 
dó al mismo Abrahan salir de su tierra y de su pa- 
rentela y de la casa de su padre, especificando to- 
do esto en particular (aunque bastara decirle: sal 
de tu tierra) para que el precepto pareciese mas difícil. 
Y esto, dice, se llama probar al justo. Pero otras ve- 
ces les manda estas cosas, no con ánimo de que las 
cumplan; sino para que se ofrezcan por su parte a 
cumplirlas ; y esto se llama mas propiamente tentar : 
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Veris probatur quis ; tentalur autem sepe compositis, el 
fictis. Y estas pruebas, como advierte S. Agustin *, 
tambien las ordena nuestro Señor para que el mismo 
justo se conozca á sí mismo ; porque no puede bien 
conocer las fuerzas que tiene; sino cuando ha sido 
tentado. Conforme á esta sentencia han de entender 
los justos del siglo, que cuando nuestro Señor de re- 
pente les inspira con mucha fuerza, que dejen á sus 
padres y haciendas y todo lo precioso que poseen, y 
le ofrezcan holocausto de sí mismos en la Religion; 
esta inspiracion es prueba y tentacion de Dios para 
probar su obediencia y fidelidad y el amor que le tie- 
nen; porque sino tienen legítimo impedimento, y 
rehusan el sacrificio, es señal de tener corto amor; 
pues que si el amor fuera perfecto, luego se ofrecie- 
ran como Abrahan á ofrecerlo. Y si despues se atra- 
viesa algun impedimento, por el cual no pueda eje- 
cutarse, la inspiracion habrá servido de tentacion 
santa y saludable, pues va de su parte se ofrecieron 
á cumplir lo que Dios les inspiraba. Y de la misma 
manera cuando nuestro Señor inspira á los religiosos 
que se mortifiquen en alguna cosa que mucho aman 
y estiman, ó que acometan alguna empresa muy ár- 
dua del divino servicio ; como es ir á las Indias á con- 
vertir los infieles, servir á los enfermos apestados 
y otras semejantes ; han de entender que estas inspi- 
raciones son pruebas y tentaciones de Dios, para que 
descubran la virtud y caridad que poseen, y con es- 
tas ocasiones la aumenten. Y generalmente siempre 
que se ofrece algun precepto riguroso de la ley divi- 
na y evangélica, como es el de la confesion , ó resti- 
tución, 6 el de amar á los enemigos ; ó no vengar las 
injurias; y asímismo cuando es ocasion de cumplir 
algunas reglas muy estrechas de la Religion en mate- 
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ria de castidad, ó pobreza, ó correccion, han de 
creer que todos estos mandatos son como pruebas y 
tentaciones de Dios, para que descubran la fidelidad 
que tienen en su servicio; y con esta consideracion 
han de ser fieles en cumplirlos, como Abrahan cum—- 
plió los suyos; verdad es que otras veces estas prue 
bas son con preceptos de cosas ligeras por las causas 
que se ponderan en el capítulo séptimo. 

2. La segunda cosa en que Dios tienta y prueba á 
los justos, es afligiéndoles con grandes trabajos de 
cuerpo, ó espíritu, que son puramente penas y no 
culpas, para probar su paciencia y perfeccionarlos 
mucho con ella. De este modo tentó al viejo Tobías * 
con la ceguedad y pobreza; y al rey David *, dejando 
su alma seca como tierra sin agua. Y Moisés dijo á su 
pueblo, que le habia Dios guiado por el desierto pa- 
ra afligirle, y tentarle á fin de sacar á luz lo que te- 
nia escondido en el corazon *, por lo cual se dice que 
los tentó en Mara que quiere decir amargura ; cuyas 
aguas eran tan amargas que no se podian beber*, dan- 
doá entender, que las amarguras son el crisol, donde 
prueba Dios y afina el sufrimiento de sus siervos. En 
este crisol entró aquella matrona, que viéndose sin 
marido, hijos, ni hacienda, dijo á sus vecinas *: Vo me 
llameis Noemi , que quiere decir hermosa : sino llamad- 
me Mara, que quiere decir amarga , porque el Señor me 
ha llenado de amargura. Y de ella salió tan purificada, 
y hermosa en el alma, como en su lugar se declaró *. 
Con este género de pruebas suele nuestro Señor ten- 
tar y probar á los religiosos, unas veces en lo corpo- 
ral, enviándoles enfermedades y dolores, para que 
muestren su virtud en la enfermedad, como la han 
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mostrado en la salud, y con ambas Cosas Crezcan ; 
otras veces alligiendo á sus padres, ó parientes, ó 
hermanos con enfermedades, pobrezas, pleitos y 
muertes, para que se pruebe su constancia, no de- 
jando por esto de perseverar en su prepósito ; como 
por el contrario suele permitir que se les muera al- 
gun hermano mayor , y por su muerte les toque algun 
mayorazgo ,-ó herencia gruesa, tentando con esto su 
fiel perseverancia. Otras veces les prueba en lo espi- 
ritual, quitándoles de repente los regalos y consuelos 
sensibles que les daba, y afligiéndoles con tristezas, 
sequedades y desamparos interiores, para que se des- 
cubra la pureza del amor con que le sirven, y la fir- 
meza que tienen en servirle, aunque no los regale. 
Sucédeles lo que á S. Pedro * cuando andaba lranqui- 
lamente sobre las aguas dirigiendose adonde estaba su 
maestro ; pero viendo un recio vienlo , temió ; y Cristo 
nuestro Señor suspendió un poco el milagro y favor 
que Je hacia, de modo que comenzó á hundirse , para 
que con esta prueba conociese su poca fe , y se fun 
dase en humildad ; porque quizá se envaneceria mu- 
cho de haberandado sobre las aguas, sin ningun peli- 
gro. Y como diese voces á su maestro, pidiéndole su 
ayuda, luego le tomó por la mano, y le puso en salvo: 
así tambien. cuando los justos van caminando viento 
en popa sobre las aguas del mar de este mundo, ho- 
llando todas sus cosas , por gustar mucho de las eter- 
nas ; no solo permite nuestro Señor que se levanten 
borraseas de tentaciones por parte del demonio; sino 
tambien él quiere probarlos, con quitarles los re- 
galos sensibles, para que se conozcan y humillen, y 
acudan con mas fervorosa oracion por el remedio de 
sus trabajos. Y así se les convierten las tentaciones y 
pruebas en aumento de dones y virtudes mas perfec- 
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tas; como se verá por lo que luego dirémos de los 
nOVIcios. 

3. La tercera cosa en que nuestro Señor prueba á 
los suyos es ,encubriéndoles, como dice S. Gregorio *, 
algunas cosas de sus misterios , y secretos juicios pa= 
ra ¿probar su humildad, y el rendimiento que tienen 
á la divina revelacion y ordenacion, cautivando su 
propio juicio para. sujetarle al divino. De este modo 
tentó Dios al mismo Abrahan, haciéndole creer, co- 
mo dice S. Pablo”, ln spem contra spem; esperando 
el cumplimiento de la divina promesa, cuando pare- 
ce que faltaban todos los motivos humanos de la es- 
peranza, sin descubrirle como habia de cumplirse. 
Tambien probó á S. José esposo de la Virgen nuestra 
Señora, encubriéndole el misterio de su preñez. Y á 
5. Pablo y á otros apóstoles encubriéndoles algunos 
secretos en varios casos. Y cuando quiso lavar los 
piés á 5. Pedro, y él lo rehusaba , no le manifestó 
luego la causa porque lo hacia ?, para que descubrie- 
se el rendimiento de juicio que tenia, Ó la falta de él; 
y se curase. De esta manera tambien prueba nuestro 
Señor terriblemente algunas veces, permitiendo nie- 
blas y oscuridades en algunos artículos de la fe, que 
la razon humana no puede rastrear; como, por ejem- 
plo, el misterio de la Santísima Trinidad , ó de la Eu- 
caristia , y en algunos casos del gobierno y providen- 
cia de Dios; como temblaba David * cuando miraba 
la prosperidad de los malos, y el abatimiento de los 
buenos. Pero mas particularmente prueba á sus es- 
cogidos , cuando le piden con grande instancia alguna 
cosa, y les responde con gran desvío , ó aspereza ; co- 
mo dijo á la Cananea *: Vo es bueno quitar el pan ú los 
hijos , y darlo á los perros. Y á nuestra Señora, cuan— 
dole representó la falta del vino, le respondió *: ¿que 
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d mi contigo mujer? No es llegada mi hora. Tambien los 
prueba cuando haciendo mayores diligencias para es- 
tar devotos, se hallan mas secos ; ó cuando pretenden 
con mas fervor alguna virtud, y se hallan mas tenta- 
dos y alejados de ella. Y al contrario, sienten á veces 
mayor bonanza, cuando ha precedido á su parecer 
menor diligencia. Y aunque ese crisol tiene mucho 
humo, por la oscuridad en que se fundan estas prue 
bas; pero de ellas salen los justos mas resplandecien- 
tes, brillando mas su humildad, y rendimiento á Dios 
en las cosas que su propio discurso no alcanza. 
Finalmente en los mismos bienes y gustos espiri- 
tuales suele poner nuestro Señor sus pruebas , y ten- 
taciones, como dijo á Moisés *: salga el pueblo cada 
dia á recoger el maná que le sea suficiente : Ult lentem 
eum, ulrum ambulel in lege mea. Para que les tiente, y 
pruebe si guardan mi precepto, contentándose con 
coger el maná que les basta para aquel dia , Ó si por 
ventura cogen mas por codicia, ó curiosidad, Ó go- 
losina. Pues así tambien da nuestro Señor á los justos 
con cierta medida y tasa el maná de los dones y con- 
suelos celestiales, tentándolos y probándolos para que 
descubran si aceptan con humildad esta tasa, y viven 
contentos con la parte que les da; ó al contrario, si 
se desenfrenan con soberbia, ó codicia, ó envidia por 
no tener lo que les falta; Ó quieren indiscretamente 
tomar mas de lo que pueden abrazar. Pero tambien 
esta prueba se ordena á sa mayor bien; porque sabe 
nuestro Señor que no hay mayor grandeza espiritual, 
que rendirse con humildad á la divina ordenación, y 
querer lo mismo que Dios quiere, en lo próspero y 
en lo adverso , en lo dulce y en lo amargo ; y con es- 
las tentaciones se alcanza esta generosa conformidad, 
Por lo cual decia David á nuestro Señor”: Proba me 
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Domine, el tenta me: ure renes meos , el cor meum. 
Pruébame, Señor, y tiéntame; abrasa mi cuerpo y 
mi corazon; porque siendo probado y tentado por ór- 
den tuya, no dejará de ser para provecho mio. 

Este es el dechado, de quien los prelados de las 
Religiones, los maestros de novicios, y padres espi- 
rituales han de aprender á probar y ejercitar á los que 
están á su cargo; haciéndolo con el mismo espíritu 
con que lo hace nuestro Señor, para que los súbditos 
se hagan diestros en estas batallas del espíritu , y se- 
pan pelear contra los demonios , cuando les acometie- 
ren con otras tentaciones mas terribles. Esto significa 
con mucha propiedad el suceso de Jacob, cuando es- 
taba temeroso de la persecución , y furor de su her- 
mano Esaú; y á esta sazon*: Ecce vir luctabalur cum 
eo usque mane; un varon muy esforzado, que era un 
ángel de Dios, luchaba con él toda la noche. Y el fin 
de la lucha fué quedar Jacob con el nervio de un mus- 
lo seco; pero bendecido por el mismo ángel, y muda- 
do el nombre de Jacob, que quiere decir luchador, 
en Israel, que significa, fuerte para con Dios, con 
prendas ciertas de que tambien lo seria contra los hom- 
bres. Porque con esta lucha habia quedado bien ensa- 
yado, diestro, y animoso para pelear contra ellos, y 
vencerlos. Pues asímismo las pruebas que se han di- 
cho son unas luchas espirituales entre amigos, que 
nos hacen fuertes y diestros para luchar contra nues- 
tros enemigos. Dios lucha con nosotros con los pre- 
ceptos ásperos, y con las aflicciones y humillaciones 
que nos envia. Nosotros luchamos con Dios con ora- 
ciones y gemidos para que nos ayude en estos aprie- 
tos. Y el fin de la lucha es quedar el nervio de nues- 
tras pasiones debilitado y seco; y nosotros llenos de 
bendiciones celestiales y con gran fortaleza y ánimo 
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para pelear y vencer á los demonios. Porque quien 
sale vencedor en la lucha que tiene con Dios y con 
sus ministros, digno es de ser ayudado para vencer 
en la lucha que tuviere contra el demonio y sus 
aliados. 


CAPÍTULO VI. 


DEL MODO COMO CADA UNO SE HA DE TENTAR Y PROBAR Á SÍ 
MISMO, PARA SALIR BIEN DE LAS DEMÁS TENTACIONES Y 
PRUEBAS CON QUE LE EJERCITAN OTROS, 


— 


Para que tengan buen éxito todas las tentaciones 
y pruebas de que se ha tratado, ayuda grandemente 
aquel insigne consejo del Eclesiástico, que dice * 
Fila, in vita tua, lenlaanimam tuam. Hijo en el decurso, 
y modo de tu vida tientaá tu alma. Como quien dice: 
haz oficio de tentador, contigo mismo, probándote y 
ejercitándote en varias cosas penosas,. para adquirir 
experiencia de la suficiencia, y fuerzas que tienes, 
para llevar las cargas de la Religion y perfeccion que 
deseas , y para pelear en las batallas que temes para 
el decurso de la vida. Como dice S. Pablo? : Vosme- 
lipsos lentale si estis in fide : apsi vos probate. Tentaos á 
vosotros mismos y probaos si estais firmes en la fe que 
2398 recibido, y en la caridad, humildad, pacien- 

y demás virtudes que habeis profesado. Lo cual 
se de Bd hacer de dos modos. 

1. El uno es, ejercitándose en algunas cosas áspe - 
ras y difíciles en materia de estas virtudes para des- 
cubrir la verdad y firmeza de ellas. Porque ejercitán- 
dote en fuertes abnegaciones de tu voluntad propia, 
echarás de ver si tienes obediencia para negarla, 
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cuando es menester, por cumplir la de Dios y de los 
superiores; y ejercitándote en humillaciones y afliccio- 
nes voluntarias , te pruebas y tientas para ver si ten- 
drás humildad y paciencia en las humillaciones y aflie- 
ciones forzosas. Y á esto va dirigido lo que dijo el 
Apóstol á los fieles que eran tentados y perseguidos 
del demonio por medio de los gentiles y judíos; que 
tentasen la firmeza de su fe. Como quien dice: para 
conocer esta firmeza, no espereis á que los tiranos y 
verdugos os tienten y prueben con martirios y tor- 
mentos; sino tentaos á vosotros mismos primero, con 
rigurosas penitencias y asperezas, para que Conozcais 
el caudal de fuerzas que teneis, para semejantes em- 
presas. Y así lo hacian antiguamente los que espera- 
han la batalla del martirio, ensayándose para ella en 
tiempo de paz con ser ellos mismos verdugos de sí 
mismos con algunas mortificaciones fuertes y penosas. 
Y los que tratan de entrar en Religion, han de pro- 
barse á sí mismos , ejercitando primero algunas cosas 
de las que han de hacer despues, para adquirir expe- 
riencia del caudal y fuerzas que tienen para ella. Y en 
el noviciado han de hacer estas pruebas de sí mismos, 
habilitándose para las que quisieren hacer los prelados 
ó intentaren los demonios; ó librándose por este ca- 
mino de ellas, como lo testificó un santo varon llama- 
do Eusebio, de quien cuenta Teodoreto, que para cas- 
tigar la inmodestia que tuvo en alzarlos ojos sin causa, 
se puso una cadena al cuello atada con otra que llevaba 
en la cintura, de modo que le forzase á llevar siem- 
pre la cabeza baja, y en esto perseveró cuarenta años, 
diciendo que no lo hacia tanto por castigar aquella 
culpa, cuanto porque con esta lucha que sostenta con- 
sigo mismo se libraba de otras luchas y tentaciones 
con que le afligiera el demonio. El cual como es so- 
berbio , rehusa tentar al hombre cuando entiende que 
ha de ser vencido; y piensa que lo será del que siem- 
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pre anda venciéndose á sí mismo. Y con esta victoria 
se ensaya y habilita para vencer á-los otros , pues por 
esto dijo el Sabio ', que era mejor el paciente , que el 
fuerle, y el que se enseñorea de su ánimo que el que vence 
las ciudades ; porque mayor fortaleza es vencerse á si, 
que á los demás. 

2. El otro modo de hacer estas pruebas es con la 
imaginacion y aprension de las cosas difíciles y ter- 
ribles que ordinariamente pueden sucedernos, po- 
niéndo!as delante de los ojos, y mirando el ánimo. 
que muestran la carne y el espíritu en admitirlas, Ó 
la cobardía en temerlas y huir de ellas; ensayándo- 
nos y alentándonos á vencernos interiormente para 
aceptarlas. A la manera que Casiano?, hablando de 
los que viven en soledad y no tienen quien les man- 
de, ni quien les ejercite en humillaciones y afliecio- 
nes, dice que para ganar y aumentar las virtudes de 
obediencia, humildad y paciencia, imaginen que otros 
les mandan cosas difíciles ; Ó les suceden cosas afren- 
tosas y penosas, ofreciéndose con gran voluntad á 
aceptarlas. Pero en esto ha de haber gran prudencia; 
para que no se convierta esta prueba en tentacion del 
demonio para nuestro daño; y así no han de usar de 
ella los tímidos; sino los fervorosos. Y solamente se 
ha de hacer representándonos las cosas penosas pro= 
pias de nuestro estado que suceden de ordinario. Y 
es muy importante hacerlas antes de comenzar alguna 
empresa , ó batalla espiritual muy difícil. Como Cristo 
nuestro capitan, quiso probarse á sí mismo para nues- 
tro ejemplo, antes de entrar en la hatalla de la pasion, 
ensayándose para ella en el huerto de Getsemani ?, 
avivando de nuevo la imaginacion y representacion 
de todas las cosas amargas y afrentosas que habia de 
padecer, para que brotasen los actos penosísimos de 
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temor, tedio, tristeza, y agonía ; como si la carne qui- 
siera huir de la batalla. Pero luego salió el espíritu á 
luchar contra ellos y vencerlos, quedando con esta 
victoria alentada la carne para la otra batalla de la pa- 
sion que aguardaba ; de la cual salió vencedor, como 
de la primera. Pues á este modo puedes tentarte y 
probarte á tí mismo, representándote las cosas amar— 
gas y penosas de la ley de Dios, y del estado que tie- 
nes, y de la empresa que comienzas. Y si vieres que 
la carne brota muchos temores y congojas , has de pe- 
lear y luchar para vencerlos, ofreciéndote con gran 
voluntad á los trabajos; y esta primera victoria te dis- 
pondrá y ayudará mucho para la segunda , cuando te 
veas en la misma batalla. Y de aquí es, que para ata- 
jar las tentaciones del demonio, importa haber pasa— 
do por estas pruebas, y salido victorioso de ellas; 
porque el demonio tambien huye de tentar al que ve 
con tan firme y generosa resolucion. Y por esto dijo 
S. Basilio *, que quien pretende estado de perfeccion, 
ha de armarse con una voluntad tan firme y con un 
juicio tan resuelto, que los espíritus malignos no se 
atrevan á tentarle, dando á entender que tiemblan 
de tentar al que ven con tanta constancia, para no 
volverse con las manos sobre la cabeza. Pero cuando 
los demonios quieran probar fortuna con sus tentacio- 
nes y persecuciones, importa sumamente para ven 
cerlas esta generosa resolucion de aceptar los trabajos 
que vemos por nuestros ojos ó miramos con la imagina- 
cion. Porque suele nuestro Señor premiarla con tales 
ayudas, de suerte que dejan de sertrabajos, y noshace 
suave el acometerlos. Como se puede ver por lo que 
sucedió á los tres jóvenes á quienes Nabucodonosor 
amenazó, que echaria enel horno de fuego, sino adora- 
ban su estátua. Pero ellos le respondieron con gran 
resolucion, diciendo * : Poderoso es el Dios que adora- 
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mos, para librarnos de este fuego : Mas sino quisiere ha- 
cerlo, sabe, ó rey, que estamos determinados 4 no adorar 
áú lus dioses, aunque seamos abrasados. ¡O propósito va- 
ronil, mas divino, que humano! En el cual se juntó 
la confesion de la divina omnipotencia para librarles 
de los trabajos, si quisiese, y la determinacion fir- 
mísima de su voluntad favorecida de la divina gracia 
para padecerlos , sino quisiese librarlos de ellos. Pero 
no faltó el querer á la divina bondad ; como ni el po- 
der á su omnipotencia. Y apenas fueron echados los 
tres jóvenes en el horno, cuando vino del cielo un 
ángel, que esparció la llama, y un viento fresco con 
un rocío que les refrescó en medio de ella *. Para que 
veas , por este suceso lo que Dios estima un propósi- 
to generoso y eficaz de padecer cuanto él quisiere , y 
se ofreciere en su servicio. Dí pues al tentador, 04 tí 
mismo; poderoso es Dios con su omnipotencia para li- 
brarme de los trabajos y amarguras que hay en la vida 
cristiana y religiosa , haciendo que para mí sean dul- 
ces y muy suaves; mas sino quisiere hacer esto con- 
migo; sino que viva en perpétua cruz y amargura, 
resuelto estoy á no adorar mas los idolos del mundo, 
ni la estátua de mi carne, y en razon de esto beberé 
cualquier cáliz de trabajos, aunque sean muy amar- 
gos, y daré, si es menester, la misma vida por ser 
tiel 4 mi Criador en hacer lo que me manda. Y si ha- 
ces esto con todo el corazon y con ánimo generoso, 
puedes estar cierto que Dios te favorecerá con su om- 
nipotencia, enviándote del cielo socorro de ángeles, 
viento de fuertes inspiraciones, y rocíos de consuelos 
espirituales, en el grado que te conviniere, para sa- 
lir vencedor en todas las batallas que te dieren por 
mas terribles que sean. 


Pero es bien que adviertas en estos dos modos de 


1 Dan. 3, vv. 49, 50. 


CAPÍTULO VI. DEL PROBARSE Á SI MISMO. ls 


pruebas, que aunque estando en el siglo, 6 á los prin- 
cipios del noviciado, sientas en el corazon alguna 
blandura y ternura cerca de las cosas temporales, que 
pretendes dejar, no por eso has de perder el ánimo, 
porque en saliendo del mundo, y con el transcurso del 
tiempo, con la divina gracia se pierde ese cariño tier— 
no, y se hace el corazon fuerte y constante en el di- 
vino servicio. La perla, dice Plimio +, que se engendra 
en la concha del mar del rocío del cielo, mientras está 
en el agua, está blanda, mas en sacándola del mar, se 
endurece, y adquiere su gran belleza. Así los buenos 
deseos y propósitos que concibes con la divina voca- 
cion, mientras no has salido del mar de este mundo, 
en sus principios tienen alguna ternura, con peligro 
de menoscabarse con la borrasca de las tentaciones; 
pero en saliendo bien del siglo y de las ocasiones que 
en él tenian, vendrán á endurecerse y fortificarse, y la 
vida religiosa será para tí una perla preciosa de valor 
inestimable. 


CAPÍTULO VII. 


DE LAS CAUSAS PORQUE ALGUNOS NOVICIOS FALTAN Á SU VO- 
CACION, Y SE VUELVEN AL MUNDO, Y DE SUS REMEDIOS. 
No es cosa nueva que salgan muchos del mundo, y 

comiencen la vida religiosa, y despues vencidos de 

las tentaciones falten en ella, y se vuelvanal miserable 
estado que tenian; pues al mismo Cristo Salvador 
nuestro, dejaron algunos de sus discípulos, y se fue- 

ron de su escuela ?. Las causas de esta inconstancia y 

mutabilidad declaramos largamente en los tomos pre- 

cedentes *, por el caso de las dos mujeres Ruth y Or- 
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fa, que salieron juntamente de la region de Moab, de- 


jando su tierra y la casa de sus madres y los dioses 
que adoraban, porirse con Noemi á la ciudad de Belen, 
donde era adorado el verdadero Dios. Y aunque Ruth, 
perseveró valerosamente en todas sus pruebas, y com- 
hates ; Orfa faltó á su buen propósito, y á poco se vol- 
vió á su pueblo y á sus dioses, arrastrada del amor 
que les tenia y de las costumbres en que se habia 
eriado. Pero ahora con el ejemplo de estas dos muje- 
res, juntarémos el de otras cuatro personas que por 
vocacion de Dios salieron de Sodoma; mandándoles 
los ángeles que en el camino no volviesen á mirar 
atrás, para que no pereciesen como los sodomitas *. Y 
aunque Loth, y sus dos hijas guardaron este mandato ; 
la mujer de Loth lo quebrantó, y al punto se convirtió 
en estálua de sal *. En lo cual, como dice S. Agustin ?, 
se representan dos suertes de personas, que dejan el 
mundo: unos perfectamente, y con perseverancia, co- 
mo Loth; ótros tibiamente, volviendo atrás como su 
mujer. Cuya miserable caida nos trae á la memoria 
Cristo nuestro Señor, hablando de las tribulaciones del 
Amticristo, con estas memorables palabras *: Los que 
están en Judea huyan á los montes. Y el. que está en el 
terrado de su casa, no baje ú tomar las cosas que tiene 
en ella, Y el que está en el camino, no vuelva atrás, ni 
vaya por la túnica, que dejó en casa. Acordaos de la mu- 
Jer de Loth. Que fué decir, como declaran S. Ambro- 
sio”, S. Hilario, y S. Agustin ”, segun el sentido 
místico: Los que desean asegurar su salvacion, hu- 
yendo de los peligros que hay en el mundo, si viven 
la vida comun de los demás hombres, buyan y suban 
á los montes, procurando salvarse en la alteza de la 


1 Genes.19, y, num. 17. —2 Ibid. v, 26. — 3 Ser. 34, ad fratres in eremo. 
—% Luc. 17, vv. 31, 32, — Matth. 2%, vv, 16-18, —5 Lib. 8, in Lucam. e, 
de eo quod hora adventus, — 6 Canon. 25, in Mat(h.—7 Lib, 2, de q. Evang. 
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perfeccion cristiana. Y el que está en el terrado de su 
casa, habiendo ya subido á lo mas alto de la perfeccion 
dentro de su conciencia, no baje á tomar las cosas ter- 
renas y carnales de esta vida, volviéndose á las cosas, 
que ya habia dejado. Y el que está trabajando en el 
campo ejercitándose en buenas obras, no vuelva atrás, 
ni vaya por la túnica que dejó en casa, vistiéndose la 
vestidura del hombre viejo y de las obras á que ya 
habia renunciado. Y generalmente, los que han subi- 
do á la alteza de la vida contemplativa, ó se ejercitan 
en las obras de la vida activa, tengan firmeza en lo 
que han comenzado, sin volver atrás por ningun res- 
peto humano. Y pues los religiosos, que han salido 
del mundo, moran ya en el terrado y lugar alto de la 
Iglesia y casa de Dios, que es la Religion, no bajen al 
zaguan de la casa volviéndose á la bajeza del estado 
seglar, donde están las jarcias de las cosas temporales 
que dejaron por servirá Dios. Y pues ya salieron de 
su tierra y de la casa de sus padres, y están trabajan- 
do en el campo de la sagrada Religion, donde está 
escondido el tesoro de la perfeccion evangélica, no 
se vuelvan mas á su casa, ni tornen á vestirse la tú- 
nica de la vida mundana que se desnudaron, sino 
perseveren con firmeza, huyendo del mundo con fer- 
vor, hasta que alcancen el fin que pretenden. Memen- 
lote uxoris Loth ; acordaos, dice el Salvador, de la mu- 
jer de Loth, á quien Dios hizo merced de sacarla de 
Sodoma; y huyendo de ella se cansó, y volvió á mirar 
atrás; y por esto se convirtió en estátua de sal para 
perpétuo escarmiento de todos los hombres. Porque, 
como pondera S. Agustin *, ubi respexit, 1bi remansil. 
En donde miró atrás, allí se quedó perpétuamente, 
como sal, para salar á los ignorantes y variables, y 


avisarles que escarmienten en cabeza agena, para que 
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no venga el castigo sobre la suya ; y sean ellos mojon 
de escarmiento para otros. Hasta hoy, dice Ruperto *, 
cualquiera que como perro se vuelve al vómito, se 
convierte en estátua de sal. Porque siendo para sí da- 
ñoso, es provechoso para otros, que miran su fin des- 
graciado; y escarmientan y se enfrenan, temiendo 
semejante castigo. 


SL 
De tres causas de no perseverar en la Religion. 


Mas pues nuestro Salvador nos manda mirar el ejem- 
plo de la inconstante mujer, hablemos de las causas 
de su inconstancia, y en ellas verémos bosquejados 
seis principales orígenes, de dende proceden las cai— 
das de muchos que faltan á su-vocacion, así entre los 
novicios , como entre los antiguos. 

1. Y el primero suele ser la flaca y poca firmeza de 
la primera determinacion, por no haber salido del 
mundo con firme y varonil resolucion de dejarle para 
siempre, ni con entera vocacion de Dios, por motivos 
eternos y permanentes; sino por algunos impulsos ó 
respetos humanos, sin meditar mucho lo que hacen; 
como los que entran en Religion, por alguna pasion 
vehemente, ó porque otros compañeros suyos entran 
en ella. Y como este motivo desaparece presto, así se 
acaba la voluntad que en él se fundaba. Como Orfa 
que salió de Moab, porque salia su compañera Ruth, 
pero luego se cansó de seguirla. Y quizá la mujer de 
Loth salió de Sodoma, no tanto por temor de ser abra- 
sada con sus ciudadanos , cuanto porque salia su ma- 
rido y habia de acompañarle ; pero como ¡iba de mala 
gana, no pudo seguir su paso, que era muy apresura- 
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do; y paró volviendo á mirar á Sodoma, de donde ha- 
bia salido. Porque de ordinario los que salen del mun- 
do con estos motivos humanos, como no pueden se- 
guir el paso fervoroso de sus compañeros que salieron 
por motivos divinos, vienen á cansarse, y dejarlos; 
volviendo á mirar con gusto los bienes que dejaron y 
suspirando por tornar á ellos. Por lo cual es de suma 
importancia que al principio se haga la resolucion con 
gran firmeza, estribando en la fe de las promesas ó 
amenazas divinas, que no sufren estas mudanzas. 

2. De aquí tambien el segundo orígen, á saber, la 
inconstancia en los que huyen del mundo con verda— 
dera vocacion de Dios; pero que sacan consigo algu— 
nos vicios y malas costumbres que tenian , sin abor- 
recerlas de todo corazon, dándoles entrada en cosas 
pequeñas, y así poco á poco se inclinan á volver á 
ellas. Porque si huyeran con fervor, habian de guardar 
aquel consejo, que Cristo nuestro Señor dió á sus após- 
toles, diciéndoles *: Cuando os echaren de alguna ciu- 
dad, exculite pulverem de pedibus vestris, sacudid el 
polvo de vuestros piés. Como quien dice: huid de ellos 
de tal manera que no lleveis con vosotros cosa suya, 
ni aun el polvo que se os hubiere puesto en el zapa- 
to. Y quien sale de Sodoma con fervor como Loth, ha 
de sacudir de sus piés el polvo de ella, quitando de si 
cualquier vicio y desórden del mundo, aunque sea pe- 
queño; para que no le sea ocasion de caer en otros 
erandes , y de enlodarse con los vicios de los munda- 
nos. Lodos de Sodoma son los pecados graves, de los 
que dice Ezequiel ?, que lamaldad en esta ciudad fué 
soberbia , hartura de manjares , abundancia de riquezas ; 
ociosidad., y crueldad con los pobres, de donde cayó en 
horrendas sensualidades. Pero polvo de Sodoma son 
los pecados ligeros, que se asemejan algo á estos vi- 
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cios en las materias mas propias de religiosos, como 
son: alguna soberbia, ó ambicion de honra, en cosas 
espirituales, alguna hartura y golosina, ó propiedad 
en cosas supérfluas, ó alguna ligera ociosidad , ó falta 
de caridad con sus hermanos: de estos polvos nacen 
aquellos lodos, y de las costumbres en cosas peque- 
ñas, nacen, ó por mejor decir, retoñnan las grandes que 
estaban amortecidas y no muertas. Porque á la salida 
del mundo se las llevó en el corazon, aunque disfra— 
zadas y encubiertas. A la manera que Raquel cuando 
huyó de la casa de su padre Laban, le hurtó secreta- 
mente los ídolos *, llevándolos consigo. Porque, como 
dicen graves Doctores *, estaba aficionada á ellos, y 
queria en secreto adorarlos por el camino. Así algu- 
nos huyen del mundo, para entrar en Religion ; pero 
llevan dentro del corazon escondidos los idolos de los 
vicios en que se criaron; porque cambiar de costum- 
bres es como morir, y en secreto los aduran, ofrecién- | 
doles algun incienso, y haciendo de cuando en cuando 
algunas obras con que los van conservando. Y por es- 
to ni medran en el espíritu, ni perseverarán en su 
estado, sino los echan de sí; porque como Laban salió 
persiguiendo á Jacob, en busca de los ídolos que le 
habian hurtado; y si Raquel no los ocultara con la 
montura de un camello; y no se sentara encima de 
ellos, corria riesgo de la vida *; porque estaba dada 
sentencia de muerte contra aquel en cuyo poder se 
hallasen ; así tambien el demonio y el mundo van en 
seguimiento del que huye con estos malditos ídolos, y 
sino los esconde, como dice S. Gregorio *, con la pe- 
nitencia , hollándolos y pisándolos como cosa despre- 
ciada, corre peligro de que el mundo se lo vuelva á 
llevar cautivo y sujeto á la muerte de culpa. Porque 
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la casa de Dios no tolera tales idolos , y el que los tie- 
ne en el corazon, luego se vuelve, como Orfa, al lu- 
gar en donde solia adorarlos. se 

3. Con este orígen ó raiz de la inconstancia frisa la 
tercera raiz ú orígen, que es el amor demasiado de 
los padres y de los bienes temporales que dejaron en 
el siglo. Esto fué lo que derribó á la mujer de Loth, 
y probó la constancia del marido, porque tenian en 
Sodoma amigos y conocidos, casas y heredades, y 
mucho ganado; y la mujer, como estaba presa de la 
aficion vehemente de estas cosas, sintió mucho dejar- 
las; y en oyendo el ruido del fuego, que bajaba dei 
cielo sobre Sodoma, infringió el divino precepto, y 
volvió á mirarlas con grande pena; como quien de- 
seaba, si pudiera, defenderlas contra el decreto de la 
divina justicia. La cual luego lu convirtió en estátua 
de piedra, castigando aquella falsa ternura, con per- 
pétua dureza. Avisando con este suceso á los religio— 
sos, que, cuando salen del mundo, dejen totalmente 
las aficiones desordenadas de sus padres y parientes, 
y de todas las cosas que tienen, mortificándolas con 
gran fervor; porque de otra manera, no podrán huir 
con presteza, ni tendrán seguridad ni firmeza. «¡O 
«necios, dice S. Bernardo ' si huís del mundo por el 
«peligro que teneis de perderos; y dejais todas las co- 
«sas que teníais ¿por qué llevais con vosotros las Ca- 
«denas y grillos con que os tiene presos ? Demos que 
sean de oro: mejor es sin ellos huir y salvaros; que 
con ocasion de ellos condenaros. Grillos son las aficio- 
nes de las personas y cosas que quedan en el mundo : 
quebrantad esos grillos; mortificad esas aficiones; ol- 
vidaos de todo lo que teniais en Sodoma; no volvais á 
mirarlo con aficion terrena, ó con pena por haberlo 
dejado; porque si no lo haceis, vendréis á perder la 
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verdad y espiritu de la Religion, y quedaros heis, co- 
mo dice S. Basilio o con la figura y estátua de ella; la 
cual será estátua de sal en que escarmienten otros; 
mas para sí será como las tierras de los alevosos, que 
las sembraban de sal *, para que siempre permanecie- 
sen estériles, é infecundas. Procurad imitar al justo 
Loth, el cual aunque sintió salir de Sodoma, en sa— 
liendo se olvidó de las cosas que dejaba, y no hizo 
mas caso de ellas, como sino fueran suyas; cumplien- 
do el mandamiento de Dios de no volver ni aun á mi- 
rarlas. 

Y no carece de misterio, que cuando Loth estaba 
en Sodoma, aunque veia los pecados de los sodomi- 
tas, y vivia con ellos, dice S. Pedro *: aspectu, el au- 
ditu justus erat; era justo en el ver, y en el oir; por- 
que le daban grande pena aquellas maldades; y sin 
embargo, cuando le sacó el Señor de allí, le mandó 
que no volviese á mirar atrás. Para significar que la 
divina proteccion ayuda á los justos en los casos for- 
zosos, cuando no pueden menos que tratar con los 
malos; mas cuando les libra de su mala compañía, 
quiere que totalmente se olviden de ella; porque ya 
el mirarlos, seria vanidad, ó sensualidad, Ó curiosi- 
dad ; y corren riesgo de cióiatas á lo malo, cuando 
gustan sin causa de mirarlo. 


g IL 


De otras raices mas ocultas. 


Otras raices ó causas hay mas ocultas de no perse- 
verar en la vida religiosa. Las cuales se descubren por 
los motivos, que tuvo nuestro Señor en imponer á 
Loth este precepto; porque si le miramos con ojos hu- 
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manos , pudiéramos decir, que antes parecia conve- 
niente que Loth y su familia mirasen el castigo de So- 
doma, que era justísimo y ordenado, como dice san 
Pedro *, para ejemplo del castigo eterno que se ha de 
dar á los malos en el infierno; porque como los jueces 
de la tierra, cuando ahorcan á un ladron, ó queman 
á un hereje, gustan de que mucha gente se junte á 
ver este castigo, para que escarmienten en cabeza 
agena, y huyan de la culpa, por no incurrir en tan 
grave pena; así parece que habia de gustar nuestro 
Señor, de que Loth , y los suyos vieran aquel terrible 
incendio, para que cobrasen mayor horror al pecado y 
al fuego eterno. Mas la divina Sabiduría tiene otras 
miras mas altas en el gobierno de los hombres, á quie- 
nes hace singulares beneficios; porque juntamente 
quiere tentarlos y probarlos, como se dijo en el capí- 
talo quinto, imponiéndoles algun precepto, en cuya 
guarda puedan descubrir el rendimiento de su propio 
juicio y la prontitud de su voluntad, la fidelidad y 
constancia que tienen en las cosas de su servicio y el 
agradecimiento con que le corresponden ; y al mismo 
tiempo medren con la obediencia, para alcanzar otros 
mayores beneficios de la divina liberalidad. Y aunque 
para este fin algunas veces suele mandarles algunas 
cosas muy difíciles, que exceden á la razon humana y 
al caudal de nuestras fuerzas; como mandó á Abrahan 
que le sacrificase su hijo único Isaac”, y á Isaías que 
anduviese desnudo por las plazas de Jerusalen ?; pero 
otras veces manda cosas mas pequeñas, y al parecer 
de poca importancia, en que puedan mostrar el ren- 
dimiento de su juicio, y que sean fáciles de cumplir, 
para que no falten por la dificultad de la cosa, y para 
que en Jo poco descubran la lealtad que tendrán en lo 
«mucho. A este fin cuando crió á Adan en el paraiso, 
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le mandó que no comiese la fruta del árbol de la cien- 
cia * que de suyo no era mala, cuyo precepto era muy 
fácil de guardar; y cuando envió un profeta contra el 
rey Jeroboan, haciendo por él cosas admirables, le 
mandó, que no comiese allí bocado, sino que se vol- 
viese á su casa ayuno ?; y por esta misma razon , co- 
mo hacia tan gran favor á Loth y á su familia en sa- 
_carles de Sodoma, les mandó, que no volviesen á mi- 
rarla , sino que prosiguiesen su camino en derechura 
hácia el monte *. Lo cual era cosa fácil, pues no era 
mas que un acto de modestia y una pequeña mortifi- 
cación de la curiosidad de la vista, para que en esto 
se probase la fidelidad , rendimiento y agradecimiento 
que tenian á tan insigne bienhechor por tan singular 
beneficio y diesen testimonio de que serian fieles en 
cosas grandes, pues lo eran en las pequeñas. Pero si 
al contrario en semejantes pruebas muestran infideli- 
dad y obstinación en su propio juicio, despreciando y 
dejando estas cosas por ser pequeñas, ó juzgando que 
son poco importantes; dan testimonio de que no serán 
rendidos, ni fieles en otras cosas mayores; y por esto 
su culpa es muy peligrosa; y será tanto mayor la pe- 
na, cuanto fuere mas fácil evitar la culpa; como se 
vió en los tres casos referidos. Porque Adan por su 
desobediencia fué echado del paraiso; y aquel pro- 
feta que comió en el camino fué muerto de un leon 
antes de llegar á su casa; y: la mujer de Loth se con- 
virtió en estátua de sal *, para atemorizar á los que son 
desobedientes é infieles á su Dios; conforme á lo que 
dijo el Sabio *: Incredibilis anime memoria stans fig- 
mentum salis. La estátua de sal permanece siempre 
como memoria de la alma incrédula y desobediente. 
Y bien la llama incrédula, y que tiene por increible 
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lo que Dios dice; porque la desobediencia procedió de 
incredulidad; ó porque no creyó que aquella prohibi- 
cion era para su provecho para que no pereciese, pa- 
reciéndole que por cosa tan poca no habia de ser cas- 
tigada con tanto rigor; ó porque pensó que no era 
mas que amenaza para espantar, no para ejecutar. Y 
no falta quien diga *, que como amaba á los de Sodo- 
ma, su aficion la cegó para sentir mal de los divinos 
juicios, juzgando que sus castigos eran demasiada- 
mente rigurosos. 

4. De este suceso consta, que la principal causa de 
faltar en la vocacion, suele ser la incredulidad, ó falta 
de fe en las cosas relativas á su salvacion, y á los pe- 
ligros y males que hay en el mundo de donde salen, 
y á los bienes que hay en el monte de la Religion 
adonde caminan. Porque como la fe es el fundamento 
de la vida cristiana; si esta anda vacilando con nie 
blas y dudas, no puede estar firme el edificio; pues la 
casa fundada sobre arena, en siendo combatida, es 
derribada. Y quizá por esto fué vencida Eva, porque 
puso duda en la amenaza de Dios, diciendo á la ser- 
piente *: Mandonos que no comiesemos de este árbol 
porque quizá moriremos. Hijos son de Eva los incrédu-- 
los que están poco firmes en sentir como deben de las 
cosas de la fe, de donde les viene ser desobedientes, 
y quebrantar los preceptos y reglas de su estado, por 
lo cual permite nuestro Señor que vengan á ser echa- 
dos del paraiso de la Religion; y mueran á manos del 
leon que anda bramando para tragarlos; y que se con- 
viertan en estátua de sal para ejemplo de otros. Pero 
los fervorosos imitan la fe de Loth, que dió crédito á 
las palabras del ángel, y seseiciido: que pereceria, si . 
volvia la cabeza atrás, caminó sin parar hasta el fin de 
la jornada ; porque donde la fe está viva y firme, hay 
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erandes prendas de la perseverancia en la vocacion ; 
pues la fe dió principio á ella. Conforme á lo que dice 
S. Pablo *: que por la fe Abrahan, siendo llamado de 
Dios, le obedeció, saliendo de sw tierra á la que le estaba 
prometida, y por la fe moró en ella; y que por la fe 
tambien Moises huyó de Egiplo, y negó ser hijo de la 
hija de Faraon, estimando en mas vivir afligido con el 
pueblo de Dios, que gozar del deleite temporal del peca- 
do. Procura pues echar hondas raices en la fe, para 
que el edificio de la perfeccion que fundares sobre 
ella, permanezca firme. Porque el cuerdo, como dijo el 
Eclesiástico *, cree 4 la ley de Dios, persuadiéndose 
que todo lo que la ley manda es bueno y provechoso, 
y que lo que prohibe es malo y dañoso; y con esta 
creencia conforma su vida; y persevera con fruto en 
su estado ; porque la ley es fiel en premiarle y ayudar- 
le, para que persevere en su guarda, como conviene. 

5. De aquí procede la quinta raiz que es comenzar 
la vida religiosa con tibieza, é indiferencia; entreme- 
tiéndose en juzgar las cosas de la Religion que no les 
tocan, Ó las que los prelados les mandan; haciendo 
poco caso de faltar en reglas pequeñas, por juzgar ó 
que no son muy importantes, ó que es poco el daño 
que puede venir por quebrantarlas, y no reparan los 
tibios en el fervor, que pide nuestro Señor á los que 
salen de Sodoma, diciéndoles que caminen hácia el 
monte sin pararse , ni detenerse, ni aun por un espa- 
cio tan breve, como es volver la cabeza atrás para mi- 
rarla ; porque no es bueno para el cielo quien mira atrás, 
temiendo el arado en la mano ?: porque de una vista 
ociosa y vana suele nacer lo que mata á un alma. 
¿Quién dijera á David, cuando salió á su terrado, y 
tendió la vista sin tiento; que aquella habia de ser 
causa de tanto escándalo, y daño para sí, y para su 
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reino? El dia que despreciares las cosas pequeñas, 
puedes temer que faltarás en las mayores. Porque co- 
mo las goteras echan al hombre de casa, así estas fal- 
tas menudas suelen echarle de la Religion, permitien- 
do nuestro Señor, que tropiece en las graves; porque 
quien es fiel en lo poco tambien lo será en lo mucho *, y 
quien en la prueba de cosas pocas muestra flaqueza, 
no es mucho que la muestre cuando yiene la prueba 
de las cosas grandes. 

Esto se verá mejor, ponderando los grados por don- 
de esta desgraciada mujer bajó á tanta miseria; por- 
que habiendo los ángeles dado la palabra á Loth, que 
no abrasarian á Sodoma hasta que él hubiese entrado 

- en Segor, caminaba muy apriesa para llegar presto, y 
dábala á su mujer y á sus hijas para que le siguiesen. 
Las hijas apresuraroa el paso con su padre, y entraron 
con él en Segor. Pero la mujer, como iba de mala ga- 
na y con pesadumbre, andaba despacio; y cuando lle- 
gó cerca de Segor hallóse sola; y como entonces oye- 
se el trueno y estruendo del fuego que bajaba del 
cielo, volvióse á mirarlo; y quedó privada de la vida 
y de su buena compañía. En lo cual se reunen miste- 
riosamente otras causas de faltar á la divina vocacion, 
á saber: andar despacio, con tibieza y disgusto en el 
camino de la perfeccion; no seguir al que tienen por 
cabeza y guia, despreciando sus consejos y avisos; 
apartarse de su comunidad , y quedarse. solo con vi- 
ciosa singularidad. Porque como esta mujer, mientras 
seguia á su marido y se iba con él y con sus hijas es- 
tuvo segura; y en apartándose de ellos y quedando 
sola, se paró y miró atrás; así los religiosos que sacu- 
den la tibieza, y procuran seguir á su guía, y andar 
con la comunidad guardando las cosas que en ella se 
profesan, viven muy seguros por la ayuda que reci- 
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ben de los prelados y del buen ejemplo de sus com- 
pañeros; pero en retirándose y haciéndose singulares, 
no queriendo seguir á los demás, corren riesgo de 
cansarse y parar y volver atrás; porque entonces acu- 
de el demonio á tentarlos, y con facilidad triunfa de 
ellos; como acudió la serpiente á tentar á Eva cuando 
la vió sola y apartada de su marido; y así prevaleció 
contra ella; y por esto dijo el Eclesiastés *, que era 
mejor estar dos juntos, que uno solo; porque reciben 
grande provecho y aliento con su buena compañía ; st el 
uno cae, tiene quien le ayude á levantarse ; y si está frio, 
liene quien le de calor. 

Mas porque en la comunidad hay fervorosos y pe- 
rezosos, quien desee perseverar, ha de seguir á los 
primeros, y noá los segundos; como las hijas de Loth, 
quienes aunque naturalmente por ser mujeres, se ha- 
bian de juntar mas con la madre que con el padre ; 
pero con el miedo que tenian, siguieron los consejos 
y pisadas del padre, que iba de priesa, dejando á la 
madre que iba muy despacio; animándose una á otra 
á caminar trás él; y con esto llegaron al fin de la jor- 
nada; y salvaron sus vidas. Pues asi los religiosos que 
desean perseverar en su estado con fruto, dan de ma- 
no á la compañia de los perezosos, aunque sean muy 
amigos, y no quieren seguir sus ejemplos, por no pe- 
recer con ellos; antes procuran seguir los consejos y 
ejemplos de los fervorosos, animándose unos á otros, 
para no parar ni volver atrás ; sino ir siempre adelan- 
te, hasta que alcancen el fin de la perfeccion y salva- 
cion que pretenden. 

Y inalmente han de tener delante de los ojos otra 
cosa lamentable de esta pobre mujer. La cual habien- 
do salido del peligro de Sodoma, vino á perecer cerca 
del puerto, cuando habia andado mas de las tres par— 
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tes de su jornada y estaba casi al fin de ella ; y cuando 
habia de entrar en Segor para salvarse, se detuvo por 
pereza y volvió atrás con inconstancia; para que tiem- 
bles de tu mutabilidad, y no aflojes un punto hasta la 
muerte. Pues quizá cuando aflojas, estás ya cerca del 
fin; y es gran lástima por no perseverar tan breve ra- 
Lo, perder la corona y el fruto de todo el trabajo pa—- 
sado ; como sucedió al desdichado Saul, que habién- 
dole mandado Samuel que le aguardase siete dias, al 
fin del séptimo se cansó de aguardar, y perdió la per- 
severancia y el reino *. Y pues no sabes lo que te fal- 
ta por vivir, mira no vuelvas atrás, ni por un momen- 
to; porque quizá aquel momento será el postrero de 
la vida, y el principio de tu condenacion eterna. Mas 
porque ninguno piense, por lo que hemos dicho, que 
cualquier modo de volver atrás es pecado mortal, se 
ha de advertir, que como la entrada en Religion siem- 
pre es libre y de solo consejo, tambien la perseveran- 
cia en ella es libre á los novicios , hasta que hacen 
profesion, ó los tres votos, ó algun voto especial de 
perseverar y no volver mas al siglo ; porque entonces 
la perseverancia ya es de obligacion, y no pueden vol- 
ver atrás sin pecar mortalmente. Pero antes de esto la 
inconstancia en el bien comenzado cuando es con li- 
viandad de ánimo, ó con pusilanimidad y cobardía, 
aunque no sea culpa mortal es notablemente peligrosa 
y ocasionada á graves caidas y miserias, por las razo- 
nes que se han expuesto, y por otras muchas que ade- 
lante-se expondrán. Las cuales aunque son comunes 
á los novicios y á los antiguos , pero diferentemente 
se han de aplicar á los unos y á los otros. 


1 ] Reg. 13 vv. 8-14. 
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CAPÍTULO VIII. 


COMO LA INCONSTANCIA DE LOS QUE SE VUELVEN AL SIGLO ES 
TENTACION DE LOS FLACOS: EL MODO DE VENCERLA, Y LO 
QUE HAN DE HACER LOS PRELADOS EN ESTOS CASOS. 


Los que por cobardía se rinden á las tentaciones, y 
se vuelven al siglo, no solamente son infieles á Dios, 
y se dañan á sí mismos; sino tambien hacen daño á 
otros, especialmente á los que están flacos y tiernos 
en la Religion, ó antes eran sus compañeros y amigos; 
acudiendo Satanás á tentarlos por muchos caminos. 
El primero es con el mal ejemplo que ven: porque 
como los ejemplos de los religiosos fervorosos, y de 
tos que dejan el mundo y entran en Religion, son me- 
dios de la divina vocacion para traer á otros, que les 
sigan, segun arriba se dijo '; así por el contrario la 
inconstancia de los que faltan en la Religion es medio 
de que el demonio se aprovecha para tentar á otros y 
persuadirles que se vayan trás ellos, diciéndoles inte- 
riormente, Ó por medio de algun mal consejero, lo 
que dijo Noemi á Ruth, cuando su compañera Orfa se 
volvió á la region de Moab, de donde habia salido ?: 
Mira que lu parienta se ha vuelto á su pueblo, y á sus 
dioses ; vuelvete (ú con ella. Tu compañero se ha vuel- 
to al mundo y á la casa de sus padres y á los regalos 
que dejó ; vuélvete tú tambien. Pues le imitaste en la 
entrada en Religion, imítale en la salida. ¿Piensas 
que tendrás tú mas fuerzas que él tuvo? Si te has de 
salir otro dia, mejor es salirte luego , y hacerle com- 
pañía. No porque se salió y volvió atrás se convirtió 
en estátua de sal; tampoco tú te convertirás en ella ; 
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antes es sal de sabiduría y discrecion no proseguir lo 
que no has de poder acabar. De esta manera engaña 
Satanás á los flacos y sencillos que le dan crédito; 
aunque siempre salen con remordimientos del mal que 
hacen: cumpliéndose en ellos lo que dijo el profeta 
Nahum *: Miles caplivus abductus est, el ancille ejus 
minabantur, gementes ut columbe, murmurantes in cordi- 
bus suis. El soldado fué llevado cautivo, y las escla— 
vas iban trás él gimiendo como palomas, y murmu- 
rando en sus corazones. Y ¿qué soldado es este , sino 
el religioso que parecia mas fervoroso en su aprove- 
chamiento ; y por persuasion del demonio vino á per- 
der su firmeza, y volverse al mundo, no como libre, 
sino como cautivo ? Porque aunque busca su libertad 
en la salida, pero va cautivo y arrastrado de sus pa— 
siones y aficiones sensuales, con las cuales el demo- 
nio le ha preso y sacado de la Religion. Y trás él si- 
guiendo su mal ejemplo van las esclavas , que son las 
almas de los mas flacos, como palomas engañadas que 
no tienen corazon * para resistir á los que las' quieren 
sacar de su palomar y nido. Y como ven el mal que 
hacen, van gimiendo por su daño, y murmurando 
dentro del corazon, porque su conciencia les está re- 
prendiendo y dando latidos por ello. 

Pero mas adelante suele pasar la malicia de algunos 
que faltan en su vocacion haciendo oficio de demo- 
nios en tentar á otros, no solo con su mal ejemplo; 
sino tambien, como pondera S. Gregorio ?*, con la pa- 
labra, solicitando á sus compañeros y amigos que se 
vayan con ellos, alegándoles las razones que han te- 
nido para volverse al siglo. Y esto hacen algunas ve- 
ces por encubrir mas su ligereza y mutabilidad , te- 
niendo compañeros en ella. Estos son aquellos mise- 
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rables, de quienes dijo el Salvador *: Imposible es que 
no haya escándalos ; pero ¡ay de aquel por quien vienen! 
Mejor le fuera con una rueda de molino al cuello ser echa- 
do al mar, que escandalizar á los pequeñuelos. Escánda- 
los son las ocasiones que dan unos hombres á otros 
con sus caidas y malos ejemplos y persuasiones para 
tropezar y caer como ellos. Y como la flaqueza y mu- 
tabilidad de los hombres es grande, y la aspereza de 
la vida cristiana y religiosa es mucha, es caso forzo— 
so, moralmente hablando, que muchos tropiecen, y 
con su insconstancia sean escándalo, y tropiezo para 
otros ; especialmente para los que Cristo nuestro Se- 
ñor llama pequeñuelos, que como declara S. Jeróni- 
mo ?, son los sencillos y principiantes en la virtud. 
Los cuales como no han echado hondas raices en la 
Religion , fácilmente suelen tropezar en el mal ejem- 
plo que ven y moverse con la engañosa razon que 
oyen en favor de su libertad. Pero ¡ ay-de aquel, que 
da el escándalo ! Porque este pecado será para él co- 
mo una piedra de tahona, ó rueda de molino, que le 
hará rodar de una culpa en otra, y le precipitará en 
muchas muy graves, hasta dar con él en las penas 
eternas. Y mas le valiera ser echado en el mar con 
otra piedra al cuello, que dar tal escándalo : porque 
mucho mayor es la muerte del alma, que la del cuer- 
po; y mas es de temer que el alma perezca sin reme- 
dio, que no que el cuerpo se hunda en el profundo. 


SL 


De aquí han de tomar los flacos armas para defen— 
derse de semejantes tentaciones, y no seguir tales 
ejemplos. 

1. Porque grande locura seria, si por verá otro, 
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aunque sea tu amigo, arrojarse de una torre, tú te 
arrojases con él, imitando al loco en lo que á él yá 
tí es tan dañoso. , 

2. Y si ves que se ata una rueda de molino al cue- 
llo y con ella se arroja al mar, desvarío seria atarte tú 
otra tal y arrojarte trás él de la misma manera. Pues 
si tú sigues el mal ejemplo que te da tu prójimo; co- 
mo él te escandaliza á tí, tú con tu mal ejemplo es- 
candalizarás á otros; y el escándalo que les darás será 
para tí rueda de molino, como lo fué para él el escán- 
dalo que dió. 

3. Si tu amigo como soldado cobarde se dejó cau—- 
tivar del enemigo, ¿qué cordura es seguirle como 
esclavo , y dejarte cautivar del mismo tirano? Aunque 
has de ser como paloma en la sinceridad; no lo has 
de ser en la imprudencia, siguiendo ciegamente al 
que te quiere sacar del nido que tenias en los aguje- 
ros de la piedra, que es Cristo crucificado, á quien 
imitan los religiosos. Pues por esto nos avisó *, que 
seamos juntamente sencillos como palomas, y prudentes 
como las serpientes, para no dejarnos engañar de los 
demonios y de los falsos amigos. 

4. Y ¿qué mayor imprudencia, que abrazar el cau- 
tiverio, gimiendo como paloma , sintiendo el murmu- 
llo y latido de la conciencia, sin tener pecho para re- 
sistir á tu enemigo? ¡Ay de tí, dice Dios por Sofonías ?, 
ciudad provocadora, y redimida, que eres como paloma ! 
que es decir: ¡Ay de tí alma, que me provocas á gran- 
de ira! porque habiéndote redimido y librado del 
mundo y del pecado, eres como paloma necia, que 
gimiendo te rindes á tus enemigos y á tus tentaciones 
sin tener valor para resistirlas. 

5. Si lo tuviste para dejar el mundo, huyendo de 
los malos ejemplos en que está hirviendo ¿cómo no lo 
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tienes para huir del escándalo que te da quien se 
vuelve como perro al vómito? 

6. No mires las cosas, solamente por lo de fuera ; 
sino penetra lo interior de ellas; y hallarás que quien 
es fiel á Dios y vuelve á mirar atrás , ya en su corazon 
se ha convertido en piedra mármol y en estátua de 
sal, con riesgo de perderse para siempre, si con tiem- 
po no se arrepiente. Y es suma discrecion escarmen- 
tar en cabeza agena, y de la caida del compañero sacar 
mayor humildad, cautela y diligencia para perseverar 
en su vocacion con gran firmeza. 

7. Pondera admirablemente S. Gregorio * á este 
propósito, un secreto de la divina providencia en las 
vocaciones, trazando á veces que algunos dejen el 
mundo y entren en Religion, sabiendo que no han 
de perseverar en ella, para que con su ejemplo mue- 
van á los escogidos que han de perseverar; y les en- 
señen el camino por donde han de ir. Pero despues 
permite, que estos mismos falten á la vocacion, para 
que su caida sirva de aviso álos demás ; y lo que con- 
dena á pocos humille á muchos, y los mueva á des- 
confiar de sí mismos y á poner toda su confianza en 
Dios, viviendo con temor y temblor para hacer cierta 
su vocacion y eleccion *, sin faltar en ella. Por lo cual 
dijo Salomon ?, que el necio serviria al sabio, en cuan- 
to los yerros del necio son avisos para el cuerdo; y la 
caida , é inconstancia del imprudente abre los ojos del 
prudente, para que mire como sienta el pié, de mo- 
do que no caiga, ni se mude. 

8. Por esta causa tambien el Eclesiástico * compara 
al hombre santo y al necio con el sol y la luna. Por- 
que como el sol siempre conserva su luz, aunque la 
luna sufra grandes cambios en ella ; así el varon santo 
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y fervoroso siempre permanece en la luz de la gracia 
y en la perfeccion que profesa, sin mudarse, aunque 
los necios é.imprudentes con quienes vive, se muden 
como la luna, y dejen el bien que habian comenzado. 
Porque no fundan su perseverancia sobre los dichos y 
hechos y ejemplos de los hombres, que de su cose- 
cha son mudables; sino sobre la verdad, bondad y vo- 
luntad de Dios, que es inmutable. Y cuando entra- 
ron en la Religion, aunque fuesen movidos por los 
ejemplos de otros, mas no fué principalmente por el 
olor de estos ungiientos, que aunque preciosos, pue- 
den faltar; sino corriendo como deciamos trás Cristo, 
al olor de sus suavísimos ungientos *, y siguiendo sus 
esclarecidos ejemplos, que no se pueden mudar. Y co- 
mo dijo S. Pablo * á los de Galacia, que permanecie—- 
sen firmes en el Evangelio, que les habia predicado; 
aunque él mismo, ó algun ángel, si fuera posible, les 
dijese lo contrario; así el que es llamado de Dios para 
que le siga en la Religion, ha de permanecer firme 
en su vocacion, y en la imitacion de Cristo; aunque el 
mismo hombre que se lo persuadió, se trocase y mu- 
dase , y le persuadiese que se vuelva al siglo. 

9. Además, cuando vieres que algunos faltan á su 
vocacion, acuérdate de la sentencia del Salvador, que 
dice *: Muchos son los llamados, y pocos los escogidos. 
Porque el número de los necios, que se mudan como la 
luna, esinfimito, como dijo el Eclesiastés *: mas el nú- 
mero de los Santos, que son estables , como el sol es 
pequeño. Y por esto dijo el Salvador á sus discipu— 
los ?: No querais temer, rebaño pequeño : porque vuestro 
Padre gusta de daros su Reino. Y si eres cuerdo, nO has 
de imitar á los muchos; sino procurar ser del número 
de los pocos; háste de compadecer de los que faltan, 
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y se van trás los muchos. Porque ha caido sobre ellos 
aquella maldicion de David, que dice *: Domine á pau- 
cis de terra divide eos in vita eorum. Apártalos Señor en 
su vida de los pocos; y no entren en el número de los 
escogidos, porque gustaron de llenar su vientre de lus 
cosas escondidas, esto es, de las que tú repruebas; y 
si la caida de estos te mueve á compasion, estarás 
muy lejos de imitarlos. 

10. Tambien te has de acordar de la otra sentencia, 
que dice * que de dos que están en el campo, ó en el le— 
cho ; uno será tomado, y otro desechado. Y cuando ves á 
tu compañero que es desechado porque quiere dejar 
el lugar en que Dios le habia puesto, procura que seas 
tú el otro que ha de ser tomado y escogido para per 
severar siempre en el divino servicio de quien dijo 
David *: Bienaventurado, Señor, el que escogiste y to- 
maste para li; porque morará para siempre en lus pala- 
cios. 


g IL. 


1. Pero veamos lo que han de hacer en estos casos 
los prelados y maestros de novicios, imitando el ejem- 
plo admirable de Cristo nuestro Señor, cuando predi- 
cando el sermon del Santísimo Sacramento del Altar 
algunos de sus discípulos, atónitos de oir que habian 
de comer y beber la carne y sangre del Señor, dije- 
ron *: Dura palabra es esta ¿quién la podrá oir, 6 
creer? Pues aunque el Salvador procuró satisfacerlos y 
aquietarlos ; multi discipulorum ejus abierunt retro *; 
muchos de sus discípulos volvieron atrás, y se salie- 
ron de su escuela. Y entonces volviéndose 4 los doce 
apóstoles, dijoles *: ¿Por ventura tambien vosotros que- 
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reis iros? Y tomando la palabra S. Pedro respondió por 
todos *: Señor ¿d quien iremos? Tienes palabras de vi- 
da eterna, y. nosotros creemos, y conocemos que eres 
Cristo hijo de Dios vivo. Pero el Salvador le respondió 
muy sériamente, diciendo *: ¿Por ventura no os escogí 
yo á todos doce, y uno de vosotros es diablo? Y esto de- 
cia por Judas Iscariole que le habia de vender, y era uno 
de los doce. Todo esto es una semejanza de lo que pa- 
sa en las Religiones, y de lo que han de hacer los que 
tienen á su cargo el gobierno de ellas. Porque prime- 
ramente, como sin culpa alguna de Cristo nuestro Se- 
ñor predicando la verdad necesaria para la salvacion 
y perfeccion de los hombres, muchos de sus discípu- 
los se salieron de su escuela, murmurando y dicien- 
do, que era doctrina dura, increible é insufrible; no 
porque ello lo fuese ; sino porque ellos eran duros de 
juicio, y no querian rendirle al parecer de su Maes- 
tro; así tambien sucede muchas veces, que sin culpa 
de los prelados ni maestros de novicios, cumpliendo 
bien con sus oficios y procurando que se guarden bien 
las reglas; algunos vuelven atrás, y dejan la Reli- 
sion, pareciéndoles que es vida dura é insoportable; 
no porque en verdad lo sea; sino porque ellos son flo- 
jos, pusilánimes y cobardes; ó tienen el corazon duro 
para las cosas de Dios, por estar muy inclinados á las 
de su gusto; ó ser duros de juicio, fiándose mucho de 
su parecer, sin querer sujetarlo al ageno. Y como esto 
no es culpa del prelado, no tiene porque desconsolarse 
demasiado cuando algunos dejan la Religion ; aunque 
la caridad no puede dejar de sentir el daño de su pró- 
jimo. 

2. Pero además tienen obligacion de hacer lo que 
hizo Cristo nuestro Señor en este caso; porque, eh co- 
nociendo la dureza y engaño de estos discípulos, pro- 
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curó de su parte ablandarlos y desengañarlos para que 
no se le fuesen; y asi les dijo *: ¿Esto os escandaliza ? 
El espíritu es el que vivifica, la carne aprovecha poco. 
Las palabras que os he dicho, son espiritu, y vida. Como 
si dijera: no teneis razon en escandalizaros por lo que 
habeis oido, ni en decir que es palabra dura. No mi- 
reis la corteza de mis palabras, en lo que suenan so- 
lamente, pensando que habeis de comer mi carne co- 
mose come la carne de los demás animales. Mirad lo 
interior de las mismas palabras, que tienen espíritu 
y vida, y cesará vuestro escándalo; y no Os parecerá 
cosa dura comer mi carne en el Sacramento. Pues de 
este modo los prelados y maestros de novicios, cuan 
do comienzan á sentir la tentacion y dureza de los que 
quieren retroceder, han de procurar con caridad y di- 
ligencia, en cuanto está de su parte, ablandarlos y 
desengañarlos y alentarlos á la perseverancia; hacién- 
doles comprender que la vida religiosa no es tan dura 
como ellos piensan ; y que la dureza está mas bien en 
sus Corazones, que no gustan del espíritu que está 
encerrado en ella ; probándoles esto con razones efica- 
ces, acomodadas á la capacidad de cada uno. Porque 
cual suele ser la tentacion , tal remedio se ha de apli- 
car para cortarla. 

3. Y cuando sus razones no bastaren para detener 
á los tentados, tampoco ha de alligirse demasiado; 
sino que como Cristo nuestro Señor dejó ir ú estos dis- 
cípulos, sin turbarse, ni acobardarse, ni usar de con- 
descendencias con ellos, ni alterar por su causa la 
doctrina que habia: predicado; antes para consolarse, 
digámoslo así, luego puso los ojos en la causa supe- 
rior de donde procedia esta permision, diciendo *: Por 
esto os he dicho, que ninguno puede venir á má, sino le 
fuere dado de mi Padre, que fué decir, como declara 
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S. Cipriano *, el venir á mi escuela y recibir mi doc- 
trina y perseverar en ella , es don de Dios; aunque s 
no se da á estos es por su culpa; porque si ellos qui- 
sieran , ya mi Padre se lo ofrecia ; así tambien los pre- 
lados y maestros de novicios, aunque algunos vuelvan 
atrás, no han de acobardarse en su oficio, ni cesar de 
hacerlo con entereza, ni usar de condescendencias 
contra la regla é instituto ; sino perseverar con diserc- 
cion y cautela en sus pruebas y ejercicios religiosos, 
consolándose con que los que se van de esta manera, 
ó no fueron llamados y traidos del Padre celestial, ó 
se hicieron indignos de que les diese el don de la cons- 
tancia, y que por esto con su altísima sabiduría per 
mite que se vayan; porque quizá no habian de servir 
de provecho á la Religion, sino de daño. Porque los 
ojos de Dios ven mucho mas que los nuestros. Y pues 
á nuestro Señor no le faltaban medios para retenerlos, 
si quisiera; y no quiere; él sabe porque lo hace: me- 
jor es venerar sus secretos juicios, y consolarnos con 
lá providencia que tiene de nosotros y de la Religion 
que está á su cargo. Y por lo menos, como dijo un 
santo abad á S. Juan Clímaco ?, los que desfallecen en 
las pruebas que se hacen de ellos, dan claro testimo- 
nio de que no son buenos para la Religion; y así me- 
jor es que se vayan. Porque, como dice el Eclesiásti- 
co ?, no codicia Dios la muchedumbre de hijos imfieles 
e inútiles; y agrádanle mucho los fieles y perfec- 
tos, aunque sean pocos; y por esto no cesa de pro- 
barlos. 

4. De aquí procedió, que Cristo nuestro Señor, vol- 
viéndose álos doce apóstoles, que eran los mas fieles 
y queridos, quiso probarlos mas; y por esto les dijo: 
Num quid et vos vultis abire? ¿Por ventura vosotros 
quereis tambien iros? No les dijo, como pondera san 
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Juan Crisóstomo *, idos tambien vosotros; para que 
no pareciese que los despreciaba, y hacia poco caso 
de ellos; sino por via de pregunta, les dice: mirad si 
quereis, y os está bien iros como esotros, para que 
entendiesen, que no queria detenerlos por fuerza, y 
juntamente para probar la fidelidad y constancia que 
tenian en seguirle. Y como advierte S. Cirilo ?, no les 
dijo estas palabras con ánimo de que se fuesen ; sino 
antes bien para abrirles los ojos á fin de que consi- 
derasen lo mucho que les importaba no irse. Porque 
ellos tenian necesidad de.su Maestro, y el Maestro no 
la tenia de ellos. Así tambien cuando dijo á la Espo— 
sa *: Sino te conoces, sal, y vete; no se lo dijo para 
echarla de su compañía; sino para que procurase co— 
nocerse, para que la soberbia no fuese causa de salir- 
se ella. Pues de este modo quiere tambien el Salvador 
que sus ministros, no solo no se acobarden porque 
algunos se les vayan; sino que con nuevo ánimo prue- 
ben á los que quedan para hacerlos mas perfectos. Y 
que les den á entender que la perseverancia en la vi- 
da religiosa, no ha de ser por fines de honra munda- 
na solamente; sino con libertad. santa por servir mas 
á Dios; entendiendo que mas, importa á ellos su per- 
severancia que á la Religion; pues que si ellos falta- 
sen , Dios sabrá llamar otros que vengan en su lugar. 
Pero hánse de evitar dos extremos procurando, ni ha- 
cer poco caso de ellos, de modo que se desanimen y 
allijan demasiado, ni por el contrario hacer tanto caso, 
(ue se engrian y piensen que la honra de la Religion 
depende de su perseverancia. Y esta suele ser la can- 
sa, porque algunos maestros de novicios son tíbios en 
probar y ejercitar á los muy distinguidos, cuya perse- 
verancia desean mucho; condescendiendo con ellos en 
muchas cosas que no debieran; en lo cual les hacen 
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mucho daño; y suelen salir menos probados y aprove- 
chados que otros, á no ser que su mucho fervor supla 
esta falta. 

3. Pero-veamos lo que hicieron los apóstoles en es- 
te caso, respondiendo S. Pedro por todos: Señor ¿dón- 
de irémos? Tú tienes palabras de vida eterna. Porque ni 
se escandalizaron del mal ejemplo de los otros discí- 
pulos que se fueron, ni de la dureza que al parecer 
tenia la doctrina de su Maestro, ni de las pruebas que 
hacian en ellos; antes se confirmaron mas en su voca- 
cion, poniendo los ojos en dos cosas: en el bien que 
dejaban si se iban, y en la miseria á donde iban á 
parar. Porque todo esto significan las palabras de san 
Pedro, como si dijera: Si te dejamos Señor á tí, que 
eres fuente de agua viva ¿ dónde irémos sino á los al- 
gibes rotos, que no pueden retener el agua? Si nos 
vamos de tu escuela, siendo tú Maestro de la verdad 
que tienes palabras de vida eterna ¿á dónde pararé- 
mos ; sino en la escuela del demonio, que es maestro 
de mentira, y tiene palabras de eterna condenacion? 
Esto es lo que han de hacer y decir los religiosos fer- 
vorosos, no escandalizándose por el mal ejemplo de 
sus compañeros, ni por las pruebas de sus buenos 
maestros; sino antes confirmándose en su propósito; 
entendiendo que su salida de la Religion al mundo, 
fuera salirse de la escuela y compañía de Cristo que 
los llamó y trajo á su servicio, para volverse al bando 
contrario, con peligro de condenarse para siempre. Y 
es muy digno de notarse que solo S. Pedro, como mas 
fervoroso, dijo estas palabras en nombre de sus com- 
pañeros, callando ellos. Porque la divina providencia 
siempre traza que en cada convento y casa de Reli- 
gion, nunca falte alguno mas fervoroso y celoso que 
vuelva por el bien de la Religion , y responda lo que 
es razon respondan todos, para confirmarlos y alen- 
tarlos en su buen propósito. Porque como son fervo- 
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rosos, piensan que todos sienten lo que ellos; y así lo 
que hablan es en nombre de todos, y hacen gran pro- 
vecho en los demás. 

6. ¿Pero qué respondió el Salvador á esto? ¿Por 
ventura, dice, no os escogí yo á todos doce, y uno de 
vosotros se ha hecho diablo? En cuyas palabras nos da 
tres avisos muy importantes. El primero, que bien es 
posible haber sido de Dios la vocacion y eleccion de 
algunos que despues por su culpa se pervierten, y 
vuelven atrás, y se hacen como demonios. Porque la 
divina gracia á nadie fuerza , ni quita su libertad ; an- 
tes muestra Dios su infinita misericordia en conceder 
tan grandes favores á los que ve que han de usar mal 
de ellos, pues en cuanto estuvo de su parte pretendió 
que usasen bien, y fuesen perfectos. El segundo avi- 
so es, que muchas veces entre los que parecen muy 
escogidos , hay algunos pervertidos que no se conoce. 
Y asi Judas entonces no se fué de la escuela de Cristo 
como -los otros discípulos; sino que se quedó por sus 
particulares fines humanos y terrenos, encubriendo 
su maldad algun tiempo, hasta que despues se dejó 
ver con mayor furia contra su Maestro. Y así tambien 
suele suceder en las Religiones, permitiendo nuestro 
Señor que entre los mas señalados se encubra algun 
traidor, el cual no se va fuera de la Religion , por sus 
respetos mundanos; pero con el corazon está lejos de 
ella, y á su tiempo aparece la ponzoña, y turba la co- 
munidad; aunque con su turbación la prueba y ejer- 
cita para que venga á ser mas perfecta. Y este es el 
tercer aviso , que nos dió el Salvador con decir estas 
palabras á sus apostóles ; para que se fundasen en hu- 
mildad muy profunda, y viviesen con mucho recato 
y cautela, pues en medio de ellos habia alguno tan 
malo, que era como el demonio; y así temblasen de 
que pudiesen por su soberbia irá parar en tanta mi- 
seria. Y tambien para que se apercibiesen, y no se 
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escandalizasen ; no solo por haber retrocedido los otros 
discípulos menores ; sino tambien aunque retrocedie- 
se alguno de los mayores. Y este aviso es muy impor- 
tante á los religiosos , para que no se turben cuando 
ven faltar al que entre ellos resplandecia como estre- 
lla del firmamento ; sino que fundándose en humildad 
mas profundá, aseguren con ella su perseverancia pa- 
ra que alcancen la corona. Y tambien se han de ani- 
mar con lo que dice el Salvador, que de doce que 
escogió, uno solo se pervirtió como demonio; para 
significar que entre los llamados á Religion con ver 
dadera vocacion de Dios, son pocos los que retroce— 
den, en comparacion de los muchos que perseveran 
para la conservacion de este estado'á gloria del Señor 
que le fundó, 


CAPÍTULO IX. 


DE LO MUCHO QUE IMPORTA Á LOS NUEVOS COMENZAR LA VIDA 
RELIGIOSA CON GRAN FERVOR , ACOMETIENDO LAS DIFICUL- 
TADES Y AMARGURAS DE LA PEREECCION. 


— 


1. Los que han entrado en Religion hollando las 
tentaciones y estorbos, que el demonio les ponia , si 
quieren alcanzar el glorioso fin que pretenden, han 
de comenzar desde luego con el fervor y con la per- 
feceion que son propios de los principiantes; porque 
la perfeccion tiene muchos grados , especialmente los 
tres estados que llaman de los que comienzan, de los 
que aprovechan , y de los perfectos. Y aunque los pos- 
treros se quedan con el nombre por su mayor exce- 
lencia, pero tambien á los demás les cuadra en su ma- 
nera; como llamamos perfecto niño y perfecto jóven, 
y perfecto varon cuando tiene cada uno todo lo que 
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su edad exige *. Y el Apóstol * en una misma carta, 
dice que no es perfecto, y luego se cuenta entre los 
perfectos. Lo cual declara S. Bernardo *, escribien= 
do á ciertos monges. « A todos vosotros, dice, se pide 
«alguna perfeccion, aunque no igualmente á todos: 
«Si incipis, incipe perfecte. Si comienzas, comienza 
«perfectamente ; y si aprovechas , aprovecha con per- 
«feccion; y si eres perfecto, olvídate de lo pasado, 
«y extiéndete á procurar mayor grado de perfeccion; 
«porque proverbio es muy probado: Pimidium fact 
«habet, qui bene ceepit : la mitad ha hecho, quien ha 
«comenzado bien.» Y por estos. Basilio * entre los 
consejos que dió á cierto monge, uno muy principal 
fué decirle: En el principio de tu conversion muéstra- 
te varon; y procura serdel número de los pocos seña= 
landote en la santidad entre todos. Y otro santo abad, 
como refiere Casiano *,* dijo á un novicio; mira que 
te ha hecho D:0s del número de los pocos y escogi- 
dos, no te yeles y entibies con el ejemplo y tibieza 
de los muchos; sino vive como los pocos, para que 
seas digno de ser contado entre los pocos en el reino 
de los cielos, porque escrito está *: Muchos son los 
llamados, y pocos los escogidos. Locual se dijo cón oca- 
sion de los obreros, que fueron en diversas horas á 
trabajar en la viña; y con ser todos justos , fueron po- 
cos los aventajados : porque los primeros que fueron 
temprano, juzgando con prudencia humana que el 
tiempo del trabajo era.largo , comenzaron poco á po- 
có; y 4 ese paso prosiguieron; mas los postreros , vien- 
do que era poco el tiempo que tenian, comenzaron 
con gran fervor y prosiguieron al mismo paso , ga— 
nando mas en una hora, que los otros en todo el dia: 
porque ordinariamente al paso que el religioso co- 
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mienza, suele proseguir el resto de la vida. Si co- 
mienza con tibieza, con tibieza prosigue; y si con fer- 
vor de espíritu toma un paso apresurado, podrá con 
facilidad conservarlo. Porque, como dice S. Buena- 
ventura *, quien desprecia la disciplina religiosa al 
principio, con gran dificultad se aplica despues á 
recibirla; y la forma de vida que en el noviciado re- 
cibe, apenas la deja; porque este tiempo es como la 
niñez de la vida espiritual, y lo que en ella se apren- 
de dura, como dijo Salomon ?, hasta la vejez, cami- 
nando al paso que entonces tomó. Y es tan conocida 
la experiencia que de esto se tiene, que escribiendo 
-S. Bernardo? á ciertos religiosos, que se habian tro- 
cado de tibios en fervorosos , les dijo estas palabras : 
«Dedo de Dios hay en esto, que no solamente muda 
«los malos en buenos; sino tambien de buenos hace 
«mejores; y no es menos maravillosa este mejoría, 
«que aquella mudanza : exceptuando, que mas fácil- 
«mente hallarás muchos seglares, que se conviertan 
« y hagan buenos, que algunos religiosos que se ha- 
«gan mejores: Rarissima avis dn terris est, qui de gra= 
«du, quem forte in Religione semellaltigerit, vel parum 
«ascendat. Rara cosa es hallar uno, que del grado de 
«perfeccion, que una vez abrazó en la Religion , su- 
«ba á otro mayor.» Y muchas veces, dice Casiano *, 
vemos hombres carnales y mundanos subir al fervor de 
la vida espiritual ; y casi nunca vemos , que los tibios 
y flojos en éste modo de vida salgan de esta tibieza. 


g 1 


2. De lo dicho infiere S. Juan Clímaco”, que es 
cosa muy peligrosa comenzar con tibieza las batallas 
de la vida religiosa, y pronóstico de que morirá en 
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ellas: porque para quien entra vencido y rendido á la 
pereza, ella va cobrando fuerzas, y él va perdiéndo- 
las; y viene á caer en aquella maldicion que echó 
David 1á.los montes de Gelboé, diciendo, que no 
cayese sobre ellos rocío , ni lluvia, mi fuesen mas , agri 
primiliarum,- campos de primicias , que llevasen fru- 
tos fértiles y tempranos; porque nuestro Señor abor— 
rece su tibieza, y por ella no los visita con el rocio y 
lluvia de los dones celestiales. Y así nunca llegarán á 
la fertilidad que tuvieron los primitivos religiosos, 
que fueron primicias de su Religion; niá la que tie- 
nen otros fervorosos que en entrando son heredades 
fértiles , y dan á Dios ricas primicias, como prendas 
de los copiosos frutos que llevarán en los demas años. 

3. Y de aquí es , dice el mismo Santo, que impor- 
ta sumamente tener un principio muy fervoroso. Por- 
que si despues sucede entibiarse, la memoria del pri- 
mer fervor corrige la tibieza presente; y alienta para 
tornar á cobrarla. Y el acordarse de las victorias que 
ganó en su noviciado, basta para poner ánimo en las 
batallas que despues sobrevienen. Como David ?, cuan- 
do hubo de entrar en campo contra el gigante, se ani- 
maba con la memoria de las victorias , que siendo mas 
jóven habia ganado contra los leones y osos en el de- 
sierto. Y pues el novicio entra en este palenque, ga- 
nando , como arriba deciamos , una gloriosa victo- 
ria del mundo y de todas sus cosas; justo es que se 
anime á proseguir con gran fervor; porque quien le 
ayudó á ganar la primera, le ayudará á que gane otras 
gloriosas coronas en las demás batallas. No sin gran 
misterio cuenta $. Juan* en el Apocalipsis, que vió 
venir á Cristo muestro Señor en un caballo blanco, y 
en llegando, le dieron una rica corona , porque: Exi- 
vil vincens, ut vincerel; entró venciendo, para vencer; 


! IL Reg» 1, v. 21. — *1 Reg. 17, vv. 34, 36, — 1 Apoc. 6, v. 2. 


CAPÍTULO IX. DEL COMENZAR CON FERVOR. 105 


venciendo en la primera entrada en el mundo á todos 
sus enemigos, para proseguir la victoria hasta des- 
truirlos, como en su lugar declaramos ', enseñándo- 
10s con su ejemplo, que la fervorosa entrada en la Re- 
ligion ha de ser venciéndose á sí mismo valerosamen- 
te; porque de aquí resultará que siempre se vaya pro- 
siguiendo la victoria, hasta ganar la última, en que 
se recibe la corona; y muchas veces sucede que una 
insigne victoria de si mismo en los principios, basta 
para dejar medrado al religioso por toda la vida; pre- 
miando nuestro Señor aquel insigne servicio con un 
favor tan contínuo, que siempre le ayuda á ir.-crecien- 
do; como se puede ver por las insignes mortificaciones, 
que hicieron en sus principios S. Martin, S. Benito, 
5. Francisco y otros santos. Y á este propósito es mu- 
cho de notar la vida del patriarca Isaac, de quien no 
hace nuestro Senor menos caso que de Abrahan , Ja- 
cob y otros patriarcas, que le ofrecieron grandes sa— 
crificios ; aunque de él no se escribe que haya ofreci- 
do alguno; mas no porque no ofreciese muchos; sino 
porque bastaba para descubrir su grande santidad la 
heróica victoria que ganó de sí mismo siendo jóven, 
ofreciéndose á su padre Abrahan sin resistencia pa- 
ra que le sacrificase, como Dios lo habia mandado. 
Cuyo ejemplo nos enseña que el mas glorioso y fer- 
voroso principio de la vida espiritual , es ofrecerse, si 
fuere menester, á morir por obedecer del modo que 
despues verémos. 

4. Finalmente á todo esto que se ha dicho, convida 
y ayuda grandemente la gracia de la divina vocacion; 
la cual en los principios suele allanar todas las dificul- 
tades de la vida religiosa, y comunicar tales consuelos 
en sus ejercicios, que con mucha facilidad y suavidad 
se entra en ellos. Y así no hay tiempo ni coyuntura 
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mejor para el fervor del espíritu, que los primeros 
dias de esta conversion, que llamamos noviciado; se- 
mejantes á los que el santo Job * llamó días de su ado- 
lescencia, cuando Dios secretamente estaba en sumorada, 
y el Todopoderoso, le hacia compañía ; cuando lavaba 
sus piés con manteca, y la piedra le daba chorros de acei> 
te ; porque en este tiempo suele nuestro Señor visitar 
mas á menudo las almas tiernas; y hablarlas en lo 
secreto del corazon con sus inspiraciones ; ayudándo— 
las consu omnipotencia al ejercicio de las buenas 
obras ; y curando con unciones suaves el desórden de 
sus afectos; porque la piedra viva, que es Cristo, en 
la oracion y meditacion de sus divinos misterios les 
regalaba con copioso aceite de devocion, y abundan— 
cia de consuelos celestiales. Y con esta uncion todo 
se les hace suave ; y es cosa fácil adquirir buena cos— 
tumbre, que pueda durar toda la vida. Y por esta 
causa en el libro de los Cantares exhorta nuestro Se- 
ñor al alma religiosa que no pierda esta buena oca- 
sion ; sino que se dé priesa con un fervoroso principio 
en la nueva vida; porque ya, dice ?, pasó el invierno 
de la vida seglar y las tempestades de las tentaciones 
que impedian la entrada en la Religion. Ya estás en 
la primavera, que es el noviciado; ya llegó el tiempo 
¿de la poda, para podar las demasías que tenias en el 
siglo; cortando de tí con la mortificacion todas las co- 
sas supérfluas de esta vida y muchas de las que eran 
lícitas; ya han brotado flores de grandes deseos, que 
son pronósticos de copiososfrutos; y no para todo en flo- 
res, porque ya como higuera has llevado tus primeros 
frutos muy dulces con esperanzas de que adelante los 
llevarás masabundantes; y tambien como viña floreces, 
echando olor de mucha edificacion con el buen ejemplo 
que das á otros. Procura pues darte prisa, y perseverar 
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en estos ejercicios, para que trás esta primavera siga 
un otoño fértil, y trás el estado de principiante otro 
de varon muy perfecto, 


S IL 


Pero es bueno que se entienda el modo mas seguro 
y excelente de comenzar la vida religiosa con fervor : 
porque de dos maneras se puede considerar la perfec- 
cion, y entrar en ella. La primera es mirándola vestida 
de todos los favores y regalos que le están prometi- 
dos con el cien doblado; de que arriba hicimos men- 
cion. El cual da nuestro Señor á probar á los prin- 
cipiantes para (que con mas aliento comiencen á 
pretenderla; pero este modo+no es tan seguro, ni tan 
perfecto por no estar probado, ni tan ejercitado con las 
tentaciones y aflicciones, que trae consigo la cruz de 
Cristo, en que se aprende la humildad y paciencia, y 
se descubre la fidelidad y confianza y la fineza de la 
caridad. Y por esta causa dispone nuestro Señor que 
en medio de esta primavera espiritual tan florida y 
apacible, cuando los nuevos estaban mas contentos en 
su vocacion, de repente se levanten borrascas, yelos, 
nublados y tempestades, como de invierno muy rigu- 
roso ; escondiendo un poco la luz del cielo que les re- 
galaba ; quitándoles la devocion sensible que les alen- 
taba; y dando tambien licencia al demonio para que 
renueve las tentaciones que puso antes de entrar en 
Religion , infundiendo tedio y enfado de las cosas que 
hay en ella, trayendoá la memoria el gusto que solian 
tener en las cosas del sigio y fingiendo grandes difi- 
cultades en proseguir vida tan estrecha. Todo lo cual 
permite nuestro Señor, no para reprobarlos ; sino pa- 
ra probarlos y ejercitarlos; para que no se tengan por 
seguros, y se funden en humildad y paciencia, y en 
virtudes sólidas, y llenas. Y especialmente para que 
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comiencen de nuevo la perfeccion , de otro segundo 
modo mas heróico, mirándola y aceptándola por la 
bondad y santidad que en sí tiene, desnuda de todo 
consuelo sensible, y vestida de las amarguras y aflic- 
ciones que trae consigo la cruz de Cristo, con deseo de 
imitarle en ellas, dejando los consuelos para la otra 
vida, 6 ála disposicion de su soberana proyidencia.. 
La cual no se olvida de los que vé tan resignados y 
fervorosos ; antes les da el cien doblado en las mismas 
persecuciones con sumo gusto en ellas, como lo pro- 
metió por S. Marcos *; ó hace que se acaben las amar- 
guras del invierno, y que tornen las flores y regalos 
del verano, para cobrar nuevo aliento; aunque luego 
vuelve otra vez la tentacion, para que nunca tengan 
entera seguridad que engendre negligencia. 

Todo esto declaró maravillosamente S. Gregorio ?, 
sobre las palabras que dijo un amigo de Job, habien- 
do contado varias pruebas, con que nuestro Señor 
ejercita á los suyos *: Estas cosas obra Dios tres. veces 
en cada uno de los hombres, para librar sus almas de la 
corrupcion, y alumbrarlas con la luz de los que viven. Y 
¿qué tres veces son estas, dice S. Gregorio; sino tres 
tiempos de los que se convierten á Dios, en que los 
prueba con varias tentaciones, al principio, al medio, 
y al fin de la vida? Pero en la misma conversion suele 
haber tres fases; porque primero hay'blanduras y dul- 
zuras del espíritu; despues tentaciones y batallas; y 
al fin plenitud de perfeccion en todas las virtudes. Al 
principio hay blandura de consuelos atajando nuestro 
Señor las tentaciones para que no se acobarden y vuel- 
van al siglo; como dice la divina Escritura ”, que 
cuando sacó nuéstro Señor á los hebreos de Egipto, 
no quiso guiarlos por las tierras de los filisteos ; para 
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que, viendo las guerras que se levantaban contra ellos, 
no les vimiesen ganas de volverse 4 Egipto ; mas despues 
que han gustado la dulzura de la divina suavidad, 
permite que se levanten tentaciones; para que no se 
tengan por perfectos; sino que conozcan que los tra- 
taba como á niños, regalándolos con leche de los di- 
vinos consuelos. Pero convenia destetarlos y darles á 
comer pan con corteza y manjar sólido, para que se 
hicieran varones fuertes. Y si con la amargura de la 
tentacion les parecieren desabridos los manjares del 
espiritu, que antes tenian por dulces, no desconfien ; 
porque, como se escribe en Job *, el Señor les resti—- 
tuirá al estado de su adolescencia , y verán otra vez su 
divino rostro con júbilo. Y por este camino alcanzarán 
la perfeccion de todas las virtudes, y el cien doblado, 
que es premio de ellas. Sucede á los novicios religio— 
sos, lo que á los israelitas, cuando estaban muy con- 
tentos de haber triunfado de Faraon y de su ejército ; 
que en comenzando á proseguir su camino, la primera 
estancia , como arriba decíamos , fué en Mara, que 
quiere decir amargura porque las aguas eran lan amar- 
gas, que no se podian beber con tener grande sed: pero 
no faltó la divina providencia, mostrando á Moisés un 
madero de tal virtud, que echándolo en las aguas las 
trocó en dulces, y prosiguiendo su jornada, hicieron 
luego otra estancia en Elim, á donde por una fuente de 
agua amarga, hallaron doce fuentes de agua dulce, y se- 
tenta palmas, de que comieron y bebieron con grande 
hartura ?. Esto mismo, dice S. Jerónimo *, pasa en la 
vida espiritual, cuando el religioso haya abandonado 
el mundo, y vencido los innumerables enemigos que 
le impedian la salida; porque en comenzando á cami- 
nar viento en popa y con gran consuelo, de repente 
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se halla en Mara, rodeado de amarguras, sin hallar 
gusto en los ejercicios religiosos; pareciéndole amar- 
gos y desabridos, y que no tiene fuerzas para practi- 
carlos. Pero es tan grande la bondad de Dios, que en 
esta congoja descubre con un rayo de su luz la virtud 
admirable del madero de la cruz, por el Señor que la 
llevó y murió en ella, con cuya memoria y ejemplo lo 
amargo se convierte en dulce; y perseverando en sus 
ejercicios hallará copiosas fuentes de agua viva y fru- 
tos dulces de muchas palmas, por los favores y rega— 
los que alcanza con sus victorias. Mas si deseas co- 
menzar con un fervoroso principio, has de persuardirte 
que no vienes á la religion para gozar.; sino para pe- 
nar, no para tener siempre paz, sino para pelear en 
buena guerra, caminando por la senda estrecha de la 
observancia religiosa, y entrando por la puerta angos- 
ta de la mortificacion propia, aunque sea muy amar 
ga; porque no hay otra entrada para la vida eterna y 
para la alteza de la perfeccion evangélica; ni hay me- 
dio mas eficaz para alcanzar la anchura y dilatacion 
del corazon que está prometida á los que la siguen. 
Has de imaginar, que el Angel del gran consejo te di- 
ce lo que dijo un ángel á Esdras *: «Mira que el mar 
«está en un lugar muy espacioso, y es muy ancho é 
«inmenso; pero tiene la entrada por un puerto angos- 
«to, y quien desea entrar en alta mar, sino pasa por 
«el estrecho ¿cómo llegará á la altura? Hay, continua, 
«una ciudad edificada en una grande llanura llena de 
«todos los bienes; pero la entrada es muy angosta, y 
«colocada en un despeñadero, el cual tiene al lado 
«derecho un gran fuego, y al izquierdo un piélago de 
«agua; y en medio de los dos una senda tan angosta, 
«que no cabe por ella, sino la huella de un hombre. 
«Si esta ciudad se diese á algun hombre por herencia, 
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« y no quisiese pasar por aquella estrechura, y aco- 
« meter aquel peligro ¿cómo podrá tomar posesion de 
«ella?» Pues de esta manera es la vida eterna, y la 
perfeccion evangélica, que se profesa en la vida reli- 
giosa ; cuya entrada es muy estrecha y llena de der 
rumbaderos y despeñaderos en los extremos viciosos, 
impeliendo Satanás para precipitar en ellos; y el paso 
está en medio del fuego y agua, que son todo género 
de tribulaciones y tentaciones ; por la senda estrecha 
que dejó hollada el hijo del hombre €risto Salvador 
nuestro para que sus discípulos, como dijo S. Pedro *, 
sigwiesen sus pisadas , sin declinar á mano derecha, ni 
á la izquierda. Y los que generosamente se resuelven 
á pasar por esta estrechura, vendrán á gozar de la 
anchura de esta soberana ciudad, en la que están to- 
dos los bienes que pueden hartar su deseo. Y aunque 
la mayor anchura y hartura está en el cielo; tambien 
en esta vida tienen sus anchuras y harturas ; porque á 
los desconsuelos siguen consuelos, y á los aprietos si- 
guen alivios. Conforme á lo que dijo David *: Pasamos 
por fuego, y agua, y sacástenos al lugar de refrigerio. Y 
no sin misterio hace mencion de estas cosas , que son 
los elementos en que se purifican y limpian las cosas 
sucias é inmundas ; y por esto mandaba nuestro Señor 
antiguamente *, que el oro y plata, y lo demás que pue- 
de pasar por las llamas, se purificase con fuego ; y lo 
que no puede sufrir el fuego se purificase con agua; para 
que se entienda que todos los trabajos y tentaciones 
de esta vida, que afligen á los escogidos, sirven para 
limpiarlos de todos sus vicios é imperfecciones. Los 
mas fuertes pasan por fuego de terribles tentaciones; 
mas los flacos, que no pueden sufrirlas, pasan por otras 
masligeras; y losmas señalados pasan por unas y otras; 
pero el fin de todas es el refrigerio de la vida perfecta, 
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que, á modo de mar inmenso, es ancha y dilatada con 
la anchura de la perfecta caridad, que participa las 
propiedades de la divinidad, con la cual está unida. 
Finalmente es de mucha importancia, para comenzar, 
con tal grado de fervor, tentarse 4 menudo á sí mismo, 
de los modos que se expusieron en el capítulo quinto; 
y en apareciendo alguna repugnancia, ó dificultad, 
que impida la perfeccion, acometerla con generoso 
corazon. No has de ser como los diez exploradores de 
la tierra de promision, que con sola la vista de sus 
moradores cobraron tanto miedo, que les parecia im- 
posible conquistarla; y fueron ocasion de que el pue- 
blo quisiese volverse á Egipto; antes has de imitar el 
esfuerzo de los otros dos, Josué y Caleb, que cobraron 
grande ánimo; y alentaban al pueblo, para que aco- 
metiese la empresa en virtud de Dios, con esperanza 
de la victoria *. Así tambien cuando contemplares con 
la imaginacion las dificultades de la vida religiosa, no 
has de acobardarte; porque no has de ser tú el que 
has de vencerlas sino Dios, en quien has de poner tu 
confianza; y con su omnipotencia has de animarte á 
tí mismo, y alentar á todo el pueblo de tus potencias 
y sentidos, para que acometan á estos enemigos , con 
grandes prendas de que saldrás victorioso de ellos. 


CAPÍTULO X. 


DE LAS VIRTUDES PRINCIPALES EN QUE CONSISTE EL FERVOR Y 
PERFECCIÓN DE LOS NOVICIOS : Y DE LAS DOTES QUE HAN 
DE TENER, PARA ADMITIRLOS Á LA PROFESION Y VOTOS DE 
LA RELIGION. 
1. Los novicios que «desean comenzar la nueva vi- 

da con gran fervor y perfeccion, han de poner los 

ojos en un excelente retrato de ella, que hizo el pro- 
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feta Jeremías, enseñando á un jóven, todas las cosas 
que pertenecen á la perfeccion del divino servicio, 
mirando como dice S. Jerónimo *, con espiritu profé- 
tico, la perfeccion evangélica que habian de profesar 
los primitivos cristianos, y la que ahora profesan los 
religiosos. Sus palabras son estas *: Conocido he muy 
de mañana , que es mucha tu fe.* Mi parte es el Señor, 
dijo mi alma. Por esto esperare en el. Bueno es el Señor 
para los que en el esperan, y para el alma que le busca. 
Bueno es esperar con silencio la salud de Dios. Bueno es 
al varon llevar el yugo desde su mocedad. Sentaráse solo 
y callará, porque se levantará sobre sí. Pondrá su boca 
en el polyo, si por ventura hay alguna esperanza. Dará 
su mejilla a! que le hiere, y hartaráse de oprobios. Son 
estas palabras un compendio de los ejercicios religio- 
sos, desde la primera vocacion hasta la perfeccion de 
ella; y aunque hablan con el varon, no es para excluir 
las mujeres; sino para significar el ánimo varonil, 
que es menester para obra tan excelente; ora sea mu- 
jer, ora hombre; ora jóven, ora viejo, quien la co- 
mienza. Cuya mayor excelencia consiste en los herói- 
cos actos de las tres virtudes teologales, fe, esperan 
za y caridad, haciendo de guia, la virtud de la fe. De 
la cual dice Jeremías, hablando con nuestro Señor, y 
con el alma: /Vovi diliculo , multa est fides lua. Ante 
todas cosas he conocido Señor, que es grande la fide- 
lidad que tienes en cumplir las cosas que nos prome- 
tes. Y tambien he conocido, ó alma, que es mucha 
la fe que has tenido en dejar todas las cosas del mun- 
do, por servir á Dios con perfeccion, Y ¿cómo no será 
grande fe dejar los padres, hermanos y conocidos las 
riquezas y posesiones, por seguir al que no ves con 
los ojos, renunciando las cosas presentes y visibles, 
por buscar las futuras é invisibles? Esta fe, como di- 
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ce S. Pablo ', hizo digno de eterna alabanza á Abra- 
han, cuando dejó su tierra por obedecer 4 Dios; y á 
Moisés, cuardo dejó á Egipto por juntarse con los de 
su pueblo, mirando al invisible, como si le viera. Y esta. 
misma fe resplandece en los que dejan el mundo por 
abrazar los desprecios de Cristo; y si prosiguen como 
han comenzado, serán dignos de eterna gloria. En- 
tienda pues el novicio, que con él habla aquella sen- 
tencia de Habacuc, confirmada muchas veces por san 
Pablo: El justo vive de la fe ?. Esta dió principio á su 
entrada en Religion; y esta ha de sustentarle en ella. 
La fe ha de ser su escudo en las tentaciones ; su con- 
suelo en las tristezas; su alivio en los trabajos; y su 
norte en todas sus obras. Y como los seglares viven 
de sus patrimonios, él«ha de vivir del patrimonio de 
la fe, y de las verdades que ella le enseña para el go- 
bierno de su vida, procurando siempre acrecentarlo 
con grandes auméntos de la misma fe. 

2. Este acto se perfecciona mucho mas con el de la 
caridad, la cual acepta la divina vocacion por el amor 
que tiene á Dios, resolviéndose á tomarle por su he- 
rencia y posesion. Y esto es lo que dice Jeremías: Mi 
alma dijo; el Señor es mi parte. Declarando lo cual dice 
S. Jerónimo: /pse Dominus pars ejus est, cujus amore 
omnia terrena despical, et ipsum solum pre omnibus ha- 
bere eligit. El Señor es parte del alma que por su 
amor deja todas las cosas, y escoge tenerle á él con 
preferencia á todas. Dejó á su padre; y toma á Dios 
por padre: dejó sus riquezas y posesiones; y toma á 
Dios por su riqueza y posesion: dejó todas las cosas 
del mundo; y toma á Dios por todas las cosas ; dicien- 
do con David *: Mi carne desfalleció y mi corazon, por 
la grandeza del amor. Dios de mi corazon, y la parte 
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de mi herencia es Dios, para siempre. ¿Qué tengo yo en 
el cielo, y fuera de tá, qué-otra cosa quiero yo en la 
herra? 

3. De este amor tan encendido, que no quiere sino 
á Dios, nace la heróica esperanza cuyo blanco es so- 
lo el mismo Dios: Por esto dice esperaré en él, y cuan 
bueno es el Señor para los que ponen en el su confianza, 
y para el alma que le busca. Quien ha dejado todas las 
cosas criadas y á sí mismo, no ha de confiar en cria- 
turas, ni en sus fuerzas; sino en solo Dios. Y lo que 
ha de esperar principalmente, es la posesion del mis- 
mo Dios, dejando lo demás á su divina providencia. 
Esta esperanza ha de ser todo su gozo y su tesoro, y 
en esta ha de estribar su fortaleza; porque como dice 
Isaías 1: Los que confían en el Señor, mudarán la forta- 
leza, tomarán alas de águila, correrán, y no trabajarán, 
andarán, y no desfallecerán. ¡O Santo profeta ! si los 
que confian en el Señor, han de volar, correr y andar 
¿adónde han deir, ó qué han de buscar ? Porque quien 
vuela, corre y anda, algo busca y por algo se mueve. 
Y ¿qué algo es este; sino el mismo Dios á quien per- 
pétuamente ha de buscar el religioso en todos sus 
pensamientos, palabras y obras; pretendiendo en ellas 
no mas que la gloria de Dios y el cumplimiento de su 
divina voluntad , y crecer mas en su amor? Por que 
aunque se haya resuelto á tomar á Dios por parte de 
su herencia; y le tenga ya consigo ; siempre le ha de 
buscar de nuevo, para hallarle y poseerle mas. Porque 
como dijo S. Agustin *: Sine fine est querendus, qui sine 
fine est amandus; sin fin se ha de buscar á Dios porque 
sin fin se le ha de amar. Y por esto dijo David *: Bus- 
cad al Señor con firmeza, y buscad siempre su rostro. Y 
si me preguntas, como le has de buscar, digo que con 
las tres virtudes que se han dicho. La fe le descubre ; 
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la esperanza le desea; y la caridad le abraza. La fe 
con sus meditaciones y consideraciones penetra la 
presencia de Dios en todo lugar y en todas las cosas. 
La esperanza con oraciones suspira y gime por tener- 
le siempre consigo. Y la caridad con.fervorosos actos 
de amor y gozo se une con este Señor; y descansa en 
solo él, como en su único y último fin y centro desu 
alma *. Entienda pues el novicio, que viene á la Re— 
ligion para buscar en ella solo á Dios, y que no ha de 
buscar á sí, ni á sus comodidades , ni el agrado de los 
hombres ; sino á solo Dios y su purísimo amor. Este 
ha de ser el blanco de sus intenciones y pretensiones 
si ha de formar parte de la congregacion religiosa. De 
quien dice S. Bernardo ?, que se entiende lo que dijo 
David : Esta es la generacion, y linage de los que buscan 
al Señor, de los que buscan al Dios de Jacob, porque 
están dedicados á solo buscarle con perfeccion, y esta 
consiste en que le busquen, veraciter, frequenter , el 
perseveranter; con verdad, frecuencia, y perseveran - 
cia. La verdad está en que no busquen otra cosa, pen- 
sando que buscan á Dios; ni otra cosa fuera de Dios 
que no se pueda ordenar á su divina gloria. La fre- 
cuencia ha de ser multiplicando á menudo las consi- 
deraciones, oraciones, suspiros, deseos y afectos con 
que el espíritu se hace presente á Dios, y se ocupa en 
darle contento. La perseverancia está en que no aflo- 
jen, ni se cansen por dilaciones, ni tardanzas, ni con- 
tradicciones que se levanten; porque quien busca á 
Dios, ha de tener longanimidad de corazon.con gran 
sufrimiento. Y por esto añadió Jeremías: Bueno.es es- 
perar con silencio la salud de Dios, no murmurando, ni 
quejándose si se lilatare el cumplimiento de lo que 
desea. Porque la perfeccion no se alcanza en un dia, 
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ni en solo el año del noviciado; ni se ha de tasar el 
tiempo á Dios, sino poner nuestra fortaleza, como dijo 
Isaías *, en silencio, y esperanza, hasta que el Señor 
quiera. 


SL 


Para subir á esta perfeccion tan grande es menes— 
ter tomar la carrera de mas atrás ?. Y por esto dice 
luego el Profeta: Bueno es al varon llevar el yugo des- 
de su mocedad. . 

1. Porque sin duda importa mucho que los que en- 
tran en Religion, hayan sido desde niños bien incli- 
nados á cosas de virtud, y á llevar el yugo de la le y de 
Dios: pues esto suele ser señal de que los quiere para 
MHevar el yugo de la vida religiosa, como arriba se di- 
jo. Esta determinacion tomó Nabucodonosor, como 
refiere Daniel *, mandando al prepósito, de los que lla— 
maban eunucos, que escoyiese de los hijos de Israel algu- 
nos niños de linage real, ó nobles, y sin mancha, de 
buen parecer, y bien instruidos en toda ciencia, y disci— 
plina; y que por espacio de tres años les enseñase las le- 
tras, y costumbres -de los caldeós, sustentándolos con la 
racion de manjares, y vinos, de que el mismo rey comia 
y bebía, para que pasado este tiempo pudiesen estar en 
su presencia, y servirse de ellos en lo que les manda- 
se. Pues de este modo gusta Cristo nuestro Señor de 
que los prelados de las Religiones, que son los pre- 
pósitos de gente que profesa castidad, escojan jóve= 
nes aptos para su Religion; y aun cuando su aptitud 
principalmente consiste en la vocacion con que el mis- 
mo Señor les llama y escoge para ella, sin embargo, 
supuesto este llamamiento, no es malo; sino bueno 
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desear que tengan grandes dotes naturales , de noble- 
za, limpieza, salia ingenio, habilidad, memoria, 
prudencia, y, sobre todo, buenas incliwaciones á CO- 
sas virtuosas, desde sus tiernos años, y generalmente 
todo lo demás que por ser natural, no puede darles la 
Religion, si ellos no lo traen, y el fundamento para 
las letras y virtudes en que la Religion puede ayu- 
darlos. Y despues de escogidos , han de procurar por 
espacio de tres años, esto es, por todo el tiempo se- 
ñalado para su probacion , enseñarles las leyes y cos- 
tumbres que han de seguir para siempre; y susten- 
tarles con el pan y vino de la doctrina y perfeccion 
evangélicas, que el mismo Crisio enseñó y ejercitó, 
hasta que estén bien instruidos, y puedan entrar en 
la presencia de su Rey celestial, ofreciéndole sus tres 
votos, y dedicándose á servirle en todo cuanto les 
mandare. Y ordinariamente estos suelen ser los reli- 
giosos mas aventajados , y los que mas honran su Re- 
ligion ; porque les va muy bien el yugo de la vida 
Religiosa, cuando lo toman en la juventud, y cuando * 
desde niños han sido inclinados á llevar el yugo de la 
vida cristiana. 

Y por esto dice S. Basilio *, que cuando alguno pi- 
de ser admitido en- Religion, importa mucho infor 
marse de sus inclinaciones y prácticas en el siglo; á 
la manera que Cristo nuestro Señor en sabiendo las 
buenas inclinaciones, que un hombre habia tenido 
desde la niñez, le llamó para que le siguiese ?. Por— 
que los que han sido mal inclinados desde niños, y 
seguido sus malas inclinaciones; con mayor dificultad 
las dejan, y se mudan del todo. Y si se mudan algo 
con el fervor del noviciado, poco despues en entibián- 
dose, retoñan los malos hábitos que estaban connatu- 
ralizados. Aunque no poresto, dice este Santo, siem- 
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pre han de ser desechados; sino probados con fuertes 
ejercicios; porque ningun vicio hay tan connaturali- 
zado que no se venza con el temor de Dios, y con la 
mucha diligencia favorecida de la divina gracia. Mas 
si hechas las pruebas, aparecieren rebeldes y enemigos 
del yugo religioso , como aquellos de quienes dijo Je- 
remías * : Desde tus principios quebrantaste el yugo, rom- 
piste las coyundas, y dijiste : No quiero servir, ni suje- 
tarme á otro; estos tales no son aptos para la religion 
que se fanda en obediencia y sujecion; y así han de 
ser despedidos con tiempo. Porque si cuando novicios 
son enemigos del yugo, ¿qué será despues que ten= 
gan mas.libertad con los muchos años? De S. Fran- 
cisco se cuenta, que no quiso dar el hábito á un hom- 
bre, que se le pedia; porque mandándole plantar una 
lechuga al revés, resistió mucho, deduciendo de esta 
rebeldía, la que tendria despues en las demás cosas. 

2. Presupuesta la buena inclinacion, á llevar el 
yugo religioso, añade el profeta Jeremías: Que este 
mancebo se sentará solo, y callará, porque se levantó so- 
bre sí. Donde nombra cuatro excelentes propiedades, 
que son, ser amigo de quietud , de soledad, de silen- 
cio, y de levantarse sobre sí mismo. Para cuya decla- 
racion se ha de advertir, que, como dice 5. Gregorio 
Nacianceno ?, tres suertes de naturales hay entre los 
hombres : dos viciosos contrarios por exceso, y uno muy 
excelente que va por el medio. Unos hay que natu- 
ralmente son cortos, tímidos, y pusilánimes,, flojos y 
de bajos corazones, y tan para poco, que nunca aspl- 
ran á levantarse sobre sí mismos; sino siempre se van 
al paso de su ruin natural. Y en lo exterior son quie- 
tos y sosegados , no por virtud; sino por flojedad é in- 
habilidad para negocios. Son amigos de soledad ; por- 
que son cortos y encogidos; y no saben tratar y COnver- 
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sar con otros, especialmente con personas de calidad ; 
ó porque son melancólicos, ó escrupulosos, ó muy gro- 
seros. Y si son callados, es por ser ignorantes y no 
saber hablar bien, y no ofrecérseles que decir; con- 
forme á lo que dice el Eclesiástico *: Est lacens non 
habens sensum loquele. Estos, dice este gran doctor, 
nunca son muy malos, ni muy buenos: no hacen da- 
ño á otros; pero tampoco saben aprovecharles. Y si no 
afrentan á su Religion; tampoco pueden honrarla y 
ennoblecerla : porque en lo bueno y lo malo van como 
agua tibia, y son poco aptos para la Religion en mi- 
nisterios y oficios de importancia. Otros por el contra- 
rio son naturalmente audaces , atrevidos y presuntuo- 
sos, amigos de levantarse sobre sí á cosas mayores de 
lo que pueden, no con virtud y prudencia; sino con 
temeridad, presunción y soberbia; porque propio es 
de los soberbios desear parecer mas de lo que son, y 
jactarse de lo que no tienen, y encumbrarse mas de 
lo que pueden. Y estos tambien suelen ser natural- 
mente inquietos, bulliciosos, amigos de salir y andar 
por varias partes, y de hablar con todos; porque mas 
domina en ellos el impulso de las pasiones, que el 
dictámen de la razon. Y si estos defectos se fundan en 
natural duro, y terco, -son muy perjudiciales contra 
el fin de la Religion. Y por esto dice S. Basilio *, que 
con grande vigilancia se ha de mirar, si el que pre- 
tende la Religion, es inquieto, inconstante y variable 
arrojándose precipitadamente á escoger, ya esto, ya 
aquello. Y, siendo tal, no ha de ser admitido á los vo- 
tos, porque es de creer que no perseverará; y si es 
bullicioso y temerario turbará á los demás, y rompe- 
rá la union religiosa; y si es muy hablador, y no pue- 
de refrenar su lengua, el Apóstol dice *, que será vana 
su Religion. 
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3. Otros naturales hay que van porel medio; por- 
que de suyo son generosos, magnánimos , inclinados 
á grandes cosas y amigos de levantarse sobre sí, de 
crecer en todo lo: bueno, y excederse cada dia á sí 
mismos; y por otra parte son dóciles y rendidos, cuer- 
dos y reposados en todo lo que intentan. Y si aman la 
quietud, la soledad y el silencio, es cuando juzgan 
que conviene, segun el dictámen de la razon. Estos 
si son ayudados, é instruidos por buenos maestros, 
salen muy aventajados en la virtud. para provecho de 
muchos, y para gloria de su Religion y familia y de 
toda la Iglesia. Y de estos se entiende lo que dice el 
Profeta, que el varon acostumbrado á llevar el yugo 

de Dios, se sentará en la soledad, y callará, porque se 
levantó sobre sí. Primero se levantó sobre sí, cuando 
entró en la Religion, haciendo con grande magnani- 
midad una obra que excedia á las fuerzas de hombre 
y al caudal de su edad juvenil; pero despues con la 
misma grandeza de corazon va acometiendo cosas que 
le levanten sobre sí, y sobre todo lo que apetecen la 
carne y la propia voluntad. ¿ 

Para esto lo primero ama la estabilidad, asiento y 
firmeza en todas las cosas que trata del divino servicio, 
aborreciendo la mutabilidad de los necios, que son como 
la luna *, y obrando con la constancia de los sabios, 
que son como el sol. 

Lo segundo ama la soledad , que es propia de la vi- 
da religiosa , y, como dice S. Juan Crisóstomo *, con- 
siste en huir de todas las personas que pueden impe- 
dir su aprovechamiento; recogiéndose dentro de su 
convento, y aborreciendo las salidas con disipación 
por las plazas y casas del mundo; porque sabe que la 
Religion, como dice S. Bernardo *, es para los reli- 
giosos lo que el estanque para los peces, en donde 
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viven y se conservan, mientras que en sacándolos 
fuera perecen. Y $. Antonio, como se refiere en el De- 
creto *, solia decir, que como los peces no pueden vi- 
vir fuera del agua ; asilos religiosos no andan seguros 
fuera de su monasterio, cuando la liviandad los saca 
de su clausura. A mas de esto, ama tambien la sole— 
dad de la celda y aposento á sus tiempos, para cum- 
plir allí á solas la tarea de sus ejercicios espirituales. 
Pero no huye, ni se retira en el tiempo conveniente 
de la comunicacion y trato con los buenos de su mis- 
ma profesion; antes bien dice 5. Doroteo * que los 
Padres antiguos dividian la perfeccion religiosa. en 
dos partes; la una era saber estar solo y quieto en la 
celda ; y la otra saber conversar con los padres y an— 
cianos de casa, aprendiendo de sus buenos ejemplos 
y consejos. 
De aquí es, que tambien ama el silencio con todo 

el rigor, que le encargan las reglas de la Religion ; 
porque es gran parte para conservarla. Mas no habla 
aquí "principalmente Jeremías del silencio exterior; 
porque si está solo, no es mucho que calle, pues no 
tiene con quien hablar. Mas porque los solos suelen 
ser muy habladores dentro de sí mismos con la lengua 
de la imaginacion y del discurso, hablando con los 
ausentes como si estuvieran presentes, ó consigo mis- 
mos en sus varios negocios; dice, que no solamente 
estará solo, sino que callará, amando el silencio inte- 
rior, y refrenando las divagaciones y discursos im- 
pertinentes, que son como palabras ociosas y supér- 
lluas. ; 

Mas porque no es posible callar interiormente de 
tal manera, que no hable con alguno, dice finalmente, 
que se levantará sobre sí para hablar con Dios y con 
los ángeles y santos por la oracion y contemplación, 
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uniendo su espíritu con el divino por el amor: y co- 
mo no hay cosa mas -alta y levantada que Dios; así 
no puede el hombre levantarse mas sobre sí, que 
cuando se junta con Dios, y se hace un mismo espíri- 
tu con él. De este modo declara S. Jerónimo estas pa- 
labras, diciendo: Militum Christa perfectio est exutam 
mentem habere ú cunclas lerrenis negotías, el tumaultu seecu- 
li: eamque; quantum humana imbecillitas sinat, festinal 
anire cum Christo. La perfeccion de los soldados de 
Cristo consiste en tener su espíritu desprendido de los . 
negocios terrenos y de los tumultos del siglo; dándose 
prisa, en cuanto lo permite la humana flaqueza, por 
unirle con Cristo. Y á esta perfeccion han de aspirar 
los religiosos ; aunque rara est, el paucissimas dono Dei 
hec perfectio concesa; esta perfeccion tan subida es 
rara, y á pocos por don de Dios es concedida; porque 
pocos se disponen con el fervor que es menester, para 
que Dios se la conceda. Pero es bueno que los novi- 
cios desde luego comiencen á pretenderla, subiendo 
por los cuatro escalones, que se han dicho; y llevan- 
do siempre sobre sí el yugo de la ley con entera obe—- 
diencia; porque este nunca se ha de dejar en ningun 
tiempo, ni lugar, ni ocupacion, ó ejercicio en toda la 
vida. j 


S IL 


- Mas adelante pasa la enseñanza del profeta Jeremías 
mostrando el lastre al que se levanta sobre sí, para 
que no se desvanezca, y se pierda; y por esto añade 
luego: Ponel in pulvere os suum, pondrá su boca en el 
polvo; que es decir: escogerá para sí con humildad 
el postrer lugar en todas las cosas, dejando el mejor á 
los demás. 
- 1. Y no sin misterio no dice que pondrá su boca en 
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la tierra, sino en el polvo, que es la cosa mas menuda 
de la tierra, y la mas desechada é inútil; porque el 
verdadero humilde entre las cosas viles escoge para sí 
las mas viles , y desechadas en el vestido, aposento, 
alahajas y en todo lo demás de la tierra. Y por mu- 
cho que haga se tiene por siervo sin provecho, in- 
digno de honra y alabanza. Y para que se vea que 
no hace esto pór fuerza ; sino de grado, usa de este 
modo de hablar, diciendo que pondrá la boca sobre el 
polvo, como quien lo besa; é indicando que abraza con 
mucho amor la humillacion y bajeza; no contentán— 
dose con la humildad que nace de la verdad del propio 
conocimiento, sino practicando la que llama S. Ber- 
nardo * humildad de caridad y de aficion, que pone su 
gusto en los desprecios, y se extiende á recibir todos 
los que puede. 1 por esta causa tambien no dijo Je- 
remías que se sentaria enel polvo; sino que pondría 
en él su boca; porque como el que: se sienta en la 
tierra, junta con ella no mas que medio del cuerpo; 
mas quien la besa, junta tambien la cabeza, que es la 
parte superior del hombre; así quien es perfectamen- 
te humilde ejercita la humillacion en todas las cosas 
altas y bajas que son convenientes, en las del cuerpo 
y en las del espíritu, en materia de letras y en mate- 
ria de virtudes ; porque cuanto desea ser mayor, tanto 
mas se humilla en todas las cosas. Finalmente como 
fué sentencia de Dios contra nuestros primeros padres 
que eran polvo, decirles que por sus pecados se ha- 
bian de convertir en polvo; poner la boca sobre el 
polvo y hesarlo es aceptar y venerar la sentencia de la 
divina justicia, y sujetarse á ella confesando que es dig- 
no de convertirse en polvo, é indigno de levantar los 
ojos al cielo. Y aunque por una parte se levanta sobre 
sí á unirse con Dios; por otra parte se humilla y abaja 
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á lo que tiene debajo de sus piés, confesando que es 
polvo y que merece ser pisado y hollado de todos. Y 
esto mismo le ayuda para tornar á subir, yá levantarse 
mas sobre sí mismo; porque propio es de Dios ensal- 
zar al que se humilla; levantando de la ierra al men- 
digo, y del estiércol al pobre, para colocarle con los ma- 
yores y principales de su pueblo *. 

2. En esta humildad estriban la confianza y seguri- 
dad del justo; porque el verdaderamente humilde no 
es pusilánime, y cuanto menos confia en sí tanto mas 
confia en la omnipotencia de Dios; mas porque la 
confianza no pase de su límite, ni se crea demasiado 
seguro, junta con ella el casto temor y el miedo, que 
guarda la viña; porque la mucha seguridad es madre 
de la negligencia; y destruye la perseverancia. Y por 
esto dijo Jeremías, abatirse ha hasta el polvo, si forle 
sil spes, si por. ventura por este camino alcanza espe- 
ranza de poseer el bien que desea. Y dice si por ven 
tura; no porque dude de la divina misericordia y 
liberalidad ; sino porque está confuso dentro de si 
viendo su indignidad. - 

3. De esta humildad nace tambien lo último, con 
que se pone el sello á la perfeccion evangélica, que es 
la prontitud para recibir las injurias y desprecios, los 
trabajos y dolores que le vinieren; teniendo hambre 
y sed de ellos. Con esto concluye Jeremías, diciendo : 
Dará su mejilla al que le hiere, y hartarse ha de opro- 
bios. Cuatro personas pueden herir al novicio: Dios 
cuando le castiga con enfermedades y trabajos; el pre- 
lado cuando le reprende y castiga por sus defectos, ó 
le prueba y ejercita con cosas difíciles ; los amigos y 
compañeros cuando dicen, ó hacen contra él algunas 
cosas que le afligen, ó cuando le desprecian ; y final- 
mente los enemigos, invisibles ó visibles, cuando le 
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persiguen ó atormentan. A todos estos ofrece su ros- 
tro para ser herido, escupido y despreciado, aceptan- 
do de buena gana todas las heridas y desprecios que 
le infirieren; como el hombre hambriento y sediento 
que gusta de tener mucha comida y bebida con que 
apagar sú hambre y sed. De donde procede que no solo 
no aborrece á los que le hieren y desprecian; sino que 
los ama muy de corazon; y aunque sean enemigos y 
le hieran con rencor; no deja por eso de amarlos, y 
meterlos dentro de sus entrañas; ; porque como ama y 
abraza los dolores y desprecios; así ama y abraza á los 
que son instrumento de ellos, y llenan de este modo 
sus deseos, para imitar en todo esto á su dulcisimo 
Maestro y Redentor, que dijo de sí mismo *: Entre- 
qué mi cuerpo á los que le herian, y mis cabellos á los 
que los arrancaban. No aparte mi rostro de los que me 
- escarnecian, y escupian : púselo como una piedra durisi- 
ma, para sufrir los golpes , y seque no quedare confun- 
dido. Y ¿qué mayor bienaventuranza puede haber en 
esta vida que imitar estos heróicos ejemplos del Sal- 
vador, hallando honra en los desprecios, gozo en los 
dolores, descanso en los trabajos, y hartura en verse 
lleno de ellos? Entonces se cumple con grande exce- 
lencia la promesa que hizo de dar á los religiosos el 
cien doblado con las persecuciones, por la hartura y 
alegría que les da en ellas. Estas son las principales 
virtudes en que han de señalarse los novicios para ser 
fervorosos y perfectos en su noviciado, y de ellas se 
puede satar un catálogo de las dotes que han de tener 
para ser admitidos á la profesion ó votos, examinando 
bien los maestros y mirando si las tienen todas, Ó si- 
quiera aptitud para tenerlas. Conviene á saber, si tie- 
nen mucha fe, por la cual sola se guien en salir del 
mundo y dejar las cosas visibles; si están resueltos á 
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tomar á Dios por su única herencia y posesion, con 
deseo de buscarle siempre y en todas las cosas; si po- 
nen toda su confianza y fortaleza en él, con longani- 
midad para esperar sus dilaciones en el cumplimiento 
de sus promesas; si desde niños han llevado el yugo 
de Dios; Ó si tienen ahora inclinacion y aplicacion á 
llevar el de la vida religiosa con entera obediencia y 
sujecion; si son amigos de la quietud , soledad, ó re- 
cogimiento y silencio y de tratar á solas con Dios; si 
tienen corazones generosos, inclinados á levantarse 
sobre sí mismos para pretender cosas excelentes del 
divino servicio y unirse íntimamente con su Criador ; 
si se-aficionan á las cosas humildes y á escoger para sí 
el postrer lugar en todas; y si están preparados para 
sufrir desprecios, dolores y trabajos, teniendo hambre 
y deseo de ellos. Estas son las principales dotes de los 
novicios fervorosos; aunque no las pueden tener lue— 
go con tanta perfeccion; pero álos prelados y maes- 
tros toca ayudarles á ello, como se verá en el capítulo 
que sigue. 


CAPÍTULO XI. 


COMO HAN DE SER AYUDADOS LOS NOVICIOS ANTES DE HACER 
LA OFRENDA DE SUS VOTOS, Y COMO SE HAN DE PREPARAR 
PARA HACERLOS. 


Aunque Dios nuestro Señor, que llama para el es- 
tado religioso, é inspira las renuncias y votos que en 
él se hacen, es el que principalmente ayuda á ponerlo 
todo por obra con la gracia de su poderosa vocacion; 
cooperando el mismo novicio con gran fervor, del mo- 
do que se ha dicho *; todavía quiere que los prelados 
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de las Religiones, figurados por Moisés, y los maes- 
tros de novicios, representados por Aaron , se encar- 
guen de los que él ha llamado; y los ayuden á que se 
alejen mucho del mundo; y caminen en el noviciado 
las jornadas de la perfeccion con tal fervor, que hagan 
la ofrenda de sus votos y profesion con grande exce— 
lencia; atendiendo en esto á tres fines principales. El 
primero es la gloria del mismo Dios, la cual crece con 
el resplandor de la santidad que tuvieren los que se 
dedican á su servicio. El segundo es el bien de su 
misma Religion, cuyo acrecentamiento y perfeccion 
depende de darle buenos hijos, que lleven adelante 
la santidad que profesa su madre. El tercero es el bien 
de los mismos novicios para que se aprovechen y ha- 
gan la obra de Dios con diligencia; y le ofrezcan sus 
votos con excelencia; y alcancen la perfeccion para 
que son llamados. Todo esto abraza el perfecto celo 
que nace de la caridad; la cual con sus dos actos, 
amor de Dios y del prójimo, solicita á los prelados y 
maestros y á los antiguos en la Religion, para que pro- 
curen la perfeccion de los nOVicios y principiantes por 
los tres fines que se han dicho. Como lo declaró el Es- 
píritu Santo en un dulce coloquio del libro de los Can- 
tares, que dice así *: Nuestra hermana es pequeña, y 
no tiene pechos ¿qué le harémos para el día en que la han 
de hablar? esto es, para el dia en que se ha de tratar 
de darle esposo. Si es como muro edifiguemos encima 
torres, ó bastiones de plata: si es como puerta, guarnez- 
cámosla con tablas de cedro. Son estas palabras como 
una de consulta que los prelados y maestros de espí- 
ritu y la congregación de los antiguos religiosos hacen 
entre sí sobre el remedio y acrecentamiento de las 
almas novicias, tiernas y niñas en la virtud, á las 
cuales Cristo nuestro bien llamó y trajo á la Religion 
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á fin de celebrar con ellas un desposorio espiritual 
muy perfecto, mediante los tres votos de castidad, po- 
breza y obediencia. Y como este se ha de celebrar al 
fin del noviciado, desean que para aquel dia estén 
adornadas con la santidad que conviene á las que este 
Rey tan soberano ha de tomar por esposas; porque si 
las vírgenes, que habian de casarse con el rey Asuero, 
como refiere el libro de Ester *, gastaban un año en- 
lero en pararse y adornarse con gran magnificencia; 
y los seis meses primeros se ungian oleo myrrlano, con 
ungúento de mirra, y los otros seis con olra variedad 
de ungientos olorosos ; mucha mayor razon será que las 
almas con quien se ha de desposar el Rey del cielo, 
gasten un año y dos años y aun tres, en procurar Lo- 
do el adorno necesario para el dia del desposorio, de 
modo que hallen gracia en su presencia, y le den 
contento. Justo es que gasten seis meses y muclio 
mas, en ungirse con el ungúento de mirra, que e€s 
morlifigacion. de la carne y de los sentidos, para qui- 
tar los malos olores y resabios de los vicios y preser- 
varse de la corrupcion de los pecados; y por otros 
seis, y muchos mas, traten de ungirse con los un- 
gúentos olorosos de varias virtudes, ejercitándose en 
sus actos con tanto fervor, que sean buen olor de Cris- 
to, y edifiquen á todos con su buen ejemplo. 


SL 
De la castidad, y humildad. 


Con este celo y espiritu dicen los maestros y prela- 
dos de semejantes almas: Nuestra hermana es pequeña, 
y sin pechos ¿que le haremos cuando llegue el dia en que 
se trate darla esposo? Y de un modo misterioso en la 
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misma pregunta presuponen las dos virtudes funda- 
mentales con que han de entrar en la Religion para 
gozar con mas excelencia los frutos de su estado, y 
del divino desposorio : conviene á saber, virginidad y 
humildad, de cuya union se dijo mucho en el segun- 
do tratado *; las cuales ordinariamente acompañan á 
las mujeres, que en tierna edad son llamadas á Reli- 
gion; y son mucho de desear tambien en los varones. 
Y por esto suele llamarlos nuestro Señor en sus tier— 
nos años, antes que la carne y el mundo trastornen 
su juicio, y les hagan probar la abominacion de sus 
deleites y vanidades. Y esto dan á entender las pala- 
bras pequeña, y sín pechos; porque la carne y el mun- 
do tiene dos pechos anchos y llenos de su maldita le- 
che, que son los dos apetitos furiosos, deleite, y vani- 
dad, que $. Bernardo ? tit hijas de la sanyuijuela, 
que siempre dicen: mas, mas*; porque ni el ánimo se 
harta de vanidades; ni el cuerpo de deleites; y aquel 
se llama pequeño y sin pechos, que tiene mortifica- 
dos estos dos malos afectos con la perfeccion de estas 
dos virtudes. Con la virginidad y castidad angélicas 
mortifica las aficiones carnales y los deseos de la le- 
che de los consuelos terrenos, para ser capaz de los 
celestiales. Conforme á lo que dijo Isaías *: ¿A quién 
enseñará Dios la ciencia? Y ¿d quién dará entendimien- 
to de lo que ha oido? A los destetados de la leche, y apar- 
lados de los pechos. Como si dijera : los que han resuel- 
to apartarse de los deleites de la carne y de sus sen- 
tidos, están bien dispuestos para que el Señor les 
comunique la ciencia de los divinos misterios que han 
oido por la fe, ayudándoles con su luz para que los 
entiendan y penetren; y á estos comunicará tambien 
la ciencia de las virtudes y perfeccion evangélicas que 
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se enseña en las Religiones , hartándoles con la leche 
de los divinos consuelos'que el divino Esposo saca de 
sus soberanos pechos. 

Pero mucho mas importa para esto la virtud de la 
humildad interior y de la exterior, que significa tam- 
bien el ser pequeña y sin pechos; porque el humilde 
es pequeño á sus ojos, y desea parecerlo á los ojos de 
todos los hombres, deshaciendo toda la hinchazon que 
engendra la soberbia en los pechos y afectos del cora— 
zon; pues no se paga Dios de la pequeñez y humildad 
exterior, si los pechos están hinchados con la vanidad 
interior. Y por esto, cuando nos llama, nos convida á 
que aprendamos de él la humildad de corazon *, la 
cual es admirable disposicion para la ofrenda de los 
votos, y para recibir la doctrina de la perfeccion, que 
enseñan los maestros en la Religion. Los cuales con 
gran misterio preguntan á manera de consulta: Quid 
faciemus sorori nostre? ¿Qué harémos con nuestra her- 
mana? No dicen, que le dirémos; sino que le haré- 
mos; porque el oficio de los maestros perfectos, no es 
solo decir; sino tambien hacer; como el oficio de-los 
discípulos y novicios, no es solo oir; sino obrar. 
Necesario es que los maestros hablen, platiquen, é 
informen á los novicios de todas las cosas que pertene- 
cen á la perfeccion propia de su estado; mas sus plá- 
ticas han de ser diciendo y haciendo á la vez; ilus- 
trando el entendimiento con las verdades; moviendo 
la voluntad con deseos eficaces de las virtudes; y ayu- 
dándoles á la ejecucion de todas; consultando y con- 
firiendo entre sí qué medios tomarán y pondrán para 
ayudarles al ejercicio fervoroso de las santas obras y 
á la perfecta mortificacioón de sí mismos , especialmen- 
te de los dos apetitos que dijimos de deleites y Vani- 
dades; negándoles lo deleitable y honroso que apete- 
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cieren; y ejercitándolos con las cosas penosas y afren- 
tosas que rehusaren; aplicando el remedio á la raiz 
de donde nace, la cual, como dice S. Bernardo *, es 
la sanguijuela * de su propia voluntad, cuyos apetitos 
y quereres han de mortificar y reprimir, no consin= 
tiendo que salgan con lo que esta voluntad propia 
quiere, y el juicio propio les dicta; aunque sea en co- 
sas que parecen espirituales; porque suelen ser cebo 
de vanidad y sensualidad, aunque disfrazada, como 
despues se dirá mas largamente. 

Pero mas adelante ha de pasar su industria, porque 
algunas veces los novicios, mortificando los pechos de 
mundo y carne, presumen con celo indiscreto tener 
los pechos del Esposo, y hacerse antes de tiempo ma- 
dres, queriendo enseñar y dar leche á otros; y de es- 
te modo nacen otros afectos soberbios so color de ma- 
yor perfeccion; aspirando á mayores cosas de las que 
corresponden á su edad y estado de principiantes. Pe- 
ro nada de esto han de consentir los maestros ; sino 
que han de mortificarlos con destreza, acordándose, 
como dice 5. Buenaventura *, de lo que mandaba Dios 
antiguamente *, que cuando. alguno plantase árboles 
en la tierra de promision, los tres primeros años, les 
cortasen los pezones y frutos, y los tuviesen por in- 
mundos; porque no eran buenos para comer; y daña- 
ban al árbol, chupándole el vigor con que habia de 
echar hondas raices en la tierra. Y ¿qué era esto, sino 
avisar á los prelados y maestros de los novicios, que 
están plantados en la huerta de la sagrada Religion, 
que en los primeros años de su noviciado les circunci- 
den y mortifiquen , no solamente los afectos desorde— 
nados de las cosas malas; sino tambien los demasia- 
dos de cosas buenas, que nacen sin sazon y antes de 
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tiempo? Porque el noviciado no es tiempo de ense- 
ñar; sino de aprender; ni es tiempo de crecer con 
obras públicas, ocasionadas á vanidad ; sino de echar 
hondas raices en la humildad. Y es bueno mortificar 
por entonces los celos de aprovechar á otros, guar- 
dándolos para su tiempo; procurando aprovecharse á 
sí mismos con la mortificacion de todas sus demasías. 


$ IL. 


De las virtudes sólidas con obras de la vida activa y 
contemplativa. 


1. Presupuestas las dos virtudes que se-han dicho, 
se han de procurar otras muy excelentes que se in— 
sinúan en las respuestas que el Espíritu Santo da á la 
pregunta, diciendo lo primero: Si es muro, edifique- 
mos en el torres, y bastiones de plata. Como si dijera : 
sobre el cimiento de la humildad y castidad , levante 
un muro alto y fuerte, que cerque por todas partes 
su alma, para que esté bien guardada y defendida de 
los comb: tes de sus enemigos. Y ¿qué muro y cerca 
es esta; sino la reunion de las virtudes sólidas y lle- 
nas, fuertes y excelentes, que son amparo y defensa 
de las demás y de toda la perfeccion religiosa, y la 
levantan y subliman hasta su cumbre? Porque como 
el muro de la ciudad se hace de muchas piedras gran- 
des y fuertes, trabadas con cal ; así el muro del alma 
religiosa se fabrica de muchas virtudes unidas con la 
caridad , que es vínculo de perfeccion. A este edificio 
pertenecen las virtudes que se expusieron en el ca- 
pítulo pasado , especialmente la fortaleza que reprime 
los miedos , y esfuerza el corazon en las batallas con- 
tra los enemigos; la paciencia que modera las tris- 
tezas en los dolores y desprecios, y da ánimo para 
sufrirlos ; la longanimidad que no se congoja con las 
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dilaciones, aunque se dilaten los trabajos; la cons- 
tancia que aborrece las mudanzas, y no desfallece en 
sus buenos propósitos; la confianza en Dios que aña- 
de fuerzas divinas á las humanas; la pura intencion 
que levanta las obras á la pretensión de las cosas eter- 
nas, desdeñándose de pretender fines temporales y 
terrenos; y finalmente la caridad fraternal que une 
los corazones; y el amor de Dios que todo lo puede 
todo lo sufre , todo lo espera, y es como invencible * por 
la virtud del Señor á quien ama. De estas virtudes se 
fabrica dentro del corazon un muro tan fuerte, que 
no son poderosos para derribarle todos los combates y 
tiros de los demonios; y con él está el alma bien cer- 
cada, defendida y quieta, con gran firmeza en su vo- 
cacion y en la vida religiosa que ha comenzado. En- 
tonces se cumple lo que dijo el profeta Isaías*: Te 
llamará fabricador de cercas , y muros, y pondrás la sen- 
da en quietud ; porque andarás por la senda de la per 
feccion con sosiego, estando guardado con tal muro. 
Tambien tiene misterio llamar muro á la que llamó 
niña, para que entiendan las religiosas en especial, 
que con el estado han de trocar la flaqueza mujeril, 
en fortaleza mas que humana. Y por esto, dice santo 
Tomás?*, se les cortan los cabellos, que son gloria 
de las mujeres; como quien les “avisa, que se libran 
de la sujecion de maridos carnales, y han de tener 
ánimos varoniles. 

2. Para este edificio tambien ayudan los maestros 
de novicios, proveyéndoles de materiales, dándoles 
consejos y trazas, y alentándolos al ejercicio de las vir- 
tudes. Y cuando ven edificado el muro, procuran edi- 
ficar sobre él torres y bastiones de plata; conviene á 
saber, las virtudes de la vida contemplativa , que le- 
vantan el espíritu al trato familiar con nuestro Señor 
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porlla oracion y contemplación, y le comunican gran- 
de conocimiento y estima de los divinos misterios por 
la leccion y meditacion. Y dícense de plata por la her- 
mosura y limpieza que producen, y porque se ejer 
citan en el estudio de las palabras de Dios; que están 
reveladas en la sagrada Escritura y son como pla ta pu- 
rificada con fuego, y purgada siete veces de toda esco- 
ria '. Pero son torres y bastiones; porque defienden 
valerosamente el muro de las virtudes; y las realzan 
y levantan á mas alta perfeccion. Torre de plata es 
la meditacion , que enciende el fuego de los afectos 
que Cristo nuestro Señor trajo á la tierra ?, deseando 
fervorosamente seguirle en todas sus virtudes. Torre 
de plata es el don de la contemplación, que levanta 
al espíritu sobre sí , para unirle con su Dios, en quien 
le transforma con semejanza muy perfecta. Finalmen- 
te son torres de plata los altos sentimientos de la fe 
ilustrada con luz del cielo, con que se penetran y esti- 
man los divinos misterios , y las promesas que Dios ha 
hecho á sus escogidos en esta vida y en la otra; con las 
cuales se confirma mucho la vocacion, y se resiste 
á los enemigos que pretenden derribarla. Sobre tal 
muro se sientan bien las tales torres; porque sobre 
las virtudes de la vida activa crecen bien las de la 
contemplativa. La cual, como dice S. Gregorio ?, pre- 
supone las obras de la accion y mortificacion , que pu- 
rifican y labran el alma, y tambien disponen para el 
perfecto desposorio espiritual con Cristo Señor nues- 
tro. El cual á la»manera de Jacob *, aunque se desposó 
primero con Lia, que es el alma ocupada en las san— 
tas obras de la vida activa; pero con mucho mayor 
amor y gusto se desposa con Rachel, que es el alma 
hermoseada con las obras de la vida contemplativa; 
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y mucho mas con la que las abraza á entrambas, y 
es como muro fuerte con sus torres de purísima pla 
ta. Y por esta causa los maestros de novicios han de 
poner gran cuidado en edificar estas torres, enseñán- 
doles á orar, meditar y tratar con Dios; dándoles ma- 
teriales de puntos y verdades en que ejerciten sus 
discursos y afectos; y enderezándoles en ellos, para 
que salgan aventajados en estos ejercicios; pues al 
paso que crecieren en ellos, crecerán en todos los 
otros. Y no sin causa usa el Espíritu Santo de esta 
palabra edifiquemos en número plural , para que se en- 
tienda que para este edificio no concurre uno solo ; si- 
no muchos; ni basta solo el discípulo, ni solo el maes- 
tro, si no se ayudan ambos; ni bastarán ambos , si no 
ayuda el mismo Dios, que es el principal artífice de 
este muro y de sus torres; cuya gracia nunca falta á 
los que se aprovechan bien de ella. Y es de suma im- 
portancia distribuir el dia de tal manera, que una 
parte se gaste en el edificio del muro y de las obras 
exteriores, y Otra parte en la fábrica de las torres y 
obras interiores. 


S VI 
De las virtudes que enfrenan los sentidos. 


3. Parece que no queda mas que desear, para la per 
feceion del alma religiosa; pero mas añade el Espiri- 
tu Santo, diciendo: Si es puerta, cubrámosla, y quar- 
nezcámosla con tablas de cedro. Que es decir: el alma, 
que profesa la perfeccion evangélica, no puede ser 
como muro cerrado por todas partes, sin tener algu— 
na puerta por donde se pueda entrar y salir, confor- 
ms á las reglas de la prudencia. Sea pues como puer- 

a, que á sus tiempos se abra y cierre, para que 
Ao y salgan los amigos , y esté segura de que no 
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entren los enemigos. Las puertas del corazon son los 
cinco sentidos y la lengua, las cuales se han de abrir 
para las cosas necesarias y convenientes, y cerrarse 
para todas las dañosas y supérfluas, para que no entren 
la muerte y la perdicion por ellas. Y como el alma 
novicia tiene poca destreza en esto, provee nuestro 
Señor que en la Religion se hagan para estos sentidos 
puertas de cedro, que es un árbol fuerte , oloroso y 
casi incorruptible, con que estén bien guardadas. 
Puertas de cedro son las virtudes morales que guar- 
dan y rigen los sentidos, labradas, hermoseadas y for- 
tificadas con los avisos y consejos que contienen las 
reglas de la Religion, y aplican los maestros de novi- 
cios. Tablas de cedro para estas puertas son la tem- 
planza, que modera los deleites del gusto ; la modes- 
tia , que cierra y abre los ojos como conviene, y rige 
las demás acciones del cuerpo; el silencio religioso, 
que enfrena la lengua, y calla á sus tiempos; la clau- 
sura reglar, que núnca sale fuera sin licencia; la 
mansedumbre y clemencia, que refrenan los ímpetus ' 
de la ira; la obediencia, que sujeta la voluntad al 
cumplimiento de estas obras; y la prudencia , que se 
aplica á seguir el justo medio en ellas. Todas estas 
virtudes son como tablas de cedro , fuertes por la fir- 
meza que tienen en guardar cada una lo que le toca; 
olorosas por la edificacion que causan ; incorruptibles 
porque preservan de muchas culpas, y ayudan á la 
conservacion del muro y de sus torres, y á la perfec- 
cion de las demás virtudes. Y tambien se llaman de 
cedro, porque hacen florecer al justo como los cedros 
del monte Líbano *, imitando los ejemplos de los gran- 
des santos y del mas alto cedro entre todos , Cristo 
nuestro Salvador, que floreció admirablemente en 
estas virtudes; cuyos ejemplos pueden servir como 


1 Psal. 91, v. 13. 


A 


138 TRATADO V. DE LA ENTRADA EN RELIGION. 


tablas de cedro, de que hacer puerta para nuestros 
sentidos , y tenerlos siempre bien enfrenados. Estas 
son en general las virtudes en que los prelados y 
maestros de novicios han de ejercitarlos , precediendo 
la consulta y consideracion que aquí se apuntan, y 
huyendo siempre de los extremos viciosos. Porque ni 
se han de apresurar tanto que quieran en un dia sa- 
carlos perfectos ; ni ir tan despacio que los dejen siem- 
pre andar tibios. No han de cargarles tanto que den 
con el edificio en tierra ; ni sobrellevarles tanto que 
nunca crezca el edificio. No quieran levantar tan altas 
torres sobre el flaco muro que no pueda sostenerlas ; 
ni se contenten con las pequeñas , si el muro las per- 
mite mayores; dando á cada uno la tarea y modo de 
oracion, que sean proporcionados al fervor de su vida 
y á la mortificacion con que se ejercita. Miren tam- 
bien que las tablas de cedro se ajusten bien con las 
puertas ; porque los enemigos , como son muy sutiles, 
pasan por cualquier resquicio. No den tanta rienda á 
los sentidos , con título de alivio, que les hagan caer; 
ni los tienten tanto con título de observancia, que los 
perjudiquen. Mas porque de estas virtudes ha de ser 
todo el tratado siguiente , allí se expondrá tambien 
la parte que tocare á los novicios. 


CAPÍTULO XII. 


DEL MODO PERFECTO COMO SE HAN DE HACER LOS TRES VOTOS, 
Y LA PROFESION. 


Vengamos ya á la conclusion que resulta de todas 
las pruebas y consultas y diligencias que quedan refe- 
ridas, que es admitir á los novicios para que hagan 
sus votos ó profesion; pues si llevan la disposicion de 
las virtudes que se han dicho, son dignos de que el 
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celestial Esposo concluya el desposorio espiritual con 
sus almas; y los admita para que entren en su casa, 
como moradores perpétuos de ella, con la ofrenda de 
los tres votos, haciéndolos con el fervor y espíritu, 
que profetizó David , cuando dijo*: Fntroibo in domum 
tuam in holocaustis: reddam tibi vota mea, que distin- 
xerunt labia mea. Entraré Señor en tu casa con holo— 
caustos, y cumpliré mis votos que ofrecieron distinta- 
mente mis labios. En las cuales palabras está figurada 
la entrada en la casa de Dios, que es la Religion, con 
los tres votos de pobreza, castidad y obediencia, que 
llama holocaustos, por las razones que se expusieron 
en el tratado precedente ?. Pero el modo de hacerlos 
con provecho y espíritu lo declaró diciendo, que los 
labios distinguieron los votos, ólos ofrecieron distinta- 
mente. 

1. Y ¿qué es, dice S. Agustin ?, hacer distincion en 
los votos; sino hacer diferencia con profunda conside- 
racion entre la persona que los hace, y la persona á 
quien se hacen; considerando la suma bajeza é indig- 
nidad de la una, y la infinita grandeza y majestad de 
la otra? Porque con esta consideracion el que hace los 
votos por una parte se humillará y confundirá, te- 
niéndose por indigno de ofrecer algo á un Dios tan 
grande; y por otra parte se alentará y animará , con- 
fiando en la omnipotencia y liberalidad del Señor que 
acepta los votos, que le ayudará á cumplirlos. «Tal 
«distincion, dice este santo doctor, has de guardar 
«en tus votos , que hagas diferencia de tí á Dios; y te 
«acuses á tí mismo como á muy malo; y alabes á Dios 
«como á muy bueno: entiendas que tú eres criatura ; 
«y él Criador; tú tinieblas; él luz; tú mudable ; él 
«inmutable ; tú necesitado de Dios; y Dios sin nece- 
«sidad de tí; porque con tus votos, ni crece, ni se 
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«hace mas rico, ni recibe algun provecho: Tibi est 
«melius , quidquid de le, pro te facil, non el, qui facit;» 
á tí te importa, y te está muy bien todo lo que Dios 
hace de tí y por tí; á él no le importa nada: y mas 
merced te hace Dios en querer aceptar tus votos, que 
tú servicio en ofrecércelos; porque no son para su 
provecho, sino para el tuyo. Pero él merece que se los 
ofrezcas, y se glorifica en ello; no porque él crezca 
con esta gloria; sino porque le es muy debida. 


g L. 


1. De aquí es que la ofrenda de los votos ha de ir 
acompañada con estas tres virtudes principalmente. 
Conviene á saber, profunda humildad y reverencia á 
la majestad de Dios; grande confianza en su infinita 
misericordia y omnipotencia, y fervorosa oracion y 
meditacion, que enciendan, y aticen el fuego del di- 
vino amor que ha de quemar el holocausto consumien- 
do las aficiones de los deleites, riquezas y libertad; 
que se degúellan con los tres votos de castidad , po- 
hreza y obediencia. Y esto significó tambien el Sal- 
mista, en decir que ofrecería á “Dios holocaustos grue- 
sos, cum incenso, que, segun algunos doctores ', sig- 
nifica aquí no el quemar la víctima; sino el i incienso 
que solia ofrecerse con los demás sacrilicios, y es fi- 
gura de la oracion * que ha de acompañarlos, para que 
su olor suba al cielo; y haga mas agradable la ofren- 
da; y alcance de Dios gracia para hacerla y cumplir- 
la con -perfeccion. Todo esto reunió admirablemente 
nuestro padre S. Ignacio en la forma de hacer los votos 
que nos dió, llamándolos holocausto. En la cual pri- 
mero pone la distincion entre el que promete y Dios, 
con actos de humildad y confianza , diciendo así: To- 
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do poderoso, y sempiterno Dios, yo N. aunque del todo 
indignísimo de parecer en vuestro divino acatamiento, pe- 
ro confiado en vuestra misericordia infinita, y deseoso de 
serviros , prometo, elec. Y despues añade una devotísima 
oracion, suplicando á nuestro Señor, por la sangre de 
Jesucristo, que acepte este holocausto en olor de sua— 
vidad; y que como nos dió gracia para ofrecer los vo- 
tos, así nos la dé para cumplirlos. 

2. Mucho mas pretende David en decir que sus la- 
bios ofrecieron los votos con distincion, enseñándo- 
nos que no se han de ofrecer precipitada y apresura- 
damente, ni á bulto y en confuso, como se dijo enel 
capítulo nueve del primer tratado, sino con sosiego, 
distincion y claridad; sabiendo primero muy bien lo 
que abrazan la pobreza, castidad y obediencia que se 
prometen. Porque no todas las Religiones tienen un 
mismo modo de pobreza, ni un mismo rigor de obe- 
diencia: y así importa que cada uno sepa distintamen- 
te lo que ofrece por sus votos; y que los labios los 
pronuncien con gusto y discrecion , con sosiego y sa- 
biduría, como quien se va saboreando en las palabras 
y reparando en cada una de ellas y en sus sílabas, es- 
to es, en las cosas que encierra cada una de las pro- 
mesas. Y como antiguamente * el animal que se ofrecia 
en holocausto no se ponia en el altar entero; simo 
desollado y partido en diversas partes por sus coyun- 
turas, para que el fuego pudiese mas fácilmente pe- 
netrarlas y abrasarlas, sin dejar cosa de ellas; asi 
tambien quien ha de ofrecer en el altar de su' corazon 
este espiritual holocausto, ha de saber distintamente 
las partes todas de la pobreza, castidad y obediencia, 
para que el fuego del divino amor las encienda todas, 
y mueva el corazon á ofrecerlas y cumplirlas; pues 
que sabiéndose de esta manera lo que se promete, con 
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mas suavidad se cumple. Y por esto dijo David que 
cumpliria sus votos; porque habian salido con distin- 
cion de sus labios. Y á esto tambien se ordenan las 
pruebas y tentaciones que preceden , como se ha vis- 
to, para que se tenga experiencia de las cosas que se 
han de ofrecer, y se ofrezcan con mayor distinción y 
devocion. Y quizá por esta causa, primero dijo el Sal- 
mista *: Pasamos por fuego y agua, y sacástenos al re- 
frigerio : y luego añadió: Entraré en tu casa con holo- 
caustos, y cumpliré los votos, que distinguieron mis la- 
bios. Porque los novicios primero pasan por el fuego y 
agua de las tentaciones y pruebas del noviciado; y de 
ellas les saca Dios libres, limpios é iluminados; y en- 
tonces entra en la Religion ofreciendo distintamente 
sus holocaustos , con ánimo y prendas de que podrán 
cumplir lo que han prometido despues de tan bien 
mirado y experimentado. 

3. De aquí es, que en esta ofrenda se ha de mirar 
con mucha distincion la perpetuidad de ella; porque 
todos tres votos son de perpétua pobreza, perpétua 
castidad y perpétua obediencia; y aunque la vida pue- 
de ser muy corta, tambien puede ser larga; y quien 
hace los votos ha de resolverse con grande longanimi- 
dad á guardarlos por toda la vida, aunque dure largos 
años. Esto significaba la ley del holocausto. * en que se 
mandaba que, desde el momento en que se ofrecian 
los animales, ardiesen toda la noche hasta la mañana, 
poniendo toda la leña que fuese menester para que 
durase el fuego y los quemase y consumiese ; y cuan- 
do los animales eran muy grandes, como bueyes, ma- 
chos cabríios y carneros, era necesario añadir mas leña 
para que el fuego fuese mayor, y pudiese en aquella 
noche consumirlos. Pues de este modo, aunque el ho- 
locausto de los tres votos se ofrece brevemente, en 
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cuanto á la primera ofrenda que nos deja obligados á 
cumplirlos; mas su contínuo ejercicio ha de durar to- 
da la noche de esta miserable vida, hasta que salga 
el alba y venga la luz del dia de la eternidad , sin que 
impidan su cumplimiento las tentaciones y-adversida- 
des que se ofrecieren. Porque ordinariamente todo es- 
te tiempo es necesario para que el fuego del divino 
amor vaya consumiendo el holocausto, y mortificando 
y aniquilando las reliquias de las aficiones que suelen 
quedar, ó brotar en el corazon á los deleites, rique- 
zas , honras y libertad que renunciamos. Y como estas 
cosas son tan grandes, figuradas , como arriba se dijo, 
por los carneros, machos cabríos y bueyes, que Da- 
vid ofreció en este holocausto; es menester que el 
fuego del divino amor sea muy grande ; y que por to- 
da la vida se vaya cebando con mucha leña de las co- 
sas que le avivan y acrecientan , como son leccion de 
buenos libros, meditacion de los divinos misterios, 
frecuencia de sacramentos, y otros varios ejercicios de 
que suelen estar bien provistas las casas de la Reli- 
gion, conforme á sus reglas. 


S Il. 


Pero lo que mas nuestro Señor estima en esta ofren- 
da es lo interior y mas secreto, que David llama mé- 
dula, ó tuétano de los holocaustos, y es la devocion 
“con que se hace; no digo la tierna y sensible, que ha- 
ce verter dulces lágrimas, aunque es buena; sino la 
esencial y cordial, que consiste en la prontitud de la 
voluntad que generosamente y sin tasa ofrece su Cco- 
razon y cuanto tiene y puede tener en esta vida, co- 
mo dice la divina Escritura ', mente promplissima, el 
devota. Para cuya declaracion se ha de advertir que, 
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como el hombre es de suyo pobre y miserable ; y todo 
cuanto puede ofrecer á Dios es muy poco ó nada; 
porque, como dice Isaías * toda la redondez de la tier- 
ra en comparacion de Dios es como una golica de agua 
ó unpolvito de la tierra; y las gentes son como sino fue- 
sen ; y toda la leña de los cedros del monte Líbano, y todo 
el ganado que en el pace no bastan para ofrecerle un dig- 
no holocausto; y aun cuando estas cosas sean en sí 
erandes, no son nuestras ; sino del mismo Dios; y, co- 
mo dijo el rey David ?, lo que recibimos de su mano, eso 
le ofrecemos; de aquí es que la gracia de la divina vo- 
cacion para enriquecer y engrandecer las ofrendas im- 
prime en el alma una generosa voluntad, que las true- 
ca de pobres en ricas, y de pequeñas en muy grandes. 
Porque, como dijo S . Gregorio * : Nilal offertur Deo di- 
tíus voluntate bona; ninguna cosa mas rica se puede 
ofrecer á Dios que la buena voluntad. Con esta lo po- 
co es mucho; y sin ella lo mucho es nada. Con ella dos 
ochavillos valen mas que muchos doblones, y sin ella 
los doblones son menos que ochavillos. Ninguno hay 
mas rico, que quien tiene los cofres del corazon llenos 
del oro preciosísimo de la buena voluntad: la cual, 
cuando es perfecta, hace dos cosas en sus ofrendas. 
La primera, es dar á Dios todo lo que tiene, y todo lo 
que puede, como dice S. Gregorio *, juxta vires, se- 
gun todas sus fuerzas, y sin reservar para sí cosa al- 
guna y sin dejar de hacer todo lo que su poder alcan- 
za; amando y sirviendo á su Dios con todo su corazon 
y con toda su virtud y fuerza; y esto basta para la en- 
tereza del holocausto. Mas la buena voluntad á mas 
de esto desea dar á Dios mucho mas de lo que tiene; 
y hacer ultra vires, mucho mas de lo que puede segun 
sus fuerzas, sin'poner tasa, ni límites á sus deseos. Y 
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con esta generosidad ofrece los tres votos. Con el voto 
de la pobreza has de ofrecer todo lo que tienes y pue- 
des tener en esta vida ; pero con tal ánimo, que si to- 
do el mundo fuera tuyo, y otros mil mundos, todos se 
los ofrecieras á tu Dios. Y cuando tuvieras pleno do- 
minio de todo lo criado, sin dependencia de otro, todo 
lo renunciaras y dejaras para ofrecerlo á tu Criador. 
Con el voto de la castidad has de ofrecer la entereza 
de tu cuerpo y la pureza de tu alma, juzta vires, se- 
gun tus fuerzas humanas; pero con tal deseo, que 
quieras guardarla ultra vires, sobre todas las fuerzas 
de hombre, como si fueras ángel. Y esta es la perfec- 
tisima castidad , que llaman angélica, que con el de- 
seo eficaz tiene por gracia de Dios la pureza que los 
ángeles poseen por su naturaleza. Con el voto de obe- 
diencia has de ofrecer á Dios tu libertad y voluntad, 
con toda la perfeccion que te fuere posible; mas con 
el deseo has de ofrecer mucho mas de lo que te es 
posible; deseando cumplir la divina voluntad en la 
tierra con toda la perfeccion que la cumplen los bien- 
aventurados en el cielo, y mucho mejor si mejor pu- 
dieras, y con infinita perfeccion si esta fuera posible. 

Esta es la excelencia con que la divina vocacion 
inspira la ofrenda de los tres votos para que sea muy 
perfecta ; porque ella es la semilla , que sembrada en 
buena tierra produce fruto de ciento, que es la suma 
perfeccion á que se puede extender. Y no carece de 
misterio que S. Mateo ' y S. Marcos ? en esta parábo- 
la del sembrador dicen, que la semilla llevó en unas 
tierras fruto de treinta, en otras de sesenta, y en 
otras de ciento. Pero S. Lucas * solamente dice, que 
1levó fruto de ciento, porque si miramos á las cosas 
que se ofrecen por los tres votos, hay en ella grados 
de mas y menos. El voto de pobreza ofrece fruto de 


1 Matth. 13, y 8.—2 Marc. 4, v. 8 —3 Luc 8, v. 8. 
renieloso.— Tomo 1I, 7 
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treinta, que son los bienes exteriores de fortuna; el 
de la castidad da fruto doblado de sesenta, que son 
los bienes y deleites del propio cuerpo; y el de la 
-obediencia da fruto de ciento, que son los bienes mas 
preciosos del alma; pero si miramos á la buena volun- 
tad con que se hacen todas tres ofrendas, en todas y en 
cada una se ofrece fruto de ciento por la suma perfec- 
cion con que se ofrece. Esto es lo que mas estima 
nuestro Señor, porque, como dice el mismo Santo, 
mas caso hace del corazon que del don, y en mas tiene 
el buen afecto que cualquiera otra dádiva. 

- De aquí puedes subir á ponderar la excelencia del 
desposorio espiritual, que celebra el alma con su Dios 
por estos tres votos hechos con tanto espíritu; por 
que si solo el voto de la castidad basta para este des- 
posorio, al modo que arriba se dijo *, ¿con cuánta 
mayor excelencia se hará juntándole los otros dos vo- 
tos? Y como este desposorio es espiritual, sube mucho 
de punto con el voto de obediencia en que se entrega 
á Dios la mejor pieza del alma, que es la voluntad, 
con la cual adornada de la caridad se hace la union 
del espíritu con su Dios. Y como las mujeres suelen 
llevar dotes que entregan á sus maridos en el dia del 
casamiento ; asi podemos decir que el voto de la po- 
breza es la entrega del dote, dando á su divino esposo 
toda la hacienda que tiene y puede tener, aunque to- 
do es nada para lo que merece; contentándose con 
ofrecerse por esclava al Señor que se digna tomarla 
por esposa. Y si ella le ofrece tan grande dote ¿qué 
arras le dará el Rey del cielo, pues ha de darlas con- 
forme á su grandeza ? Y así las da tan preciosas, que 
no hay precio con que poder estimarlas; porque el 
mismo Espíritu Santo, como dice S. Pablo ?, es prenda 


1 De la Perfeccion del cristiano en el estado seglar, tral. 2, cc. 4, 5.— 
2 Eph. 4, y, 14, 
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de nuestra herencia, ó arras, como dice otra version, 
que aprueba mucho Sto. Tomás *, porque la prenda 
dase como de prestado; pero las arras son dádiva de 
suyo perpétua, y el Espíritu Santo es don que perma- 
nece en las esposas de Cristo hasta la vida eterna, si 
por ellas no queda. Pues ¿qué arras puede haber mas 
preciosas que el Espiritu Santo, que es Dios infinito y 
fuente de todos los dones que se comunican á los jus- 
tos? Y cuando se da á los religiosos en arras de su 
propio desposorio, es con la plenitud que requiere la 
excelencia de su estado. No temas, ó alma, ni te aco- 
bardes, aunque te veas pequeña y sin pechos, flaca, 
estéril y miserable de tu cosecha ; porque el Señor 
que te llamó á la Religion, y te ayudó ¿ á salir del mun- 
do, y á procurar algun adorno para hacerle esta ofren- 
da; él mismo se digna. aceptarla, y tomarte por su 
esposa, dándote por arras su divino espíritu, con la 
gracia y ayuda que hubieres menester para hacer y 
cumplir tu ofrenda. Ya eres como muro por la firme 
determinacion que tienes de perseverar siempre en su 
servicio, dentro de su casa; bien puedes sobre este 
muro levantar los tres votos, como tres torres de pla- 
ta muy fuertes y vistosas: porque el Señor te dará 
caudal para acabar el edificio; de modo que no burlen 
de tí tus enemigos, diciendo *: este hombre comenzó ú 
edificar las torres de la perfeccion, y no luvo ánimo 
para acabarlas? Y si te persiguieren con tentacio— 
nes importunas y molestas, sube á estas torres de 
plata, acordándote de las tres promesas que has he- 
cho á Dios, y de las promesas tan grandes que Dios 
te ha hecho á tí para que cumplas las tuyas; y con 
esta memoria y confianza revuelve contra Lus enemi- 
gos, resistiendo valerosamente á sus combates. Y si 
algun enemigo quisiere entrar por las puertas de tus 


1 Eph. 1,lec.5.— Luc. 14, v. 50, 
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sentidos, ciérralos con estos tres votos, como con tres 
tablas de cedro muy escogido; acordándote que quien 
ha hecho tales promesas no ha de abrir la puerta á 
cosa que le instigue á quebrantarlas. 


CAPÍTULO XUL. 


DE ALGUNAS COSAS MAS SEÑALADAS QUE HAN DE PRECEDER Y 
ACOMPAÑAR Á LA OFRENDA DZ LOS VOTOS PARA HACERLA 
CON PERFECCIÓN. 

Aunque las sagradas Religiones tienen varias cere- 
monias muy santas y misteriosas con que acompañan 
la ofrenda de sus votos; pero las mas esenciales y mas 
importantes para todos son las que apunta el Salmis- 
ta* en todo el Salmo ciento quince, enseñando la prác- 
tica de las cosas que se dijeron en el capítulo pasado, 
de un modo muy elevado, con estas palabras : Yo dije 
en mi exceso ; lodo hombre es mentiroso. ¿Que daré al 
Señor por todas las cosas que me ha dado ? Recibire el 
cáliz de la salud, invocare el nombre del Señor. Ofrece 
réle mis votos en presencia de todo su pueblo ; porque es 
preciosa delante de Dios la muerte de sus santos. 


SL 


Del recogimiento en oracion por algunos dias. 


Para cuya declaracion se ha de presuponer, que Da- 
vid tuvo este fervoroso razonamiento consigo mismo 
en una oracion retirada, larga y muy alta que llama 
exceso, 6 éxtasis; y tiene lugar cuando el hombre ad- 
mirado de lo que oye, ó vé, ó considera, sale de sí, y 
se levanta sobre sí mismo á cosas muy excelentes : 


Y Psal. 115, 
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porque propósitos y votos tan grandes, como los que 
aqui refiere, nose alcanzan sino con mucha luz del 
cielo, la cual mas ordinariamente se concede á los que 
se han recogido á pensar y meditar los misterios y 
beneficios divinos, tomando para esto tiempo bastante 
y lugar conveniente. Y esta es la primera cosa que se 
deberia hacer antes de ls,profesion ó votos, recogién- 
dose por espacio de diez Ó doce dias á considerar mas 
especialmente las tres cosas, que ponderó David en su 
exceso, cuando con grande afecto dijo: ¿Que dare al 
Señor por todas las cosas, que me ha dado? 

1. Porque lo primero en este recogimiento has de 
procurar salir de tí y subir con el espíritu á la presen- 
cia del mismo Dios; y allí considerar la infinita gran- 
deza de este bienhechor, su sabiduría, bondad , cari- 
dad, liberalidad y omnipotencia y la poca necesidad 
que tiene de sus criaturas. Y para penetrarlas mas has 
de entrar dentro del mismo Dios, considerando el fue- 
go infinito de amor que arde en el divino pecho, el 
cual, como dice S. Dionisio, le hace salir de sí para 
hacer bien á los hombres y llenarlos de sus dones; 
solo porque es bueno y porque gusta de hacerles hien. 
Con esta consideracion, si es profunda , quedarás ad- 
mirado y pasmado, deseando amar sumamente á tan 
grande bienhechor, y deshacerte en su servicio, di- 
ciéndote á ti mismo: ¿Quid retribuam Domino ? ¿Qué 
daré yo al Señor? ¿qué haré por tan infinito bienhe- 
chor? Y ¿en qué podré mostrar el amor que le tengo, 
y pa el amor que me tiene ? 

2. Luego pasarás mas adelante, y considerarás la 
muchedómbre y grandeza de los beneficios que Dios 
te ha hecho, generales y especiales, naturales y so- 
brenaturales, en el cuerpo y en el alma, mirando co- 
mo la muchedumbre es innumerable, y la grandeza 
es inmensa é incomprensible. Y en especial mirarás 
en tu vocacion estas tres cosas: los innumerables y 
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eravísimos males y peligros del mundo de que Dios te 
sacó ; los innumerables y excelentísimos bienes de es- 
tado en «que te pone; y los mucho mayores que te 
promete. Y admirado de tanto exceso de beneficios 
saldrás de tí, diciendo: ¿Qué daré yo al Señor pro 
omnibus, que retribuit mah? por tantos bienes como 
me ha dado? ¿con qué le pagaré tantas mercedes co- 
mo me ha hecho? Y ¿en qué me podré mostrar agra- 
decido por la vocacion tan amorosa, con que me ha 
escogido para tal estado? 

3. De aquí volverás á entrar dentro de tí mismo; y 
considerarás tu nada y tu miseria é indignidad infini- 
tas por los pecados, rebeldías y desagradecimientos 
de que te has hecho culpable contra Dios, por los 
cuales merecias ser olvidado, desechado y castigado 
y hundido en los infiernos. Y viendo que un Dios tan 
grande con tanto amor ha hecho tantos beneficios 4 un 
hombre tan malo y tan ingrato, pasmado con tal vis- 
ta saldrás de tí de todo punto; y con grande afecto 
dirás á tí mismo: ¿Qué daré yo al Señor por todas las 
cosas que me ha dado mihi, mihi, á mí, á mí, siendo 
yo quien soy, y estando tan lejos de merecer cual- 
quier beneficio, por pequeño que fuese? ¡O Dios de 
mi corazon ! descúbreme con tu luz que quieres que 
te dé, y el modo como tengo de dártelo; porque re- 
suelto estoy á hacer todo lo que entendiere ser gusto 
tuyo. Con este espíritu tan devoto y agradecido hizo 
David los propósitos y ofertas que refiere; las cuales 
todas son actos de agradecimiento y excesos de amor, 
ofreciéndose no solamente á lo que estaba obligado 
por precepto; sino á otras obras de consejo, las cuales 
se han de enseñar los que de nuevo entran en Religion 
ó hacen la segunda entrada por los votos para incor- 
porarse con ella. 
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$ IL 


De la confesion y comunion. 


Primeramente todos deberian comenzar por donde 
comenzó David, diciendo: Calicem salutaris accipiam. 
Recibiré el cáliz del Salvador, ó el cáliz de la salud. 
Esto es, el cáliz que el Salvadds: ha ordenado para dar 
salud á mi alma. Este cáliz no es uno; sino muchos; 
y todos los ha de recibir el religioso en sus entradas ; 
pero con su órden. 

: . Porque siendo verdad, como dice el Eclesiásti- 

, que el Altísimo no aprueba los dones de los peca- 
Pa ni acepta las ofrendas de los malos, mi se aplaca 
con sus sacrificios; importa grandemente que quien 
desea dar á Dios algun don, y ofrecérsele á sí mismo 
en sacrificio , y hacer las ofrendas de los votos, pri- 
mero procure limpiarse de pecados, tomando el cáliz 
que Dios ha ordenado para sanarle y limpiarle de 
ellos. 

2. Además, cuando un hombre está enfermo y lle- 
no de humores que le impiden acudir á las cosas que 
están á su cargo, lo primero que procura es curarse 
tomando los jarabes y purgas necesarias para sanar; 
y, aunque sean amargas, las toma de buena gana por 
ser bebidas de salud. Y si entonces recibe algun gran 
beneficio de su amigo, suele decirle; deseo : sanar, y 
levantarme de la cama para emplearme en vuestro 
servicio y pagaros algo de lo mucho que os debo. Pues 
de este modo el que entra en Religion, y está enfer- 
mo en el espíritu con vicios y pasiones, la primera 
cosa que ha de hacer es tratar de curarse, y tomar el 
cáliz de su salud, que son los medios ordenados para 


1 Eccli. 34, v. 23. 
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estar sano, y poder ejercitarse en las obras de su es- 
tado. Y esto tambien es lo primero en que ha de mos- 
trar el agradecimiento á nuestro Señor diciéndole muy 
de veras: quisiera, Señor, verme libre de mis peca- 
dos y sano de mis enfermedades que me tienen tan 
atado é impedido, para mostrar con las obras el amor 
que os tengo y lo mucho que os debo; y por esto yo 
propongo firmemente recibir luego el cáliz que habeis 
ordenado para mi salud. Y ¿qué cáliz es este, sino el 
de la penitencia y confesion? El cual está lleno de 
aquel vino del que dice David *: Distenos á beber el 
vino de la compuncion ; que es la contricion y dolor de 
los pecados; el cual no solo lava las llagas por defue- 
ra; sino que á modo de purga entra por todas las ve- 
nas y rincones del corazon, y le punza y abre; y por 
medio de la confesion echa fuera todo el mal humor 
de los pecados; y le deja limpio de ellos. Y llámase 
cáliz del Salvador ; porque él lo instituyó, y lo receta 
y ordena, como médico sapientísimo, para nuestra 
salud. 

3. Y con ser el perdon de los pecados tan grande 
beneficio, es Dios tan bueno y tan amigo de perdo- 
narlos, por el grande deseo y amor que tiene de nues- 
tra salvacion; que toma por satisfaccion el querer 
nosotros beber el cáliz y tomar la purga en que está 
nuestra salud y vida, Como si el médico tomase por 
paga y agradecimiento de su trabajo que el enfermo 
quisiese tomar la purga que le receta para sanarle. 
Pues si quieres saber, ó alma, lo que puedes dar á Dios 
por los beneficios que te ha hecho; toma este cáliz de 
tu salud, aunque sea amargo, honrando á Dios con la 
confesion humilde de tus culpas. Porque aquí viene 
bien lo que dijo Josué á Acan *: Da gloria á Dios, y 
confiesa el mal que has hecho. 


1 Psal. 59, v.5. — 2 Josue 17, v. 19, 
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Por estas tres razones el que entra en Religion, ó 
hace sus votos, ó profesion, ha de recibir este cáliz 
de la salud, no como quiera; sino con exceso de amor, 
haciendo mas de lo que debia para sanar; pretendien- 
do mostrarse muy agradecido á nuestro Señor con ha- 
cer una confesion general de los pecados de toda su 
vida, aunque estén ya confesados. 

4. Porque, como dice S. Buenaventura *, como co- 
mienza vida nueva y toma nuevo hábito, es bien to- 
talmente despojarse de la vida vieja y de las reliquias 
del hombre viejo; haciendo de su parte esta nueva 
diligencia para ello. Y si la hizo en la primera entra- 
da, es bien hacer otra general desde la postrera has- 
ta el momento en que hace los votos, para que la 
ofrenda sea tanto mas agradable al Señor cuanto pro- 
cede de corazon mas puro; porque como dice la Es- 
critura *, primero miró Dios á Abel, y despues miró 
sus dones; porque tanto mas le agrada el sacrificio 
cuanto es mejor la persona que lo ofrece. 

5. Mas porque este cáliz de la penitencia, aunque 
deja sano al enfermo y justificado al pecador, no le 
deja fuerte; sino flaco y con achaques de convalecien- 
te, hay otro cáliz de la salud, que es el Santísimo Sa- 
cramento del Altar, donde está el mismo Salvador, 
que, encubierto con accidentes de pan y vino, es mé- 
dico, medicina, salud y vida nuestra; y con su pre- 
sencia conforta al flaco y al convaleciente, y le ayuda 
á practicar las obras de sano, y á guardar los tres vo- 
tos de castidad , pobreza y obediencia; porque viene 
casto , pobre de espíritu y obediente; y comunica este 
espíritu á los que le reciben con este deseo. Y así es 
Eo importante, cuando se hacen los votos , ó profe- 

sion, recibir este divinísimo cáliz, que la pefecciona 
y que alienta á cumplirla; pues como dijo S. Dionisio *: 


1 In specul. discipl. p. 1, c. 1.— 2 Genes, 4, v. 4, — 3 Cap. 3, Eccles. Hie- 
rarch, €. 6, p.3. 
RELI610S0. — Tomo Jl. 
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Non conlingit aliquem per fici perfectione Hierarchica mis 
per divinissimam Eucharistian; nadie recibe la perfec- 
cion de algun grado en la jerarquía de la Iglesia, sino 
recibiendo la divinisima Eucaristía, por la cual se 
comunica cumplidamente toda la perfeccion. Y así di- 
ce que se daba en su tiempo á los monges, cuando 
hacian profesion , por otra causa tambien que despues 
dirémos. Y con ser este el supremo de los dones que 
nuestro Señor nos da ; quiso que él mismo fuese accion 
de gracias por los demás beneficios; y que le reci- 
biésemos en agradecimiento por ellos; y con este es- 
piritu ha de recibirle tambien quien hace los votos, 
diciendo: ¿Qué daré yo al Señor por tantos bienes, 
como me ha dado en este estado en que me ha puesto? 
Calicem salutaris accipiam; Recibiré el cáliz de mi Sal- 
vador: tomaré esta comida y bebida de mi salud : le- 
vantaré en alto ' este divino cáliz, ofreciéndole este 
soberano sacrificio de alabanza por todos los benefi- 
cios que me ha hecho. Y pues él muestra tanto exceso 
de amor en salir de su cielo y bajar al mundo, y dis- 
frazarse en este Sacramento para que yo le reciba, 
razon es que yo tambien me encienda y levante con 
exceso de amor á darle mas de lo que me pide, ofre- 
ciéndole este sacrificio de mí mismo que tanto le agra- 
da: ¡O cuan glorioso es, dice David ?, mi cáliz, que me 
embriaga! Mio es, porque mi Redentor me lo da; y el 
es la parte de mi herencia *; y viene para hacerme una 
cosa consigo, y para embriagarme y sacarme de mí 
con la abundancia de sus deleites celestiales: pues 
por esto quiero recibirle para salir de mí, y entregar- 
me totalmente por suyo, ratificando esta entrega con 
su divina comida. 


Vide Jansenium, qui ita legíl,-- 2 Psalm, 22, v, 5. — 3 Psalm, A 
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Ss HL. 
-De los deseos de padecer mucho. 


6. Otro tercer cáliz * hay mas frecuente para todos 
tiempos, de dia y de noche, en que se descubre mu- 
cho el exceso del amor, que es el cáliz de las amargu- 
ras y penalidades de esta vida: del cual dijo Cristo 
nuestro Señor á los hijos del Zebedeo”: ¿ Podeis beber 
el cáliz que yo bebo? No digo solamente el que tengo de 
beber en mi pasion y muerte ; sino el que bebo cada 
dia con las persecuciones, dolores, cansancios y fati- 
gas que padezco. A llenar este cáliz concurren estas 
siete cosas, á saber : el demonio con sus tentaciones ; 
el mundo y mundanos con sus persecuciones ; la car 
ne con las tristezas, fatigas y cansancios que siente ; 
los prelados con las cosas difíciles que mandan y con 
las pruebas que hacen ; los prójimos con las molestias 
que dan ; y el mismo Dios con las enfermedades y 
trabajos que enviá. Pero mas particularmente se lle- 
na con las mortificaciones y amarguras que están ane- 
jas al estado de cada uno. Y así en este cáliz entra 
todo lo penoso de los tres votos : los tormentos que 
cuesta el ser casto ; las miserias que siguen al pobre; 
y las abnegaciones que practica el obediente. Aunque 
en unos el cáliz es muy grande y capaz; en otros es 
pequeño y cabe poco en él. En unos es muy amargo, 
y puro; en otros algo mezclado y templado. Pero quien 
conoce lo mucho que debe á Dios, y quiere mostrarse 
agradecido por ello; háse de ofrecer generosamente á 
tomar el cáliz que le diere, de cualquier suerte que 
sea; alegrándose de tener algo que darle por lo mu- 
cho que le ha dado él. Y ¿qué paga puedo yo dará 


1ExD Ciprian. lib. 3, Epist. 25, — 2 Marci 10, v. 38, ot Matth. 20, v. 22, 
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Dios por sus beneficios mas propia mia que esta ? Ca- 
da uno ha de pagar lo que debe con la moneda que 
tiene. Yo soy pobre de bienes y rico de miserias y 
penalidades : esta es la moneda que corre en mi tier- 
ra; con esta pagaré á Dios las mercedes que me hace 
ofreciéndome con su gracia á padecer todos los traba- 
jos que él quisiere. Si Dios, que no podia padecer en 
sí mismo, se hizo hombre para poder beber este cá- 
liz de amarguras, y lo bebió con exceso *, mostrando 
el excesivo amor que me tenia; justo es que yo, que 
soy hombre, y las tengo de mi cosecha, me ofrezca á 
beberlo con cualquier exceso por su servicio, y en 
agradecimiento del bien que me ha hecho. Cuanto 
mas, que todo será para mi cáliz de salud ; pues todo 
se ordena para salud de mi alma, y como purga y 
medicina saludables, me purificará y preservará de 
pecados, domará mis pasiones, y me ayudará á ven- 
cer mis defectos; y si lo bebo con fervor, me será 
suave la castidad , dulce la pobreza y muy amable la 
obediencia”. De donde infiero, que como Cristo nues- 
tro Señor, cuando se recogió á orar en el monte Ta= 
hor, trataba con Mousés, y Elías del exceso de amor y 
de dolor que habia de mostrar en Jerusalen; así tam= 
hien el que se recoge á tratar con Dios algunos dias 
antes de hacer los votos, ha de considerar allí estos 
excesos del Salvador, y con su ejemplo ofrecerse á 
beber todo el cáliz de la vida religiosa que quiere 
profesar, aunque fuese grande y muy amargo; mo- 
viéndose á esto por los tres títulos que se han indica- 
do, conviene á saber: en accion de gracias por los 
beneficios recibidos , por ser cáliz recetado por el Sal- 
vador para salud de su alma, y porque el mismo Se- 
ñor lo bebió primero. 

Como este cáliz es tan amargo, ha menester acom- 
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pañarle con lo que luego dice David: Et nomen Do- 
mini invocabo ; invocaré y llamaré el nombre del Se- 
nor. Y ¿qué es invocar el nombre de Dios, con la 
bebida del cáliz; sino pedirle ayuda y favor para be- 
berlo? Lo. cual se hace con fervor, discurriendo por 
todos los nombres que tiene Dios, haciendo de ellos 
títulos para que oiga nuestra oracion, como quien di- 
ce: óyeme Dios mio , porque eres señor, padre, cria- 
dor, conservador, provisor universal, médico, pas- 
tor, salvador y glorificador nuestro ; y por la gloria de 
estos nombres tuyos, ayúdame á beber el cáliz de mi 
salud , y á ofrecerte los votos que deseo. Y quien per- 
severa , como debe, en oracion hallará por experien- 
cia ser verdad lo que dice S. Bernardo *, que ella tam- 
bien es cáliz de salud, lleno de tanta dulzura que 
basta á endulzar la amargura de los otros cálices ; por- 
que orando, dice, bibilur vinum lebificans cor hominis, 
vinum spiritus quod inebriat, et carnalium voluplatum 
infundit oblivionem, etc. «En la oracion se bebe el vi- 
«no que alegra el corazon del hombre, el vino del es- 
«píritu, que embriaga , y hace olvidar los deleites de 
«la carne, enternece las entrañas del alma seca, y 
«ayuda á digerir el manjar de las buenas obras , for- 
«taleciendo la fe, confortando la esperanza , susten— 
«tando y ordenando la caridad. 


CAPÍTULO XIV. 


DE LOS FINES, MOTIVOS Y ESPÍRITU DE AGRADECIMIENTO CON 
QUE SE HA DE HACER Y CUMPLIR LA OFRENDA DE LOS 
VOTOS. 


Con las prevenciones que se han expuesto en el ca- 
pítulo pasado entra bien la última oferta de David, 
que dice : Vota mea Domino reddam coram om popu- 


1 Serm. 18, in Cant. 
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lo ejus ; ofreceré, y pagaré mis votos al Señor, delan- 
te de todo su pueblo. Y porque esta palabra votos en 
la divina Escritura unas veces significa los propósitos 
y deseos:concebidos dentro del corazon, y Otras ve- 
ces quiere decir las promesas que se hacen á Dios; en 
ambos sentidos se puede tomar aquí conforme á nues- 
tro intento. Porque el que entra en Religion, luego 
en la primera entrada ofrece á Dios propósitos y de- 
seos fervorosos de perpétua castidad , pobreza y obe- 
diencia. Y pasado el noviciado cumple estos descos, 
haciendo promesa de ellas delante del pueblo de Dios, 
que es la congregación de los religiosos y el pueblo 
cristiano, que asisten como testigos á estos votos; y 
despues de hechos los va cumpliendo y poniendo por 
obra en presencia de todo el mundo, como quien se 
precia de ellos, y tiene por honra ser casto, pobre y 
obediente ; eloriándose de las cosas viles y desprecia- 
das, en que se muestra la pobreza, ó le impusiere la 
obediencia. Y como estos propósitos y votos son ex- 
cesos de amor, pues con ellos hace el hombre mas de 
lo que exige su obligacion , y sale de sí por darse to- 
do á Dios, sin reservarse cosa alguna; así tambien 
son el sumo agradecimiento que por su parte puede 
mostrar á su Criador. Porque como la Eucaristía, jun- 
tamente es beneficio sumo y se recibe en accion de 
gracias por sí misma y porlos demás beneficios ; así 
la entrada en Religion es excelentísimo beneficio de 
Dios, como se ha visto, y se puede y debe hacer con 
gran fervor en accion de gracias por los demás bene- 
ficios, dando en esto á Dios lo sumo que puede ; por- 
que quien se da á sí mismo, no tiene mas que dar; si- 
no continuar la dádiva por toda la vida. Por tanto, si 
debes mucho á Dios, y te preguntas á tí mismo: 
¿ Qué podré yo dar al Señor por los bienes que me ha da- 
do? Responde á tu pregunta: yo haré estos votos al 
Senor, y los cumpliré en presencia de todo el mun- 
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do; pues con esto le doy de una vez todo cuanto ten- 
go y puedo, dándole á mí mismo, en que se encierra 
todo. De este modo declara S. Agustin ' estas pala- 
bras, diciendo así: Quisquis bene cogitat, quid voveal 
Domino, el que vota reddat, se ipsum voveat, et se ipsum 
reddat. Hoc exigitur , hoc debetur. Quien anda pensan- 
do, qué podrá prometer á Dios, y qué promesas ha 
de cumplir; prométase á sí mismo , y dése á sí mis- 
mo; porque esto es lo principal que se le pide, y lo 
que mas se debe. La imágen de Cesar dése á Cesar; 
pero la imágen de Dios ofrézcase y dése á Dios. Y en 
otra parte dice”: /Vihil gratius possumus Deo oferre, 
quam ut dicamus ei cum Ísaia?, posside nos. Ninguna co- 
sa podemos ofrecer á Dios mas agradable, que decir- 
le : poséenos Señor, tómanos por tu herencia y pose- 
sion: nosotros nos entregarémos por tuyos; no solo 
te damos el corazon que nos pides*; sino todo lo que 
somos : esto te premetemos, y esto cumplirémos en 
presencia de todo el mundo; no para que nos honre 
por lo que hacemos; sino para que tú seas honrado 
de todos con lo que te ofrecemos. 


SL 


-1. Pero veamos otros tres motivos que tuvo David 
para hacer estos propósitos y ofrendas tan excelentes. 
El primero lo declaró diciendo: Preliosa in conspeclu 
Domini mors sanclorum ejus ; porque es preciosa á los 
ojos de Dios la muerte de sus santos. Lo cual puede 
entenderse de dos muertes, ambas muy preciosas ; 
una mientras dura la vida, y otra al fin de ella. La 
primera se hace con grande excelencia por la ofrenda 
de los tres votos y con la guarda de ellos; y en algu- 


1 In Psalm. 1145.—21In id Psal 131, v. 2, votum vovit Deo Jacob. — 3 Isai. 
25, y. 13, juxla LXX. —* Prov. 23, v. 26. 
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nas Religiones se añaden ceremonias exteriores muy 
devotas que la representan; porque con el voto de 
castidad muere el religioso á los deleites de la carne, 
quedando inhábil para los del matrimonio , como si 
estuviera muerto. Por el voto de la pobreza muere á 
las riquezas del mundo , quedando como el muerto in- 
capaz de propiedad respecto de ellas , haciendo su he- 
redero á Cristo en los pobres. Por el voto de obedien- 
cia muere á sí mismo y al gobierno de sus cosas por 
su propia voluntad, ofreciéndose á ser como un cuer- 
po muerto que se deja llevar adonde quiera. Esta 
muerte si dura toda la vida, procurando morir siem- 
pre á todo lo que va retoñando, es verdaderamente 
preciosa en los ojos de Dios; porque no hay precio, 
ni valor en el mundo que se lo iguale; y de ella re- 
sulta que la muerte natural sea tambien muy preciosa 
delante de Dios; porque es fin de trabajos , y princi- 
pio de eternos descansos , por ser paso para la vida 
eterna. Y de ambas muertes se entiende lo que dijo 
la voz del cielo *: Bienaventurados los muertos, que 
mueren en el Señor ; porque desde entonces les dice el Es- 
píritu, que descansen de sus trabajos, porque han. de se- 
guirlos sus obras. Bienaventurados son sin duda los 
religiosos que por el amor que tienen á su Dios mue- 
ren con los votos á todas las cosas de la tierra; por - 
que comenzando á morir comienzan á descansar; y 
cuando la muerte es perfecta, será perfecta la hol- 
ganza; premiando el Espíritu Santo las buenas obras 
con esla paz y descanso, que serán mucho mas cum- 
plidos en la vida eterna. Diga pues el religioso: quie- 
ro ofrecer y cumplir mis votos en presencia de todo 
el pueblo ; porque es preciosa delante de Dios la muer- 
te que en ellos se profesa, y la que por ellos se al- 
canza al fin de la vida. Y si con este espíritu los hace, 
será su ofrenda muy preciosa, 


1 Apoc. 14, v. 13, 
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2. El otro motivo de hacer estos propósitos y votos 
declaró el Salmista, diciendo: O Domine quia ego ser- 
vus luus , ego servus tuus, el filius ancillee tuce. O Señor, 
porque yo soy tu siervo, yo tu siervo é hijo de tu es- 
clava. Dos yeces se llama siervo, y otra vez hijo de la 
esclava, que es llamarse esclavo; y esto da por razon 
de sus ofertas; siervo soy y esclavo de Dios, por títu- 
lo de la creacion , en cuanto soy hombre criado á su 
imágen , para que me emplease en servirle. Tambien 
soy siervo por título de la redencion , en cuanto cris- 
tiano redimido por la sangre de Jesucristo, que se me 
aplicó en el bautismo para que me ocupase en guar— 
dar su santa ley. Y estos dos títulos me mueven á ha- 
cerme siervo y esclavo de Dios y de mi salyador por 
otro nueyo título que es el de Religion; dedicándome 
por los tres votos á su servicio; renunciando mi li- 
bhertad por hacerme esclavo, sujeto á los prelados que 
él tiene en- su lugar; preciándome de ser hijo de la 
esclava de Dios, que es la sagrada Religion dedica- 
da al divino servicio. Pues “siendo yo esclavo de 
Dios por tantos títulos ¿qué mucho que beba el cáliz 
que él me diere para mi salud? Y ¿qué hago yo en 
ofrecerle mis votos y cumplirlos ? Sin duda siervo soy 
sin provecho; ninguna utilidad traigo á mi Señor; lo 
que estaba obligado á fuer de agradecido, eso hago; 
y aunque él no me impone precepto; basta que yo sea 
su esclavo para que de mi voluntad me obligue á cum- 
plir lo que es de su gusto. 

3. De aquí nace el tercer motivo, que indica Da— 
vid , diciendo: Dirupisti vincula mea. Has roto mis 
ataduras ; como si dijera : no soy siervo forzado, nison 
menester grillos y cadenas para detenerme en tu ser- 
vicio; antes porque soy siervo tuyo, te compadeciste 
de mí, y rompíste las cadenas con que me tenian pre- 
so mis enemigos, demonio, mundo y carne, quitándo- 
me las prisiones y ataduras de mis vicios y pasiones. 
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Y pues me has dado tan generosa libertad de espiritu, 
que pudiese dejar con tu gracia los lazos de las rique- 
zas y sensualidades y honras mundanas ; yo me quie- 
ro atar mas á tu servicio con las cuerdas de los tres 
votos, y por ellos profesar que soy tres veces siervo tu- 
yo. Siervo por el voto de pobreza, y mas siervo por 
el voto de castidad, é hijo de tu esclava por el voto 
de obediencia; porque de herencia me viene ser tu es- 
clavo y estar obligado á obedecerte. 

En todo lo dicho descubro seis fines y motivos prin- 
cipales que se pueden tener en la ofrenda de los vo- 
tos. El primero para mostrar el amor que tenemos á 
Dios, con algun exceso, pagándole con esto el excesi- 
vo amor que nos tiene. El segundo en agradecimiento 
de los innumerables é inmensos beneficios que nos ha 
hecho. El tercero para morir de todo al mundo y á 
nosotros mismos con una muerte que nos dé cumplido 
descanso. El cuarto para alcanzar una muerte precio 
sa en los ojos de Dios que sea paso para la vida eter- 
na. El quinto para confirmar y perfeccionar mas la 
esclavitud y servidumbre que debemos á Dios por 
otros títulos. Y el sexto para atarnos mas á Dios por 
habernos desatado de las prisiones con que nos tenian 
atados nuestros enemigos : porque como un clavo saca 
otro; así la atadura de los votos quita la atadura de 
los vicios y pasiones contrarias á ellos. 


SH. 


Hecha la ofrenda de los votos, sigue luego lo que hi- 
zo David despues de las cosas que se han referido, di- 
ciendo : Tibi sacrificabo hostiam laudis , et nomen Do- 
mini invocabo, elc. Sacrificaréte sacrificio de alabanza, 
¿invocaré el nombre del Señor: ofreceré, y pagaré al 
Señor mis votos en presencia de su pueblo, en los patios 
de la casa del Señor, y en medio de tí, ó Jerusalen. Gran 
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misterio tiene repetir David los mismos propósitos ; 
porque todas las cosas con que pagamos los divinos 
beneficios son nuevo beneficio, y piden otra nueva 
paga; y esta misma tambien es nuevo don, y pide 
nuevo agradecimiento; porque nada podemos dará 
Dios, sino lo que recibimos de su mano *. Y de aquí es, 
que no podemos mostrarnos agradecidos á nuestro Se- 
ñor por las cosas que nos concede para su servicio, 
sino repitiendo una y muchas veces las buenas obras 
que por él hacemos, con el fin de que unas sean paga 
ó agradecimiento por el bien que recibimos en hacer 
las otras. Y así por la merced que nos ha hecho de 
admitirnos en la Religion con la ofrenda de los votos, 
se han de hacer las cosas que aquí indica el Salmista. 

1. La primera es ofrecerle sacrificio de alabanzas, 
glorificándole con himnos, “salmos y cánticos, y dán- 
dole millones de gracias por este favor; procurando 
que corazon y lengua hagan sacrificio de sí mismos, 
deshaciéndose en alabará tan gran bienhechor. Y pues 
el beneficio es perpétuo, la alabanza ha de ser perpé- 
tua, diciendo con David ?: Bendecire al Señor en todo 
tiempo : siempre estará en mi boca su alabanza, y en el 
se gloriará mi alma. Y si se cansare la lengua, no se 
canse el corazon, cuya alabanza oye nuestro Señor, y 
es la de que mas gusta, conforme á lo que dice S. Pa- 
blo *: Hablad á vosotros mismos con salmos , himnos y 
cánticos espirituales, cantando en vuestros corazones al 
Señor, y dándole gracias por todas las cosas. 

2. De aquí se ha de pasar á lo segundo, que es in- 
vocar el nombre del Señor con oraciones , pidiéndole 
ayuda para alabarle como merece, y para perseverar 
en todo lo que se ha propuesto y prometido. En lo 
cual hay una cosa singular, por ser tan inmensas la 
bondad y liberalidad de Dios, y tan grande el deseo 


1] Paral. 29, v. 14 —? Psal, 33, vv.2,3,—3 Ephes. 5, v. 19. 
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que tiene de comunicar sus dones, que acepta como 
paga y agradecimiento el que se los pidamos con hu- 
mildad, haciendo de él tanta confianza, que podamos 
pedirle nuevos beneficios en agradecimiento de los 
que nos ha dado, ó para mostrarnos agradecidos por 
ellos. Y es bien, como dice $. Basilio *, juntar siem-= 
pre estas dos cosas, comenzando por las divinas ala- 
banzas , haciendo de ellas títulos para que sean oidas 
nuestras oraciones. Pues por esto dijo David ?: Ala- 
bando invocaré al Señor, y librareme de mis enemigos. 
Y de esta manera, aunque la oracion pida para sí, no 
será interesada; pues pide para ser agradecido á su 
bienhechor, y para alabarle con sus dones. 

3. Mas no se ha de limitar á nosotros solos el espi- 
ritu de alabanza; sino extenderlo á todos los hombres, 
deseando que todos le alaben. Y para este fin se ha 
de invocar el nombre de Dios lo que segun la frase de 
la Escritura, significa tambien publicar y predicar sus 
grandezas, para que todos le alaben y glorifiquen por 
ellas ?. Conforme á lo que dijo Moisés *: Invocare el 
nombre del Señor : Engrandeced á nuestro Dios, porque 
sus obras son perfectas. Porque aunque es verdad que 
los beneficios y dones secretos no se han de publicar, 
por temor de la soberbia y vana complacencia que 
puede esto causarnos; mas los que son públicos, bien 
es publicarlos y predicarlos para que muchos nos ha= 
gan compañía en alabar á Dios, por la bondad que 
muestra en darlos. Y por esto dijo el Salvador * al hom- 
bre, de quien echó una legion de demonios, que pre- 
dicase á todos las grandes mercedes que Dios le habia 
hecho. Y 5. Pablo publicaba su conversion , y los fa- 
vores que Dios le hizo, convidando á otros para que 
alabasen con élá tan piadoso Señor. Y el Salmista, 


1 D. const, monast. c. 2.—2 Psal. 17, v. 4,—3 lta Jansenius hic. — 
+ Deuth. 32, y. 4. —5 Lpc, 8, v, 39, 
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no contento con decir que le alabaria en todo tiempo; 
añade lo que decia á todos *: Engrandeced conmigo al 
Señor, ensalcemos á una su santo nombre. Y pues la vo- 
cacion para Religion, y la ofrenda de los votos, y la 
grandeza del estado son cosas públicas; bien se pue- 
den predicar á todos convidándoles á que nos ayuden 
á glorificar á Dios por tales dones. 

4. Mas porque el perfecto agradecimiento no para 
en solas palabras, añadió David, que ofreceria y cum- 
pliria sus votos en presencia de todo el pueblo, y en 
medio de los patios del Templo y de las plazas de Je— 
rusalen. Lo cual ha de hacer de dos maneras. La pri- 
mera renovando y confirmando los votos que ha hecho, 
con tal espíritu y fervor que aun cuando no los hubie- 
ra ofrecido, los ofreceria de nuevo. Y de este modo 
cada renovacion de los votos es un acto de gran me- 
recimiento y como nueva entrada en la Religion; y 
sirve mucho para confirmarse mas en la observancia 
de ellos. Y por esta causa ordenó nuestro padre 5. Ig- 
nacio que en la compañía dos veces al año se renova- 
sen públicamente los votos que se hacen al fin del 
noviciado. Y es admirable devocion la que tenia nues- 
tro padre Diego Laynez, segundo general de la com- 
pañía, el cual siempre que decia misa, cuando tenia 
el Santísimo Sacramento en las manos para sumirle, 
renovaba sus votos con estas palabras: Placel quod 
promisst; agrádame Señor, y tengo por bueno lo que 
he prometido. 

5. Y esto mismo se puede hacer con espiritu de 
agradecimiento; aunque este mucho mas se ha de 
mostrar en cumplir y guardar con grande excelencia 
los votos; porque no hay mas excelente modo de agra- 
decer la merced que el Señor nos hizo en inspirarlos y 
admitirlos, que el cumplirlos con tanto fervor de espi- 


1 Psalm. 33, y. 4 
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ritu que todos se muevan á glorificar á Dios de quien 
tal fervor procede. Y de este modo se alcanza lo que 
dice David *: Sacrifica á Dios sacrificio de alabanza, y 
cumple los votos que hiciste al Altísimo. Y ? á lí convie- 
ne Señor, que le canten alabanzas en Sion, y que te ofrez- 
can, y cumplan los votos en Jerusalen. Porque esto con- 
viene á tu gloria, aunque todo es para nuestro prove- 
cho. Porque quien persevera en cumplir sus votos en 
la Jerusalen de la tierra, que es la Iglesia militante, 
hallará entero cumplimiento de todos sus deseos en la 
Jerusalen del cielo, que es la Iglesia triunfante. 


CAPITULO XV. 


EN QUE SE EXPONE UN COMPENDIO DE LAS RAZONES QUE TIE- 
NEN LOS RELIGIOSOS PARA ESTAR CONTENTOS, Y PERSEVE- 
RAR EN SU ESTADO HASTA LA MUERTE. 

De todo lo que se ha dicho en este tratado y en el 
precedente podemos sacar las muchas razones que tie- 
nen de vivir contentos todos los que han sido llama- 
dos á estado de Religion, animándose á perseverar 
hasta la muerte para gozar del premio de tan gloriosa 
obra. Y para que vean por junto los motivos de su 
contento, darémos un breve resúmen de todos los que 
hasta aquí se han expuesto; unos para los novicios, y 
otros para los que ya han hecho los votos. 

1. El primero es por la grandeza del Señor, que es 
el primer principio y último fin de la vida religiosa, 
y es tambien principio y fin de la vocacion con que 
les llamó para ella. Porque Cristo nuestro bien, Dios 
y hombre verdadero, sabiduría del eterno Padre, fun- 
dó la casa de la Religion para gloria suya ; y él mismo 
se dignó llamarlos y escogerlos para ser moradores y 


1 Psal. 40, y. 14.2 Psal 64, v. 2, 
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miembros de esta casa, á fin de que le sirviesen per- 
pétuamente en ella. Y esto no por sus merecimientos 
y servicios pasados, ni por los que habian de hacerle 
en lo porvenir; porque á muchos deja en el siglo que 
que le habian servido mas, ó le sirvieran mejor ; sino 
solo porque quiso usar con ellos de esta misericordia 
tan copiosa, que por excelencia puede llamarse mise- 
ricordia de Dios *, digna de su caridad tan inmensa. 

2. De aquí nace la segunda razon, por la grandeza 
del estado en que les ha puesto, y de la ofertas de los 
tres votos en que consiste ; haciendo la criatura de su 
parte lo sumo que puede en esta vida por su Criador; 
ofreciéndole un perfecto holocausto de sí misma, de 
su cuerpo y alma y de todas sus cosas. Con lo cual en 
cierto modo le obliga á que se muestre liberalísimo 
con ella, como lo hace con los inmensos bienes que le 
ofrece, admitiéndola tambien al desposorio espiritual 
que por los votos se celebra con suma excelencia. 

3. Pues ¿qué diré de las leyes y reglas de este es- 
tado? De las cuales se hace una escalera para subir al 
cielo, como la que vió Jacob, tan derecha, cierta y 
segura, que no errará quien subiere por ella ; porque 
todas tienen á Dios por blanco, y nos descubren su 
santa voluntad, buena, agradable y perfecta * ; en la 
cual está nuestra vida espiritual y eterna. 

4. La cuarta razon es por los innumerables males 
de que los libra, sacándolos del mundo, y preserván- 
dolos de los diluvios de culpas y penas que lo anegan. 
Y cuantos son los males de que les preserva, tantos 
motivos tienen de contento, viendo en sí mismos 
cumplido lo que dijo el Salmista * : Caerán ú tu lado 
mal, y ú tu mano derecha diez mil vencidos del enemi- 
go; pero d tí no se acercará de modo que prevalezca ; 
antes verás con tus ojos el pago que se da á los pecadores. 


i TT Reg.9, v. 3.—? Rom. 12, v. 2. —* Psalm 90, vv.7, 10. 
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Y porque dijiste á Dios : tú eres mi esperanza, y tomaste 
al Altísimo por lugar de tu refugio ; estarás tan seguro 
que no te tocará el mal, ni el azole vendrá por tu morada. 

5. A esta razon se añade la quinta, del gran go- 
zo y seguridad que tendrás en la hora de la muerte, 
oyendo la vocacion con que serás llamado á juicio por 
haber oido la vocacion con que te llamó el Señor para 
huir del mundo; porque en virtud de ella te librará, 
como se dice en Job *, de las seis tribulaciones, que son 
todas las que nos vienen en el curso de la vida, si por 
tí no queda, para que no le toque el mal en la séptima, 
que es la última de la muerte, cuyo tormento no loca ” 
á los que Dios tiene asidos con su mano, amparándo= 
los con su especial proteccion. Y ¿cómo no estará se- 
guro en la muerte, quien triunfó de ella en la vida? 
Y ¿cómo no esperará con gran confianza al juez cuan- 
do le llame á juicio, quien oyó su voz cuando le lla- 
mó á imitarle ? 

6. La sexta razon es por los innumerables bienes 
que tiene nuestro Señor encerrados en el estado reli- 
gioso que te ha dado, enriqueciéndote con no menos 
que con su propio reino, que es justicia, paz gozo en el 
Espíritu Santo *, concediendo estas virtudes y dones 
con tanta largueza, que. la vida religiosa sea un re- 
trato del paraiso, comenzando á gozar en esta vida 
parte de la bienaventuranza que esperas cumplida— 
mente en la otra. Y cuantos son los bienes que abra- 
za este reino, tantos titulos tienes para estar gozoso 
en tu estado; porque, como dice S. Cipriano *, quien 
deja el mundo es mayor que todas las honras y reinos 
de la tierra; y así no desea los reinos terrenos; sino 
los celestiales; y mas contento tiene despreciando las 
grandezas del mundo, que en poseerlas. 


1 Job 5, v. 19, —2 Sap. 3, v.1.— 3 Rom.14, v.17.—4 ln exp. orationis: 
Dominic. 
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7. Con esta razon se junta la séptima del cien do- 
blado, que nuestro Señor da en esta vida al que deja 
por su amor todas las cosas, premiando este servicio 
con la muititad y grandeza de bienes espirituales y 
temporales que bajo de este número se comprenden, 
como ya se ha visto. Y si te animas á proseguir con 
fervor en la renuncia que has hecho, experimentarás 
esta paga de contado con tanto exceso de alegría, que 
digas como aquel religioso * : verdaderas son, ó buen 
Jesus las cosas que prometiste, porque en medio de 
mis dolores siento un gozo tan inmenso, que vale 
cien veces mas que cuanto dejé en el mundo. 

8. Pues ¿qué dirémos de otros grandes privilegios 
que nuestro Señor ha concedido á este estado, en se- 
ñal de lo mucho que ama y estima al que lo escoge; 
obligándole con esto á que viva en él con gran con- 
suelo, y persevere con gran provecho? ¿Qué obra hay 
fuera del bautismo, que lleve anejos un jubileo ple- 
nísimo y remision de todos los pecados, concedidos 
por el mismo Jesucristo; sino la ofrenda de los votos 
en la Religion? Y ¿qué vínculo puede deshacer el del 
matrimonio antes de su consumacion; sino el de la 
profesion religiosa, por celebrarse en ella un perfec— 
tísimo matrimonio espiritual con el mismo Cristo? 
¿Qué ayudas no encierra la gracia de la vocacion re— 
ligiosa para guardar los votos, para resistir y vencer 
á los enemigos, y para levantarse con presteza si ca— 
yere en alguna culpa? ¿á quién asisten los ángeles con 
mas frecuencia? ¿á quién ampara la Virgen Sacratí- 
sima con mayor clemencia? ¿de quién tiene mayor 
cuidado la divina providencia? Y ¿á quién hace ma- 
yores favores la Santa Iglesia, amando y honrando á 
los que su divino esposo ama y honra? Y la misma re- 
pública seglar se precia de imitarla, honrando tam- 


1 En la historia del Cister. 
rgLIcIos0. — Tomo II. 3 


170 TRATADO V. DE LA ENTRADA EN RELIGION. 


bien y favoreciendo á los que vé tan honrados y favo- 
recidos de la Iglesia. 

9. Mas si vuelves los ojos á lo que la república re- 
ligiosa posee de puertas adentro, hallarás que es su= 
ma dicha formar parte de tal comunidad, donde todos 
se aprovechan y gozan del bien de cada uno, y cada. 
uno participa del bien que tienen todos; porque son 
como un alma en muchos cuerpos, uniéndose para el 
cumplimiento de loque encargaS. Pablo cuando dice ”: 
Llevad los unos las cargas de los otros; y de este modo 
cumplireis la ley de Cristo. Lo cual hacen con suma fa- 
cilidad, pues son muchos los que ayudan á llevar la 
carga de cada uno. Y no por eso el flaco deja de me- 
drar tanto como el fuerte; porque guarda con ellos su 
rey celestial la ley que impuso David á sus soldados, 
de que se diese tanta parte á los que de cansados se 
quedaban guardando el bagaje, como á los que se- 
guian al enemigo, y ganaban la victoria ; porque tan- 
to premia Dios al flaco, como al fuerte , cuando el fla- 
co con el deseo eficaz hace lo mismo que el fuerte; y 
por la union de la caridad hace como propio el bien, 
que vé en su compañero. 

10. Finalmente, lo que pone el sello á los títulos 
del sumo contento son las señales que tienen los reli- 
giosos de ser del dichoso número de los predestinados 
con las grandes prendas que se les dan de alcanzar la 
vida eterna. Por lo cual con mucha razon pueden go- 
zarse de su buena suerte, diciendo con el ProfetaRey?: 
Las suertes me han caido en bienes muy gloriosos ; pues 
mi herencia es muy gloriosa para mí. Verdaderamente, 
señor, es bienaventurado aquel que escogiste y tomaste 
para l, sacandole del mundo y colocándole en la Re- 
ligion ; porque morará en tus palacios; et replebimur in 
boris domus lu *. Será lleno de los bienes que hay 
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en tu casa; porque le enriquecerás con todo genero 
de bienes, honestos, deleitables y provechosos, har- 
tando los deseos de su corazon con estos bienes en 
esta vida y en la otra. ¡O Religion sagrada ! ¿con cuán- 
ta razon puedo decir de tí, que contigo me han venido 
todos los bienes, riquezas innumerables y tesoros inmen— 
sos *? ¿qué bienes puedes desear que no halles en es- 
ta casa para estar contento en ella? Si eres codicioso 
de hacienda, deja la que tienes, y aquí hallarás do- 
blado contento sin poseerla. Si eres ambicioso de hon- 
ra, renúnciála de buena gana, y estarás mas harto 
que con ella; y si eres codicioso de deleites, desecha 
los terrenos; y hallarás bartura con los celestiales ; 
déjalo todo; y hallaráslo todo, con sumo contento en 
Cristo por haberlo dejado. " 

Todas estas razones que se han expuesto han de 
servir tambien de espuela á los religiosos para cami- 
nar con fervor y perseverancia en su estado hasta el 
fin de la vida, y de freno para reprimir los impulsos 
que el demonio les infundiere de volverse al siglo. 
Porque sin la perseverancia no se alcanza la corona , 
ni el fruto de la primera victoria. Pues por esto se di- 
ce en el libro de los Cantares ? : Subirée á la palma, y 
cogeré sus frutos. No se alcanzan los frutos de la pal- 
ma desde la tierra; menester es subir y trepar por 
ella hasta la copa, donde están con mayor abundan- 
cia. Palma es la vida religiosa, cuyo principio es una 
muy heróica victoria que se alcanza del demonio, 
mundo y carne con la oferta de los tres votos; la cual 
excede incomparablemente á las que se ganan en el 
siglo, solemnizándola los ángeles con aquel cantar, 
que entonaban las mujeres de Jerusalen, cuando Da- 
vid venció al gigante filisteo *: Saul venció á mal, y 
David á diez mil. Porque los seglares en sus batallas 
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vencen á mil enemigos; pero los religiosos en una so- 


la vencen á diez mil, mas fuertes que todos; pues de 


un golpe derriban al gigante, y le cortan la cabeza, 
dejando al mundo y cuanto en él poseian y á sí mis- 
mos con ello. Mas como David no se contentó con es- 
ta victoria; sino que siempre fué peleando y vencien- 
do; y para casarse con la hija del Rey tuvo necesidad 
de matar otros cien filisteos y quitarles los prepucios * 
y de victoria en victoria del todo los destruyó, como 
dijo el Eclesiástico ?, y gozó pacificamente del reino; 
así tambien no te has de contentar con la primera vic- 
toria, aunque fué tan gloriosa; sino que has de seguir 
venciendo á todos tus enemigos interiores y exteriores, 
mortificando las demasías de todas tus pasiones, y 
apartando de tí cualesquier cosas que impidan tu apro- 
vechamiento, hasta subir á la cumbre de la palma y 
coger todos sus frutos, y gozar de todo el cien dobla- 
do, y del premio eterno. Porque sin duda es gran mi- 
seria privarte por tu negligencia de tantos bienes como 
has visto, y volverte á enredar en tan graves males; 
pues sin temeridad se puede decir que como Cristo 
nuestro Señor prometió dos premios á los que dejan 
por él todas las cosas, uno del cien doblado en esta 
vida, y otro eterno en la otra; así tambien á los que 
locamente vuelven atrás y se arrepienten de lo que 
han prometido, les dará dos terribles castigos; uno en 
este siglo con enfermedades, ó afrentas, ó malos su- 
cesos, y pesados remordimientos de conciencia, y, lo 
que dá mayor grima, con permitir graves caidas y 
muertes repentinas, tras las cuales siga el otro casti- 
go que ha de ser eterno. 

11. Porque como es señal de ser predestinado para 
el cielo entrar en Religion, y perseverar en ella; así 
es señal de ser reprobado dejarla con ligereza. Pues por 
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esto dijo el Salvador *, que quien echa mano al arado, 
y vuelve atrás, no es apto para el cielo ; y si no lo es 
para el cielo, serálo para el infierno; porque entre es- 
tos dos lugares no hay otro al cual pueda ser desti- 
nado ?. 

12. Y como los que perseveran con fervor tendrán 
en el cielo muchos grados de gloria , por ser sus me- 
recimientos muchos y muy esclarecidos ; así los que 
se vuelven al siglo, tendrán en el infierno tormentos 
mucho mas terribles. Porque de ordinario suelen ser 
peores, como lo atestiguó S. Agustin diciendo ?, «que 
«como no habia conocido mejores hombres, que los 
«que vivian y aprovechaban en los monasterios; así 
«no los habia experimentado peores, que los que apos- 
«tataron y se volvieron al siglo, cumpliéndose en los 
«unos y en los otros lo que está escrito *: » El justo 
sea mas justo, y el malo sea mas malo. Lo mismo con- 
firma S. Basilio, diciendo ”, que los tales vienen á caer 
en todo género de vicios, y á precipitarse en el abis- 
mo de los pecados, con mayor dificultad en salir de 
ellos. Porque como el manjar que ha salido del es- 
tómago es mas aborrecido que el que nunca entró en 
él por malo que sea; así estos, dice Casiano *, son 
mas aborrecidos de Dios, y con mayor dificultad vuel- 
ve á admitirlos. No porque falte á Dios misericordia ; 
sino porque falta en ellos disposicion para recibirla. 
Acuérdate de aquella espantosa vision, que declara— 
mos en el segundo tratado ”, del lienzo que se ciñó el 
profeta Jeremías *, que despues se descinñó y llevó á la 
otra parte del rio Eufrates, y que poniéndole en el agu- 


1 Luc. 9, v 62. —? Para entender bien estas últimas palabras , es preciso 
recordar que aunque el purgatorio es un lugar intermedio entre los dos citados, 
no lo es sin embargo para el destino definitivo de las almas , puesto que es lugar 
de paso para el cielo, y que por lo mismo todos los que van al purgatorio son 
aptos para el cielo yá él están destinados — N. del E.—3 Epist. 137, ad 
finem.—Ex Tho, 2, 2, q. 188, art. 10, ad3.— + Apoc. 22, y. 11.—5 De const. 
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jero de una peña, dentro de poco tiempo lo halló tan 
podrido, que no podia ser de provecho; para significar, 
como dice S. Jerónimo ', que los religiosos que en 
algun tiempo han estado unidos con Cristo en su Re- 
ligion y vivido con medros en ella; si despues se apar- 
tan y la dejan y se pasan al bando del mundo, vienen 
por secretos juicios de Dios á ser tan terrenos y abo- 
minables, que se pudren en sus vicios, y no son de 
provecho para volver al primer ser que tenian, mu- 
riendo en sus maldades. Y aunque no siempre nues- 
tro Señor usa de tan riguroso castigo con los tales, 
porque algunas veces les mueve para que se vuelvan 
á su Religion, y los admite ; pero siempre ha de ser 
temido este castigo, acordándose de lo que se dijo á 
este propósito en el capítulo séptimo, para que sea 
freno contra las tentaciones del demonio. 

Todo esto expresó S. Efren * en estas memorables 
palabras: «Quien despues de haber comenzado el ca- 
«mino de la Religion afloja, y falta á su propósito, 
«será castigado en esta vida, y despues desheredado 
«de la eterna. Será aborrecido de sus parientes; y los 
«amigos andarán alligidos viendo al que se desnudó 
«de las cosas terrenas, que no alcanzó las celestiales; 
«y que con título de piedad toma sobre sí el yugo del 
«demonio. Sus enemigos se burlarán de su incons- 
«tancia, como de hombre que comenzó un grande edifi— 
«cto, y no pudo acabarlo *. Vendrá á desenfrenarse en 
«torpes vicios, sin haber vergienza de los hombres, 
«ni temor de Dios que le enfrenen. Y llegará á tanto 
«desatino, que ningun pecado le espante : antesá imi- 
«tacion de aquel hijo pródigo *, que desperdició su 
«legítima, y la vestidura preciosa que tenia en casa 
«de su padre, juntará como necio con el buen paño 
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«remiendos viles y asquerosos *, por los cuales será 
«de todos escarnecido, riéndose de ver muy acompa- 
«nado de criados, al que se habia resuelto de servirá 
«todos; y viendo tambien al que habia dejado los hie- 
«nes temporales por la pobreza de Cristo, que anda 
«por los tribunales, pidiendo lo que dejó, traspasando 
«su corazon de las cosas celestiales á las terrenas y 
«mundanas. » Mas ninguno ha de tomar de aquí oca- 
sion, como dice S. Agtstin”, para tener en poco el es- 
tado religioso, por salirse de él algunos tan perversos. 
Porque esto no es por falta del estado; sino por la da- 
ñada libertad del hombre. Comoni es culpa de la Igle- 
sia católica, que de ella hayan salido muchos herejes 
que pretendieron infamarla. Ni fué monoscabo del sa- 
grado colegio apostólico, que de él saliese un Judas ?; 
antes podemos decir que es indicio de la alteza de su 
santidad y del rigor de su disciplina; pues los malos no 
pueden sufrirla. Y si dan tan grande caida, es porque 
caen de lugar muy alto ; como el vinagre fuerte es se- 
ñal que era vino muy escogido, antes que se corrom- 
piese. Por esto, dice S. Bernardo *, casi nunca se baja 
de la celda al infierno; porque apenas persevera en 
ella hasta la muerte, sino el que está predestinado 
para el cielo. Y como el mar echa de sí los cuerpos 
muertos ; así ella echa fuera los réprobos 6 incorregi- 
bles. Quitate, dice Dios á Moisés *, los zapatos, porque 
la tierra en que estás es santa. Tierra santa es la Reli- 
gion; y no pueden vivir en ella mucho tiempo los 
que están calzados con afectos de cosas muertas ; y 
se hacen obras abominables; y es indicio de su santi- 
dad que no pueda sufrirlos, ni retenerlos. Pero los que 
se descalzan de tales afectos, llegarán como Moisés á 
ver á Dios en la zarza, contemplando á Cristo crucifi- 
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cado y espinado con trabajos; vistiéndose de su librea 
en la tierra para que les vista despues de su gloria en 
el cielo, 


CAPÍTULO XVI. 


DE LA PERSEVERANCIA EN LA PROPIA RELIGION , SIN PASAR 
LIGERAMENTE Á OTRA , NI DESPRECIAR Á LAS DEMÁS. 

De todas las razones, que se dieron en el capítulo 
pasado se sigue tambien que los religiosos no sola- 
mente han de estar contentos con su estado, aborre- 
ciendo la vuelta al siglo; sino que tambien han de 
experimentar el mismo contento con la Religion es- 
pecial á la que han sido llamados de Dios, teniendo 
por tentacion del demonio, pasar ligeramente de una 
á otra. Porque, ó el paso es á otra mastimperfecta, para 
vivir con mas anchura; ó á otra mas perfecta, al ob- 
jeto de alcanzar mayor perfeccion. El primer cambio, 
es una especie de apostasía, y, como dice S. Grego- 
rio *, bajar de lo mejor á lo menos bueno, es volver 
atrás con el arado; y es contrario al espíritu de Cristo 
que siempre nos inclina á pasar adelante. A la mane— 
ra que se dice de los santos cuatro animales, que siem- 
pre caminaban delante de su rostro, sin volver atrás 
cuando andaban!, ¿qué otra cosa es caminar siempre 
delante de su rostro; sino nunca volver á mirar lo 
malo, ó lo imperfecto que una vez ha dejado ? Mara- 
villosamente declaró esto S. Bernardo *, en aquella 
famosa carta, que escribió á Roberto su deudo, que se 
pasó del órden cisterciense, al cluniacense, que no 
era entonces tan perfecto. Y para reducirle dice así : 
«O necio jóven ¿quién te engañó para que no cum- 
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«plieses los votos que hiciste á tu Dios? ¿quién te 
«lisongea, y asegura con la licencia del Pontífice, 
«impetrada con falsa informacion ? Pues tienes atada 
«la conciencia con la sentencia de Cristo, que dice ': 
« Ninguno que echa la mano al arado, y vuelve atrás, 
«es bueno para el reino del cielo. ¿ Por ventura te per- 
«suadirán los aduladores que esto no es volver atrás ? 
«O hijo, si los pecadores con sus dulces halagos, le qui- 
«sieren engañar, no consientas con ellos *. No creas á 
«todo espíritu; ten á muchos por amigos; pero el 
«Consejero sea uno entre mil. Quita las ocasiones, de- 
«secha los halagos, cierra los oidos á lisonjas. Pregún- 
« tate á tíde tí; porque tú te conoces mejor que otros. 
«Entra dentro de tu corazon; examina la intencion ; 
«consulta la verdad ; y oirás que tu misma conciencia 
«te está diciendo ¿por qué te fuiste ? ¿por qué dejas- 
«te tu órden, tu lugar y tus hermanos ? Si los dejaste 
«por vivir con mas rigor, con mas rectitud y con mas 
«perfeccion, seguro vas; pues no vuelves atrás : antes 
«puedes gloriarte con el Apóstol, diciendo: Olvidado 
«de lo que dejo: atrás, me extiendo á lo de adelante, 
«caminando á la corona de la gloria. Pero sino lo de—- 
«jas por esto, teme ; porque todo lo que tomas de li- 
«cencia, en la comida , en el vestido supérfluo, en el 
«hablar demasiado, en el salir, y divagar curiosamen- 
«te, en vivir con mas anchura de lo que habias pro- 
«metido y vivieras entre nosotros, es sin duda volver 
«atrás; es prevaricar; es apostatar.» 

Y aunque no se puede negar, que es lícito, como 
dice este santo , pasará otra Religion mas perfecta, 
cuando el mismo Dios, que llamó á la una llama des- 
pues á la otra con inspiraciones y razones tales que 
aseguren de la divina voluntad, especialmente en los 
casos que señala Sto. Tomás”, pero pocas veces estos 
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cambios de una Religion á otra nacen de buen espí- 
ritu, y son vocacion de Dios. Como lo da á entender 
el mismo S. Bernardo*, diciendo, que no se atreve á 
aconsejarlo; porque ordinariamente proceden de ten- 
taciones y enfados, ó de ligereza de ánimo, amigo 
de probar cosas nuevas, ó del ángel de Satanás, brans- 
figurado en ángel de luz para engañarlos con aparien- 
cia de mayor bien; inquietándolos en el estado pe 
tienen por vocacion de Dios, y sacándoles de él, 

para ponerlos en otro mejor; sino para que o 
el uno y el otro; inquietándoles tambien en el segun- 
do para echarles de él, como del primero, hasta in- 
fundirles fastidio de la vida religiosa para que la de- 
jen y se vuelvan al siglo. Y si desean en verdad ma- 
yores progresos, oigan el consejo admirable de un 
«santo abad, que refiere Casiano * con estas palabras: 
« A cada uno es muy provechoso y conveniente seguir 
«la profesion que ha escogido, y la gracia que ha re- 
«cibido; y con sumo empeño y diligencia darse prisa 
«para llegar á la perfeccion de la obra que ha comen- 
«zado. Y aunque alabe y admire de las virtudes de 
«los otros, de ninguna manera deje la profesion que 
«una vez escogió; pues sabe, que segun el Apóstol, 
«el cuerpo místico de la Iglesia tiene diferentes miem- 
«bros con diversos oficios sin entremeterse el uno en 
«el oficio del otro. En lo tual yerran algunos flacos, 
«porque sin estar bien fundados en la primera pose- 
«sion, en oyendo alabar las virtudes y ejercicios de 
«Otros, luego se encienden en deseo de ¡imitar su 
«modo de vida; y trabajan en vano, por ser imposi- 
« ble que un hombre juntamente se aventaje en tan- 
« ta variedad de virtudes como hay en diversas pro- 
«fesiones. Y si las quisiese abarcar todas , sucederle 
«ha necesariamente que pretendiéndolas todas, nin- 
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«guna alcance enteramente. Y así de este cambio sa- 
« cará mas daño que provecho. Por lo que conviene, 
«que pues hay muchos caminos para ir á Dios, cada 
«uno prosiga con intencion irrevocable , el que una 
«vez comenzó , para ser perfecto en su profesion.» 
Este consejo tan saludable está confirmado con la ex- 
periencia de los graves inconvenientes que vemos con 
estos cambios. Y la razon es clara; porque como Dios 
nuestro Señor da especial ayuda á los religiosos para 
llevar las cargas de la Religion á la que les llamó, y 
para alcanzar en ella la perfeccion propia de su ins— 
tituto, cuya ayuda llamamos gracia de la vocacion, 
pueden todos crecer y perfeccionarse en el estado que 
tienen por divino llamamiento; y si pasan á otro, sin 
ser llamados de Dios, les faltará la gracia de este es- 
tado; y no podrán llegar á su perfeccion. Y por esto 
dijo el santo rey David *: Bienaventurado Señor, el 
varon , d quien tú ayudas; porque con tu favor, hará 
progresos de virtud en su corazon, en este valle de lúgri- 
mas, en el lugar donde ha sido puesto. Porque el legis— 
lador dará su bendicion, con la cual caminarán de vir- 
tud en virtud, hasta llegar á ver al Dios de los dioses en 
Sion. En cuyas palabras nos enseña, que cada uno ha 
de procurar crecer en las virtudes, y subirá la per— 
feccion de ellas, mientras viviere en este valle de lá— 
grimas; sentando el pié en el lugar, estado, y oficio, 
en que Dios le ha puesto, ó él ha escogido por vo- 
luntad de Dios; persuadiéndose de que el Legislador 
dará su bendicion y copiosa ayuda para que cumpla 
las leyes y obligaciones del estado que le dió. Por 
cuanto no es Dios como los legisladores de la tierra, 
que dan leyes, y no dan fuerzas para cumplirlas; an- 
tes hacen una y otra cosa, previniendo con tales favores 
y bendiciones de dulzura, que hacen suave el yugo que 
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impone, y ligera su carga; de modo que todos pue- 
dan en sus estados caminar de virtud en virtud, y 
lograr cada dia nuevos aumentos y grados de perfec- 
cion, hasta que lleguen á la celestial Sion, donde se 
ve claramente Dios y se alcanza la perfecta bienaven- 
turanza para que fuimos criados. ¡O bienaventurado cl 
varon que da de mano á toda mutabilidad, y procura 
ser constante en cumplir varonilmente lo que convie- 
ne á su estado! Dichoso el que dispone sus medros y 
subidas en el espiritu dentro del lugar ó puesto que le 
ha cabido en suerte por la voluntad de Dios; cuya 
providencia, como en su lugar se probó *, pone á ca- 
da uno en el estado que mas le conviene para salvar- 
se. Permanece, pues, hermano, firmemente en tu vo- 
cacion y fíate de Dios, que con su favor alcanzarás to- 
da la perfeccion que deseas : mira lo que dice el Sa- 
bio *: Confía hijo , y permanece en tu lugar, porque fá- 
cil cosa es á los ojos de Dios, de repente enriquecer al po- 
bre. Y la bendicion del Señor se da prisa á galardonar 
al justo. Con lo cual sus medros llevarán en breve co- 
piosos frutos. Como si mas claramente dijera : si estu- 
vieres firme en tu vocacion trabajando por perfeccionar- 
te en ella, cuando menos pensares te enriquecerá Dios 
con sus gracias ; y este divino legislador te premiará 
porque guardas sus leyes, derramando sobre tí tantas 
bendiciones que te hagan crecer en todas las virtudes 
y llevar copiosos frutos de buenas obras. Mas si andas 
en cambios, acaecerte ha lo que dice Salomon *, que 
como el ave que deja su nido, anda en mucho peligro de 
que las aves de rapiña ó los cazadores la maten ; así el 
hombre que deja su lugar, esto es, el estado y oficio en 
que Dios le ha puesto, pierde la seguridad “de su al= 
ma, y se pone en peligro de que los demonios le qui- 
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ten la vida de la gracia. Y por esta causa el mismo 
Sabio *, dice: Si el espíritu poderoso te acometiere con 
tentaciones, no dejes tu lugar , porque el cuidado con 
que atiendes á tus cosas te preservará de grandes peca- 
dos, y hará que medres en las virtudes. Ponga pues el 
religioso los ojos en el fin de su vocacion, y aplique 
los medios que segun ella debe aplicar para alcanzar- 
lo; y por experiencia verá como tiene siempre bien 
que hacer en alcanzar toda la perfeccion que pide su 
profesion ; y así perderá cuidados de pretender otra 
cosa. Y si la alcanzare toda, con todo eso permane— 
ciendo en su vocacion podrá pasar adelante y perfec- 
cionarse cada dia mas. Porque como se dijo ?, en es- 
tado imperfecto, ó menos perfecto, puede haber vida 
muy perfecta. Y así aprovechará á los de su Religion 
con su ejemplo: y evitará la inquietud y turbacion 
que causará en ellos su mudanza. 


SI 


Pero no es razon pasar en silencio otro extremo vi- 
cioso en que suelen dar algunos religiosos, pagándo— 
se tanto de su propia vocacion , ó instituto , que vie- 
nen á despreciar el de los otros, pareciéndoles que en 
el suyo florecen la ciencia y la santidad; y que en los 
demás, que van por otro camino diferente, están muy 
caidas. Contra los cuales dirigió S. Pablo aquella im- 
sigene sentencia, que escribió á los romanos *: El que 
come, no desprecie al que no come; y el que no come, no 
condene al que come. Para cuya explicacion advierte 
Sto. Somás *, que en Roma habia entonces dos disen- 
siones entre los cristianos, una en materia de letras, 
y Otra en materia de costumbres. Y porque de la una 
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suele á veces nacer la otra, indicarémos la raiz de am- 
bas. La primera estaba en que unos afirmaban que se 
podian comer los manjares prohibidos en la ley vieja 
por haber ya cesado. Pero otros decian que era mejor 
no comer de ellos por no escandalizar á los recien 
convertidos del judaismo; y los unos, y los otros con 
celo de la verdad, pero mezclado con algo de sober- 
bia y presuncion, condenaban á los de la otra opinion 
por ignorantes ó imprudentes, con daño de la paz y 
caridad fraterna. Y para corregirlos á todos dice el 
Apóstol : El que come de todos los- manjares, opinan- 
do que es lícito, no juzgue temerariamente, ni des- 
precie al que no quiere comer de ellos ; tachándole de 
supersticioso; y el que no come de tales manjares no 
condene al que come de ellos, tachándole de escan— 
daloso; sed unusquisque in suo sensu abundel *; cada 
uno siga su opinion, sin censurar al otro en las cosas 
que la Iglesia y los Santos Padres no tienen determi- 
nadas. En lo cual avisa S. Pablo á los que profesan 
letras *, que ninguno se pague tanto de sus opiniones 
que desprecie á los que las tienen contrarias, juzgan— 
do que son ignorantes, ó superficiales, ó que no pe- 
netran las cosas; porque esto ordinariamente nace de 
soberbia secreta y presuncion temeraria; pues lo que 
á uno parece verdadero, á otro parecerá falso por otra 
razon tan buena como la de aquel; y no es justo des- 
preciarle, como el que no quiere que le desprecien. 
Y no es maravilla suceda esto en diferentes personas, 
pues un mismo letrado suele mudar de parecer, y te- 
ner por errado, el que antes tenia por verdadero. Pe- 
ro dejando esto para el tratado de los maestros y doc- 
tores, pasemos á la otra disension en materia de cos- 
tumbres, por cuanto unos eran muy dados á ayunos y 
abstinencias, poniendo en ellas la santidad ; y otros 
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comian de toda suerte de manjares por su flaqueza, ó 
por darse mas á otras obras de misericordia. Pero unos 
y Otros con algun modo de soberbia encubierta con 
capa de celo estaban tan pagados de su modo de vida, 
que juzgaban temerariamente y despreciaban á los 
que seguian el contrario. Los muy ayunadores juzga- 
ban á los otros tibios y regalados; y estos tachaban á 
los demás de vanos y jactanciosos. Y contra todos dice 
S. Pablo, que quien come, ó no come por sus justos 
respetos, no juzgue al otro ni le condene; sino siga el 
modo de virtud que Dios le ha inspirado, sin conde— 
nar al que sigue otro diferente del suyo; porque de 
otra manera errará en lo que juzga, con daño de su 
alma y de la fraterna caridad. 

Este engaño ha sido muy antiguo en los imperfec- 
tos, porque los discípulos de S. Juan Bautista, que 
eran muy ayunadores , condenaban á los discípulos de 
Cristo nuestro Señor, porque no ayunaban *, llamán- 
dolos comedores y bebedores. Marta estaba tan paga- 
da de su solicitud en servir al Señor, que despreció y 
tuvo por ociosa á su hermana María, que se ocupaba 
en oir á los piés de Cristo su doctrina *. Y de este mo- 
do entre los religiosos, si no hay humildad de cora- 
zon, los muy activos tienen por flojos á los contem— 
plativos, y estos por muy exteriores á los activos. Los 
que profesan mucha penitencia desprecian á los que 
hacen poca, y estos hallan que notar en los que ha- 
cen mucha. Los monges, dice S. Bernardo *, pagados 
de su retiro suelen tener en poco á los obispos y á los 
que tratan con prójimos; pareciéndoles que tropiezan 
en muchas cosas; y estos tienen poca estima de los 
muy retirados , juzgando que no sirven mas que para 
sí solos. Los principiantes y novicios, dice 5. Juan 
Clímaco *, cuando son muy fervorosos, suelen andar 
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llenos de juicios temerarios contra sus companeros, 
sino hacen lo que ellos; y estos suelen despreciar á 
esos otros, tachándoles de vanagloriosos y singulares. 
Contra todos estos habla la sentencia de S. Pablo, 
que cada uno siga el modo de vida que Dios le ha 
inspirado, sin despreciar al que sigue otro diverso; 
entendiendo que el Espíritu Santo guia á los escogl- 
dos por caminos diversos. Y quien te guia á tí por es- 
te, quiere guiar á otros por otro; y los puede hacer 
tan buenos en aquel camino, como á tí en el tuyo. Y 
aunque es cosa costante, que algunas Religiones 
profesan mayor perfeccion que otras; mas como en- 
tre los ángeles, los que están en el coro mayor no 
desprecian á los que están en el menor; sino que los 
aman, y abrazan con sumo amor; así los que profe- 
san mas alto instituto, no han de despreciar á los que 
profesan el menos perfecto; sino amarlos de todo co- 
razon, como á hermanos, adelantándose en la honra 
unos á otros. Y como es peligrosa soberbia preferirse 
en la santidad al que está en estado mas bajo; así es 
peligrosa temeridad juzgarle por esto solo imperfecto; 
pues, como se ha dicho, en la Religion menos perfec- 
ta puede por su mayor diligencia con la divina gracia 
ser mas perfecto. Cuanto mas, que como la divina 
providencia ha trazado entre los justos, que ninguno 
ordinariamente sobresalga en todas las cosas ; sino que 
otros le ganen en alguna, para que tenga ocasion de 
humillarse; así tambien ningun instituto es eminente 
«en todo lo que pertenece á la perfeccion evangélica, 
sino que unos se señalan mas en una cosa, y otros 
en otra; para que todos se funden en humildad, 
puedan reconocer en otros alguna superioridad. Pro- 
curen pues los religiosos de tal manera amar, estimar 
y abrazar su propia vocacion, que por ningun caso 
desprecien las de los otros; procurando cada uno ha- 
cerse perfecto en la suya con la guarda de sus votos 
y reglas, del modo que se dirá en el tratado que sigue. 
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TRATADO SEXTO. 


— AO A 


DE LA PERFECTA GUARDA 


DE LOS TRES VOTOS DE POBREZA, CASTIDAD Y OBEDIENCIA, 
SEGUN LAS REGLAS. 


ALSO 


CAPÍTULO PRIMERO. 


DE LA OBLIGACION QUE TIENEN LOS RELIGIOSOS DE PRETENDER 
LA PERFECCION QUE PROFESARON CUANDO HICIERON LOS 
TRES VOTOS. 

- Despues que el religioso, cumplido el tiempo del 
noviciado, ha hecho su profesion y la ofrenda de sus 
votos, por los cuales se constituye en el estado de 
perfecion que pretendia; queda con nueva obligacion 
de pretenderla por los medios que su Religion tiene 
señalados, que ordinariamente son los mismos que 
practicó en el tiempo del noviciado, como quien to- 
maba la carga á prueba, uno, ó dos años, para ver si 
tenia fuerzas para obligarse á llevarla toda la vida. Y 
por consiguiente no deja de ser novicio para aflojar en 
el fervor; sino para proseguir con nuevo brio, pues 
hay nuevos títulos y mas estrechos para ello; porque 
lo que antes hacia por sola su devocion, está ya obli- 
gado á hacerlo por los votos, para cumplir con lo que 


186 TRATADO VI, DE LA GUARDA DE LOS VOTOS. 


debe al estado que ha tomado; y si no lo hace, pecará 
gravemente contra lo que tiene prometido. 

1. Para cuya declaracion se ha de advertir que co- 
mo la Religion, segun arriba se dijo, no es escuela de 
hombres ya perfectos; sino de los que pretenden ser- 
lo en el grado de la perfeccion evangélica que es pro- 
pio de su instituto, así el religioso no está obligado 50 
pena de pecado mortal á tener toda la perfeccion de 
su estado; sino á procurarla; porque no se dan pre- 
ceptos del fin que se pretende; sino de los medios que 
hay para alcanzarle. Como el médico no está obligado 
á sanar al enfermo, ni el soldado á ganar la victoria; 
sino á poner los medios que les están señalados para 
salir con ese intento. Y como estos pecarian grave- 
mente no poniendo estos medios; así, dice Sto. To- 
más *, pecará el religioso que por desprecio dejare de 
pretender la perfeccion por los medios propios de su 
Religion, segun sus reglas; porque falta en la obliga- 
cion propia de su estado, que está encerrada en los 
votos que ha hecho. Y en este sentido dijo un santo 
abad á un novicio, como refiere Casiano *; no pienses 
que es pecado ligero quien ha profesado la perfeccion 
seguir las cosas imperfectas, no haciendo caso de lo 
que profesó. Porque esto es despreciar su profesion y 
regla, y volverse con el corazon á Egipto, y mirar 
atrás sin hacer caso del arado que tiene en la mano. 

2. Además, la vida religiosa es como una escala de 
perfeccion, cuyos escalones son los votos, y los de- 
más ejercicios de virtud que se encargan en las re- 
glas. Y como la escala no se hace para estarse parado 
en ella, como se está en la celda; sino para subir y 
bajar siempre que es menester; así siempre se han de 
ejercitar las virtudes propias del estado para llegar á 
ser perfecto. Como dice S. Bernardo *, en la escala de 
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Jacob, que es figura de la Religion, segun arriba se 
dijo, ningun ángel estaba sentado, ni parado ; sino su- 
biendo, ó bajando *; para dar á entender que en la vi- 
da religiosa siempre se ha de caminar con el deseo de 
aprovechar; ó subiendo á Dios con ejercicios de ora- 
cion y contemplacion ; 6 bajando á los prójimos y asi 
mismo con obras propias para ello; todo lo cual es 
crecer y subir en la perfeccion. Y en faltando esta vo- 
luntad, falta á su propia obligacion ; y por esto dice 
el mismo santo: Monache, non vis proficere? Vis ergo 
deficere. O monge ¿no quieres aprovecharte ? Luego 
quieres desfallecer; porque no se da medio entre es- 
tas dos cosas. Y en faltando el deseo de pretender la 
perfeccion que profesas, vuelves atrás de lo que has 
comenzado. Y pues profesas vida de ángeles, toma su 
ejemplo en caminar siempre por la escala del cielo, 
que Dios te ha puesto delante ?. 

3. Acuérdate que Jacob en viendo esta misteriosa 
escala, y habiendo hecho á Dios sus votos, luego pro- 
siguió su jornada hácia Mesopotamia, y sirvió siete 
años hasta desposarse con Lya, y otros siete hasta 
desposarse con Raquel; y no cesó en el trabajo, has- 
ta que allegó innumerables riquezas, de modo que 
cuando se volvia á su tierra, dijo á nuestro Señor ?: 
Con mi báculo solo pase este Jordan, y ahora vuelvo con 
dos compañías. A cuya imitacion en habiendo hecho 
los votos de la Religion, con nuevo brio has de prose- 
guir la jornada que has comenzado, trabajando todo 
el tiempo necesario para alcanzar la perfeccion de la 
vida activa, y despues de la contemplativa. Y ni en- 
tonces has de descansar; sino cada dia procurar nue- 
vos aumentos hasta la muerte; de modo que puedas 
decir á tu Dios, no tanto con palabras, como con 
obras ; solo pasé el Jordan de la penitencia, para en- 
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trar en la soledad de la Religion, sin tener otra com- 
pañía que el báculo de la cruz de Cristo y de la provi- 
dencia y proteccion de mi Dios; pero ahora vengo á 
pasar el Jordan de la muerte, para entrar en la vida 
eterna, acompañado de dos ilustres compañías de san- 
tas obras, que ejercité en ambas vidas activa y con- 
templativa para honra de Dios y provecho de mis pró- 
jimos. 

4. Acuérdate tambien de los grandiosos cimientos, 
que has echado para edificar la torre de la perfec- 
cion; y pues no te falta caudal para proseguir el edifi- 
cio, no pares, ni aflojes por pereza; para que no se 
burlen tambien de ti los enemigos, como si le hubie- 
ras del todo dejado. Justo es, dice S. Agustin *, que 
quien ha tomado por fundamento de su vida á Jesu- 
cristo, y la profesion de la pobreza y perfeccion evan- 
gélicas, edifique sobre este cimiento, como dice san 
Pablo ?, no leña, heno, ó paja; sino oro, y plata, y 
piedras preciosas ; haciendo obras excelentes, dignas 
de su vocacion en materia de los tres votes y reglas en 
que resplandece el oro de la caridad, la plata de la 
pureza, y las piedras preciosas de todas las virtudes; 
mortificando generosamente los afectos que van reto- 
ñando, de riquezas, regalos y honras vanas, que son 
como leña, paja y heno que han de ser cebo del fue- 
go del purgatorio: y es grande injuria la que se hace 
á tan noble cimiento poner sobre él tan vil edificio. 

5. A esto se añade, que, como dice Casiano *, es 
gran miseria pretender alguna arte, ó ciencia, y no 
llegar á su perfeccion, especialmente cuando es por 
descuido y negligencia; pues ¿cuánta mayor miseria, 
y afrenta sera haber venido á la Religion para preten- 
der la perfeccion evangélica , y por tu pereza no al- 
canzarla, ni gozar de los tesoros de bienes que se 
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conceden, no á los tibios y descuidados sino á los fer- 
vorosos y perfectos? Los ángeles del cielo, y los san- 
tos de la tierra , que están á la mira de lo que haces 
y esperaban de tan gloriosos principios fines muy es- 
clarecidos, quedarán como corridos de verte parar en 
medio de la carrera, dejando burladas todas sus espe- 
ranzas. Esto es lo que dijo Salomon *, comparando el 
hombre noble que no cumple lo que promele, á los vien— 
los y nubes que amenazan grande lluvia, y despues se 
desvanecen, y dejan burlados á los que la estaban espe- 
rando. Y ¿qué son los tres votos del religioso y sus 
reglas; sino nubes y vientos que son señales de gran- 
de lluyia celestial con abundancia de gracias, que ven- 
drán sobre él si los guarda con perfeccion? Y tambien 
son nubes y vientos los religiosos que los guardan, 
porque se levantan de la tierra al cielo, y con las ins- 
piraciones del Espíritu Santo corren con tanta ligere- 
za, que admiran á los ángeles, los cuales dicen aque- 
llo de Isaías *: ¿Quiénes son estos que vuelan como nu- 
bes, y como palomas á sus agujeros ? Mas si estas nubes 
son como las que llama S. Tadeo *, nubes sin agua, 
que son llevadas de los vientos á una: parte y á otra sin 
provecho; causan gran pena por mostrar estado de 
tanta alteza con tan poco fruto. 


SL 


Finalmente como nuestro Señor despues que sacó á 
Abrahan de su tierra y de la casa de su padre, le dijo 
aquellas memorables palabras *: Fo soy el Señor todo- 
poderoso : anda delante de má y sé perfecto; así ha de 
entender el religioso despues que ha salido del mun 
do, que muy á menudo le repite Dios estas palabras 
dentro del corazon ,.como quien le dice: no pienses 
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que por haber dejado el siglo eres ya perfecto; antes 
ahora has de comenzar á serlo muy de veras, armándo- 
te con una grande confianza en mi omnip»tencia, por- 
que yo que te llamé, soy todopoderoso, y te ayudaré 
á vencer á todos tus enemigos. Esto declara mas la pa- 
labra hebrea, que significa tambien fortis victor, yo 
soy el fuerte vencedor; como si dijera *; mi fortaleza 
es muy diferente de la que tienen mis criaturas, los 
hombres y los ángeles, los cuales de tal manera son 
fuertes, que no siempre vencen, ni salen con lo que 
«quieren; pero yo soy siempre fuerte vencedor; porque 
siempre que quiero venzo, sin que haya quien resista 
á mi poder y querer eficaz. Y cuando peleo en mis ami- 
gos, siempre venzo en ellos si se rinden á mi volun- 
tad. Y para que se vea la suavidad de su omnipoten— 
cia, y la blandura con que trata á sus escogidos, tam- 
bien la misma palabra hebrea puede derivarse de otra 
que significa los pechos de donde sale la leche, dando á 
entender que Dios es bienhechor dulce de quien pro- 
ceden todos los bienes, como la leche de los pechos. 
Todo esto representa nuestro Señor al religioso, cuan- 
do le dice: Anda delante de mí, y se perfecto: encomen- 
dándole tres cosas muy excelentes. 

1. Lo primero le dice : anda siempre en este cami- 
no en que te he puesto; nunca estés parado, ni ocio- 
so; ni te contentes con lo que hubieres andado ; sino 
siempre pasa adelante en mi servicio, hasta que seas 
perfecto enteramente, sin que te falte nada de toda la 
perfeccion que te conviene segun tu estado. 

2. Pero advierte, dice S. Juan Crisóstomo ?, que 
dice el Señor: Anda delante de má, para que entiendas 
que no has de ser perfecto solamente delante de los 
hombres , sino mucho mas delante de Dios, cuyos ojos 
lo ven, y penetran todo, y no pueden padecer enga- 
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no; y aquel solo merece nombre de perfecto, á quien 
Dios aprueba, y que procura en todo agradarle. Esto 
significa mas la traslación que sigue S. Agustin *: Pla- 
ce, el esto sine querela, agrádame, y vive sin queja; 
porque toda la perfeccion consiste en agradar á Dios 
por sí mismo, y vivir sin queja delante de los hom- 
bres, haciéndoles bien, y nunca mal, en el grado que 
Jios gusta de ello; como dice S. Lúcas * de los padres 
del Bautista, que eran justos delante de Dios, caminan- 
do en todos los mandamientos del Señor sin queja. Y san 
Pablo * encargó que obremos bien primero delante de 
Dios , y despues delante de los hombres. 

3. Pero mas adelante ha de pasar tu perfeccion, 
porque siempre has de mirar que estás en mi presen- 
cia, y que yo te miro; acordándote que yo soy el Se- 
ñor todopoderoso, y fuerte vencedor, y bienhechor 
dulce. Para que te alientes, y confies que con mi ayu- 
da podrás todas las cosas; y serás fuerte vencedor de 
tus enemigos; y chuparás de mis pechos la leche de 
mis consuelos celestiales. Mas para que se entienda lo 
mucho que aquí se pide, se ha de advertir que en la 
sagrada Escritura se declara esta perfeccion por estos 
tres nombres: Andar tras Dios, con Dios, y delante de 
Dios. Andar tras Dios, es propio de los-criados, que 
siguen las pisadas de sus señores, y con reverencia y 
encogimiento no se acercan mucho á ellos; y esto con- 
viene generalmente á todos los justos, que procuran 
guardar los preceptos divinos, é imitar á Dios ejerci- 
tándose en las virtudes que se encargan en ellos. Y de 
este modo dice la Escritura *, que el rey Josías hizo 
un gran pacto con su pueblo, de que todos ambularent 
post Dominum ; anduviesen en pos de Dios, y guarda- 
sen su santa ley. Y como dijo el Sabio *, harto gran 
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gloria es seguir de esta manera al Señor, y al rey que 
es su hacedor. Pero mas gloriosa cosa es andar con 
Dios, que es propio de los mas amigos, que con ma— 
yor confianza se llegan y acercan á él, y le acompa- 
ñan adonde quiera que va. Y dícense andar con él, 
porque consienten en todo lo que Dios quiere y les 
inspira; y tienen un mismo querer y no querer con el 
suyo; como dos amigos que tienen un mismo espíritu. 
Y de este modo dice la divina Escritura. que Enoch y 
Noé eran justos, y andaban con Dios *; pero andar 
delante de Dios añade á todo esto mas estrecha fa- 
miliaridad, como quien está siempre delante del ros- 
tro de Dios, y á vista suya, mirándole y contemplán- 
dole, y sacando de este dechado la perfeccion que ha 
de tener en su modo de vida. Los primeros miran á 
Dios por las espaldas, porque fundan su vida en una 
fe muy oscura, conociéndole por sus pisadas, obras y 
preceptos. Mas los postreros fúndanla en una fe tan 
ilustrada por la contemplacion, que en comparacion 
de la otra es como ver á Dios cara á cara, como se di- 
ce * de Moisés, que trataba con el invisible, como si le 
viera. 

Estas tres cosas con grande excelencia abraza la 
vocacion del religioso, á quien dice nuestro Señor: 
Anda delante de mi, y sé perfecto. Porque primeramente 
su vocacion le obliga á ir tras Dios, y seguirle, tomán- 
dole por dechado y maestro de su propia perfeccion, 
sin apartarse un punto de lo que le manda. Al mo- 
do que decia el santo Job de sí mismo *: Sus pisa— 
das siguió mi pié; guardé sus caminos y nunca me 
aparte de ellos. Y no hace mencion mas que de un pié, 
para significar la conformidad que tenian ambos piés, 
como si fueran uno solo; siguiendo las pisadas de Dios, 
en lo próspero y en lo adverso, con todos los afectos 
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de su corazon, alma y cuerpo. Pero no se ha de con- 
tentar con esto el religioso; porque su vocacion le 
obliga tambien á andar con Dios, no solo como eriado 
que va detrás; sino como hijo y amigo que va á su 
lado, consintiendo generosamente en todo lo que man- 
da y aconseja, conforme á su instituto; para que pueda 
ser perfecto, como lo es su Padre celestial *, uniendo 
su espíritu con el divino. Pero mas adelante ha de pa- 
sar, procurando tambien andar siempre en la presen— 
cia de Dios, y tratarle familiarmente con los ejercicios 
de oracion y contemplación; pues por esto dejó el 
mundo y los estorbos que tenia para este dulce tra- 
to. Y quien le llama para andar en su presencia, le 
ayudará para quitar los demás estorbos de ella. Y si 
este bien alcanza; sin duda será perfecto, porque en 
él están reunidos todos los medios de nuestra perfec- 
cion y la eficacia de ellos. Pues ¿qué mejor felicidad 
puede haber que oir de la boca de Dios estas palabras, 
y ser convidado para cosas tan gloriosas? Y ¿qué ma- 
yor cordura que en oyendo esta voz, comenzar luego 
esta empresa para llegar al fin de ella? ¿Quien , dice 
David ?, subirá al monte del Señor, y estará de asiento 
en su santo lugar? El inocente de manos, y limpio de 
- corazon, que no recibió su alma en vano. Esle recibira la 
bendicion del Señor, y la misericordia de Dios nuestro 
Salvador : esta es la generacion de los que buscan á Dios, 
y de los que buscan la faz del Dios de Jacob. O alma 
religiosa, que has sido llamada para subir al monte 
alto de la perfeccion evangélica, y estar de asiento en 
la casa de Dios vivo; ama la inocencia en la vida y la 
limpieza de corazon; y procura que no sea en vano tu 
llamamiento, porque Dios te ayudará con su copiosa 
bendicion y larga misericordia. Mira que eres del li- 
nage de aquellos que tienen por instituto buscar á 
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Dios, no como quiera ; sino buscando su divino rostro, 
andando siempre en su presencia y estando con él en 
este santo monte. No desdigas de este generoso lina- 
we, para que no te eche Dios de este monte, ni te qui- 
te su bendicion, ni te esconda su rostro. 

Pero no carece de misterio, que con haber dicho 
Isaías * que los que confian en el Señor volarán, cor- 
rerán y andarán , no dice nuestro Señor á Abrahan 
vuela , ó corre delante de mí; sino anda, que parece 
es lo menos que podia encargar. Mas si fuera lo me- 
nos, no dijera el Profeta por este órden: los que es- 
peran en el Señor, vuelan, corren, y andan; sino antes 
bien dijera que andan, corren y vuelan, comenzando 
por lo menos, para subir á lo que es mas; pues en el 
camino del cielo de lo menos se sube á lo mas, y no 
se baja de lo mas á lo menos. Mas si bien se mira el 
espiritu de estas palabras, muy bien comenzó el pro- 
feta Isaías; porque el justo vuela con los pensamien— 
tos y discursos, que son como alas de águila y con 
suma ligereza suben al cielo, y se ponen en la presen- 
cia de Dios, y van penetrando todos los misterios de 
su divinidad y humanidad sacratísima. Despues de 
esto corre con los deseos y afectos, que son como piés 
ligeros de ciervo, deseando con gran fervor unirse con 
Dios y seguir á Cristo Señor nuestro. Y últimamente 
anda con el ejercicio de las buenas obras, ejecutando 
todo lo que Dios manda y aceptando lo que Quiere 
que padezca. Y esto se Jlama andar, porque siempre 
en las obras resplandece mas la prudencia , reposo y 
sosiego, como quien anda á su propio paso. Y como el 
obrar presupone el pensar y el desear; así es mas 
perfecto, y como tal se pone en postrer lugar. Y con 
decir nuestro Señor, anda delante de má, le dice tam- 
bien que vuele y corra; porque pensamientos y de= 
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seos, palabras y obras, y toda suerte de ejercicios han 
de ser delante de Dios. 

Además, aunque el religioso pueda á tiempo volar 
como águila en las obras de la vida contemplativa, y 
correr como ciervo en las obras de la vida activa, sin 
sentir en ellas mucho trabajo ; empero lo mas exce- 
lente y necesario es lo que llama Isaías , anddr sin des- 
fallecer. Porque el vuelo y la carrera duran poco tiem- 
po; pero el andar á buen paso puede durar mucho y, 
cuando es contínuo y sin desfallecer, es de grande 
estima y mucho mas importante para llegar al fin de 
la jornada. Y por esta causa, aunque los novicios en 
sus principios parece que vuelan y corren en las cosas 
del divino servicio y en la guarda de sus reglas, em- 
pero es de grande importancia comunicarles un buen 
paso, no largo, ni muy apresurado; sino proporciona- 
do á las fuerzas de cada uno, con el cual puedan an— 
dar toda la vida; andando de cuando en cuando un 
impulso mayor, ó un vuelo, ó carrera apresurada y 
saliendo de su paso ordinario, por doce ó veinte dias 
con algun mayor fervor en todos los ejercicios de ora- 
cion y mortificacion, para cobrar nuevos alientos con 
que perseverar en el andar ordinario. 


CAPÍTULO Il. 


DE LA INSIGNE MORTIFICACIÓN, EN QUE SE FUNDAN LA PER— 
FECCION RELIGIOSA, Y LA GUARDA DE LOS VOTOS. LAS COSAS 
QUE ABRAZA , Y LAS RAZONES QUE MUEVEN Á PROCURARLA. 


Los pretendientes de la perfeccion religiosa por me- 
dio de la observancia de los tres votos han de comen- 
zar por el ejercicio de la contínua mortificacion, que 
es cimiento de este edificio, y Cristo nuestro Salvador 
puso por puerta única para entrar en su escuela, di- 
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ciendo *: Si alguno quiere venir en pos de má, meguese 
d sí mismo, tome su cruz, y sígame. Y, quien no toma su 
cruz, y me sigue, y no renuncia todas las cosas que po- 
see, no puede ser mi discípulo. Esta mortificacion co- 
mienza á ejercitar en grado heróico, el que se resuel- 
ve á entrar en Religion, renunciando y dejando tantas 
cosas como se han dicho en los tratados precedentes ; 
y la misma ha de ser fidelisima compañera en todas 
sus obras, porque apenas pueden dar paso adelante 
sin ella; pues sin mortificacion no habrá guarda de 
votos, ni obeervancia de reglas, ni aumento de virtu- 
des, ni diligencia en los ministerios y oficios. Y por esto 
decia el Apóstol ?, que donde quiera que iba, llevaba 
consigo la mórtificacion de Jesucristo ; para que la vida 
de Jesus se mamfestase por ella al mundo. Porque sin 
mortificacion no puede resplandecer la imitacion de 
Cristo; y al paao que crece la mortificacion, crece la 
imitacion : porque juntamente el religioso se desnuda 
del hombre viejo y de sus costumbres viciosas y se 
viste del hombre nuevo, renovándose con la viva imá- 
gen de sus gloriosas virtudes. Y aunque todos los 
cristianos en cualquier estado que tengan, están obli- 
gados á la mortilicacion entera de sí mismos en todas 
las cosas que impiden la entrada en el cielo y son 
contrarias á los preceptos de la ley evangélica, gran- 
des y pequeños, como se declaró en la Guia Espiritual 
bien largamente *; pero en las demás mortificaciones 
lay gran desigualdad entre seglares y religiosos para 
alcanzar la perfecta imitacion de su Salvador en sus 
virtudes. Lo cual se entenderá mejor por los dos mo= 
dos como se puede hacer alguna imágen, ó retrato de 
Cristo nuestro Señor ó de otro santo; el uno por pin- 
tura, y el otro por escultura. El pintor no va quitando; 
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sino poniendo, ó-si quita es muy poco, porque recibe 
la tabla acepillada y lisa, y sobre ella hace su dibujo, 
y despues con el pincel pone los colores con destreza 
hasta concluir su pintura, sacando una imágen muy 
al vivo de la persona que retrata. Mas el escultor, por 
el contrario, no va poniendo; sino desbastando el ma- 
dero que labra; y quitando con el formon y gubia as- 
tillitas y pedacitos pequeños, con el primor del arte 
poco á poco saca un retrato entero y perfecto de la 
misma persona, manifestando mas al natural lo alto 
y grueso, y toda la proporcion que tiene cada una 
de sus partes. Pues de este modo podemos en- 
tender, que los justos seglares en la imitacion de 
Cristo nuestro Señor y de sus virtudes proceden como 
pintores mas que como escultores; porque no dejan 
sus mujeres é hijos y familias, ni sus haciendas, hon- 
ras y dignidades, ni las demás cosas que licitamente 
poseen, y de que tienen necesidad para pasar la vida 
con alivio; solamente se presume que la tabla del co- 
razon está acepillada y lisa con la mortificacion que 
llamamos necesaria para obedecer todo lo que Dios 
manda. Y sobre esta tabla van pintando la imágen de 
Cristo con varias obras de virtud que practican por 
agradarle. Aunque en algunas han de quitar tambien 
algo de lo que tienen y mortificarse como los religio— 
sos, los cuales en la imitacion de Cristo nuestro Sal- 
vador proceden como escultores y comienzan desbas- 
tando, y renunciando todo cuanto tienen en el mundo; 
dejando padres y parientes, y el derecho de tener 
mujer é hijos, haciendas, dignidades, grandezas tem- 
porales y su propia libertad; y de este modo forman 
en sí mismos un vivo retrato de Cristo pobre, casto, 
humilde, desnudo y sumiso. Y con esta arte de escul- 
tura divina han de proceder toda la vida, acrecentan- 
do y perfeccionando todas las virtudes hasta llegar á la 


cumbre de ellas. 
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Y de aquí es, que su principal estudio en esta divi- 
na arte, se ha de resumir en dos cosas, á saber: mirar 
cada uno con mucho cuidado las cosas en que tiene 
necesidad de mortificarse, sin que se le esconda ningu- 
na; y tener tanta hambre y sed de este ejercicio, que 
en conociéndolas, no dilate el mortificarlas y destruir- 
las, mortificando, como dijo S. Pablo ?, las obras de la 
carne con el fervor del espíritu. Por lo cual en el libro. 
de los Cantares se dice *, que la cabeza de la Esposa 
es como el Carmelo, que era un monte alto y fértil, 
donde se recogian Elías y Eliseo y los hijos de los pro- 
fetas, que eran los religiosos de la ley vieja *, y sig- 
nifica lo mismo que ciencia de circuncision, ó sed de cir- 
cuncision. Y es figura muy propia de la sagrada Re- 
ligion, que es escuela donde sus hijos estudian la 
ciencia práctica de la circuncision espiritual y tienen 
sed grande de ella. A este monte se compara la cabeza 
de la Esposa, que, como dice S. Gregorio *, es la par- 
te superior del alma, donde están el entendimiento y 
voluntad; porque el espíritu ansioso de su perfeccion, 
estudia para conocer y saber bien, como y cuando y 
en qué cosas ha de circuncidar su carne y mortificar 
sus potencias y sentidos. Y como esta circuncisión no 
es forzada; sino voluntaria, despues que hizo la prime- 
ra, cuando dejó el mundo y ofreció sus votos , queda 
con sed insaciable de circuncidarse mas y mas en to- 
do lo que fuere menester para subir á la perfeccion 
que pretende. Y nunca cesa de buscar razones que des- 
pierten y aviven esta sed ; porque con ella es mas fá- 
cil la ejecucion. Mas porque esta ciencia y arte tiene 
necesidad de maestro que la enseñe, y de oficiales que 
ayuden á la práctica de ella; esto pertenece princi— 
palmente á los prelados y maestros de novicios, y á 
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los confesores y padres espirituales, los cuales pues: 
son cabezas de la Religion, que es esposa de Cristo, 
- han de ser como el Carmelo, y tener la ciencia de la 
circuncision muy cumplida , para saber la parte de la 
mortificación que toca á sí mismos, y descubrir á los 
súbditos la que toca á ellos; ayudándoles con grande 
sed y celo de que salgan muy diestros y aprovechados 
en la forma que lo irémos declarando para todos. 


SL 


De cinco grados de mortificaeion en los votos. 


Comenzando pues porlos votos de que ahora trata- 
mos, la guarda de ellos es un contínuo ejercicio de in- 
signe mortificacion en la materia propia de cada uno. 
Porque la perfecta guarda de la pobreza no es otra cosa 
que una contínua mortificacion y desnudez de todos 
los bienes temporales, contentándose con solo el uso 
de las cosas necesarias para la vida. Y la guarda de la 
castidad es una perpétua mortificacion de todos los 
deleites sensuales , y de todas las cosas que provocan 
á ellos, y entran por las puertas de los sentidos. Y el 
voto de obediencia es una contínua abnegacion de sí 
mismo, y de su propio juicio y propia voluntad , su— 
jetándose á la de los prelados, aunque manden cosas 
muy penosas en que se mortifique y niegue la ineli- 
nacion natural. Y de estos tres grados de mortificacion 
nacen otros dos, que acompañan á los votos. Uno que 
pertenece á la humilidad , que es parte de la pobre- 
za de espíritu, y es una renuncia de todas las gran- 
dezas, diguidades y honras del mundo, aceptando la 
humillacion y desprecio que andan juntas con la des- 
nudez de la pobreza y con la sujeción de vivir segun 
voluntad agena. El otro es acerca de la perpetuidad 
en este modo de vida, aunque sea con riesgo de per 
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der la salud y fuerzas y con peligro de muerte , mor- 
tificando todos los impulsos y ganas que les asaltean 
de verse desatados de estos votos, si pudieran. Estos 
son los cinco grados de mortificacion mas propios de 
la vida religiosa, amargos á la carne; pero dulces y 
provechosos al espíritu. Por razon de los cuales con 
mucha razon se compara al monte alto de la mirra, 
donde gusta de morar el celestial Esposo, que dijo *: 
Vadam ud montem mirree. Estaba este monte plantado 
de muchos árboles, de los cuales dice Plinio ?, que 
crecian hasta cinco codos en alto, y por todas partes 
destilaban el licor de la mirra. Pero cuando los pun- 
zaban algo, la destilaban por allí mas copiosa. Y ¿qué 
otra cosa es la sagrada Religion; sino un monte de 
mirra, pues sus hijos son como árboles plantados en 
ella por especial vocacion de Dios para brotar contí- 
nuamente los ejercicios de mortificacion, propios de 
su estado , en los cinco grados que se han dicho? Y 
cuando son punzados y heridos, entonces brotan mas 
fervorosas y copiosas mortificaciones. Y no faltan en 
el monte muchos que puncen los árboles, y den oca- 
sion á los religiosos de mortificarse con mayores ve- 
ras. Púnzanlos los demonios con sus terribles tenta- 
ciones ; los mundanos con sus persecuciones, ó falsos 
albagos; púnzanlos los prelados con las cosas duras que 
les mandan , ó con las gustosas que les niegan, para 
doblegar su propia voluntad. Púnzanlos tambien sus 
compañeros con las cargas que tienen ; pues es fuerza 
llevar los unos las de los otros, y sufrir las pesadum- 
bre que te dan. 

Púnzanles finalmente el mismo Dios, el cual sube 
al monte de la mirra, unas veces para visitar y con- 
solar á los que están mortificados y amargados, para 
que no desmayen; y otras veces para punzar los ár- 
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boles, y darles nuevas ocasiones de mortificacion con 
enfermedades y dolores de cuerpo , y con sequedades 
y desamparos en el espiritu. Con todas estas punza- 
das, se va juntamente esculpiendo en el alma la per- 
fecta imitacion de Cristo, el entero cumplimiento de 
la divina voluntad, y la excelencia de todas las vir- 
tudes; y se aprende la ciencia de la circuncision es- 
piritual, que es propia de los mas perfectos. Pues no 
sin misterio, en diciendo nuestro Señorá Abrahan : 

Anda delante de mí, y se perfecto; luego le mandó que 
se circuncidase á sí y á todos los de su familia , y esta 
circuncisión no era cortando alguna parte supérflua 
del cuerpo humano; como cuando se cortan las uñas 
y cabellos que están muy crecidos , y se hace sin do- 
lor; sino hiriendo el mismo cuerpo, y cortándole al- 
guna parte, que no era supérflua, ni se podia cortar 
sin dolor ni vergúenza. Y con todo esto el mismo dia 
puntualmente lo ejecutó Ahrahan , en sí mismo y en 
los suyos '; para que se entienda que los que verda- 
deramente andan delante de Dios y tratan de ser per- 
fectos, luego han de tratar de circuncidarse á sí mis- 
mos y á todas sus potencias y sentidos; no solamente 
circuncidando las cosas supérfluas , que cuesta poco 
dejar; sino tambien las que están muy pegadas al 
cuerpo y al corazon , sufriendo el dolor y la vergúen- 
za que se pasa en semejante mortificacion. Y no por 
eso han de quedar hartos ; sino sedientos de prose 
guir en ella por todos sus grados; ofreciéndose con 
gran prontitud, si fuere menester, á perder la vida 
en el monte de la mirra , antes que huir de él por co- 
bardía. Mas porque la subida y estancia en este mon- 
te son muy difíciles, quiso el Espíritu Santo alentar— 
nos con dos ilustrísimos ejemplos , que se indican, co 
mo notan grandes doctores?, en el vocablo hebreo 
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con que se nombra el monte de la mirra, que es Mor; 
como quien trae á la memoria el monte Moria , don- 
de Abrahan é Isaac ejercitaron aquellos insignes actos 
de mortificacion y obediencia, ofreciéndose el padre 
á sacrificar su propio hijo, y el hijo á dejarse sacrifi- 
car de su padre; aunque no tuvo efecto el sacrificio 
porque se contentó Dios con el propósito eficaz de la 
mortificacion. Y en este mismo monte á un lado esta- 
ba el monte Calvario, donde despues Cristo nuestro 
Señor ejercitó mas heróicamente su mortificación y 
obediencia , dejándose en efecto sacrificar en la cruz 
por mano de crueles sayones. Entienda pues el reli- 
gioso que subir al monte de la mirra y tratar de mor- 
tificacion es subir al monte Moria, á donde se ha de 
ofrecer su vida á Dios, con resolucion de mortificarse 
y negarse en todas las cosas que le mandare , aunque 
de ello se siga la muerte. Y como laac se puso en las 
manos de su padre Abrahan; así él se ha de poner en 
las manos de su padre espiritual, para que le morti- 
fique y ejercite como viere que mas le conviene para 


el bien de su alma, á la manera que se dijo en el tra- 


tado precedente; y cuando el súbdito tiene sed de la 
circuncision y hambre de la mortificacion, para al- 
canzar la perfeccion de su estado, obligacion tie- 
nen el prelado y maestro de ayudar á sus intentos ; y 
crueldad seria, como decia un santo abad *, no dar 
de comer á este hambriento, y de beber á este sedien- 
to, poniéndole en ocasiones de acrecentar sus mere- 
cimientos y virtudes. No tema el padre obedecer á 
Dios en mortificar á sú hijo; porque no morirá Isaac ; 
sino el carnero; y el súbdito quedará mortificado en 
la carne; pero vivo en el espíritu, y tan medrado, 
que sea risa, alegría, y corona de su padre, y de todos 
los de su familia. 


1 Climacus , gradu, 4. 
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Pero pasemos de Abrahan al ejemplo mas ilustre 
de mortificacion que tenemos en Jesucristo nuestro 
Señor, cabeza de la Iglesia, el cual toda su vida fué 
un monte Carmelo, aprendiendo desde niño la ciencia 
experimental de la circuncisión espiritual con sed ve- 
hemente de ella, hasta que últimamente subió al 
monte de la mirra y al monte Moria, que era el Cal- 
vario, y en el madero de la cruz fué clavado y pun- 
zado en cinco partes de su cuerpo, destilando copio- 
sísima mirra de mortificacion por sus llagas , y ejer- 
citando los cinco grados que se han dicho, con tan 
gran sed de ella que, estando cerca de la muerte, di- 
jo aquella palabra sifio, sed tengo, significando, no 
tanto la sed de agua, cuanto la sed y deseo de su 
mayor mortificacion y trabajo para nuestro remedio. 
Y todo lo ordenó para ejemplo de todos los cristianos; 
pero mucho mas de los religiosos: porque los del es- 
tado seglar mas principalmente toman por dechado de 
su mortificacion á Cristo nuestro Señor con su cruz á 
cuestas, llevando la cruz tras él *, como Simeon Ci- 
reneo ; porque abrazan con amor la perfeccion del 
Evangelio y la ponen sobre sus hombros, mortificán— 
dose en todo lo necesario para cumplir sus preceptos, 
y mostrándose dispuestos para otra mayor mortificación 
si se les mandare. Mas los religiosos toman por decha- 
do al Salvador segun que está enclavado en su cruz, 
clavándose en la cruz de la perfeccion evangélica con 
los tres clavos de los votos y obligándose á toda la 
mortificacion aneja á ellos, hasta morir, si fuere me- 
nester por guardarlos , diciendo con el Apóstol *: Pa- 
ra vivir á Dios, estoy clavado con Cristo en su cruz, por 
quien estoy crucificado al mundo. 
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de 


g IL. 


De varias razones para despertar sed y deseos de la 
mortificacion. 


1. De todo esto que se ha dicho se pueden sacar al- 
gunas fuertes razones que nos muevan á tener gran 
sed de la mortificacion que tanto nos importa, po- 
niendo en primer lugar los ejemplos de nuestros pri- 
meros progenitores, que se acaban de decir, de que 
se valió el profeta Isaías, diciendo *: Ordme los que se- 
guís lo que es justo, y buscais al Señor; atended á la pre- 
dra de donde fuísteis cortados, y á la abertura de la can- 
tera de donde fuisteis sacados : mirad á Abrahan vuestro 
padre, y á Sara que os engendro, porque yo le llame 
siendo solo, y le bendaje. y le muliiplique. ¿Quiénes son, 
dice S. Jerónimo ”, los que con excelencia siguen lo 
que es justo, y buscan al Señor; sino los apóstoles y 
los que los imitan , como son los religiosos? Cuya pro- 
fesion es buscar, no lo que es deleitable, honroso y 
provechoso al cuerpo; sino lo que es santo y perfec- 
to, con el fin de buscar y agradar á solo Dios. Y ¿quién 
es, dice, la piedra y cantera de donde todos proceden; 
sino Cristo crucificado ? Cuyas aberturas son las llagas 
de piés y manos y costado, de donde salió la Iglesia, 
como Eva de la costilla de Adan. Y por consiguiente 
salieron tambien las religiones y todas sus familias; á 
las cuales exhorta el Profeta que pongan los ojos en 
este su primer padre y en las admirables virtudes que 
ejercitó en la cruz; para que en este dechado vean el 
modo como han de seguir lo que es justo, y buscar á 
Dios hasta hallarle, aunque sea perdiendo la vida por 
no faltar en su servicio. Allí han de aprender la cien- 


l Isaj. 51, vv, 1,9.— 2 Ibi, 
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cia de la cireuncision y desnudez, que está enseñando 
á todo el mundo; preciándose, como el Apóstol *, de 
no saber otra cosa que á Cristo crucificado ; estampando 
en su corazon las señales de sus llagas y de las obras 
heróicas que hizo con tan ilustre mortificacion para 
nuestro ejemplo. Y pues tanto le costó al Salvador en- 
gendrarnos en el sér de hijos suyos, no es mucho que 
le ¡mitemos padeciendo semejantes trabajos y mortifi- 
caciones. Y para movernos mas á ello, dice la trasla- 
cion delos LXX intérpretes : Allendite in robustam pe- 
tram quam excidistis , el im foveam laci quam fodistis. 
Mirad la piedra robusta que vosotros cortásteis, y la 
abertura y hoyo del lago que cavásteis; como si dije- 
ra: mirad que vosotros con vuestros pecados aguje- 
reásteis y abrísteis las manos , piés y costado de esta 
piedra viva. Vosotros fuísteis la causa de sus llagas, y 
de que fuese punzado este divino árbol para que bro- 
tase mirra tan copiosa, Por tanto, no es mucho que 0s 
mortifiqueis y os dejeis punzar, y tengais siempre gran- 
de sed de ser mortificados á fin de seguir siempre lo 
que es justo. 

2. Mirad tambien, dice Isaías, á Abraban vuestro 
padre: Unum vocavi eum, et. benedixi, el multiplicar 
eum. A quien llamé cuando era uno solo y estéril, sin 
esperanza de tener hijos ; y le eché mi bendicion, con 
la cual tuvo tantos, como las arenas del mar y estre- 
llas del cielo, y mereció ser llamado padre de los cre- 
yentes. Y si quereis saber por qué caminos le guié, 
todos fueron de rara mortificacion en las cosas que 
mas amaba y estimaba: Y como fuese fiel en obede- 
cerme y en mortíficarse; mereció mi bendicion y Su 
multiplicacion. Por el mismo camino fueron los demás 
padres de la ley vieja; y los que crecieron mas en la 
santidad fueron mas señalados en la mortificacion ; 


3] Cor.2,v. 2, 
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por lo cual es razon que los que vivimos en la ley nue- 

va sigamos el camino canonizado desde tan antiguo, 
pues Cristo nuestro Señorno lo abrogó ; antes lo apro- 
bó en su Evangelio, y lo encomendó á sus apóstoles y 
discípulos, que sucedieron á los padres antiguos, y 
llevaron tan adelante el camino de la mortificacion 
que dijo S. Pablo * 

3. A nosolros sus apóstoles ha puesto Dios en el mun- 
do, como condenados á muerle, cuya vida fuese una 
contínua mortificacion. A los cuales por ser cabeza de 
la Iglesia cuadró bien ser como el Carmelo, sabios en 
la circuncision espiritual y sedientos de ella; y árbo- 
les plantados en la cumbre del monte de la mirra cer- 
ca de su maestro Jesus, punzados y descortezados por 
varias partes , para que su mortificacion fuese mas co- 
piosa. 

4. Tras los apóstoles hemos de poner los ojos en 
los sagrados fundadores de las Religiones, los cuales 
por el. camino de la mortificacion llegaron á ser cabe- 
zas de sus ¡ilustres familias y maestros de la ciencia de 
la circuncision que se profesa en ellas; y cuadra á ca- 
da uno lo que dice el Profeta, que le llamó Dios sien- 
do solo, y le bendijo, y le multiplicó; porque cuando 
S. Benito, 6 S. Ignacio era solo y de suyo estéril, sin 
pensamiento de que podria tener hijos espirituales que 
le siguiesen, entonces le llamó con especial vocacion, 
y le escogió para ser piedra fundamental de su fami- 
lia, labrándole con varios golpes de mortificaciones 
muy amargas y penosas. Y por este camino le bendijo 
con sus dones celestiales; y le hizo padre de innume- 
rables hijos , pequeñitos en sus ojos como arenas del 
mar, y resplandecientes en la santidad como estrellas 
del cielo. A los cuales dice: mirad á vuestro padre 
Abrahan, y caminad por donde él caminó, y ejercitad 
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la mortificacion que ejercitó, mostrándoos en las obras 
hijos de tal Padre; conforme á lo que dijo el Salva- 
dor *: Si sois hijos de Abrahan, haced obras de Abrahan. 
Y si sois hijos de Sto. Domingo, ó de S. Francisco, 6 
de S. Ignacio, haced obras de vuestros padres, para 
que ellos se precien de teneros por hijos, y su familia 
se perpetúe en vosotros con gran gloria. 

Bastantes son los ejemplos que hemos apuntado pa- 
ra despertar la sed de la mortificacion á semejanza su- 
ya; porque si las varas descortezadas, que miraban 
las ovejas de Jacob junto al abrevadero, bastaban pa- 
ra que concibiesen corderos semejantes á ellas ? ¿có- 
mo no bastarán los ejemplos de tantos santos, que es- 
tán en el monte de la mirra, como árboles descorte— 
zados vertiendo mortificacion, para que los religiosos 
que los miran conciban propósitos muy eficaces de ser 
semejantes á ellos? 

5. Pasemos á otras razones que movieron á los san- 
tos para tener esta sed de mortificarse, conviene á sa- 
ber, porque Bios nuestro Señor gustaba de ello y se lo 
mandaba, mandándoles cosas que sin mucha mortifi- 
cacion no podian ser cumplidas. Y como amabawm á 
Dios, y tenian sed de agradarle, tambien la tenian de 
la mortificacion que tanto le agradaba; porque el amor 
es fucrte como la muerte ?, y muestra su fortaleza en 
matar en sí mismo todo lo que desagrada á su amado, 
para darle contento. 

6. A esto se añade, que la mortificacion es único 
medio para la santidad, como se ha dicho. Pues si son 
bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia, 
porque ellos serán hartos *; tambien serán bienaventu- 
rados los que tienen hambre y sed de mortificacion, 
que es medio para alcanzar esta justicia. Y como la 


il Joan. 8, v. 39. —? Genes. 30, vv. 97-39, — D, Greg. lib. 21, Moral, 
cap. 1. —3 Cant.8,v.6. — + Matth. 5, v. 6. 
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justicia da lo que debe á cada uno ¿qué cosa hay mas 
debida que mortificarse cada uno á sí mismo, pues por 
sus pecados merece cualquier cosa por amarga que 
sea, y con la mortificacion se libra de ellos? Deudo- 
res, dice S. Pablo *, somos, no ú la carne para viwvr se- 
gun ella: porque si viviereis segun la carne, moriréis: 
mas si con el espíritu mortificáreis sus obras, viviréis. 

7. De donde se saca otra razon muy poderosa; por- 
que la mortificacion es medio para la vida; y la falta 
de ella es causa de la muerte. El mortificado vive por- 
que nada teme y nada le da pena, y de él se entiende 
lo que dijo el Sabio ?, que al justo no le entristeceria co- 
sa alguna que le sucediere ; porque con la mortificacion 
ha quitado la raiz de la tristeza, que es la voluntad 
propia y el amor propio; y cuando está muerto en sí 
vive para Dios, en quien está escondida su vida con 
suma alegría. Mas el inmortificado siempre. muere, 
porque siempre anda lleno de temor y pena; y como 
nunca faltan muchos que le puncen, por las punzadas 
no sale mirra de mortificacion ; sino hiel de impacien- 
cia y rabia, como sucedió al mal ladron, que estaba 
crucificado con Cristo en el monte Calvario, y no le 
aprovechó la cruz; porque no la acompañó con la in- 
terior mortificacion de sí mismo en ella , como lo hizo 
el buen ladron; el cual con la mortificacion quedó tan 
purgado, que en muriendo pasó de la cruz al paraiso. 

8. Allí oró, y fué oido; porque la mortificacion ha= 
ce digna de ser oida la oracion. No sin causa en el 
monte Moria se edificó el Templo de Jerusalen que 
era casa de oracion; porque el corazon mortificado es 
templo donde el espíritu se encierra á orar sin impe- 
dimento, y su oracion sube al cielo. Junto al monte 
de la mirra está el collado del incienso ?; y el uno es 
paso para el otro. Pues si tienes sed de orar, ténla de 
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mortificarte; sube con ansia al monte de la mortifica- 
cion; y luego te hallarás en el collado de la oracion. 

9. Tambien la mortificacion ayuda grandemente pa- 
ra el buen nombre del religioso y de su Religion; el 
cual se pierde. mucho cuando públicamente se falta á 
ella, por ser indicio de vida imperfecta semejante á 
la seglar. Esto da á entender la divina Escritura, di- 
ciendo que mandó nuestro Señor á Josué al entrar en 
la tierra de promision, que circuncidase á todo el pue- 
blo, que despues que salió de Egipto no se habia cir— 
cuncidado. Y hecha la circuncision le dijo *: Hodie 
abstuli opprobrium LEgypti a vobis; Moy he quitado de 
vosotros el oprobio que sacásteis de Egipto; porque 
era afrenta del pueblo, que tuviesen prepucios como 
los de Egipto. Pues de esta manera es afrenta de los 
religiosos, que han entrado en la tierra de la promision 
espiritual, que tengan por mortificar las superfluidades 
y demasías que tuvieron en el mundo, y que vivan 
tan inmortificados como los seglares. Y el dia que de 
veras se han mortificado han quitado de sí el oprobio 
del siglo y todo Jo que puede ser ocasion de su des- 
precio entre los hombres. Por lo cual todas las razones 
que les movieron á salir del mundo y entrar en Reli- 
gion, han de moverles á tratar de la mortificacion, en 
que consiste el buen ser de la Religion; como cons 
tará de lo que irémos diciendo en los capítulos que si- 


guen. 
CAPÍTULO Ill. 


DEL VOTO DE POBREZA, Y DE SUS PARTICULARES EXCELENCIAS 
Y PROYVECHOS PARA ALCANZAR LA PERFECCION RELIGIOSA. 


Entre los tres votos, que son los principales instru- 
mentos y medios de la perfeccion evangélica que pre- 
tenden los religiosos, el primero por el cual comen— 


I Josue. 5, vy E=9. 


210 TRATADO VI. DE LA GUARDA DE LOS VOTOS. 


zarémos, es el de la pobreza, que como dice Sto. To- 
más *, es el primer fundamento de la Religion. Por- 
que como la perfeccion cristiana estriba en las tres 
virtudes teologales, fe, esperanza y caridad, y la fe 
es el primer fundamento de las otras por la cual co- 
mienza la perfeccion, acompañada de la esperanza y 
perficionada con la caridad, que es la reina entre ellas, 
aunque no puede vivir en este mundo sin la compa— 
ñía de sus dos hermanas; así la perfeccion Religiosa 
estriba en los tres votos de pobreza, castidad y obe- 
diencia que corresponden á estas tres virtudes. Y 
aunque la obediencia es la primera en la dignidad , y 
no puede conservarse sin la compañía de las otras dos; 
la pobreza es la primera en el órden, y ha de durar 
toda la vida para conservar la perfeccion Religiosa. 
1. Y por esto el primer voto que se hace en la pro- 
fesion ordinariamente es de pobreza. Y tomando la 
carrera de mas atrás, en el principio de la vida natu- 
ral echa Dios los cimientos de la pobreza, y con ella 
concluye la misma vida; para que todos entiendan 
cual ha de ser el medio, conformándose con su prin- 
cipio y fin. Como lo entendió el Santo Job, cuando de 
repente se vió pobre, sin haberle quedado ningun gé- 
nero de hacienda; porque acordándose de su naci- 
miento y muerte, dijo *: Desnudo salí del vientre de 
mi madre, y desnudo lengo de volver á ella. Como quien 
dice: mi vida es una jornada continua desde el nacer 
hasta el morir; y pues nací desnudo del vientre de mi 
madre , y desnudo tengo de entrar en el vientre de la 
comun madre, que es la sepultura * en las entrañas de 
la tierra; no es mucho que tambien camine desnudo. 
Esta misma consideracion movió á los justos á des- 
preciar los bienes temporales, y admirarse de los que 
estaban muy pegados á ellos. El Eclesiastés dijo con- 
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tra un codicioso *: Como salió desnudo del vientre de 
su madre, asi volverá sn llevar nada de lo que ganó con 
trabajo. Miserable necesidad es, haberse de volver como 
nació. Y S. Pablo con mayor luz dijo *: Ninguna cosa 
trajimos á este mundo, y sin duda ninguna podremos sa- 
car. Por lo cual teniendo el sustento, y con que cubri- 
nos, estamos contentos. Pero aun mucho mas mueve 
esta consideracion , realzándola como lo hace 5. Gre- 
gorio Niseno *. Porque Dios nos hizo desnudos en el 
vientre de nuestras madres; y de allí-nos sacó desnu- 
dos para vivir en esta vida mortal; y el mismo Dios 
nos saca de este mundo desnudos , poniéndonos en el 
vientre de nuestra madre la tierra, en donde están los 
cuerpos como semilla, para que á su tiempo nazcan 
por la resurrección á la vida inmortal, volviéndose el 
hombre al mismo Dios de quien salió. Pues ¿qué mu- 
cho es que el religioso quiera honrar á Dios en orde- 
nar su vida conforme al principio y fin que Dios le ha 
dado en ella; y así comience la vida Religiosa , des— 
nudándose de todas las cosas por el voto de pobreza, 
y prosiguiendo con esta desnudez hasta la muerte, 
donde por fuerza ha de dejarlas ? Y si muere con esta 
desnudez santa y perfecta, saldrá á su tiempo el cuer- 
po resucitado, presentándose al Señor que lo crió, 
para que lo vista con la rica vestidura de su gloria. 


sí 


De lo que Cristo nuestro Señor hizo en favor de la 
pobreza. 


2. Pero mucho mas mueve á estimar la pobreza 
ver que el mismo Dios cuando se determinó á hacer— 
se hombre quiso entrar en el mundo y salir de él con 
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esta desnudez y pobreza, haciéndola con esto muy 
eloriosa ; porque los demás niños, si nacen desnudos 
es por necesidad de su naturaleza. Y para nacer pro- 
curan sus padres, si son ricos y poderosos, (que ten— 
gan toda la comodidad posible de casa, cuna , manti- 
llas y los demás adornos; y si vuelven desnudos á la 
tierra, á lo menos conservan sus riquezas mientras les 
dura la vida; pero nuestro gran Dios humanado, sien- 
do, como dice S. Pablo *, muy rico, quiso de su vo- 
luntad hacerse pobre, y nacer desnudo en un misera- 
ble portal, y ese ageno, teniendo por cuna un pese— 
bre, y siendo envuelto en pobres pañales; y al fin de 
la vida, antes de subir á la cruz, quiso desnudarse de 
todas sus vestiduras, y salir de ella desnudo, como 
habia entrado, disponiendo todo esto, como dice san 
Cipriano *, para que su primera entrada en el mundo 
fuese dechado de nuestra primera entrada en la Reli- 
gion, perseverando en ella con la misma humildad 
pobreza, como Cristo perseveró hasta el fin de la vida. 
3. De aquí tambien procedió, que cuando abrió su 
boca para abrir los caminos de la perfeccion evangéli- 
ca, comenzó por la pobreza, con la que comenzó la 
vida, diciendo *: Bienaventurados los pobres de espiri- 
lu porque suyo es el reino de los cielos. Llama pobres de 
espíritu, como declaran los Santos Padres *, á los que 
de su voluntad escogen la pobreza y la humildad y 
hajeza, que anda con ella, porque dos suertes puede 
haber de pobres en el espíritu, unos solamente en el 
corazon y afecto, poseyendo las riquezas con entera 
mortificacion de la codicia, sin que el corazon esté 
apegado á ellas, repartiéndolas liberalmente, cuando 
es menester; y estando dispuestos á carecer de ellas, 
si Dios quisiese. Y de este modo fueron pobres de es- 


1 11 Cor. 8, v. 9, —2 Ser, de Nalivitate,— 3 Matth. 5, v. 3.— +S, Amb. 
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pirita Abrahan , Jacob y David; y de razon lo deberian 
ser todos los cristianos ricos , como en su lugar se dijo. 
Pero Cristo nuestro Señor aquí no habla de estos, sino 
de los que con semejante voluntad juntan tambien la 
pobreza real y verdadera, cual él mismo la tenia, y 
la que el mundo no calificaba de bienaventurada, sino 
de desdichada. Y para desengañarle dice, que los ver- 
daderamente pobres, como lo sean de espíritu, y con 
perfecta caridad , son bienaventurados, y comienzan 
á gozar del reino de los cielos; pretendiendo con esta 
sentencia y promesa alentar á los ricos para que se 
hiciesen pobres voluntarios, por gozar de esta biena- 
venturanza y reino celestial; así como llamó bien 
aventurados álos mansos y pacíficos, á fin de alentar 
á los que lo eran, para que procurasen la mansedum- 
bre y la paz. 

4. Y si alguno dijere que pues la pobreza de espí- 
ritu en el afecto basta para que los ricos sean perfec— 
tísimos , como Abrahan, Jacob y David; tambien bas- 
ta que Cristo nuestro Señor aconseje esta sola, espe- 
cialmente por ser mayor grandeza tener el corazon 
libre en medio de las riquezas, que no careciendo de 
ellas. Á esto responde bien Sto. Tomás *, que cuanto 
es glorioso ser pobre de espíritu con riquezas, lanto 
es mas raro. Y el Eclesiástico ?, que llamó bienaventu- 
rado al rico, que fué hallado sin mancha, y no se fué 
tras el oro, añadió luego: ¿Quién será este, y alabaré- 
mosle? Porque ha hecho maravillas en su vida. Dando 
á entender que es muy raro un rico tan perfecto, por 
ser las riquezas muy ocasionadas á llevar tras sí el 
corazon, con peligro de perder el reino de los cielos. 
Y por esta causa Cristo nuestro Señor dió por consejo 
renunciarlas y empobrecerse, porque era camino mas 
seguro y fácil para entrar en el cielo, cuanto es Mas 
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fácil entrar por el ojo estrecho de una aguja un hilo 
delgado, que una maroma gruesa como un «camello. 
Grande maravilla es, dice este Santo, que Sanson con 
la quijada de un jumento matase millares de filisteos, 
por el singular don de fortaleza que Dios le comuni 
caba; pero como esto es cosa rara, aconsejamos á los 
soldados, aunque sean muy fuertes, que se provean 
de armas proporcionadas para pelear contra sus ene= 
migos : así tambien maravilla es grande que los ricos 
venzan los vicios y á los demonios , por especial fa- 
vor que Dios les hace cuando quiere. Mas como esto 
es cosa rara aconseja el Salvador á los que quieren 
asegurar la victoria, que se desnuden de las riquezas 
y, como dice S. Gregorio *, peleen desnudos contra 
los demonios, que están desnudos, y que si han de sa- 
lir á campaña contra el rey, que trae veinte mil solda- 
dos, renuncien todas las cosas ?, porque esta renuncia 
es el caudal y las armas mas poderosas, que hay para 
vencerlos. 

5. Pero añadamos á esto que si es cosa maravillo- 
sa conservar el corazon desasido de las riquezas, para 
repartirlas; mucho mas maravillosa será tenerlo tan 
desapegado , que las reparta de una vez todas; mos- 
trando con la obra la verdad y perfeccion con que te- 
nia desapegado el afecto. Con razon alaba S. Pablo *á 
los fieles de Macedonia de que daban liberalmente de * 
lo que tenian, por tener el corazon desasido de ello, 
y mortificada bien la codicia. Y á esta mortificacion, 
como nota Sto. Tomás *, llamó altísima pobreza. Pues 
¿Cuánto mas altísima será la pobreza apostólica, que 
mortifica tanto la codicia; que da á los pobres cuanto 
liene, sin reservar para sí nada? Si la virtud de la 
magnificencia aventaja á la liberalidad ordinaria, en 
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que modera la aficion de grandes riquezas, y anima 
para hacer suntuosos gastos, ¿cuán heróica magnifi- 
cencia será la del religioso, que de una vez hace un 
regalo tan suntuoso, dando cuanto tiene por Cristo, 
aunque tuviese las riquezas de todo el mundo? Y si 
es grande misericordia dar á: pobres todos los ré- 
ditos de sus bienes, quedándose con las raices, para 
tener mas que dar: ¿cuánto mas grande misericordia 
será darles tambien los bienes raices, y empobrecerse 
á sí, para enriquecer á los pobres? Todo esto sin du- 
da es tan difícil y tan raro, especialmente entre los 
ricos , que podemos tambien decirlo del Eclesiástico: 
¿Quién será este, y alabarémosle? Porque ha hecho ma- 
ravillas en su vida. Aunque la gracia de la divina vo- 
cacion ha facilitado mas este camino, porque el Sal- 
vador va delante con su ejemplo , escogiéndole como 
mas glorioso y mas seguro; y prometiéndole un pre- 
mio tan excelente, como es la posesion de su reino 
celestial. : 


a 


S Il. 
De los provechos de la pobreza de espiritu. 


De aquí podemos sacar otras grandezas y provechos 
de la pobreza de espíritu que se encierran en el reino 
que Dios le promete, cuya posesion comienza en esta 
vida, y del todo se alcanza en la otra. 

1. En esta vida el reino es la justicia, paz y gozo en 
el Espíritu Santo * con el cien doblado de lo que se 
deja; segun arriba se declaró ?. Pero aplicando á la 
pobreza lo que es especial de ella, se ha de advertir 
que la justicia, que es parte de este reino, es de dos 


1Rom. 14, y. 17, —2 Enel c.10 y 14 del trat. TU. Y en el c. 9 del tra- 
tad. TV, 
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maneras. Una general, que inclina á huir de todo mal 
y á obrar todo genero de bien; y por consiguiente no 
es una virtud; sino la reunion de todas, que llamamos 
santidad, salud y hermosura del alma. Otra justicia es 
una especial virtud que da á cada uno lo que es suyo; 
á Dios lo que es de Dios; al César lo que es del Cé- 
sar; y al prójimo lo que es del prójimo. Ambas justi- 
cias proceden de la heróica pobreza que se llama de 
espíritu; porque así ella como las otras siete bienaven- 
turanzas nacen, como dijo Sto. Tomás * de la inspira- 
cion del Espíritu Santo, que mueve á ejercitarlas con 
excelencia. Y de este modo es fundamento y raiz de las 
otras siete; y, como dice S. Ambrosio *, es madre y 
engendradora de las demás virtudes, Pero ¿cómo es 
madre de ellas? ¿por ventura porque quita la vida á 
su madrastra la codicia? ¿6 por qué quita el cebo del 
dinero á sus contrarios los vicios? ¿Ó por qué arranca 
las espinas de las turbaciones y congojas que ahogan 
la semilla de las divinas inspiraciones, que producen 
los frutos de las buenas obras? ¿Óó por qué merece re- 
cibir los bienes espirituales quien desprecia los tem- 
porales? ¿ó por qué disminuyendo la codicia, se acre- 
cienta la caridad, en cuya compañía andan todas las 
virtudes ? ¿ó por qué es la puerta por donde entramos 
en la escuela de la Religion, donde se aprenden to- 
das *? Por estos seis títulos, la pobreza es madre que 
las engendra, ama que las cria, aya que las rige, pro- 
tectora que siempre las defiende, y muro que por to- 
das partes las cerca y ampara. Si S, Pablo * llama á la 
codicia , raiz de todos los males , conforme á lo que en 
su lugar declaramos * ¿ por qué no llamarémos á la po- 
breza de espíritu raiz de todos los bienes, no solo por- 


114,2,q. 69, art.4.—*Lib, 3, in Lucam. —3 D. Aug. lib. Sl, qq. 36, 
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que corta aquella maldita raiz y los innumerables ma- 
les de culpa y pena que produce; sino tambien por- 
que, como la raiz sustenta el árbol y sus frutos; así la 
pobreza de espíritu, que es rica de merecimientos, 
sustenta el árbol de las virtudes y las obras que pro- 
ceden de ellas? Y por esto nuestro padre $. ignacio * 
nos encomendó que amásemos la pobreza, como á 
madre, y lo mismo encarga S. Buenaventura * en sus 
meditaciones. Y ¿qué es amarla como á madre; sino 
amarla con todas las condiciones que pide el perfecto 
amor de un buen hijo á su buena madre, procurando 
que el amor sea tierno, apreciativo, eficaz, desintere— 
sado y perseverante hasta la muerte? Y entonces se- 
rás verdadero pobre de espiritu, cuando tu espíritu 
amare de este modo la pobreza; gozándote con ella; 
estimándola mas que todas las riquezas de la tierra; 
buscándola realmente en todas las cosas, sin otro inte- 
rés , ni motivo que imitar al Señor que se hizo pobre * 
para enriquecernos con su pobreza; esperando de su 
liberalidad que cuanto fuéremos por su amor mas po- 
bres de bienes temporales, tanto nos hará mas ricos 
de bienes espirituales. 

2. De aquí es que como las riquezas del mundo 
traen consigo honra y gloria, hartura y regalo, y po- 
der para todas las cosas que obedecen al dinero; así el 
que las desprecia por amor de Cristo alcanza las rique- 
zas del espíritu, con cien veces mayor gloria, bartu— 
ra y regalo, y poder. Porque á la oracion del pobre 
que ha puesto en Dios su confianza obedecen todas las 
cosas, mejor que al dinero; y bajan del cielo admira- 
bles gracias y dones para ennoblecer y enriquecer su 
alma. ¡O dichosa el alma del pobre voluntario ! « La 
«cual, como dice S. Juan Crisóstomo *, brilla como el 


1P.3, const. c. 1, 82.—*2Cap. 44. —? IM Cor. 8, v. 9. —* Hom. 47 
in Matth, 
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«oro; resplandece como perlas; forece como rosas; 
«es toda bella, hermosa y agraciada. No teme á los 
«demonios; porque no tienen por donde asirla : siem- 
«pre está delante de Dios; porque no hay puerta cer- 
«rada para ella: ni vive como los hombres; si no co- 
«mo los ángeles: no tiene necesidad de esclavos ; por- 
« que sus esclavos son las pasiones y los pensamientos, 
«que se señorean de los reinos. No tiene tesoros de 
«tierra; sino del cielo, á donde no llega la polilla, ni 
- «el ladron, ni la solicitud congojosa de esta vida. No 
«solo tiene tres, ó treinta cofres, porque sus riquezas 
«no caben en ellos; sino tanta abundancia, que todo 
«el mundo estima en nada, y todo lo de la tierra es 
«para él puerorum ludibria, et rotas ad pilam , entre 
«tenimientos de niños, y juegos de pelota; porque 
«en su estima no tiene sér, ni constancia, ni valor al- 
«guno. Y site diesená escoger? que prefieres, los prin- 
«cipados y reinos de la tierra, con todos Jos tesoros y 
«deleites del mundo, ó la santa pobreza, dígote en 
«verdad quod confestim hanc raperes, si lamen cogno- 
«visses ejus pulchritudinem; que al punto tomarias pa— 
«ra tí la pobreza, si conocieses su grande hermosura. 
«Por esto 5. Pedro se gloriaba de ella, cuando dijo al 
«cojo *: No tengo plata , mi oro : lo que tengo te doy ; 
«en el nombre de Jesucristo, levántate, y anda. ¿Quién 
«de vosotros no deseará decir tal palabra como esta? 
_«Desprecia pues el oro y la plata, que está en tu ma- 
«10; y aunque no puedas decir al cojo que se levan- 
«te, no por eso dejarás de ser bienaventurado, como 
«el Apóstol ; cuya dicha no estuvo en sanar á los.co- 
«jos; sino en haber dejado todas las cosas por seguir 
«á Cristo, el cual no dijo: daré el cien doblado, y la 
«vida eterna, al que hiciere milagros; sino al que de- 
«jare por mi amor todas las cosas. Esto te hará seme- 
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«jante á S. Pedro; hoc enim opus est apostolicum, por- 
«que esto es obra apostólica, en que has de imitar á 
«los apóstoles para alcanzar el premio que le ofreció 
«á ellos: y si Dios te diese á escoger entre poder con- 
«vertir el heno en oro, ó despreciar el oro, como he- 
«no; habrias de preferir lo segundo ; porque lo pri- 
«Mero, quizá te haria vano y codicioso ; mas lo segun- 
«do santo y mas glorioso. » 

3. Pero mas adelante pasa la elocuencia del santo, 
en alabar la pobreza, respondiendo á la objecion de 
los mundanos que. la aborrecian por verla rodeada de 
miserias y dolores con la falta de las cosas temporales. 
Y para desengañarlos, la compara al horno de fuego 
á donde fueron echados los tres jóvenes' por no querer 
adorar la estátua de oro y plata y varios metales, que 
representa el ídolo de la avaricia y la codicia de las 
riquezas y honras mundanas. « Bajemos, dice ?, al 
«horno de la pobreza; y miremos á los que andan en 
«el fuego con grande seguridad , hollando las cervices 
«de los que confian en el dinero : verémos una cosa 
«nueva y milagrosa: un hombre que canta en el hor- 
«no, y da gracias á Dios en el fuego; y que estando 
«atado con extremada pobreza no cesa en la divina 
«alabanza, como los tres jóvenes ; antes se le sueltan 
«las ataduras y se apaga la llama; ó si no se apaga, 
«con mucho mayor milagro el fuego imita la natura— 
«leza de la fuente, y hace oficio de rocío ; como se ve 
«en los que siguen la perfeccion del Evangelio, los 
«cuales se alegran mas en su pobreza que los ricos 
«en sus riquezas. Y ¿qué mayor rocío que no ser abra- 
«sado con tal codicia? Y como estos niños menospre— 
«ciando el mandato del rey, fueron mas gloriosos que 
«el mismo rey; así tú si desprecias de corazon las ri- 
«quezas del mundo, serás mas precioso que todo el 
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«mundo; como aquellos santos de quienes el mundo no 
«cera digno *. Si quieres pues ser digno de los bienes 
«celestiales, haz burla de los presentes; porque de 
«esta manera resplandecerás aquí con grandes virtu= 
«des, y despues gozarás de grandes premios. » Cuya 
comparacion es muy conforme á lo que nuestro Señor 
dijo por Isaías de su pueblo *: Elegi te in camino pau- 
pertatis , yo te examiné, aprobé y escogí en el horno 
de la pobreza : porque como del horno “de fuego salen 
los metales mas depurados , y los tres niños salieron 
mas gloriosos y resplandecientes ; ; asi del horno de la 
pobreza salen los justos con mayor pureza y resplan- 
dor en todas las virtudes ; hallando grande gozo en la 
miseria, porque reciben el cien doblado en medio de 
ella. 

Finalmente, el que tiene tanta grandeza de corazon 
que desprecia todás las cosas por Cristo, y pasa por el 
fuego de la pobreza gozándose de lo que se padece en 
ella, alcanza otra magnanimidad tan grande, que es 
superior á las monarquías del mundo. La cual de- 
claró S. Pablo, cuando dijo *: /Vihil habentes, et. om- 
nia possidentes : No tenemos nada, y poseemos todas 
las cosas. Y aunque estas dos sentencias parecen re= 
puguantes; pero cuan clara es la primera, tan cierta 
es la segunda, por muchos títulos en que se funda. El 
primero, porque no tiene por verdaderas riquezas las 
de la tierra; sino por mentirosas y engañosas, pues 
asi las llamó Cristo nuestro Señor *, como nota S. Gre- 
gorio ?, y porque con generoso corazon no hace de 
ellas mas caso que del estiércol y basura del muladar *; 

y aunque le falten no se tiene por pobre, como tenga 
las riquezas espirituales que son las verdaderas; y 
con la posesion de estas solas con toda verdad dice 


1 Hebr. 14, y. 38.—?2 Isai. 48, v. 10. — 3 II Cor, 6 ,v. 10.— “Matth. 13, 
y.22. —5 Hom. 5 , in Evang. — 6 Phil. 3, v. 8. 
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que posee todas las cosas. El segundo título es, por- 
que con dejar todas las cosas halla el mismo gusto y 
contento que tuviera en poseerlas, y cien veces ma- 
yor, como arriba se dijo. Y pues los hombres no se 
hartan con la posesion de lo que tienen; sino con el 
gusto que reciben en tenerlo; porque si lo aborrecen, 
luego quisieran desecharlo; bien se sigue de aquí que 
posee todas las cosas, quien tiene el gusto que nacie- 
ra de poseerlas. El tercer título y el mayor es, porque 
todas las cosas que deja las halla y posee con mayor 
excelencia en solo Dios, que lo es todo en todas las 
cosas. Siempre, dice 5. Lorenzo Justiniano *, está se- 
gura la pobreza cristiana, porque le está concedido 
que en el Señor de todas las cosas, las posean todas. 
Cristo, dice S. Jerónimo * es todas las cosas; pero 
quien las deja por Cristo en él las halla todas. Y bas- 
tantemente es rico quien con Cristo es pobre. Y, como 
dice Sto. Tomás *, los que son de Cristo, tienen por 
suyas las cosas que son de Cristo; y como Cristo po- 
see todas las cosas, así en Cristo las poseen ellos. El 
cuarto título es, porque, como dice S. Bernardo *, to- 
das las cosas del mundo le sirven, y son para su pro- 
vecho; conforme á lo que dice S. Pablo *, que todas 
las cosas se convierten en bien de los que aman dá Dios. 
Y todo el mundo, dice Salomon, es riquezas del justo. 
Los mundanos poseyóndolas son mendigos; mas los 
pobres de espíritu, despreciándolas , son señores, y 
nunca les falta lo que han menester para pasar la vi- 
da *. Porque han arrojado sus cuidados en la provi- 
dencia paternal de Dios; el cual, como dice $. Juan 
Crisóstomo ”, toma á su cargo ponerles cada dia la me- 
sa, y de sus riquezas, graneros, y hotillerías, les se- 
ñala ración para su sustento: Mirad, dice el Salva- 


1 In ligno vite trat. de paupert. cap. 2. — 2 Epist. ad Pammachium, — In 
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dor * las aves del cielo, que no siembran, mi siegan , 1 
recogen trigo en los graneros , y con-todo eso vuestro Pa- 
dre celestial las sustenta. Y ¿quiénes son estas aves del 
cielo, dice S. Agustin ?, sino los pobres de espíritu, 
que dejando la carga pesada de las cosas terrenas vue- 
lan á las celestiales? A estos sustenta nuestro Dios, 
con no menor providencia que á las aves del campo; 
porque como los labradores, que aran, siembran y 
cogen el trigo, aunque trabajan principalmente para 
sí, no impiden que de su trabajo participen las aves: 
así de los trabajos de los seglares en ganar la hacien- 
da participan sin trabajo los pobres, trazándolo la di- 
vina providencia, para que sean sustentados; y no 
por eso les son gravosos ; sino muy provechosos , por- 
que mas les dan, que reciben. Conforme á lo que dijo 
el mismo Apóstol *: Sicut egentes , mullos autem locu— 
pletantes; somos como mendigos y enriquecemos á 
muchos; no solamente porque les comunicamos las ri- 
quezas espirituales de la gracia y de las virtudes; sino 
tambien porque por nuestro respeto y por el bien tem- 
poral que nos hacen por nuestras oraciones les enri- 
quece Dios con bienes temporales, y les libra de gran- 
des miserias. Por donde se ve con cuanta razon dijo 
salomon *: Hay hombre como rico, con no tener nada, 
y hay hombre como pobre, con tener muchas riquezas. 
Porque el perfecto religioso, con no tener nada de lo 
temporal, es rico de los bienes espirituales; y el rico 
mundano, es como pobre; porque no está contento 
con sus riquezas, ni sabe aprovecharse de ellas; y 
mas tormento le da su codicia por lo que le falta, que 
contento la posesion de lo que tiene; porque como es 
mas dichoso el que no tiene sed, aunque le falte agua, 
que no el hidrópico que se abrasa de sed, aunque ten- 
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ga mucha agua, porque nunca se harta con ella; así es 
mas bienaventurado el pobre que no desea nada, que 
el rico que siempre desea mas, y nunca harta su co- 
dicia. | 


CAPITULO IV. 


DE OTROS PREMIOS, Y FAVORES DE LA POBREZA DE ESPÍRITU. 

1. Otros grandes favores ha hecho nuestro Señor á 
los pobres de espíritu, que se contienen en la espe- 
cial promesa que hizo á los apóstoles, cuando respon- 
diendo á la pregunta de S. Pedro les dijo *: Vosotros 
que me habeis seguido, en la regeneracion, cuando el Hi- 
Jo del hombre se senlare en la silla de su majestad, 
os sentareis tambien en doce sillas, juzgando á los doce 
tribus de Israel. En cuyas palabras podemos enten- 
der dos promesas. La primera y principal se cum- 
ple en la regeneracion, ó renovacion última , que 
es la resurrección general, en la que todo el mun- 
do se ha de renovar, y los hombres con otra se- 
gunda generación han de volver á la vida. Enton- 
ces Cristo nuestro Señor sentado en el trono de su 
majestad ha de juzgar á todos los hombres; y en su 
compañía estarán los apóstoles acompañándole en este 
juicio, condenando como dice $. Jerónimo *, á las tri- 
bus de Israel, que no creyeron en Cristo, como ellos 
creyeron ; pero esto no ha de ser, como pondera bien 
S. Juan Crisóstomo *, solamente de aquel modo ge- 
neral que dijo el Salvador * que en el día del juicio los 
ninivilas y la reina de Sabá se levantarán contra ellos y 
con su ejemplo los condenarán ; sino de otro modo es- 
pecial muy honroso, que se significa por el sentarse 
en tronos, acompañando al juez, como se escribe en 
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el Apocalipsis *, á modo de jueces asesores. Lo cual 
declara mas Sto. Tomás * con Ricardo de S. Victor, 
diciendo que en nombre de Cristo nuestro Señor han 
de ejercitar allí algun acto, tocante al juicio, ó al exá- 
men y manifestacion de las conciencias , 6 á la apro- 
bacion de la sentencia , ó de otro modo que solamente 
sabe el Señor que les prometió este favor tan espe- 
cial; pero ordinariamente añaden los santos Padres, 
que aunque Cristo nuestro Señor expresamente hizo 
esta promesa á los doce Apóstoles, no se ha de en- 
tender de solos los doce , sino generalmente de todos 
los pobres de espíritu, que dejan todas las cosas y al- 
canzan la perfeccion evangélica, siguiendo é imitan 
do á Cristo, como lo hicieron los Apóstoles. Los cua— 
les, como dice S. Agustin *, se comprenden bajo el 
número de doce, que es número de perfeccion. Así 
como debajo de las doce tribus se comprenden todos 
los que han de ser juzgados. Lo cual confirma $. Gre; 
gorio * señalando dos órdenes de pecadores y otros dos 
de justos , que han de parecer en el juicio; pues los 
infieles parecerán allí, no para ser examinados ; sino 
para ser condenados , conforme lo que dijo el Salva- 
dor *: Quien no cree en el Hijo unigénito, ya está juz— 
gado, porque ya consta de la justa causa de su conde- 
nación , por no haber querido aceptar la fe , y la ley 
evangélica; pero los pecadores cristianos parecerán 
para ser examinados segun la ley que profesaron , y 
ser condenados porque no la guardaron. Como los re-. 
yes contra los delincuentes, que son sus vasallos, pro- 
ceden juzgando segun las leyes de su reino; mas con- 


1 Apoc. 4, v.4,etc.20,v.4. 1n4, d. 47, q. 1, ar. 2, tr. de judiciaria, 
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tra los enemigos solamente proceden con armas para 
destruirlos por rebeldes. Del mismo modo hay dos 
suertes de justos ; unos que vivieron una vida ordi- 
naria, contentándose con guardar los preceptos de la 
ley de Dios, aunque con defectos ; y estos serán exa- 
minados en el juicio y juzgados segun sus mereci- 
mientos. Otros son tan excelentes y perfectos que no 
solamente guardaron los preceptos , sino los consejos 
evangélicos , dejando todas las cosas para seguir per— 
fectamente á Cristo; cuya causa es tan justificada, 
que aunque han de recibir sentencia en su favor, ten- 
drán además la honra de jueces en sus tronos, con- 
forme á lo que está escrito * : Que el Señor vendrá á juz- 
gar con los ancianos, y principes de su pueblo ; y queda 
el juicio para los pobres. Y así esta excelencia se con- 
cede á modo de corona, ó auréola, á los pobres de 
espíritu ; no porque ella sola baste, sino se acompa— 
ña con la perfeccion evangélica que se ha dicho; si- 
no, como dice Sto. Tomás*, porque ella dispone para 
esta perfeccion y para el oficio de juez, librando de 
las cosas que hacen torcer la justicia. Mas si el reli- 
gioso fuese tan tibio, que sobre tan profundo cimien- 
to de pobreza edificase una vida imperfecta, indigna 
de su generosa profesion, no gozará de este favor, se- 
gun la sentencia de los santos, que lo aplican sola— 
mente á los perfectos *. Lo cual no se dice para hacer 
desmayar á los pusilánimes; sino para espolear á los 
tibios, para que no se priven de tan grandiosos pre- 
mios. 

2. De aquí podemos sacar otro favor que hace Cris- 
to nuestro Señor á los pobres de espíritu, que le si- 
guen en la regeneración, que , como dice $. Hilario *, 
es el tiempo de la ley nueva, en que los hombres por 
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el bautismo son renovados y engendrados segunda 
vez en el ser de gracia la cual se comenzó á publicar 
cuando Cristo nuestro Señor subió á los cielos, y se 
sentó en la silla de su majestad, dejando en la tierra 
á los doce Apóstoles en los tronos de su Iglesia con 
autoridad para perdonar pecados, y ser jueces, pre- 
dicadores y maestros de todos los hombres; y quiso 
que fuesen pobres de espiritu , porque la pobreza vo- 
luntaria y el desprecio de todas las cosas temporales, 
eran admirable disposicion para la predicación evan— 
vélica, y para hacer con perfeccion los ministerios 
que esta encarga. Y por esto les dijo* cuando iban á 
predicar, que no llevasen oro, 14 plata, para que su 
predicación , como dice 5. Jerónimo”, no se atribu—- 
yese á codicia de riquezas; y para acreditar su doc- 
trina con tal manera de pobreza ; porque , como pon- 
dera 5. Juan Crisóstomo *, los apóstoles no resplan- 
decieron tanto por los milagros, cuanto por el des- 
precio de las riquezas y honras mundanas, y por sus 
insignes virtudes; porque sino tuvieran estas, aun- 
que resucitaran diez mil muertos, los tuvieran por 
engañadores ó nigrománticos ; mas con ellas hacian 
que sus milagros se tuviesen por verdaderos. Porque, 
como dice S. Ambrosio *, el que de corazon despre- 
cia el dinero, es tenido de los hombres por mas que 
HOHEAOS y como Cosa rara y preciosa en el mundo. 
Por lo cual con espíritu de Dios, como dice S. Bue- 
naventura *, las Religiones mendicantes que se dedi- 
can á los ministerios con los prójimos profesan la po- 
breza de espíritu, para desempeñarlos con mayor pu- 
reza y para que tengan mayor eficacia; porque los 
pobres de espíritu, si son confesores, sentados en el 
trono de su juicio harán perfectamente el oficio de 


1 Matth. 40, v. 9, —2 Ibi.—D. Th. 3, p- q. 40, art.3. —3 Hom. 47, in 
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jueces; y si son predicadores, en el trono de su púl- 
pito, reprenderán con libertad los vicios; y todos 
buscarán, no su propio provecho; sino el de sus pró- 
jimos. De este modo acreditan sus ministerios con 
el desprecio de los bienes temporales, y este es otro 
título especial que les obliga á ser perfectamente po- 
bres. 

3. Añadamos el último favor que nuestro Señor ha- 
ce á los pobres de espíritu, con las singulares prendas 
de su salvacion que les da con decirles que es suyo 
el reino de los cielos de.que se goza en la vida eterna; 
porque estilo «es de la sagrada Escritura afirmar las 
cosas que están por venir con palabras de presente, 
declarando la grande certidumbre que tienen con de- 
cir que son lo que serán, para que se entienda que tan 
cierto serán, como es cierto lo que ya es. A este fin, 
aunque Cristo nuestro Señor prometió sus premios á 
los mansos, y á los que lloran, y á los demás con pa- 
labras de futuro, diciendo que poseerian la tierra, y 
que serian consolados; empero á los pobres de espíri- 
tu y álos que padecen persecución por la justicia, 
como los mártires, no dijo que seria suyo el reino de 
los cielos ; sino que es suyo, para que quedasen mas 
seguros de que lo alcanzarian con las prendas ciertas 
que les daba de ello, si perseveraban en su pobreza de 
espíritu. Esta es el precio con que se compra el cielo; 
y quien ha entregado el precio, prendas tiene bastan- 
les de que será suyo lo que compra, siendo el vende- 
dor tan poderoso y bueno. «Gran dicha, dice san 
«Agustin *, es la de los cristianos, á quienes se ha 
«concedido que con su pobreza compren el reino de 
«los cielos, No te desagrade la pobreza, porque no 
«hay cosa mas rica que ella. ¿ Quieres ver cuan rica 
«sea? Con ella se compra el mismo cielo. ¿Qué teso- 
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«ros bastarán para comprar tal reino? El rico no lo 
«alcanza por poseer sus riquezas; y alcánzalo con des” 
« preciarlas.» 

Mas porque no es fácil conservar la pobreza de es- 
píritu, de modo que lleve tan copiosos frutos, es me= 
nester ayudarla con la meditacion y consideracion de 
todas las cosas que se han dicho. Porque, como dice 
S. Bernardo *, los que trabajan en el campo de la po- 
breza tienen necesidad de dos riegos; uno superior, y 
otro inferior, como los que pidió la hija de Caleb á su 
padre *, que son dos suertes de consideraciones; unas 
de los bienes superiores espirituales y eternos que han 
de gozar en el cielo, y bajan de allá para alentarlos en 
su trabajo, y otra de los bienes inferiores que se dan 
por añadidura al cuerpo, donde tambien entran las 
miserias de que les libra con la pobreza de espíritu. 
A los cuales están sujetos los ricos codiciosos, así en 
esta vida como en la otra; porque aunque Cristo nues- 
tro Señor principalmente exhorta á la pobreza de es- 
píritu con la promesa del reino de los cielos; no se 
olvidó de añadir el temor del castigo con la amenaza 
contrapuesta, que hizo á los ricos, que tienen aquí su 
consuelo *. Y sí te vieres afligido por estar como Láza- 
ro en el horno de la pobreza, baja, dice S. Juan Cri= 
sóstomo *, los ojos al horno del fuego, donde está el 
rico avariento *, y verás la diferencia de ambos hor= 
nos; porque en aquel está un ángel derramando un 
rocío celestial que refresca; pero en este está Satanás 
atizándolo para mayor tormento ; ni se.da una gota de 
agua para su refrigerio. Este abrasará eternamente á 
los que adoran la estátua é ídolo de la avaricia, como 
fueron abrasados los caldeos *; pero el otro purifica á 
los pobres de espíritu, que no quieren adorarla, y sal- 


1 Serm. in id sapientia vincit malitiam. —* Judic. 1, v. 15.—3 Luc 6 
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drán como los tres niños con mayor resplandor para 
alcanzar mayor gloria, alegría y descanso eterno !. 
Riega pues á menudo el campo de la pobreza con es- 
tos dos riegos; ya subiendo con el espíritu al cielo, de 
donde sacarás lluvia de lágrimas con el deseo y espe- 
ranza úe bienes tan soberanos como se conceden á los 
pobres evangélicos ; ya bajando con el espíritu al pozo 
hondo del sepulcro y del infierno, de donde sacarás 
agua de devoción por el temor de tan terribles males 
como han de padecer los ricos codiciosos; y de esta 
manera vivirás contento en tu dichosa suerte; y al- 
canzarás los premios y favores que el Señor le pro- 
mete. 

Pero si quieres proceder con nuestro Señor mas ge- 
nerosamente, has de abrazar la pobreza evangélica, 
como los apóstoles, con un ánimo superior á premios 
y castigos. Porque antes que S. Pedro hubiese oido las 
promesas que el Señor le hizo, dijo en nombre de to- 
dos *: Kece nos reliquimus omnia , et secule sumus le: 
¿quit ergo ertt nobis? Dejado hemos todas las cosas, y 
seguidote, ¿qué nos darás? No dice: dejarémos todas 
las cosas, y seguirémoste, ¿qué nos darás para que lo 
hagamos? Sino antes bien dice; ya obedecimos á tu 
llamamiento, y dejamos por tí todas las cosas, y te se- 
guimos; ¿qué ha de ser de nosotros? Para que en- 
tiendas que los dos principales motivos para abrazar 
la pobreza han de ser: llamarte Dios, cuya voluntad 
es justo que cumplas; y seguirá tu Redentor que la 
abrazó en su vida. El primero servirá de riego supe- 
rior, porque no hay cosa mas alta, ni que cause con- 
suelo mas cordial que cumplir lo que Dios manda é 
inspira para darle gusto y placer en ello; pues el mis- 
mo Salvador en cuanto hombre siguió la pobreza, por- 
que esta fué la voluntad de su eterno Padre, la cual 
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cumplió en todas las cosas. El segundo motivo servirá 
de riego inferior, tomando por sumo consuelo con— 
formarte con Dios humanado, siguiéndole en cuanto 
pobre y humilde, porque gusta de conversar fami- 
liarmente con sus semejantes. Y presupuesta la fir- 
me resolucion de abrazar la pobreza por estos dos 
motivos, no será imperfeccion decir: ¿ Quid ergo erul 
nobis? ¿Qué nos has de dar Señor, por lo que hace- 
mos, para que nos alentemos á proseguirlo? Aunque 
sino quisieres darnos nada, no por eso dejarémos de 
seguirte y obedecerte, y abrazar tu pobreza; porque 
el solo estar en tu compañía es suma riqueza. Y no 
por esto se menoscaba el galardon, ni será menor el 
cien doblado; antes se aumentará y doblará mas, por- 
que, como dice S. Bernardo *, el puro amor de Dios no 
es jornalero, mas no carece de jornal; y el que sirve 
sin interés, es digno de que se le dé muy copioso. Y 
por esto el Salvador hizo tan magníficas promesas á 
sus apóstoles, porque generosamente antes de ellas 
habian dejado por él todas las cosas; pero con la fe se 
ha de juntar la caridad tan encendida para con su 
Bios, que ella sola baste para dejar todas las cosas con 
sumo desprecio de ellas. A la manera que el fuego del 
Espíritu Santo, que Henó á los primitivos cristianos, 
les movia con gran fervor á vender todas las cosas que 
tenian, arrojando el precio á los piés de los apóstoles, 
para significar, como dice S. Jerónimo ?, que los di- 
neros han de ser pisados y hollados; porque, como 
di jo Salomon ?, aunque el hombre de cuanto tiene por la 
caridad, lodo lo tendrá en poco, y será como si diesé ma- 
da. Y por esta causa, como dice S. Juan Crisóstomo he 
crecieron tanto en la santidad, y caminaron con tanto 
fervor; porque desde luego echaron de sí la carga de 
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las riquezas , para pelear con mayor seguridad y cor- 
rer con mayor ligereza, imitando la desnudez de los 
serafines que, como arden en amor de Dios, no se cu- 
bren con cosas exteriores, y vuelan con presteza á 
cumplir lo que Dios les manda, como despues veré— 
mos ?. 

Finalmente, para alcanzar todas las excelencias, fa- 
vores y premios que se han prometido á esta pobreza 
evangélica, es necesario que resplandezcan en ella lás 
dos cosas que dijo S. Pedro, conviene á saber: dejar 
todas las cosas y dejarlas por solo seguir á Cristo. Y 
bajo de todas las cosas no solo se entienden las que 
cada uno posee, sean pocas ó sean muchas; sino to- 
das las que puede poseer en esta vida; y no solo cuan- 
tas puede poseer; sino lo que es mas, cuantas puede 
querer ó desear en este mundo. Y esto, dice .S. Agus- 
tin *, es dejar todo el mundo y todos los reinos, é im- 
perios de la tierra: Zotuwm mundum dimillal, qui ebillud, 
quod habet, el quod optat habere, dimitiit ; todo el mun- 
do deja, quien deja cuanto tiene y cuanto desea tener, 
y el deseo de tenerlo; renunciando, como dice $. (are- 
gorio ?, las cosas todas, y los mismos deseos de po- 
seerlas, para imitar mas perfectamente al Salvador, 
como se dirá en los capítulos que siguen. 


CAPÍTULO Y. 


DE LOS VARIOS GRADOS QU£ TIENE LA POBREZA RELIGIOSA EN 
COMUN Y EN PARTICULAR, EN LO INTERIOR Y EN LO EXTE— 
RIOR, Y DE LA PERFECCION DE CADA UNO. 


La pobreza religiosa, que es materia del primer vo- 
to, tiene varios grados conforme á la variedad de los 
institutos, los cuales en general pueden reducirse á 


1 Enel trat. 7, c.3.— 2 Epiel. 34, ad Paulin, el 89, ad Hilar. q. 4. — 
. 3 Hom. 5, in Malth. 
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dos. El primero es de las Religiones que en comun 
tienen rentas y posesiones para sustentar á los reli- 
siosos , y proveerlos de lo necesario para el cuerpo, 4 
fin de que puedan tener mas cuidado de las cosas del 
espíritu y atender á otros ministerios que están á su 
cargo ; pero en particular ninguno tiene cosa propia, 
para que no se enrede con el cuidado ó codicia de ella. 
El otro grado es de las Religiones que ni aun en co- 
mun tienen estas rentas y posesiones, remediando sus 
necesidades con pedir cada dia limosna á los fieles pa- 
ra su ordinario sustento, ó guardando de estas limos- 
nas algunos bienes muebles para el sustento de algu- 
nos dias. Y aunque esta segunda pobreza es mas es- 
trecha y rigurosa, y en clase de pobreza mas perfecta; 
empero no siempre lo es en órden al fin que pretende 
la Religion ; porque, como dice bien Sto. Fomás *, la 
pobreza no es la perfeccion esencial de la Religion ; 
sino instrumento y medio para alcanzarla. Y como el 
instrumento no se busca por sí mismo, sino por el fin 
á que se dirige, no es mejor instrumento el que es 
mejor en sí mismo, sin el que es mas proporcionado 
para alcanzar su propio fin; como el cuchillo de oro, 
aunque es mas precioso que el de acero ; sin embargo 
para el fin á que se ordena, que es cortar, mucho me- 
jores el de acero, y este ha de ser preferido; y así- 
mismo como el ruibarbo es medio para la salud, se 
ha de tomar en aquella cantidad que es mas propor - 
cionada para este intento. De donde infiere el Doctór 
angélico que hay tres especies de pobreza, acomoda- 
das á tres clases de Religiones ; porque las que tienen 
por fin algun ministerio corporal, como es pelear con- 
tra infieles y hospedar peregrinos, pueden y deben 
tener en comun abundancia de bienes temporales con 
que cumplir estas obligaciones; las que están dedica- 
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das á la contemplación y oracion, como son los monaca- 
les, es bueno que tengan algunas posesiones, para que 
no salgan de su clausura y recogimiento, con motivo 
de buscar su comida; pero las que tienen por fin-ejer- 
citar los ministerios espirituales con los prójimos, pre- 
dicando, leyendo y confesando, han de estar mas 
libres de toda solicitud y cuidado de las cosas tempo- 
rales; y así en comun han de profesar mas perfecta 
pobreza, sin tener rentas propias; ni posesiones, por- 
que así están mas libres de la solicitud y cuidado, 
tanto de procurarlas, como de conservarlas, que sue- 
le ser mucho mayor. Porque, como dice S. Agus- 
tin *, cuando se aman los bienes de la tierra, mas se 
apega el corazon á los que poseemos, que á los que 
deseamos; porque aquellos son como miembros uni- 
dos con el cuerpo; pero esotros son como cosa apar- 
tada; y así se siente menos el perderla. Mas porque 
ocuparia mucho tiempo el buscar cada día la limosna, 
sin guardar algo de un dia para otro, es mas conve 
niente conservar algunos bienes muebles para su pro- 
pio sustento, atendido que nuestra flaqueza no puede 
pasar sin este socorro.Por lo cual Cristo nuestro Se- 
ñor, aunque á veces estuvo tan pobre , que no lena 
á donde reclinar la cabeza, y ásus apóstoles les dijo, que 
en el camino no llevasen oro, mi plata, mi alforja *, y 
todos comian de las limosnas, que les daban los fieles; 
tambien sabemos, como advierte S. Agustin ?, que te- 
nia bolsa en poder de Judas, á donde se recogía el di— 
nero de las limosnas, y se guardaba de un dia para 
otro, para comprar lo que era necesario, así para su 
propio sustento, como tambien para dar ú otros po- 
bres *. Y en la primitiva Iglesia, aunque los fieles ven- 
dian sus posesiones y ponian á los piés de los apósto- 


1 Epist. ad Paulinum el Tharasiam. — 2% Matth 8, v, 20, el e. 10, v. 9.— 
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les el precio de ellas, pero guardábanle para distri- 
bhuirle entre los necesitados. Y esta es la pobreza que 
guardaron al principio las órdenes mendicantes, y 
ahora guardan algunas de ellas, como es la de S. Fran- 
cisco en todas sus familias observantes, y nuestra 
compañía de Jesus en sus casas profesas, las cuales no 
son capaces de rentas, ni posesiones, ni herencias por 
razon de algun profeso *; aunque las demás Religio= 
nes, y tambien la compañia en los colegios tienen 
rentas para que estén mas libres del cuidado que trae 
buscar el sustento; y así puedan atender á sus estu- 
dios, y hacerse dignos operarios para provecho de los 
prójimos. 

Dejando pues la pobreza que toca á la comunidad, 
vengamos á la particular que ayuda á cada religioso 
para su mayor aprovechamiento y perfeccion, la cual 
con el voto solemne renuncia así el dominio de todas 
las cosas, como el uso propietario de ellas por su an— 
tojo, sin dependencia del prelado. Y como consta de 
lo que se dijo en los capítulos pasados, ha de abrazar 
dos partes : , 

1. Una exterior, que es como cuerpo de la virtud, 
y Otra interior, que es como su espíritu y alma, y por 
esto se llama pobreza de espíritu. De donde resultan 
dos extremos viciosos, el uno seria de los religiosos 
forzados que no tuviesen mas que la pobreza exterior 
la cual á solas no es digna de alabanza, pues no es 
querida; sino aborrecida, y aunque son pobres en el 
efecto, son ricos en el deseo; y están atados con las 
aficiones de las cosas que dejaron, que son peores que 
la misma posesion de ellas y con los grillos con que el 
demonio los tiene presos, como arriba se dijo ?. Y por 
consiguiente, están muy lejos de la perfeccion que 
profesan. Porque, como dice S. Bernardo ?, no es vir- 
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tud la pobreza ; sino-el amor de ella; ni llamó Cristo 
bienaventurado á los pobres de cosas; sino á los po- 
bres de espíritu. Porque pobres de cosas temporales 
sin espíritu, son como cuerpos sin alma, que crian 
gusanos de murmuraciones y corrupcion de pecados. 
Por esto dijo Salomon á nuestro Señor '; que.no le 
diese tal pobreza, porque quizá apretado de la necesidad 
robaria lo ageno, 0 juraria el nombre de Dios en vano. 
Y entre los apóstoles, que profesaron pobreza, uno se 
condenó por no guardarla; porque era ladron, y tenia 
bolsillos, en que recogía lo que hurtaba ”, como quien 
aborrecia lo que habia profesado. 

2. Mas no basta ser la pobreza exterior querida y 
amada como quiera; porque si el amor es carnal, ter- 
reno y mundano, no será virtud verdadera; sino más- 
cara de ella, ó vicio enmascarado. Muchos filósofos, 
dice S. Bernardo *, dejaron todas las cosas, y se hi- 
cieron pobres por su voluntad; mas no con verdadera 
santidad; porque hacian esto por vanidad para ser 
tenidos por magnánimos, ó por darse al estudio de las 
ciencias naturales para ser tenidos por sabios. Y Ana- 
nías y Safira vendieron la heredad que tenian, no con 
espíritu puro de perfeccion; sino, como nota S. Basi- 
lio *, con espíritu de vanagloria, para ser tenidos por 
perfectos. Y el resultado descubrió como habia sido 
fingido el espíritu, reservando en secreto parte del 
precio *. Y generalmente los hipócritas, que muestran 
en lo exterior mucha pobreza, como no la aman con 
amor puro y casto; sino con amor adulterino y profa- 
no, no son bienaventurados; sino desventurados ; 
porque no son pobres con el espíritu; esto es, con es- 
piritual voluntad, con espiritual intencion, Con espi- 
ritual amor, y deseo de la gloria de Dios, de la. sal- 


1 Prov 30, vv. 8, 9. — 2 Joan. 12, y, 6.— 3 Serm. 4, in festo omnium sanct. 
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vación de su alma y de las almas de sus prójimos *. 
Este es el espiritu que da ser y vida espiritual á la 
pobreza; con el cual los que dejan las cosas exterio= 
res, serán pobres vivos y bienaventurados delante de 
Dios y de sus ángeles; y sin:el cual serán pobres muer- 
tos con la hediondez de muchos vicios y pecados. Por- 
que como el reino de Dios, que es justicia, paz, y gozo 
en el Espiritu Santo, acompaña á los pobres de verda- 
dero espíritu; así el reino del demonio * que es injus- 
ticia, discordia , y tristeza obradora de muerte, acom- 
paña á los que son pobres de solo el cuérpo. Por los 
cuales dijo S. Pablo ?, si distribuyere toda mi hacienda 
en bien de los pobres, y no tuviere caridad, de poco me 
aprovecha para merecer el cielo; porque seré pobre d 
cuerpo, sin la vida del espíritu. 
3. Mas para que ninguno se engañe con el otro ex- 
tremo, contentándose con solo el espíritu de la po- 
breza, sin hacer caso del cuerpo y efectos exteriores 
de ella; es bueno que advierta que como el alma tie- 
ne natural inclinacion y propension á estar unida con 
su mismo cuerpo, y siente mucho serapartada de él; 
y si la apartan está violenta con deseo de volver á su 
compañía; así tambien quien tiene verdadero espíritu 
de pobreza, tiene una sobrenatural inclinacion y pro- 
pension á unirse con el cuerpo de la pobreza exterior: 
y cuando siente algunos efectos de ella está contento; 
y cuando se ve con alguna abundancia ó sobra, está 
como violento, deseando no tener cosa propia para 
parecerse mas á su amado Jesus. Pero si los que pro- 
fesan esta virtud, quisiesen , como dice S. Bernardo ”, 
ser pobres de tal manera que nada les faltase; y así 
amasen la pobreza que no quisieran padecer necesidad, 
no serán verdaderamente pobres. Y por no conocer la 
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nobleza de su estado viven pusilánimes y desconsola- 
dos. Estos son como los obispos que llaman titulares 
ó de anillo, que tienen la dignidad episcopal, sin el 
cargo de almas; pero como no llevan la carga, tam- 
poco gozan de la renta. Del mismo modo podemos lla- 
mar á estos pobres de solo nombre; porque se conten- 
tan con la dignidad de pobres evangélicos, con voto 
de pobreza, careciendo cuando mas del dominio de 
las cosas; pero totalmente excluyen las cargas de la 
pobreza, procurando que para su uso no les falte nada; 
antes les sobre con tanta abundancia como á los ricos. 
Mas pues no admiten las cargas; serán tambien ex- 
cluidos de las rentas, que son las riquezas del reino 
de los cielos, y la santidad, paz y gozo interior de 
este reino; el cual no se promete á pobres de solo 
nombre, sino á pobres de verdadero espiritu que abra- 
zan toda la carga de su estado, y con la pobreza inte- 
vior juntan la exterior en todo lo que les es permi- 
tido. 

4. De aquí se sigue, que como el alma tiene incli- 
nacion á tener su cuerpo entero con todas sus partes, 
grandes y pequeñas, sin que le falte ninguna ; así la 
pobreza de espíritu desea la entereza de la pobreza 
exterior en todas las cosas, desapropiándose de ellas 
en la forma que pide el instituto de cada Religion, 
sin reservar ninguna para gastarla á su albedrío; con- 
forme á lo que dijo el Salvador *: (Quen no renuncia 
todas las cosas que posee, no puede ser mi discípulo: y si 
quieres ser perfecto, vende todo cuanto lienes. Acuérdate 
que el voto de la pobreza es un perfecto holocausto 
que ofrece á Dios toda la hacienda, sin hacer partición 
alguna, como arriba se dijo *. Mira tambien que no 
has de dejar en Egipto ni una sola uña de tu ganado; 
porque quiere Dios, como ya viste, que lo saques to- 
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do contigo '. Finalmente el tesoro de la perfeccion 
evangélica no se puede comprar por menos precio, que 
todo lo que tienes; y todo es poco para lo mucho que 
ella vale; y si de ello quitas algo, perderás lo que 
diste, y no alcanzarás el tesoro, ni la piedra preciosa 
que buscabas. 

El perfecto siervo de Cristo, dice S. Jerónimo *, 
«ninguna cosa ha de poseer fuera de Cristo; y si la 
«tiene, no es perfecto; y si no es perfecto en su pre- 
«tension, ha mentido á Dios, á quien prometió pre- 
«tenderlo. Y la boca que miente, dice el Sabio ?, mata 
«al alma: pues, si eres perfecto, ¿ para qué deseas los 
«bienes de tus padres? Mira que dice el Evangelio * 
«Nadie puede servir juntamente 4 dos señores ; y atré- 
«veste á querer hacer mentiroso á Cristo , sirviendo 
«á Dios y al dinero ? El Señor dice *: si alguno quisie- 
«re venir en pos de má, niéquese d sí mismo, tome su 
«cruz, y sigame; y tú cargado de oro, piensas que po- 
«drás seguir á Cristo?» Lo dicho es de S. Jerónimo, 
que lo confirma * muchas veces con el ejemplo de 
Ananías y Sáfira, que habiendo hecho voto de pobre- 
za, se quedaron con parte del precio, en que vendie- 
ron sus heredades; y por esto perecieron. 

Finalmente para que la pobreza sea perfecta no bas- 
ta dejar todas las cosas como quiera; sino dándolas 
á los pobres, del modo que arriba se declaró *; para 
que el corazon quede mas desasido de ellas y mas asi- 
do de Dios, por cuyo amor las da y á cuyo culto las 
dedica. El voto de pobreza es sacrificio de holocausto, 
el cual todo se ofrecia á Dios, sin que llevasen parte 
los hombres ; y asi quien hace este voto nada ha de 
dar á los hombres; sino hacerlo por título de solo 
amor de Dios, como se da á los pobres que están en 
lugar suyo. 

1 Matth. 13, vv. 44, 45. — 2 Epist, 1, ad Heliodoram.—* Sap. 1, v.M.— 
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CAPÍTULO VI. 


DE LA POBREZA EN CUANTO AL USO DE LAS COSAS , SIN VICIO 
DE PROPIEDAD. 

1. Como el religioso, aunque renuncie el dominio 
de todas las cosas, no puede pasar sin el uso de mu- 
chas para la conservacion de la vida, segun la calidad 
de su persona , es menester que declaremos el modo 
como ha de usar de ellas sin perjuicio del voto de la 
pobreza y sin dar entrada al vicio de la propiedad ; 
así en cuanto á lo interior, como en cuanto á lo exte- 
rior. Y, comenzando por lo primero, la perfecta po- 
breza interior consiste en tener el corazon desasido y 
desapegado de todas las cosas que usa, teniéndolas no 
como propias; sino como prestadas ; estando prepa- 
rado para dejarlas con igualdad de ánimo, siempre y 
cuando los prelados quisieren que las deje. Y al con- 
trario, la viciosa propiedad interior consiste en la afi- 
cion desordenada á las cosas de que usa, poseyéndolas 
como si fuesen propias, y como si le hiciesen agravio 
en quitárselas *. Cuyo desórden, cómo dice S. Grego- 
rio *, se conoce por tres efectos y señales. La primera 
es, sentir demasiada tristeza de que los prelados se 
las quiten ; porque sin dolor se pierde lo que sin amor 
se posee ; y nadie tiene pena por apartarse de lo que 
no ama. Mas si está pegado al corazon con la liga del 
amor, siente mucho el dejarlo ; como la vizma que es- 
tá muy pegada á la carne no se puede apartar de ella 
sin dolor y pena. La segunda señal es, andar con temor 
y sobresalto de que se las han de quitar. Porque cuan- 
to uno ama las cosas terrenas, tanto mas teme el per- 
derlas. Y como dice David *, muchas veces leme donde 


1 Cas. lib. 7, cap. 92.— ? Lib. 31, Mor. c. 8.- 3Psal. 13, v. 5. 
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no hay que temer. Y de ambas señales se sigue la ter— 
cera, que es defenderlas con turbacion, porfía y con- 
tienda cuando quieren quitárselas; porque donde es 
grande el amor, es grande la defensa de la cosa ama- 
da. Y así á todos los cristianos dijo el Salvador *, que 
si les quitasen la capa, diesen tambien el sayo, con ser 
suyo una y otra prenda: mucho mas razon será, que 
cuando el prelado quita al religioso algo de lo que tie- 
ne, le ofrezca tambien lo demás que le queda, mos-- 
trando cuan desasido está de todo; y no solamente ha 
de estarlo de las cosas grandes ; sino tambien de las 
pequeñas. Porque como dice S. Doroteo *, género de 
locura es haber dejado cosas muy preciosas , y poner 
con demasía su aficion en cosillas muy menudas. Y 
poco importa dice $. Bernardo ?*, ser la cosa pequeña 
ó6 grande, si la aficion es igualmente desordenada ; an- 
tes parece mas tolerable amar mas lo que es mas pre- 
cioso; y cuanto la cosa es mas vil, tanto es mayor ba- 
jeza cautivarse de ella, con detrimento del amor que 
debes á tu Criador. Y podríamos decir lo que dijo San 
Doroteo á su discípulo Dositeo, viéndole aficionado á 
un cuchillo de partir pan : ¿ qué prefieres, ser esclavo 
de este cuchillo, ó de Cristo? Porque tales aficiones, 
como dice S. Buenaventura *, son indicios de gran ti- 
bieza en el amor de Cristo nuestro Señor, y de poca 
devocion interior. Porque como en tiempo de calor 
quitas la ropa supérflua, y te contentas con la necesa- 
ria para cubrirte, y esa procuras que no ande muy ce- 
ñida y pegada al cuerpo; y al contrario en tiempo de 
frio deseas que sea mucha y muy apretada ; así es se- 
ñal de que estás frio en el amor de Dios y de las cosas 
celestiales; si te apegas con demasía á las cosas ter- 
renas. Mas si estás encendido con el fuego del divino 


1 Malth. 5, v. 40.— D. Bonaventur, in Speculo discipli. p. 1, c. 4.—2Serm. 
3.—3 Serm, de tribus ordinibus Ecclesie,—+* Lib, de purit, vit, c. 4. 
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amor te contentarás con las cosas necesarias; y de 
estas mismas te desasirás, no solo con el afecto ; sino 
aun con la palabra y modo de hablar, como lo acon— 
seja S. Basilio * y lo practicaban los monjes antiguos, 
de quienes refiere Casiano *, que tenian por gran cul- 
pa, usar de esta palabra mio, diciendo mu libro, ó mí 
hábito. Porque ni en la lengua querian sonido de pro- 
piedad; cuanto menos en el corazon. Y como esta pa- 
labra enfria la caridad, y es causa de discordia; que- 
rian que estuviese desterrada de su ordinaria conver- 
sacion; y siendo en verdad todas las cosás comunes, 
tenian por género de mentira usar de la palabra, mias, 
que significa ser como propias. De aquí tambien es, 
que con la misma moderacion se han de amar las cosas 
de la comunidad, mirándolas como dice S. Doroteo ?, 
no con ánimo propietario, que nos quite la paz del 
corazon, ó nos desordene en la pretension de ellas, Ó 
en su conservacion ó distribucion ; sino con ánimo re- 
ligioso, como cosas consagradas á Dios; las cuales no 
se han de amar, sino conforme al gusto del Señor de 
quien son. Ni tampoco, como dice Casiano *, se han 
de despreciar y destrozar; sino venerarlas, y conser— 
varlas, como merece el Señor á quien están consa- 
gradas. 

2. De esta pobreza interior nace el concierto y ór- 
den en la exterior, la cual tiene muchos grados y los 
mas principales se reducen á no usurpar para sí cosa 
alguna de la comunidad por solo su antojo, ni recibir- 
la de otro, ni gastarla Ó enagenarla ó darla á otro 
cualquiera que sea, ni tenerla sin licencia de los pre- 
lados, guardándola en secreto sin que lo sepan ellos ; 
porque todo esto va derechamente contra el voto. Por 
el cual no solamente el religioso renuncia la propie- 
dad de las cosas que tenia en el siglo; sino de todas 
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cuantas podia tener; haciéndose incapaz de tenerlas 
como señor y dueño propietario , ó de usar de ellas á 
su solo albedrío; y cuando recibe algo secretamente, 
y lo oculta , ya quiere hacerse señor y distribuirlo á 
su voluntad; y es como ladron, que usurpa lo ageno 
y se alza con ello. Y con tal rigor fué castigado de al- 
gunos Padres, que hallando algun dinero escondido 
en poder de algunos monges que se morian, no qui- 
sieron que se enterrasen con los otros ; sino en algun 
muladar, enterrando con ellos su dinero y diciendo: 
tu dinero sea contigo en perdición *. Y S. Agustin * 
no quiso aceptar la herencia del propietario; que la 
dejó4su Iglesia, porque la tenia por fruto, no de Dios, 
sino del demonio. Además, como dice S. Basilio ?, tal 
propiedad es indicio de faltar en la confianza de la di- - 
vina providencia; pues por eso usurpa lo que no pue- 
de, ni conviene ; porque piensa que le ha de faltar, y 
que ni Dios nuestro Señor, ni su Religion le han de 
remediar. Y como comienza á ser infiel á Dios, así vie- 
ne á parar en traidor ; el alter Judas efficitur ; y es co- 
mo otro Judas que hurtaba de lo que pertenecia á la 
comunidad de los apóstoles; y paró en ser traidor 
contra su maestro, vendiéndole por treinta dineros; y 
finalmente se apartó del colegio apostólico. Porque el 
religioso propietario es infiel á Dios, y en cuanto está 
de su parte destruye la comunidad; y pone division 
en ella; escandalízala con su mal ejemplo, y viene á 
desampararla ; porque donde todo es comun, no pue- 
de vivir quien tiene algo propio. Lo mismo confirma 
Casiano *, comparando estos propietarios á Giezi, que 
sin saberlo su señor el profeta Eliseo, recibió algunas 
cosas de Naaman; por lo cual fué herido con perpé- 


1 Véase (S. Jeron. Epist. 22, ad Eustochium, de custodia virginitat. Y S. 
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tua lepra, como la que Naaman habia tenido *. Por- 
que la lepra de los seglares codiciosos pasa á los reli- 
glosos propietarios cuando reciben algo de ellos. Y co- 
mo Giezi quedó excluido de la casa y servicio del 
profeta; así estos no pueden perseverar en la casa de 
Dios, ni en el servicio de Cristo, que aborrece la com- 
pañía de semejantes leprosos. Y como dice S. Bernar- 
do ?, del colegio Apostólico es excluido como répro- 
bo, el que tiene bolsillos en que esconde con propie- 
dad alguna cosa, Ó alguna codicia de ello; porque 
tambien hay bolsillos de la propia voluntad, en que 
se esconde la codicia; y á su tiempo sale la lepra fue- 
ra, manifestándola por la obra. A esta propiedad es 
semejante tambien el disponer de las cosas de la co- 
munidad por su antojo y sin licencia de los prelados, 
ó dándolas ó prestándolas ó trocándolas, porque todo 
esto es usurpar el dominio que no tiene, y disponer 
de lo que no es suyo, como si lo fuera, y es enagenar 
de sí el espíritu de Religion, quedándose con solo el 
hábito exterior. Porque, como dijo $. Gregorio ?, quien 
admite la propiedad, protesta con la obra eum cor mo- 
nachi non habere, que no tiene corazon de monje ; por- 
que la propiedad se la robó, y le dejó sin espíritu; y 
en su lugar entra el espíritu del mundo, que despreció; 
porque ya no desprecia al mundo, el que en la Reli- 
gion busca el oro. 

3. De estas pobrezas interior y exterior que se ha 
hablado, sacan los santos Padres , que la zelaban, un 
consejo muy saludable de no recibir dones, ni presen- 
tes de deudos ó amigos, aunque sea con licencia; por- 
que aunque no sea esto contra el voto de la pobreza; 
ordinariamente es contra la perfeccion de ella; por 
que, ó son cebo de alguna propiedad, ó de alguna de- 


1 1V Reg. 5, vv. 24-27,—2 In declamat super id. ; Ecce nos reliquimus 
omnia. — 3 Libr, 10, Epist, 22, 
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masía en la aficion; apegándose el corazon mucho á 
estas cosas, y queriendo gozar ellos solos de ellas. Y 
además, como pondera 5. Basilio *, trae otros tres in- 
convenientes no pequeños. El primero, porque casi 
siempre se reciben con desedificacion, en daño de la 
comunidad ; pues la culpa de uno suele redundar en 
perjuiciode muchos, teniéndoseá todos por codiciosos, 
ó regalados, ó imperfectos. El segundo, porque es 
vender nuestra libertad y el señorío de reprender, 
exhortar y enseñar á los que nos dan los presentes. 
Pues como dijo Salomon *, quien da does, roba los co- 
razones. El tercero, porque es ocasion de poca union 
y paz entre los domésticos, viendo á unos muy sobra- 
dos y á otros faltos ; y los que tienen mucho parece 
que confunden y avergienzan, como dijo S. Pablo *, 4 
los que tienen poco; y estos tienen envidia de los otros, 
y quisieran buscar quien les diese algo á ellos. Y con 
esta ocasion se hacen visitas excusadas, y se buscan 
amistades dañosas, que son ocasion de perder el tiem- 
po y el espíritu, y á veces la castidad, como en su lu- 
gar se dijo. A esto añade S. Vicente Ferrer *, que es 
gran perfeccion no pedir para sí tales cosas, ni reci- 
birlas , aunque se las ofrezcan, ni aunque sea para 
darlas á pobres; porque el título de piedad con otros, 
facilmente se convierte en propiedad, ó sensualidad 
consigo , tomando para su uso y regalo lo que habia 
recibido para otro, sin otros inconvenientes de enre- 
darse con cuidados impertinentes de repartir la ha- 
cienda agena á los pobres. Dejé yo, dice $. Hilario, la 
propia, y díla de una vez en limosna por librarme de 
cuidados, ¿y quieres que me encargue de repartir la 
de los otros? Y aun cuando me libré de codicia y soli- 
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citud, quizá no me libraré de sospecha de que se me 
pega algo; y esta está bien que se ataje para vivir 
con mas pureza delante de Dios y de los hombres. 
De lo cual concluyo, que dos géneros de defectos 
puede haber en esta materia ; unos contra el voto de 
la pobreza y contra las reglas donde se pone lo que es 
materia de ella, y estos son pecado mortal de hurto 
ó sacrilegio; aunque serán pecado venial , cuando la 
cosa que se apropia fuese pequeña, Ó con inadver- 
tencia se usurpase la grande; pero en este caso últi- 
mo que en advirtiéndolo, se devuelva la propiedad : 
pero estos pecados veniales son muy peligrosos , por- 
que la perdicion de Judas comenzó por hurtos peque- 
ños *, y mentir al Espiritu Santo *, aunque sea en co- 
sa poca, y tomarle algo de lo que se le ha ofrecido, 
aunque sea poco, no es poca irreverencia; ni traen 
pequeño daño semejantes desobediencias , como des- 
pues verémos. Otros defectos hay contra la perfeccion 
en la guarda del voto los cuales, aunque no sean pe- 
cados, cuando las reglas no obligan á pecado; son im- 
perfecciones, que deslustran mucho el espíritu de la 
pobreza y la excelencia de ella; y disponen para Caer 
en las culpas ligeras que andan muy cerca de estas 
imperfecciones; y quien desea ser perfectamente po— 
bre ha de huir de ella; y es menester abrirlos 0j0s pa- 
ra conocerlas, porque se disfrazan y encubren con tí- 
tulo de piedad y necesidad, como se ha visto en los 
ejemplos que acabamos de decir. De este género son 
algunas cosas, que por hacerse con licencia de los 
prelados no son pecado, mas tienen algun olor de pro- 
piedad y superfluidad ; como es tener alguna pension 
ó renta de por vida para remedio de sus necesidades. 
Lo cual aunque puede ser conveniente en mujeres; 
como se usa entre las monjas que no son recoletas, 
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porque los conventos no les proveen de lo necesario; 
mas entre los religiosos que profesan mucha obser 
vancia y tienen salud no carece de imperfección, y 
es indicio de ánimo poco fiado de la divina providen- 
cia, y que quiere asegurar mucho su comodidad, y 
nunca sentir los efectos de la pobreza; antes tener 
sobrado para dar á otros; y todo esto raras veces se 
posee sin corazon propietario, indignándose contra el 
prelado, si le quitase algo. Y si esto se hiciese por tí- 
tulo solo de nobleza, ó antigúedad , es de temer no 
cuadre á los tales, lo que dijo S. Basilio * al senador 
que entrando en Religion reservó para su uso algo de 
su hacienda: Et Senatorem predidisti, el Monachum non 
fecisti. Dejaste de ser senador, y no te has hecho re- 
ligioso, 6 4 lo menos no tratas de serlo con perfec- 
cion. De lo cual es indicio que los que tienen estas 
rentillas, cuando entran en devoción y espíritu, lue- 
go sienten impulsos de nuestro Señor para desapro— 
piarse y seguirle con mas desnudez, poniendo en él 
toda su confianza. De este modo puede haber en las 
Religiones otras imperfecciones, que tienen olor de 
propiedad y superfluidad , de que se hablará en el ca- 
pítulo que sigue. 


CAPÍTULO VII. 


COMO LA PERFECTA POBREZA DESECHA TODAS LAS COSAS SU- 
PÉRFLUAS, Y SE CONTENTA CON LAS NECESARIAS , Y SUFRE 
LA FALTA DE ELLAS. 

Mas adelante ha de pasar la pobreza religiosa en los 
que desean guardar el voto con mayor perfeccion, sin 
querer usar de las largas licencias que suelen dar al- 
gunos prelados, especialmente á los mas antiguos ; 
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porque tanta demasía puede haber en estas licencias, 
que, como dice bien Silvestro, pequen gravemente 
los prelados en darlas , y los súbditos en usar de ellas, 
por la relajacion que se introduce en la guarda del 
voto de la pobreza, dando ocasion para que en la Re- 
ligion se viva seglarmente contra el fin de ella. Y no 
excusa que los bienes sean comunes ó dados de limos- 
na para el uso de todos; porque nuestro Señor, que 
con tanta liberalidad provee á la comunidad, no solo 
de lo necesario; sino de lo conveniente con abundan- 
cia para su alivio, quiere que los particulares se con- 
tenten con lo necesario, sin tomar lo demasiado; y 
que:los prelados de tal manera den á cada uno lo que 
ha menester, que guarden lo que sobra para los de- 
más pobres de Cristo. A la manera que daba á los is- 
raelitas el maná con grande abundancia en el desier- 
to; pero no queria que cogiese cada uno mas que la 
medida, que Moisés señalaba, y en aquella tenia lo 
que habia menester para aquel dia, sin que le sobra- 
se, ni faltase ; y si cogia mas, y lo guardaba para el 
dia siguiente, en que habia de coger otra medida bas- 
tante, todo esto que era supérilao se convertia en gu- 
sanos, en castigo de su codicia é infidelidad *. De este 
modo, aunque nuestro Señor pone mesa abundante 
en el desierto de la Religion, quiere que cada 
religioso coja la medida de bienes temporales que el 
prelado le señalare , sin exceder un punto de ella; y 
que esta medida sea la que basta para pasar cómoda- 
mente la vida; y todo lo supérfluo se le convertirá 
en gusanos, ni le será de provecho; sino de tormen- 
to, por los remordimientos de la conciencia; porque 
ordinariamente estas demasías nacen de ánimo codi- 
cioso y propietario, y muy inclinado á su comodidad 
y regalo, ó á su autoridad y honra vana, .con poca 
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confianza en la divina providencia, de que cada dia le 
dará lo que le basta. 

Esto declaró mas Cristo nuestro Señor en los con- 
vites, que hizo en el desierto, dando de comer con 
cinco panes á cinco mil hombres, y con siete á cuatro mal, 
sin otra muchedumbre de mujeres y niños ; repartiendo 
á cada uno por medio de los apóstoles, todo lo que hu- 
bieron menester hasta hartarse; con tanta largueza, que 
una vez sobraron doce canastas, y otra siele espuertas ”. 
Y pondera Teodoreto, que con ser el pan tan sabroso, 
y haber tan innumerable multitud de personas, nadie * 
se atrevió á tomar las sobras para llevarlas á su casa; 
como lo dió 4 entender Cristo nuestro Señor, man- 
dando á los apóstoles que las recogiesen para que no 
se perdiesen; pero no se perdieran tampoco si los 
hombres las recogieran , y llevaran. Lo cual dispuso 
el Salvador para significar lo primero, que los pobres 
se han de contentar con tomar lo que se les da de 
gracia, dejando lo demás para su dueño, sin usurpar 
para sí cosa alguna, aunque sea pequeña. Y además, 
para que entiendan los religiosos, cnyo sustento es- 
tá á cargo de Cristo por medio de sus prelados, que 
solamente han de tomar lo que ellos les dieren y lo 
que les viniere por su mano, que ha de ser lo bastan- 
te para su sustento; pero que no han de tocará lo 
que sobra, porque eso no es suyo, ni se les concede 
para que usen de ello á su albedrío; sino que á los 
prelados toca recogerlo, para que no se pierda, y guar- 
darlo pata repartirlo despues entre los súbditos y los 
demás pobres. Y como estos panes con ser pocos has- 
taron para hartar á tantos pobres, porque el Señor les 
echó su bendicion, y por su mandato los apóstoles 
los distribuian entre ellos; así han de creer los reli- 
giosos que la medida moderada que tuvieren en la 
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Religion, guardando perfectamente su voto de pobre- 
za, les bastará para su contento y hartura; porque 
vienen con la bendicion de Cristo, y por la órden que 
él da á los prelados, cumpliendo lo que está escrito *: 
Los ojos de todos esperan en ti Señor, y tú les das su 
manjar en el liempo conventente: abres lu mano, y lle— 
nas de tu bendicion d todos los vivientes. 


SL 


Mas porque estas cosas morales son mas provechosas 
cuando se baja á lo particular, se ha de advertir, que 
la perfecta pobreza religiosa engendra estas cuatro 
hijas: pobre comida , pobre vestido, pobre cama y po- 
bre celda, contentándose en cada cosa de estas cua— 
tro con lo necesario y conveniente; dejando con gran 
rigor todo lo supérfluo y demasiado, atendida la ca- 
lidad de su persona, y del modo de vida que en su 
Religion se profesa. Para lo cual importa mucho, que 
cada uno conozca bien su necesidad, sin que le en- 
gañen la codicia y la sensualidad, que son grandes 
embusteras , y fingen necesidad donde no la hay, en- 
cubriendo con esta capa el regalo y honra vana; y sl 
preguntas como conocerás lo que es necesario, res- 
ponde admirablemente S. Buenaventura * con estas 
palabras: «Cuanto mas íntimamente amares la po- 
«breza, tanto mas sutilmente juzgarás de tu necesi- 
« dad; y aquello has de tener por necesario, sin lo 
«cual no puedes cómodamente pasar; y todo lo de- 
«más, ni lo has de tener, ni pedir, ni procurar, ni 
«recibir, aunque te lo ofrezcan de gracia. » Esto se 
funda en la propiedad del amor, que es dilatar y en- 
sanchar los términos de la cosa que ama. Y como el 
amor propio dilata y engrandece las necesidades del 
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cuerpo, para procurar muchas cosas preciosas y re- 
galadas , con que remediarlo : así el amor vehemen- 
te de la santa pobreza procura ensanchar cuanto pue- 
de sus efectos, disminuyendo las necesidades de la 
carne, para que se contente con cosas pocas. 
Además, como dice Sto. Tomás * á este propósito, 
la Religion es estado que profesa penitencia y despre- 
cio de la gloria mundana ; y pues cada uno ha de vi- 
vir conforme á su estado, justo es que el religioso se 
incline siempre á la aspereza y vileza en el vestido, 
cama, celda y comida que pide su profesion de peni- 
tencia y de hombre que vive al revés del mundo, con- 
forme á lo que dijo S. Jerónimo *, «que los vestidos 
«groseros son indicio de la candidez del alma; y la 
«túnica vil indica el desprecio del siglo, con tal que 
«el corazon no se envanezca, ni la conversacion y 
«plática sean contrarias. » De aquí es, que en las cua- 
tro cosas dichas se han de cercenar tres superlluida= 
des, como dice el mismo santo, tratando del vestido. 
La primera es de cosas que solo sirven para honra, y 
pompa exterior, pretendiendo vana ostentacion con la 
demasía y preciosidad de la mesa, ó del vestido, ó con 
el adorno de la cama y alhajas de la celda, en sillas, 
mesas, libros, imágenes y cosas semejantes, buscan- 
do en todo lo mas vistoso y curioso que halla ; lo cual, 
como dice $. Basilio * desdice del fin principal de es- 
tas cosas; porque todas cuatro se ordenan para reme- 
dio de nuestra necesidad, y no para cebo de nuestra 
vanidad. Y, como dice $. Gregorio *, ninguno busca 
vestidos preciosos, sino por vana gloria para ser mas 
honrado que los otros; como sucedió á Herodes, cuya 
vanidad en el vestido de oro fué ocasion de su desgra- 
ciada muerte *. Y aunque algunos, dice S. Bernardo y, 
12,2, q.167, ar. 6,—? Epist. ad Rusticam Monach.— D. Thom. 2,2, 
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lo excusan con lo que dice el Apóstol *, que han de 
honrar su ministerio y oficio; disfrazadamente preten- 
den honrar mas su persona ; porque la verdadera hon- 
ra del oficio no está en la superfluidad del acompaña- 
miento y del vestido y aderezos de casa; sino en la 
preciosidad de las costumbres v santidad de la vida; y 
quien desea ser humilde, ha de mostrarlo tambien en 
lo exterior. Porque, como dice S. Doroteo *, y lo con- 
firma Sto. Tomás”, el vestido nuevo, vistoso y pre- 
cioso, imperceptiblemente engendra un ánimo vano y 
altivo y presuntuoso: y el vestido humilde y pobre 
engendra un corazon contrito y humillado. Y pues los 
libros se ordenan para estudiar, y las imágenes para 
mover á devocion, contra su fin es que el religioso los 
adorne con tanto exceso, que impida este provecho, y 
quede mas vano que sabio y devoto. 

2. La segunda superfluidad es de las cosas que solo 
sirven para regalo de la carne, buscando su deleite 
con la abundancia supérflua en la mesa, Óó con la blan- 
dura del vestido y cama, y con las demasiadas como- 
didades de la celda. Como se dice del rico avariento, 
que comia espléndidamente, y se vestia de holanda y 
púrpura , manifestando con la holanda fina la sensua- 
lidad, y con la púrpura preciosa la vanidad; porque, 
como dice S. Bernardo *, Mollia vestimenta aníma mo— 
liciem indicant; las vestiduras blandas son señal de 
ánimo blando, muelle y regalado. Pues por esto dijo 
Cristo nuestro Señor *, que los que se visten con estas 
blanduras, moran en casa de los reyes de la tierra; en 
cuyos palacios no se usa, sino lo que es cebo de sen- 
sualidad y vanidad. Pero en la casa del Rey del cielo 
todo ha de oler á pobreza, aspereza y humildad; con- 
tentándose, como lo hacia S. Pablo *, con tener los 
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alimentos necesarios para pasar la vida, y los vesti- 
dos convenientes para cubrir la desnudez del cuerpo, 
y defenderlo de las injurias del tiempo. Y si para esto 
hastare un vestido solo, no se han de tomar dos: pues 
por esto dijo Cristo * á sus discípulos que no llevasen 
báculo, ni alforjas, mi zapatos, sino sandalias, ni dos 
túnicas; que fué decir: quitad todo lo supérfluo; y 
contentaos con lo necesario. De donde infiere S. Basi= 
lio *; y de él lo tomó Casiano *, que aquel vestido es 
mas conveniente al religioso que puede servirle en to- 
do tiempo, en invierno y verano, de dia y de noche, 
en casa y fuera de ella, y para todos los fines á que 
se ordena. Esto es, para cubrir la desnudez *, para de- 
fender del rigor del frio, y para adorno decente de la 
persona, sin resabio de vanidad; acomodándose al uso 
de la comunidad en las cuatro cosas dichas; huyendo 
de exenciones y privilegios especiales, sino fuere á 
título de necesidad clara; porque las singularidades 
que no se fundan en ella, traen grandes inconvenien- 
tes, como arriba se dijo de la comida. Y en cuanto á 
la celda seria dichoso el religioso que se contentase 
con la que hizo una gran matrona para el profeta Eli- 
seo, acomodándose al deseo del santo: Hagámosle, di- 
ce ?, un aposento pequeño, y pongamos en el una mesa, 
y una cama, una silla, y un candelero. Esto le pareció 
que bastaba para el que hacia profesion de ser pobre. 

3. La tercera superfluidad está en los cuidados de 
adquirir lo demasiado en las cosas dichas, ó en con- 
servarlas. Los cuales andan ordinariamente anexos á 
ellas, y solo sirven para atormentar el corazon y qui- 
tar la paz del alma. Por lo cual dijo Cristo nuestro Se- 
ñor *, que no luviésemos solicitud del día de mañana; 
porque bástale ácada día su propio cuidado, sin cargar- 


1 Matth, 10, v. 10.— 2 Reg. 32, ex fusis. — 3 Lib. 1, cap. 3. —+ Ex D, 
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nos de lo supérfluo que no conviene al dia presente. 
Y pues la divina providencia toma á su cargo proveer 
nos de vestido, como á los lirios, y de sustentarnos 
cada dia, como á las aves * ¿qué incredulidad, y des- 
confianza es, cargarnos con demasiados cuidados de lo 
que será mañana , pues todo lo supérfluo se ha de con- 
vertiren gusanos de tormento? Como decíamos del 
maná, que guardaron los incrédulos para el dia si- 
guiente *. Finalmente, pues hacemos voto de pobreza 
para descargarnos de todas las cosas de la tierra, con- 
tra su fin de él será cargarnos de las supérfiuas y de 
los cuidados que andan con ellas. Y si la pobreza, co- 
mo dice S. Bernardo ?, es ala para volar á las cosas 
celestiales ¿qué otra cosa es pegarla á cosas demasia— 
das con solicitud congojosa, sino cargar de tanto lodo 
al ala, que no se pueda volar con ella? Desnúdala, pues, 
de todo lo supérfivo, para que vuele con ligereza al 
lugar de su descanso. 


$ IL 


Aun mas perfecta ha de ser la pobreza religiosa, 
porque no solo ha de dejar lo supérfluo y contentarse 
con lo necesario; sino en esto mismo ha de limitarse 
y desear cuanto es de su parte, padecer alguna falta, 
en que ejercitar la perfecta pobreza. De suerte que á 
este grado pertenecen dos cosas. La primera, no ex- 
tender los límites de la necesidad; sino acortarlos:; 
porque la naturaleza, como apetece mucho, así pien— 
sa que tiene necesidad de mucho; pero en verdad 
puede acostumbrarse á poco, y es grande dicha poder 
satisfacerla con ello; pues como dijo S. Agustin *, 
aquellosson mas dichosos, que son mas fuertes en pa- 
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sar con menos cosas. Y quien con poco se contenta, 
con poco pasa; por lo cual dijo S. Buenaventura *, que 
hay unos graneros de la codicia, y otros de la necesi- 
dad; aquellos son grandes, y por mucho que lo sean 
nunca están llenos, porque los codiciosos dicen como 
aquel otro rico ?: destruire mis graneros, y hare otros 
mayores , donde recoja mis riquezas; pero los graneros 
de la necesidad son pequeños, y con poco se llenan; 
y asi los que tienen mortificada la codicia, con muy 
poco están hartos y viven contentos. 

En segundo lugar pertenece á este grado de pobre— 
za desear padecer alguna falta de lo necesario, como 
la padecen los pobres; porque no se avienen deseos 
de ser pobre y de tener siempre lo necesario. Como 
admirablemente lo ponderó el cardenal Cayetano ?, 
sacándolo de que Salomon * pidió á Dios, que no le 
diese pobreza, ni riquezas ; sino lo necesario para la vi- 
da; dando á entender, que tener siempre lo necesa- 
rio, aunque no es riqueza, tampoc» es pobreza; por- 
que la pobreza incluye alguna falta de lo necesario; 
y quien desea ser pobre sin privacion alguna, es que- 
rer ser pobre en el nombre y de solo título, como arri- 
ba se dijo. De este modo fueron verdaderos pobres los 
santos antiguos, padeciendo muchas privaciones en 
las cuatro cosas dichas *; porque, como dijo S. Pablo”, 
sufrian hambres, y angustias , andaban vestidos con pie- 
les de cabras, moraban en las hendiduras de las peñas, 
y tenian por camas la tierra desnuda. Y por lo mismo 
pasó el Salvador, á quien muchas veces faltaba la co= 
mida necesaria; y que en la cruz no tuvo un jarro 
de agua, ni vestido con que cubrir su desnudez, ni 
cama donde reclinar la cabeza, faltándole lo que no 
faltó á las raposas del campo, y á las aves del cielo ”. 

1 Processu. 6, Religionis, cap. 34.— 2 Lue, 12, v. 18. — 3 111 Pp. q.40, 
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A cuya imitacion los religiosos, que se precian de sus 
discípulos, han de buscar tal modo de pobreza , tra- 
lándose, segun dice el Apóstol * , como ministros de 
Cristo, en sufrir con mucha paciencia hambre y sed, frio, 
y desnudez , destierros y desamparos ; acostumbrándo- 
se á conocer la abundancia, y la miseria , la saciedad, 
y el hambre; llevando con alegría ser robados y despo- 
jados de sus bienes, y que les falten las cosas necesa- 
rias, cuando el Señor lo permite; y no lo permitirá 
sino es para su mayor bien espiritual. Como permitió 
que Lázaro el mendigo llegase á tanta pobreza, que 
deseando hartarse de las migajas de pan que caian de la 
mesa del rico, no hubiese quien se las diese. Y estando á 
la puerta de su casa, no hubo quien le acogiese en 
ella; para hacerle con esta pobreza bien sufrida tan ri- 
co de virtudes que mereciese ser llevado al seno de 
Abraham, acompañado de muchos ángeles ”. ¡O dichosa 
pobreza que se convierte en tanta riqueza! ¡O bien- 
aventurada hambre cuyo fin es eterna hartura! ¡O des- 
nudez gloriosa que será cubierta con vestidura de glo- 
ria! Bienaventurada la falta de cama y casa, pues será 
galardonada con el descanso en el seno de Dios, y en 
la casa elerna de su cielo empíreo, gozando de sus in- 
finitas riquezas por todos los siglos, sin miedo de ja- 
más perderlas. Con mucha razon pondera S. Bernar- 
do *, que Cristo nuestro Señor prometió un mismo rel- 
no de los cielos en la primera bienaventuranza á los 
pobres de espíritu, y en la octava á los mártires que 
son perseguidos por la justicia *. Porque martyri ge- 
nus est paupertas voluntaria; la pobreza voluntaria es 
una especie de martirio. Y ¿qué martirio hay mas pe- 
sado, que padecer hambre entre los manjares, y frio 
entre los muchos vestidos, y pobreza entre las gran- 
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des riquezas que ofrece el mundo, descubre el demo- 
nio y desea nuestro apetito? Pero este martirio será 
coronado y premiado con el reino eterno, donde se 
acabarán todos los males, y estarán colmados todos 
los bienes. De lo dicho concluyo, que quien desea te- 
ner el mérito de la perfecta pobreza, ha de estar pre- 
parado á sufrir todas estas faltas , que son compañeras 
de ella; deseando experimentarlas en ciertos tiempos, 
ó en el tiempo que Dios las permitiere para nuestra 
prueba; ó cuando los superiores los dispusieren para 
nuestro provecho; ó buscándolas y tomándolas nos= 
otros para nuestra mayor perfeccion; ya pidiendo li- 
mosna, como pobres; ya trabajando para ganar algu- 
na comida, como los necesitados y como lo hacian san 
Pablo y otros discípulos; ya mortificándose en dejar 
algo de lo necesario al cuerpo, para que se perfeccio- 
ne el espíritu, con tal que no se destruya la naturale- 
za por la demasía, guardando la moderación que en 
todo pone la prudencia. Por todos estos escalones se 
alcanza la perfecta pobreza de espíritu, que es propia 
de los que arden en mucho amor de Dios, como los 
serafines, cuya desnudez despues declararémos ; los 
cuales arden tanto en el espíritu con el fuego del amor, 
que no sienten la desnudez del cuerpo. 


CAPÍTULO VIII. 


DE OTROS GRADOS MAS HERÓICOS DE LA POBREZA DE ESPÍRITU 
Y HUMILDAD DE CORAZON, QUE EXCLUYEN TODO GÉNERO DE 
PROPIEDAD Y SOBERBIA, CONTRARIAS A LA PERFECCIÓN RE= 
LIGIOSA. 

Aunque la pobreza de espíritu, de que hasta aquí 
se ha tratado, es muy excelente, y materia propia del 
primer voto, todavía encierra otros grados de mas he- 
róica perfeccion muy propios del estado Religioso. Los 
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cuales tambien comprendió Cristo nuestro Señor en su 
primera bienaventuranza, cuando dijo: Bienaventura- 
dos los pobres «de espíritu, porque suyo es el reino de los 
cielos. Entendiendo por pobres de espíritu como de- 
claran $. Agustin * y S. Juan Crisóstomo ?, los humil- 
des de corazon, que son pobres en sus ojos, y carecen 
del aire y viento, que se significa tambien por este 
nombre espíritu. Porque, como pobres temporales se 
llaman los que carecen de las riquezas ; así tambien 
son pobres espirituales los que carecen del viento de 
la soberbia. El cual es de dos maneras; uno de sober- 
bia carnal y mundana, y otro de soberbia espiritual y 
en apariencia religiosa. Con estos nombres la declaran 
los santos Gregorio * y Doroteo * y Casiano *, como 
largamente se dijo en el libro de la Guia Espiritual “, 
y ahora añadirémos lo que hace á nuestro propósito. 
El viento de la soberbia carnal y mundana corre por 
todas las plazas del mundo, entre todos los seglares y 
eclesiásticos, acometiéndolos con el apetito y deseo 
desordenado de excelencia en las cosas temporales que 
el mundo ama y estima; como son riquezas, nobleza, 
dignidades y mandos, y los demás bienes exteriores 
que los hombres tienen por grandes. El viento de la 
soberbia espiritual corre tambien por las mismas pla- 
zas, y pasa á lo mas secreto de las Religiones aco- 
metiendo á los religiosos con el apetito desordenado 
de excelencia y autoridad vana en las ciencias y vir- 
tudes, que es la mercancía que suelen traer entre 
manos. Y cuando esta soberbia se junta con la mun- 
dana para combatirlos, es terrible el estrago que hace 
en los que le dan entrada; porque donde ella entra, 
toda la santidad consume, destruye y desbarata, con- 
virtiendo la Religion en mundo vestido con hábito re- 
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ligioso, ó sacando al religioso para que se enrede en 
las cosas del mundo. Maravillosamente está figurado 
este estrago en lo que dijo el profeta Ezequiel, en es- 
tas palabras *: Una águila grande, de alas muy creci= 
das y largas, llena de plumas , y mucha variedad, vino 
al monte Líbano, y tomo la medula y corazon del cedro, 
cogió los pimpollos y ramos mas altos, y llevólos á la 
tierra de Canaan, y plantólos en la ciudad de los nego-= 
ciadores. Y aunque á la letra habla aquí del soberbio 
Nabucodonosor, que fuéá Jerusalen, y se llevó cautivos 
á los principales moradores de ella, trasladándolos á 
Babilonia, que llama Canaan, y significa negociacion, 
por la mucha contratacion que habia en ella; pero 
con gran propiedad se puede aplicar al mismo vicio 
de la soberbia, que á modo de águila quiere volar so- 
bre los demás y poner su nido en lugar mas alto que 
los otros, deseando subwr sobre la altura de las nubes, y 
hacerse semejante al mismo Dios *. Las dos alas de esta 
maldita águila, son las dos especies de vanidad y jac= 
tancia que se han dicho. El ala izquierda es el deseo 
de excelencias temporales, y el ala derecha es el ape- 
tito de honra en grandezas espirituales. Y entrambas 
alas están llenas de plumas, con grande variedad, por 
la muchedumbre y variedad de cosas en que se fun-= 
dan. Porque, como pondera $. Gregorio ?, unos se en- 
soberbecen con el vestido precioso ; otros con el lina- 
ge y gentileza del cuerpo; otros con la hermosura ó 
elocuencia ; otros con varias artes y ciencias ; y Otros 
toman ocasion de varios ejercicios virtuosos; y cuan- 
tas cosas grandes bay en la tierra tantos motivos tiene. 
Porque de esta fiera se dice *: Omne sublime videt ; que 
mira todo lo que es alto y excelente; y donde quiera 
que lo vé, luego lo codicia; y como no harta su ham- 
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bre con la comida que halla en la Babilonia del mun- 
do, va volando con sus alas al monte Líbano, que es 
la república eclesiástica y la sagrada Religion. La cual 
es monte por la alteza de vida, y Líbano, que quiere 
decir blanco, por la castidad y pureza que profesa: 
sus árboles son cedros por la grandeza, hermosura y 
estabilidad de los buenos religiosos. Mas la soberbia, 
que se ceba en todo lo alto y precioso, cuando entra en 
este sagrado monte lulit medulam cedri. Si algun re- 
ligioso le da entrada, aunque sea cedro muy alto, le 
come el corazon, y le quita todo el espíritu interior y 
la devocion y amor de Dios que tenia. Y como en sa- 
cándole al árbol el corazon y meollo que tiene, luego 
se seca y caen los frutos y hojas, y no es de provecho, 
sino para el fuego; asi el miserable que admite la so- 
berbia, queda sin virtud interior y sin frutos de obras 
exteriores y sin hojas de palabras santas; porque ha- 
bla y obra, como le dicta la soberbia, que tiene entra- 
ñada en su alma. Pero otras veces arranca los pimpo- 
llos, que son los religiosos mas tiernos; y llévalos á 
Babilonia; y allí los pone en la ciudad de los negocia- 
dores; porque los saca de la Religion, y los hace vol- 
ver al mundo, 6 á lo menos á tratos y contratos mun- 
danos, negociando bienes temporales, dignidades, 
preeminencias y otras semejantes grandezas, que ne- 
gocian los seglares, traspasando los decretos de la 
Iglesia *, que se los prohiben fundados en lo que dijo 
S. Pablo *: Ninguno de los que militan en el divino ser- 
vicio, se ha de entremeter en negocios seglares, y profa- 
nos. Porque vendrán á no tener mas que el hábito de 
religiosos. Y entonces se cumple en ellos aquella mal- 
dicion, que se escribe en Job *: Lamuerle primogénita 
lrague su hermosura, y consuma tambien sus brazos. Y 
¿quién es, dice S. Gregorio *, la muerte primogénita; 

1 Cap. multa ne Clerici, vel Monachi.—? Il Tim, 2, V. 4 — 3 Job, 18, v. 43. 
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sino la soberbia que es principio de todos los pecados. 
y la primera muerte de culpa que hubo en hombres y 
demonios *? Esta destruye la hermosura de la gracia, y 
las virtudes y la fortaleza para hacer buenas obras. Y 
si entra en los Vazareos, aunque sean mas blancos que 
la nieve, mas hermosos que el záfiro, y mas rubios que 
el marfil antiguo, los pone mas feos y negros que: los 
carbones ?. ¿Quién, sino la soberbia, afeó la hermosu- 
ra de los ángeles; y los convirtió en demonios, y los 
echó del cielo como rayos al infierno ? ¿quién, sino 
ella, destruyó la belleza de los primeros padres, en el 
estado de la inocencia; y los echó del paraiso? Esta 
es la que afea la hermosura espiritual de los religio- 
sos, y los echa de su Religion ó recogimiento, ó les 
hace vivir en ella sin provecho. Porque aunque la sen- 
sualidad tambien suele hacer mucho daño, pero ordi- 
nariamente, como dice S. Gregorio *, cuando se des- 
cubre la caida de la lujuria, ya de secreto habrá ven- 
cido la soberbia. Esta comió el corazon del blanco 
cedro, y por ello perdió el cedro su blancura, humi- 
lláudole Dios con caida pública é infame, porque ad- 
mitió la secreta soberbia: Yo, dice el Señor *, humillé 
al árbol alto, y ensalcé al humilde. Yo seque el árbol 
verde, é hice florecer el seco. No hay seguridad en el es- 
tado alto, si hay soberbia ; porque Dios humilla á los 
soberbios; y echa de su trono á los poderosos *: Si te 
levuntares como águila, y pusieres tu nido entre las es- 
trellas, de alli te derribaré, dice el Señor. Y cuanto fue- 
res mas hermoso, tanto mas caerás , y perecerás con los 
no circuncidados, que son los mundanos. No te fies del 
verdor y frutos que ahora tienes, porque, si te enso- 
berbeces, la soberbia te pondrá seco como una arista; 
por lo cual dijo el santo Job *: engrieronse un poco de 
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liempo, y no permanecerán : serán humillados como las 
demás cosas, y desmenuzados como lo mas alto de las es- 
pigas, que son las aristas secas y sin provecho despues 
que les han quitado el grano. Y con gran misterio, 
dice 5. Gregorio *, usó Job de esta semejanza. Porque 
como la espiga tiene los granos unidos y cubiertos; 
pero las aristas suben desunidas entre sí, aunque to- 
das se asemejan en levantarse sobre los granos : así en 
la Religion los humildes viven unidos y conformes, 
encubriendo sus bienes para conservarlos; pero los 
soberbios siempre andan entre sí desunidos, y en una 
sola cosa convienen, queses en procurar subir sobre 
los otros, y tenerlos oprimidos. Pero tiempo vendrá 
en que los granos se descubran , y se pongan en los 
graneros del cielo, y las pajas y aristas pierdan su 
elevación, y sean cebo del fuego eterno; sino cambian 
el tenor y modo de vida, 


SL 


Como la pobreza de espíritu vence á estas soberbias. 


L. De aquí pueden sacar los religiosos la necesidad 
que tienen de ser humildes, y con cuanta razon Cris- 
to nuestro Señor puso por fundamento de la perfec— 
cion Evangélica la pobreza de espiritu, que carece del 
aure de la vanidad y de los dos vientos de la soberbia; 
asi de la mundana; como de la espiritual. Porque si- 
no las mortifican y echan de sí, no alcanzarán la bie- 
naventuranza y perfeccion propia de su estado, ni el 
reino de los cielos, que les está prometido. Y aunque 
ambas soberbias son muy perjudiciales, pero, como 
advierte S. Doroteo ?, en cierto modo la mundana es 
mas dañosa al religioso que la espiritual. Porque no 
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es cosa nueva que cada uno se envanezca y presu- 
ma en las cosas propias de su estado y oficio. Porque 
el pintor se gloria de su pintura, el fuerte de su for= 
taleza, el sabio de su sabiduría, y el religioso, que 
profesa cosas espirituales y las estima, no es maravi- 
lla que se jacte de ellas. Y aunque la soberbia en co- 
sas mas espirituales es mas peligrosa; por otra parte 
desdice mucho del estado de Religion envanecerse, y 
jactarse de las cosas del mundo; porque señal que toda- 
vía las ama y estima, pues, si las despreciara, no se 
envaneceria con ellas. Y por esto dijo S. Juan Clíma- 
co *, que semejantes religiosos soberbios viven dos 
vidas: una con el cuerpo en la Religion, haciendo las 
obras exteriores que hacen los demás, y otra con el 
espíritu en el mundo, pensando , y deseando las gran- 
dezas , y honras del siglo. Pero el verdadero religio- 
so á todo esto ha de dar de mano, y fundar su vida 
en el desprecio de toda la vanidad y honra mundana. 
Esta es la perfecta renuncia de todas las cosas , entre 
las cuales cuenta $. Basilio? la vanagloria y estima 
entre los hombres. Y S. Juan Clímaco * declarando 
mas esto, dice que el religioso ha de hacer tres 
renuncias: una de todas las cosas exteriores, otra de 
su voluntad propia, y la tercera de la honra y gloria 
vana, con la cual ha de tener continua guerra. Por- 
que es cosa lastimosa que quien no pereció enla tem- 
pestad del mar, perezca en el puerto; y que habiendo 
huido del mundo, la soberbia le anegue en la Reli- 
gion. «Lo mismo confirma S. Bernardo *, diciendo, 
«que la pobreza espiritual tiene tres grados. El pri- 
«mero es abandono de todas las cosas, con desprecio 
«de ellas. El segundo es desprecio y desestima de sí 
«mismo. Y el tercero, negacion de la voluntad pro- 
« pla en todas las cosas, Estos tres grados son las in- 
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«signias de la verdadera Religion; hacen al religioso 
«semejante á Dios y á sus ángeles, ciudadano del pa- 
«raiso, y heredero del reino celestial. Y con mucha 
razon pone el Santo por primer grado de pobreza, no 
solo dejar todas las cosas; sino despreciarlas ; porque 
esto funda la verdadera humildad contraria á la sober- 
bhia mundana, teniendo por estiércol y basura lo que 
el mundo ama y estima. De donde viene que se des- 
deña de honrarse y preciarse de cosas semejantes ; y 
por esto ni se jacta, ni envanece con las que tiene, ó 
ha tenido en el siglo; ni quiere ser estimado, ni ala- 
bado por ellas. Y de aquí.es que si en el siglo tuvo 
muchas riquezas y grandezas, procura encubrirlo 
cuanto puede para que su pobreza no sea estimada ; 
imitando en esto la suprema humildad de Cristo nues- 
tro Señor, el cual como medita S. Buenaventura *, 
con haber escogido porsu voluntad, pobre madre, po- 
bre tierra, pobre oficio de carpintero, y las demás 
miserias de la pobreza, las tomó de tal manera, que 
á juicio de los hombres no parecia pobreza volunta- 
ria; sino necesaria , como lo es la de los otros pobres 
del mundo, los cuales no son honrados porella ; sino 
antes despreciados y tenidos en poco. Y por esto dice 
este santo, la pobreza de los religiosos nunca llega á 
la humilde pobreza del Salvador, porque como todos 
la tienen por querida y escogida de su voluntad, es 
honrada entre los hombres. Mas los que desean ser 
humildes, procuran con disimulp que se entienda que 
en el siglo tambien eran pobres, ó encubrir que eran 
ricos, para que así sean menos estimados. Y por esta 
causa algunos príncipes , que desearon ser religiosos 
con gran perfeccion , fueron á tomar el hábito adon- 
de no eran conocidos, para encubrir su grandeza y vi- 
vir con mayor humillacion. De aquel gran príncipe 
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Carlo Magno se escribe *, que habiendo tomado el há. 
hito en un monasterio del monte Oracte, con admi- 
ración y espanto de todo el mundo, viendo la honra 
que allí le hacian, se pasó en secreto sin ser conoci- 
do al monte Casino, donde pidió el hábito, y vivió 
algun tiempo con rara humildad, sirviendo en la coci- 
na y en otros oficios humildes, como el mas peque- 
ño de todos. Pero cuando no puedan encubrir esto, 
han de procurar que se hermanen pobreza , y humil- 
dad , deseando y escogiendo para sí lo mas vil y de- 
sechado de la casa; ó como se dice en el Decreto * 
ejercitando los oficios mas bajos y despreciados que 
desechan otros; ó mendigando de puerta en puerta, 
como dice Sto. Tomás *, para humillarse ; y tomando 
el postrer lugar en todas las cosas, como suele te- 
nerlo el pobre entre los ricos; y finalmente huyendo 
de todo lo que es honroso y pomposo en el mundo, 
para que no se le peguesu soberbia mundana. Ácuér— 
dese , que como dice S. Bernardo *, al que ha de en- 
trar en batalla mejor le está la loriga de hierro, aun— 
que sea muy pesada, que el vestido de holanda 6 se- 
da, aunque sea muy precioso y blando. Y pues el re- 
ligioso trae una continua guerra con el demonio y 
mundo ; bien está que se arme con la loriga de la po- 
hreza y humildad de Cristo, y se cargue de todos sus 
efectos, aunque sean muy pesados , para defenderse 
de los combates de sus enemigos. Ví, dice el profeta 
Zacarías? , ú Jesus gran sacerdote vestido con vestidu- 
ras sucias, y d Satanás, que estaba á su mano derecha, 
para contradecirle Y hacerle guerra. ¿Qué quiere de- 
cir que, para entrar en batalla con Satanás , se visia' 
Jesus de vestiduras sucias, que significan como dicen 
5. Jerónimo * , Y S. Ambrosio ”, las ¡ ¡gnominias , hu- 
1 Reginius in Chron. anni 746, — 2 De poenit. dist. 2, e. si quis semel. — 
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millaciones , dolores y miserias, que tomó por nues- 
tros pecados ? Esto es darnos á entender que seme- 
jantes cosas son las armas con que los justos se han de 
armar para pelear contra sus enemigos. Porque, como 
solia decir S. Antonio abad *, Satanás tiembla de la 
pobreza voluntaria y de la humildad verdadera ; por- 
que aunque son vestidosen lo exterior viles y despre- 
ciados, mas por la semejanza que tienen con las del 
Salvador, los demonios no pueden prevalecer contra 
los que están vestidos de ellos. 

2. Mas nadie se ha de tener por seguro aunque haya 
vencido la soberbia mundana con los ejercicios exte— 
riores de pobreza y humildad que se han dicho ; pues 
no queda vencida la soberbia espiritual, que suele 
acompañar á estos mismos ejercicios ; porque como 
dice S. Gregorio *, la soberbia es de tal condición que, 
cambiada la ocupacion en que se ceba, no por eso pe- 
rece; sino que pasa á la ocupacion que le sucede. Y 
el que era vano en el mundo, llevando vestido rico y 
precioso, cuando entra en Religion es acometido de 
la vanidad en llevar vestido vil y despreciado. Y hu- 
yendo de una vanidad, caerá en otra; si no anda 
sobre aviso. Y como dijo S. Agustin *, no solamente 
en las vestiduras preciosas; sino en las viles y man 
chadas puede haber jactancia, tanto mas peligrosa, 
cuanto viene mas encubierta con capa de servir á 
Dios. Y además de esto, como dice S. Gregorio Na- 
cianceno *, mas rara y difícil es la humildad en las 
cosas espirituales, que en las cosas temporales. Lo 
cual se echa bien de ver por el modo de pelear con- 
tra sus contrarias las soberbias. Porque la soberbia 
mundana véncese desechando las riquezas y bienes 
temporales en que se ceba, ó despreciándolas y te- 


1 In ejus vita. -— 2 Lib. 34 Moral. c 18.— 3 Lib. 2, de serm. Domini in mon= 
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niéndolas en poco como bienes que no merecen ver 
dadera alabanza , porque no hacen al hombre justo; 
mas la soberbia espiritual no se vence desechando ó 
despreciando los bienes espirituales; antes se han de 
procurar y estimar en mucho; pero juntamente con 
tenerlos, nadie se ha de envanecer, ni presumir, ni 
desear ser estimado y alabado por ellos; sino antes 
despreciarse, como sino los tuviese. Lo cual es cosa 
muy ardua, y, como dice S. Bernardo *, rara, que 
siendo grande , y obrando grandes cosas, no te ten— 
gas por grande ; y que siendo tu santidad á todos ma- 
nifiesta, para tí solo esté escondida; y que teniéndote 
los demás por sabio y santo, tú te tengas por ignoran- 
te y pecador. Y por esto tras el primer grado de po- 
breza que se ha puesto, añadió el segundo que llama: 
Vilitas, el abjectio sul ipsius. Tenerse por vil y despre- 
ciarse á si mismo. De modo que aunque sea grande á 
los ojos de los hombres, sea pequeño á lossuyos; y aun- 
que otros le honren y alaben, no se tenga por digno de 
tal honra y alabanza, ni haga caso de ella ; sino como 
dijo un santo abad *, que sea como la imágen, que 
aunque la honren no se engrie, y aunque la despre- 
cien no se entristece. Finalmente entiende:que como 
dijo 5. Isidoro *, la suma virtud del monge es la hu- 
mildad, y el sumo vicio es la soberbia; y entonces se 
tenga por monge, cuando se tuviere por el menor de 
todos, aunque haga mayores obras que todos; cum- 
pliendo lo que dijo el Salvador *: Cuando hubiereis he- 
cho todas las cosas que os he mandado, decid : siervos so- 
mos sin provecho ; lo que estábamos obligados ú hacer, 
eso hicimos. 
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$ IL 


Como se alcanza tan heróica humildad, y pobreza de 
espírilu. 


1. Para llegará tan alta perfeccion, y alcanzar el 
supremo grado de humildad y pobreza de espiritu, de 
donde depende toda la felicidad del estado religioso, 
es necesario conocer profundamente su propia pobre- 
za y miseria. Porque esta excelencia no consiste tan- 
to en ser real y verdaderamente pobre, como en co- 
nocerlo y despreciarse por ello. Conforme á lo que di- 
jo S. Bernardo, que la humildad es una virtud con la 
cual el hombre, por el verdadero conocimiento de sí 
mismo, se tiene por vil y despreciado. Y el profeta 
Jeremías en su abecedario espiritual, comienza di- 
ciendo *: Fo el varon, que veo mi pobreza. No dijo: yo 
el varon pobre; sino el que veo y palpo que soy po- 
bre, y por esto me desprecio. Esta pobreza se puede 
considerar en dos géneros de bienes: unos sobrenatu- 
rales, y otros naturales. La primera es mas necesaria ; 
y consiste en que conozca el hombre la suma miseria 
y nada que tiene de su cosecha, careciendo de todos 
estos bienes sin que pueda por sí mismo adquirirlos, 
ni alcanzarlos por ningun camino; sino de pura gra— 
cia y limosna. Como un hombre pobrísimo, que no 
tiene hacienda de su patrimonio, ni fuerzas, ni indus- 
tria para ganarla, ni aun lengua para pedirla, ó men- 
digarla de limosna; si Dios de su misericordia no se la 
concede. Porque lo mínimo de la vida espiritual es el 
primer buen pensamiento. Y de este dijo 5. Pablo *, 
que es tanta nuestra pobreza, que no somos bastantes 
para pensar algo por nosotros, como sisaliese de nosotros; 
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sino que toda nuestra suficiencia es de Dios; y somos de 
nuestra cosecha tan ignorantes, que no sabemos lo que 
hemos de orar, y pedir como conviene; sino que el Espí- 
ritu Santo nos lo enseña, y pide por nosotros. De modo 
que siendo pobres, no sabemos ser mendigos, si el 
mismo Dios no nos ayuda á pedir como mendigos para 
alcanzar remedio de nuestras necesidades. Y llega á 
tanto nuestra pobreza, que ni aun tenemos el conoci- 
miento de ellas, si el mismo Dios no nos lo concede; 
conforme á lo que dijo el Sabio *; conocí que no podia ser 
continente, si Dios no me lo diese; y esto mismo era obra 
y dádiva de la Sabiduría, saber de quien era este don. 
O, como dice otra letra, esto mismo era suma sabidu— 
ría, tener tal conocimiento. Y llámale sama sabiduría 
porque es principio y fundamento de todas las virtu— 
des, y de la firmeza y seguridad en ellas, y de todos 
los aumentos que hay hasta la vida eterna; en la cual 
tambien persevera; porque todos los bienaventurados 
y el mismo Cristo, en cuanto hombre, se conocen po- 
bres en este modo de pobreza, viéndose de su cosecha 
ser nada. Y de aquí viene, que estos pobres son per- 
pétuos mendigos en esta vida, porque saben que no 
pueden vivir, ni conservarse, ni medrar, sino men- 
digando y pidiendo. Cumpliendo con perfección lo que 
dijo el Salvador *: Conviene siempre orar, y nunca des- 
fallecer. Y juntamente en esta vida y en la otra siem- 
pre son muy agradecidos, y no cesan en las divinas 
alabanzas, dando á solo Dios la gloria de todo lo que 
tienen, sin quererlo para sí; aborreciendo el ser ala 
bados, para que lo sean de Dios solo; porque saben 
que reciben de su mano todo lo que tienen, y que sin 
él, ni tienen nada, ni/pueden conservarlo. Por lo 
cual dijo de ellos David *: « El pobre, y el menesteroso 
«alabarán tu nombre. De estos, dice Casiano *, se en- 
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«tiende por excelencia, lo que dijo el Salvador! : 
« Bienaventurados los pobres de espíritu, porque suyo es 
«el reino de los cielos. Y ¿qué mayor, y mas santa po- 
«breza puede haber que la de aquel que conoce, que 
« de suyo no tiene ningun socorro, ni fuerzas ; sino 
«que cada dia ha de pedir y recibir la ayuda de la 
«liberalidad agena? Porque entiende, que su vida y 
«todo su ser, en todos los momentos está pendiente 
«del favor divino, y confesando que es verdadero 
«mendigo del Señor, humildemente le dice con el 
«Salmista * : Fo soy mendigo, y pobre : Dios mio ayú- 
«dame.» Esto dice Casiano, añadiendo que por este 
modo de pobreza se sube á lo supremo y perfecto de 
la contemplación y union con Dios y á lo supremo de 
todas las virtudes; y se goza con mayor plenitud el 
reino de Dios, que es justicia, paz, y gozo en el Espí- 
ritu Santo * ; porque como esta pobreza vacía al hom- 
bre de sí mismo, déjale bien dispuesto para recibir con 
abundancia los dones de Dios; y como le mueve siem- 
pre á orar y agradecer; así le dispone bien para recibir 
contínuos beneficios del Señor , que los dá liberalmen- 
te á los humildes y agradecidos, cumpliendo lo que 
dijo por Ezequiel *, yo ensalzo al árbol humilde, y ha- 
go florecer al seco; porque cuanto se tiene por mas pe- 
queño y seco, tanto le hace mas alto y mas florido. 

2. Lo que se ha dicho de los bienes sobrenaturales, 
se ha de entender tambien de los naturales; porque, 
si eres verdadero pobre de espíritu, has de conocer 
que estos bienes no son tuyos , porque de tu cosecha 
eres tan pobre que nada tienes, ni puedes, sino lo 
recibes de Dios, autor de la naturaleza, de quien está 
pendiente tu ser, y tu conservacion, y el poder obrar 
cualquier cosa. De modo que si Dios dejase de conser- 
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varte y ayudarte, luego te volvieras en nada, y no 
podrias cosa alguna. Pues ¿ qué mayor pobreza puede 
haber, que carecer de todo género de bienes, y del 
fundamento de ellos, que es el mismo ser? Con mu- 
cha razon dijo David á nuestro Señor *: Substantia 
mea, tanquam nihilum ante te. Mi sustancia, mi ser, mi 
vida, mis potencias, mis riquezas, mis reinos, y todo 
lo que poseo en este mundo, escomo nada delante de 
tí; porque si tú no lo conservas se volverá en nada ; 
y aun cuando lo conserves, y me entregues el domi- 
nio de todo; siempre me quedo pobre, porque sin tu 
actual ayuda no puedo usar de ello. Y de aquí es, que 
aunque nuestro Señor por las leyes que ha eslableci- 
do en la naturaleza, concede el uso y ejercicio de estos 
dones naturales á todos los hombres ; no por eso has 
de dejar los dos oficios de mendigar y alabar, pidién- 
dole la ayuda y favor para estas obras naturales en el 
grado que te han de ayudar para alcanzar los bienes 
sobrenaturales ; y alabándole continuamente por todo 
lo que te ha dado y da; atribuyéndole la gloria sin 
usurparla para tí; porque no te diga como á aquel so- 
berbio *: ¿Por ventura se gloriará la segur contra el 
que corta con ella? ¿0 se levantarán la sierra, ó la vara 
ó báculo contra el que los menea ? 

Mas porque este modo de pobreza es comun á todos 
los hombres, respecto de Dios nuestro Señor, aunque 
de pocos conocido y abrazado el espíritu de humildad 
que se funda en él; declararémos otro que hay, com- 
parando unos hombres con otros. Porque sabida cosa 
es que en una aldea quien tiene doscientos ducados de 
renta es rico en comparacion de los demás aldeanos ; 
pero es pobre si se compara con el caballero que tie- 
ne mil y diez mil; y este que es rico, comparándole 
con los ciudadanos que tienen menos; es pobre res- 
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pecto de los condes y duques, que tienen mucho mas: 
y estos se tienen por pobres si se comparan con los 
emperadores y reyes. Pues de esta manera, dice san 
Doroteo *, los santos que se pudieran tener por ricos, 
comparándose á otros menores, se tienen por pobres, 
porque se comparan á otros mayores ; y mirando á los 
gigantes, se tienen á sí mismos por langostas ?. Con 
tener Jacob ciento y treímta años, dijo que eran pocos y 
malos, comparándolos con los que habian vivido sus 
padres y antepasados, que fueron muchos y buenos ?, 
y ningun religioso hay, por fervoroso que sea, que no 
se tenga por tibio, si compara su vida con la de sus 
santos fundadores y primeros compañeros. Y aunque 
dé gracias á Dios por el bien que tiene, vive humila- 
do por lo mucho que le falta; y procura darse prisa 
para alcanzarlo , sin verse jamás harto , ni satisfecho, 
como los soberbios; de quienes dijo 5. Pablo *: Fa es- 
tais hartos; ya os teneis por ricos. Y otro soberbio decia : 
Rico soy, y acaudalado, y no tengo necesidad de cosa al- 
guna. Al cual respondió el Señor : Vo sabes que eres 
miserable, y desventurado, pobre, ciego y desnudo *. Por- 
que en el camino del cielo aquel en verdad es pobre, 
que con soberbia se tiene por rico; y aquel en verdad 
esrico, que con humildad se tiene por pobre. Y no so- 
lo comparando sus bienes con las infinitas riquezas de 
Dios, en cuya comparacion todas las de los santos son 
pobreza y como nada; sino tambien comparándolos 
con las de otros santos , así de los que gozan ya de 
Dios en el cielo, como de muchos que viven en la 
tierra; entre los cuales siempre resplandece algo sin- 
gular en cada uno, por efecto de cuya comparacion 
unos se tienen por mas pobres y pequeños que los 
otros. 
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Con este segundo grado de pobreza anda el tercero, 
que llaman S. Bernardo y S. Juan Clímaco abnegacion 
de su voluntad propia; porque como es vicio de pro- 
piedad contra el voto de la pobreza tomar para sí solo 
los bienes, que son comunes de todos en la Religion; 
así es vicio de propiedad contra la pobreza espiritual, 
apropiarse el uso de su voluntad, que segun razon ha 
de ser comun por la caridad con la voluntad de todos 
sus hermanos, y por la obediencia con la voluntad de 
Dios y de sus prelados. Y aquel es perfectamente po- 
bre de espíritu, que renuncia esta mala propiedad, 
resolviéndose á no querer cosa alguna contra la vo- 
luntad de sus prójimos , en los casos que la caridad 
manda que se conforme con ellos, ni contra la volun- 
tad de los prelados á que se sujetó porel voto de obe- 
diencia, y generalmente á no querer cosa que no sea 
conforme á la voluntad de Dios. De modo, que siem>- 
pre su voluntad no sea propia de él solo; sino de él y 
de Dios; conformando la suya con la de Dios. Y esta 
es altísima humildad, la cual, como dice S. Agus- 
tin *, manifestó Cristo nuestro Señor, cuando dijo ?, 
que bajo del cielo, no á hacer su voluntad ; sino la del 
que le envió ; porque la soberbia, dice, siempre hace 
su propia voluntad ; pero la humildad siempre se su— 
jeta á la voluntad de Dios; y como dice S. Anselmo ?, 
en solo Dios, que es Señor absoluto de todas las cosas 
y sumamente santo, la voluntad propia es buena y 
santa ; porque no tiene obligacion de conformarse con 
la de otros: antes es la primera regla con que se han 
de conformar las voluntades de todos, y las que de 
ella se apartan son propias y soberbias, presumiendo 
hacerse regla de sí mismas, y tener absoluto dominio 
de sus acciones. Mas el verdadero humilde y pobre de 
espiritu aborrece semejante propiedad en su voluntad, 


1 Trat. 25, in Joan. —? Joan. 6, v.38.— 3 Lib, de similitudin. cap. 6, 
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haciéndola siempre comun con la de Dios y de sus 
ministros; y entonces es bienaventurado; y es suyo el 
reino de los cielos, porque hace la voluntad de Dios 
en la tierra, como se hace en el cielo; de lo cual se 
hablará mas largamente cuando tratemos del voto de 
obediencia, 


CAPÍTULO IX. 


DE LA CASTIDAD RELIGIOSA , Y DE LOS EXCELENTES MEDIOS 
QUE TIENE LA RELIGION PARA CONSERVARLA. 

El segundo voto de la Religion, mas excelente que 
el de la pobreza, es de la perpétua castidad, de cu- 
yas excelencias, y provechos y medios para conser- 
varla se ha hablado largamente en todo el segundo 
tratado; y así ahora solamente añadirémos lo que es 
propio de este voto en la Religion ; por el cual el Re- 
ligioso queda tan obligado á guardar la castidad, que 
no solamente no puede lícitamente casarse ; sino que 
si lo intentase, seria de ningun valor; porque como 
el casado, viva la mujer, no puede casarse con otra; 
así el Religioso, que por el voto de castidad celebra 
bodas espirituales con Cristo, queda inhábil para ce- 
lebrar las bodas carnales del mundo. Y de aquí nace 
la mayor firmeza que tiene el estado de continencia 
en la Religion que en el siglo; en donde el voto que 
llaman simple hace ilícito el matrimonio, pero no lo 
anula ; y aunque este es mayor ligamiento, es mayor 
ventura; porque si la atadura es para nuestro mayor 
provecho, cuanto es mas fuerte, tanto es mas exce— 
lente; y cuanto hay menor esperanza de desatarla, 
tanto es mayor gloria estar atado con ella. Y así todo 
lo que se dijo en alabanza del voto de castidad, se 
cumple con mayor excelencia, cuando el voto es so- 
lemne y religioso. Y aunque todas las Religiones co- 

RELIGIOSO. — Tomo JÍ. 49* 
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mo dice S. Buenaventura *, son iguales en la sustan- 
cia de este voto, porque la virginidad ó castidad re- 
ligiosa no admite los grados de estension , ó perfec- 
cion mayor ó menor que tienen la pobreza y obe- 
diencia; sino que todos igualmente están obligados á 
ser castos en todo género de pensamientos, palabras 
y Obras; pero hay varios modos de perfeccion en el 
modo de guardarla, y en los medios que ayudan á 
su conservacion. Y aquellá Religion será mas perfec- 
ta en cuanto á este voto, que por sus reglas tuviere 
medios mas eficaces y proporcionados para cumplirlo, 
evitando los peligros de quebrantarle. Por lo que po— 
demos decir, que la castidad en el siglo es como flor 
en el campo y lirio en los valles, que con dificultad 
se guarda; porque muchos la miran, y huelen, y to- 
can, y echan mano de ella para arrancarla; pero en 
la Religion con voto y clausura, es como flor y azu—- 
cena en huerto cercado y cerrado, en donde fácilmen- 
le se conserva, porque pocos“entran, y aun estos son 
examinados. Y no se deja entrar al que se presume, 
que pretende cortarla, tocarla, ó arrancarla. Verdad 
es, que la divina proteccion suele guardar la flor en 
el campo, y la serpiente infernal suele robarla en el 
huerto cerrado; porque todo lo penetra, para que ni 
el seglar desmaye, ni el religioso se fie. Mas sin em- 
bargo de esto no hay duda, que la Religion guarda 
mejor esta flor, y que Dios la guarda en ella. 


SL 


De aquí irémos sacando algunas excelencias del es- 
tado de continencia religiosa. 

1. Y la primera sea, que como la Religion es una 
general huida del mundo y de todos sus vicios ; así 


$ Jn exposit. regule c. 1 circa finem. 


CAPÍTULO 1X. DE LA CASTIDAD RELIGIOSA. 975 


mas poderosamente triunfa de la lujuria, la cual co- 
mo pondera $. Agustin *, se vence huyendo; y quien 
mas lejos huye, mas seguramente la vence. Y por es- 
to el Apóstol S. Pablo, aconsejándonos que resistié— 
semos, y peleásemos contra los demás vicios , cuando 
llegó á éste dijo *: Huid de la fornicacion, dando á 
entender que la fornicacion se vence huyendo, y esta 
huida no es cobardía vituperable, sino fortaleza muy 
prudente y loable. Como fué grande gloria de José ? 
dejar la capa en manos de la mujer deshonesta, hu- 
yendo de ella: Contra libidinis impelum apprehende fu- 
gam, si. vis oblinere victoriam ; nec 1ibi verecundum sit 
sugere, si castilatis palmam desideras obtinere ; Contra 
los ímpetus de la lujuria, dice este Santo, « huye si 
«quieres alcanzar victoria, y no tengas vergíenza de 
«huir si quieres alcanzar la palma de la castidad. No 
«digas: quiero quedarme en la ocasion, y tener á 
«quien vencer; porque esto es desear caer. Si dices 
«(ue quieres tener cautivo á tu enemigo, mira que 
«este cautivo no prevalezca contra tí, y que donde 
«pensabas alcanzar un glorioso triunfo, te hundas en 
«un eterno desprecio. Por tanto ninguno se engañe 
«con falsa seguridad, ni presuma peligrosamente de 
«sus fuerzas; sino obedezea al Apóstol, que dice: 
«huid de la formicacion. Este consejo se cumple con 
«gran seguridad en la Religion, que pone separacion 
«entre los hombres y mujeres; y encierra á las reli- 
«giosas para que no puedan comunicar con hombres 
«y aparta á los religiosos de la comunicacion con 
«las mujeres. » Y aun algunas veces se retiran en so- 
ledades y desiertos para estar mas lejos de estas 0ca- 
siones; pero cuando esto no se haga, la misma Reli- 
gion se lama soledad y desierto espiritual ; porque 
su profesion es tratar de este retiro; y con sus reglas 
lo tiene siempre muy bien pertrechado. 
1 Ser. 250, de temp. —? ICor.6, v. 18. —3 Genes. 39, v. 12, 
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2. A lo cual ayudan mucho las personas que hay 
en la Religion diputadas para guardar este huerto 
cerrado, y celar la castidad que en ella se profesa. 
Estos son los prelados y maestros de espíritu, los con- 
fesores y los ancianos, áquienes los demás obedecen y 
respetan ; y son aquellos sesenta fuertes de Israel que 
guardan el lecho de Salomon, muy diestros en pelear, 
ceñidas y empuñadas las espadas por los temores de la 
noche *; los cuales no duermen ; sino que siempre ve- 
lan : ni dejan las armas ; sino que siempre las tienen 
en las manos ; ni son soldados bisoños, sino capitanes 
muy ejercitados, no solo en vencer á los enemigos 
que les acometen ; sino á los que se levantan contra 
el lecho de Salomon, cuyas guardas son, que esla 
congregacion de las almas religiosas en que des- 
cansa el verdadero Salomon, Cristo Señor nuestro; 
porque los demonios no cesan de inquietarlos con 
tentaciones de carne , que aquí llama temores de la 
noche; porque de ordinario acuden con mas furia de 
noche en el sosiego de la cama, ó de repente sin ser 
vistas, ó encubiertas con alguna capa de piedad, ó 
se procuran encubrir; porque son tan feas que tienen 
empacho de descubrirlas. Pero estos diestros guerre- 
ros rodean este lecho; y: esgrimen sus armas contra 
los demonios, ayudando á los tentados con avisos, 
consejos, Oraciones y varios remedios con que pue- 
dan salir victoriosos. Y como el enfermo que tiene 
dentro de casa al médico, mas fácilmente «es curado ; 
porque puede con mas facilidad darle cuenta de su 
enfermedad, y declararle los accidentes que padece ; 
y el médico puede mas á menudo visitarle, y ver por 
sí mismo lo que el enfermo dice, y aplicarle el reme- 
dio conveniente ; así los religiosos, que tienen dentro 
de sus conventos los médicos espirituales de sus al- 


1 Cantic. 3, vv. 7,8, 
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mas, pueden ser curados mas fácilmente que los se— 
glares; porque con mas facilidad pueden darles cuen- 
ta de sus conciencias, y manifestarles sus tentaciones 
y aflicciones, y aeudir á la confesion cuando sc ven 
apretados; y los médicos y confesores pueden mas á 
menudo hablarles, aconsejarlos, y alentarlos ; y como 
los tienen mas conocidos ; así les aplican con mas 
presteza mas eficaces remedios. Cuanto mas, que el 
mismo dar cuenta de la tentacion deshonesta es me- 
dicina que libra de ella; porque huye la lujuria de la 
humildad que resplandece en manifestarla. 

3. Y si con esta claridad se junta la obediencia, las 
dos ponen tanto espanto á los demonios, que dejan 
el lecho del alma tan quieta y sosegada, que al mis- 
mo que tiene la paz se le hace sospechosa. Como su- 
cedió á S. Doroteo, que temia si era engañosa la quie- 
tud grande que experimentaba, hasta que su abad le 
dijo, que era fruto de la claridad y obediencia, que 
tenia para con sus mayores. Porque el voto de obe- 
diencia, si se guarda como conviene, es gran defensa 
de la castidad ; así como la desobediencia es atizado- 
ra de la lujuria. « Si el alma, dice S. Bernardo *, de- 
«sea poseer la tierra de su Cuerpo, y reinar pacífica- 
«mente sobre los miembros de su carne, es necesario 
«que sea mansa y sujeta al prelado; porque tal ha- 
«llará á su inferior, cual ella fuere con su superior ; 
«porque se arma la criatura para vengar la injuria del 
«Criador. Por tanto entienda el alma que si siente su 
«carne rebelde, es porque ella está menos sujeta á 
«los mayores de lo que conviene : humillese bajo la 
«mano poderosa de Dios, ríndase á su Señor, y 0be— 
«dezca á los prelados que están en su lugar; y luego 
«verá como su cuerpo le obedece y le está rendido. » 
Y Casiano * confirma esto con el parecer de todos los 


1 Ser. 1, omnium Sanctorum, — 2 Libr. l, cap. 8. 
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padres del yermo, que decian ser necesario que el 
monge tratase muy de veras de mortificar los quere- 
res de su propia voluntad, para vencer los briosos 
apetitos de su carne. Y si volvemos los ojos á lo que 
pasó en el paraiso terrenal, hallarémos que mientras 
Adan y Eva perseveraron en la obediencia del divino 
mandamiento, no sintieron malos movimientos, ni 
tuvieron vergúenza de verse desnudos; porque la 
carne estaba sujeta al espiritu, como el espíritu es- 
taba sujeto á Dios; pero, como pondera san Gre- 
gorio *,en el punto que el espiritu se rebeló con 
desobediencia contra Dios, la carne tambien se rebeló 
con movimientos sensuales contra el espíritu. Y como 
en la Religion se profesa con voto especial esta obe- 
diencia á Dios y á sus mayores; si el religioso es fiel 
en la guarda de este voto, Dios le ayudará, para que 
no falte en la guarda del voto de la castidad y para 
que cuerpo y espíritu estén unidos en el servicio de 
su Criador. : 

4. Y no es menor la ayuda que da el voto de po- 
breza al de castidad, pagándose el uno al otro el bien 
que de él recibe ; porque claro está como diee S. Juan 
Crisóstomo, que no se pudiera prometer pobreza, si- 
no fuera por la castidad; porque los casados tienen 
necesidad de poseer hacienda, para levar las cargas 
de su estado; y así la promesa de la castidad religiosa, 
que libra de tal estado, facilita el hacer y cumplir el 
voto.de pobreza; y el de pobreza se lo paga en que 
quita las ocasiones y tropiezos que desmoronan la cas- 
tidad, despojando de las riquezas y regalos, que son 
cebo de los deleites sensuales ; como el fuego se amor- 
tigua quitándole la leña en que se ceba. 

5. A esto se allega , que la Religion doma los brios 
de la carne, para que esté mas rendida al dictámen 


1 Libr, 26, mor. c. 13. 
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de la razon, porque la vida religiosa es vida de cruz 
y de continua mortificacion ; y los religiosos están en 
el número de aquellos de quienes dijo S. Pablo * : Los 
que son de Cristo , crucificaron su carne con sus vicios, y 
concupiscencias. Y ¿quiénes son mas de Cristo, que los 
que hacen voto de seguirle, é imitar su perfeccion 
evangélica ? Y ¿ quiénes mas crucificados , que los que 
han dejado su libertad por cumplir la voluntad divina ? 
Siempre la carne está puesta en cruz ; porque siempre 
hace algo en que se mortifica. Cruz es la pobreza y 
abstinencia; cruz la disciplina y el cilicio; cruz la vi- 
gilancia y la oracion; cruz la observancia de las re- 
glas; y cruz vivir á voluntad agena , negando la pro- 
pia por cumplirla. Pues ¿cómo no será casta la carne 
crucificada en tantas cruces ? Si los enemigos de la 
cruz de Cristo, como dijo el mismo Apóstol, tienen 
por Bios al vientre;los amigos de esta cruz tendrán por 
enemigo al regalo de la carne , y harán perpétua guer- 
ra á la sensualidad. Y por esta causa dice S. Dioni- 
sio”, que cuando daban el hábito al monge , despues 
que respondia , como renunciaba la vida dividida de 
los casados , y los pensamientos y cuidados divididos 
que tienen los seglares: luego el obispo le signaba 
con la señal de la cruz; Que mortificalionem omaium 
carnalium cupiditatum signal , la cual significa la mor- 
tificacion de todas las codicias carnales , en que se han 
de ejercitar para alcanzar la continencia de su estado ; 
y con la cual están sellados para conservarla y defen- 
derla de sus enemigos. Y tambien dice, que les cor- 
taban el cabello , en señal que su vida habia de ser pu- 
rísima , sin ficciones, ni superfluidades, y sin ador- 
nos, ni hermosuras mundanas , aspirando solamente 
á la perfecta imitacion de Cristo crucificado. 


1 Gal,5, v. 24. — 2 De Ecclesias. Hierarchia , cap. 6. 
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6. Tambien sabemos que la Religion es escuela de 
todas las virtudes, que son guarda y defensa de su 
hermana la castidad. La cual como dice S. Juan Cri- 
sóstomo , si estuviese sola , no podria defenderse ; pe- 
ro tan bien acompañada, está bien defendida; y por 
consiguiente en ninguna parte está mas segura, que 
en la escuela donde se enseñan y practican la modes- 
tia y la templanza, la mansedumbre y la paciencia, 
y los ejercicios de oracion y meditacion, que negocian 
copiosas ayudas celestiales. Y por esto solia decir San 
Jerónimo *: difícilmente se conserva la castidad entre 
las regaladas comidas : ama el estudio de las divinas 
escrituras; y no amarás los vicios carnales ?. Pues 
¿qué diremos de la humildad, que tan propia es de 
este estado, y tan poderosa para guardar la castidad ? 
Verdad es lo que dijimos en el capítulo pasado, que 
el águila grande de la soberbia con sus dos alas vuela 
al monte Líbano , y come el corazon de los altos cedros, 
quitando el espíritu á los castos religiosos , para que 
pierdan tambien la castidad : mas si ellos quieren, fá- 
cilmente pueden resistir á esta águila y cortarle sus 
alas ; mortificando los vanos apetitos de excelencia y 
cubriéndose con la corteza dura y tosca de la peniten- 
cia y humildad para que no penetre el corazon, ni les 
robe el espíritu y devocion. ; 

Y si quieres ver una figura maravillosa de la victo- 
ria que puedes alcanzar defendiendo la castidad en el 
sagrado monte de la Religion , oye lo que dice el Es- 
poso celestial al alma casta *: Ven del Líbano, esposa 
mia , ven del Líbano : ven , y serás coronada en la cum- 
bre de Amaná , Sanir , y Hermon : en las cuevas de los 


Epist. 47, et 4. — 2 Ezech, 17, y. 3.— 3 Cant. 4, v. 8. 
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leones y en los montes de los tigres. Que es decir: Tú, es- 
posa mia , que resides en el monte Líbano , vénte con- 
migo á pasear por este monte, y por los otros tres que 
están en su contorno, para que seas coronada con las 
flores olorosas que allí cogerémos, sin temor de que te 
hagan daño los leones, y tigres que tienen allí sus 
cuevas y escondrijos. 

7. No sin fundamento podemos aplicar esto al es- 
tado religioso, que como se ha dicho, es representa- 
do por el monte Líbano, por la blancura y pureza de 
santidad que profesa, con los tres votos de pobreza, 
castidad y obediencia, acompañados con varios ejer 
cicios de otras virtudes, significados por los otros tres 
montes Amaná, Sanir y Hermon , que quieren decir 

Té, mudanza, ó novedad , y apartado ó consagrado á 
Dios. Porque así los tres votos, como los demás ejer- 
cicios religiosos, estriban en la fe , y se ordenan á la 
mudanza y novedad de la vida, y á consagrarse y de- 
dicarse solo á Dios, apartándose de los bullicios del 
mundo. Llama pues nuestro Señor, no una vez sino 
tres al alma religiosa para que ande por estos montes, 
ejercitando varios actos de pobreza, castidad y obe- 
diencia , y otros muchos en las demás virtudes , con- 
forme á sus reglas. Los cuales son como flores oloro— 
sas y agradables al celestial Esposo , de que teje guir- 
naldas y coronas, con que corona á su esposa, por 
las grandes é ilustres victorias que gana ejercitándo— 
los, sin que sean parte para amedrentarla, ni impe- 
dirla los bramidos y tentaciones de los demonios, que 
como leones y tigres acuden á estos montes, para mo- 
lestar y tragar á los religiosos que andan por ellos : 
porque la gracia de la divina vocacion y la compañía 
de Cristo nuestro Señor con frecuentes inspiraciones 
los ampara, alienta y ayuda para que venzan á sus 
enemigos. 

8. Tambien ayuda no poco el ejemplo de los demás 
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religiosos , que profesan la misma castidad, y unos á 
otros se la persuaden, mas con obras que con pala— 
bras, mostrando, como dice S. Basilio *, ser posible, 
fácil y suave lo que observa la congregación de mu- 
chas personas en diferentes edades y complexiones. Y 
¿qué otra cosa dicen la muchedumbre de vírgenes y 
jóvenes que guardan castidad en las Religiones ; sino 
lo que dijeron S. Agustin? en una vision que tuvo de 
otros semejantes ? ¿ Por ventura tú no podrás lo que 
estos y estas pueden? ¿O estos y estas pueden ser 
continentes por sus fuerzas, Ó por las de su Dios ? 
Arrójate en él confiadamente, porque con su ayuda 
podrás guardar la continencia que tantos guardan. 
Finalmente , como Cristo nuestro Señor prometió el 
céntuplo al que dejase por él las riquezas, con lo cual 
es muy suave el dejarlas ; asi lo prometió al que de- 
jase por su amor la mujer é hijos , y renunciase al ma- 
trimonio, dándole tantos regalos de espiritu y tantas 
ayudas preciosas para perseverar en la continencia, 
que se le haga cien veces mas dulce y suave que el 
matrimonio. Porque, como dice S. Macario ?* , si el 
amor de la mujer es tan vehemente, que hace dejar 
con gusto al padre y madre por vivir con ella, ¿cómo 
no será tan vehemente el amor de Dios, que haga de- 
jar de buena gana á la mujer por conversar siempre 
con el mismo Dios? Con mucha razon exclama San 
Efren *, en alabanza de esta virtud. «¡O castidad, nia- 
« dre del amor, que haces á los hombres semejantes á 
«los ángeles ! ¡ O castidad que alegras el corazon del 
«que te posee , y á su alma das alas con que vuele á 
«los gozos celestiales ! ¡ O castidad que engendras la 
«alegría espiritual y destierras la tristeza; disminu- 
«yes las pasiones y libras de turbaciones ! ¡O casti- 


1 Reg, 17, ex fusis, —? 8, Confes. cap. 11. — 3 Hom. 4, — + Ser. de cas- 
ilat, 
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«dad , que floreces en cuerpo y alma , como rosa, y 
«llenas toda la casa de admirable fragancia ! ¡ O so- 
« berana castidad ! ¿qué diré yo de tu dulzura ? Tú eres 
«el rocío y yelo que caian en la tierra , y precedian á 
«la lluvia del maná *, cuya dulzura era tan grande , 
«que nadie la conocia, sino quien la probaba; porque 
«tú yelas el ardor de las concupiscencias, con el ro- 
«Cío de la divina gracia que te acompaña; y tras tí se 
«sigue el maná de la dulzura celestial, cuya grandeza 
«es tan divina, que solamente la conoce el que la gus- 
«ta. » ¡O alma ! si deseas lajoya de la castidad , abra- 
za la Religion, donde estará bien guardada. No ha- 
gas tal agravio á joya tan preciosa, que la.pongas en 
el lugar donde está menos segura y es mas fuertemen- 
te combatida. ¿Quien, dice Casiano *, se halla en es- 
tos combates, que nosalga alguna vez herido de ellos? 
Pues si en el mundo son mas terribles y frecuentes 
¿por qué no escogerás la Religion, donde hay mas 
seguridad y mayor poder para vencerlos? Y si me di- 
jeres, que tambien los religiosos tropiezan, diréte 
con S. Juan Crisóstomo *, que mucho mas tro piezan 
los seglares ; que los que caen mas presto se levantan; 
y que la caida de pocos es ocasion de mayor seguri- 
dad para muchos que, escarmentando en cabeza age- 
na, se hacen mas humildes, y recatados, y Mas cui- 
dadosos en aprovecharse de los muchos medios que 
tienen en la Religion, para no ser vencidos. 


1 Exod. 46, vv. 13, 14, 15. — Núm. 14, v. 9. —? Coll. 12, cap. 12, lib, 6, 
£.4. —3 In apolog. pro statu monastico, lib. 3, 
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CAPÍTULO X. 


DE LA CLAUSURA RELIGIOSA PARA GUARDAR LA CASTIDAD , 
Y DEL RECATO EN EL TRATO CON LAS MUJERES , Y CON LOS 
DE POCA EDAD. 


Pues en la Religion no cesan los combates, por te- 
ner el demonio mayor hambre de tragar el manjar 
mas escogido; es bueno que los religiosos se aprove- 
chen de los avisos, que se dieron en los capítulos nue- 
ve y diez del segundo tratado, y de los medios que 
hay en la Religion , como se han expuesto en las nue- 
ve razones que se adujeron en el capítulo pasado , y 
mas particularmente procurando , que el trato con mu- 
jeres, ó el de las religiosas con hombres, sea con es- 
tas tres condiciones. 

1. La primera, que sea con licencia y aprobacion de 
los prelados, y en ninguna manera contra ella. Porque 
el desobediente nunca cantará victoria. La segunda, 
que la licencia se pida con necesidad y causa legíti- 
ma, y no por solo gusto y entretenimiento. Porque en 
tal caso, aunque el prelado dé la licencia , y condes- 
cienda con el que se la pide, no tendrá la seguridad 
que da la obediencia; pues en esto mas hace su vo- 
luntad que la del prelado. Y de aquí viene la tercera 
condicion, y muy importante, que, en cuanto esté de 
su parte , tenga aversion y repugnancia á semejante 
trato, y haga lo que pueda por excusarse, aceptándo- 
lo solamente porque entiende que Dios gusta de ello, 
y el prelado lo aprueba, y la necesidad ó caridad ó el 
oficio lo pide. Porque este caso es uno de aquellos, 
en que dice S. Gregorio *, que la perfecta obediencia 
en las cosas deleitables, no ha de tener cosa de suyo; 


t Lib, 25, mor. c. 13, 
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sino que todo ha de ser de Dios; y antes al contrario 
de suyo ha de haber resistencia, y entonces habrá se- 
guridad ; porque acude la divina proteccion á defen— 
der la castidad en los peligros que sobrevienen. Como 
se vió en un monge jóven ', el cual, enviándole su 
abad á la ciudad, temió mucho de su flaqueza, y pi- 
dióle con humildad que no le enviase, ni pusiese en 
aquel peligro ; pero el abad, por la necesidad que te- 
nia de enviarle, le mandó que fuese, confiado en el 
Señor que no le desampararia. Y así fué, porque soli- 
citándole la hija del huésped en cuya casa posaba, él 
alzó los ojos al cielo diciendo : Dios de mi padre ayú- 
dame ; y al punto un ángel le sacó de allí, y le puso 
en la celda de su mismo abad y padre espiritual, li- 
brándole del peligro, porque no se puso en él por su 
voluntad ; sino por obedecer y con necesidad. 

2. De donde podemos sacar las causas , porque al- 
gunos religiosos ó religiosas, caen miserablemente en 
estas ocasiones, ó salen muy tiznados de ellas. Unos 
caen porque buscan la conversacion solo por entrete- 
nerse, saliendo el religioso á la visita de la mujer, ó 
admitiendo la religiosa la visita del seglar, no mas que 
por hablar y recrearse vanámente aquel rato. 

Grima da lo que dijo S. Basilio á un monge, exhor- 
tándole á que no saliese en público : Egressus es € 
cella tua? Ibi continentiam reliquisti. ¿Saliste sin causa 
de:tu celda? allá dejaste la continéncia por el peligro 
que corres de perderla, y los lazos que te armará el 
mundo ; ó por lo menos, cuando vuelvas, no vendrás 
tan fuerte como cuando saliste. Esto dice este Santo, 
para reprimir á los que salen con ligereza y sin justa 
causa. Y si volvemos los ojos á las religiosas, ¿ qué 
otra cosa es la monja en el locutorio con el hombre 
mundano, sino Eva en el paraíso con la serpiente so- 


1 Tu vitis patrum. 
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breel árbol de la ciencia del bien y del mal, entablan— 
do pláticas, y oyendo novedades y curiosidades, que 
vienen á parar en su grave daño ? Huya de estas ser— 
pientes, y mortifique estas curiosidades, si quiere ver- 
se libre de caidas. 

Otros caen porque viendo su peligro, cuando la 
obediencia les pone en semejantes ocasiones, no quie- 
ren representar al prelado su flaqueza, pareciéndoles 
que perderán mucho de su honra. Y como estiman 
mas la honra que el alma, permite nuestro Señor que 
tropiece el alma en la culpa, y que tras ella pierdan 
la honra ; para que por este camino sane el alma ; y 
se conozea el peligro y flaqueza que ella encubria. 
Otros tropiezan, porque puestos en la ocasion, aunque 
sea sin culpa, no acuden luego á la oracion con hu— 
mildad, y confianza en Dios y en la obediencia. Por 
que si esta hubiese, no faltará el Señor á su palabra; 
y enviará del cielo su santo ángel, que esté con ellos 
en el horno de Babilonia, para que no se quemen, ó 
los saque de allí, y los ponga en lugar seguro. Para 
que se cumpla lo que está escrito *, que el varon obe- 
diente cantará la victoria, triunfando de los enemigos, 
que le acometen cuando cumple su obediencia. 

3. A este aviso añadamos otro de suma importan- 
cia, que es acostumbrarse el religioso ó religiosa á 
los ejercicios de su profesion, poniendo su gusto y 
contento en la clausura que profesa. Pues por esto 
cuadra bien á la Religion lo que se dice en el libro de 
los Cantares *, que es huerto cerrado dos veces y fuente 
sellada. Porque los dos votos de castidad y pobreza son 
dos cerraduras ó cercas de este huerto, cuyas flores y 
frutos son los ejercicios de virtud que encargan las re- 
glas en materia de estos votos. Pero el voto de obe- 
diencia es sello de la fuente que hay dentro del huer- 


1 Proy, 21, v, 28. — 2 Cant 4, v. 12, 
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to; porque con la obediencia va sellado todo lo que 
procede de la voluntad y libre albedrío ; y como el se- 
llo añade nueva seguridad á lo que está cerrado, como 
el rey Darío selló el lago donde estaba Daniel con su 
real sello *; así el voto de obediencia asegura los otros 
dos; y por él viene encañada el agua de la gracia y 
devoción que comunica el Señor á los Religiosos. Los 
cuales nunca ban de comer otra fruta, ni oler otra flor 
que la de este huerto, ni beber otra agua, que la que 
sale de esta fuente; porque esta comida y bebida les 
bastan para tener entera hartura; y donde quiera que 
fueren y estuvieren han de llevar consigo estas cer 
cas y cerraduras con su sello, que es el sello real de 
Cristo nuestro Señor; con cuya obediencia han de ir 
selladas todas sus obras; y de este modo irán seguras, 
cumpliendo lo que dice en el libro de los Cantares *; 
pónme como sello sobre tu corazon y brazo, para que tus 
afectos y tus obras sean conformes con los mios. 

4. Además, ha de ser huerto dos veces cerrado con 
dos clausuras, una exterior, gustando de estar en Ca- 
sa y no salir fuera; y otra interior, cerrando las puer— 
tas de los sentidos, ojos, oidos y lengua, para que no 
entren los demonios á tomar las flores y los frutos de 
su huerto; y ambas son principalmente necesarias d 
las religiosas; cuya clausura reformó y estrechó el sa- 
grado Concilio de Trento* con gran rigor, para que 
no peligrase su castidad, que es mas delicada. Las vír- 
genes, dice S. Ambrosio *, han de imitar á la Reina 
de ellas, que á la edad de tres años se encerró en el 
Templo. Y cuando el ángel fué á visitarla, la halló en- 
cerrada en su casa, donde ningun hombre pudiese 
verla. Y siendo necesario por inspiracion de Dios ir á 
visitar á su prima Sta. Isabel, iba aprisa por llegar 


1 Daniel 6, v. 17. —2 Cant. 8, v. 6 — 3 Ses. 25, c.5, de reformat, —* Lib. 
2, in Lucam. 
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presto y estar encerrada ; In domo sera ; festina in pu— 
blico ; en casa despacio, y en público aprisa; porque 
el encerramiento tenia siempre en deseo, y hacia sus 
salidas cuando mas no podia diferirlas, y solo por 
cumplir con las leyes de la obediencia y caridad. Del 
celestial Esposo se dice *, que es flor del campo, y azu- 
cena de los valles; porque está preparado para que lo- 
dos gocen de él, y le cojan para provecho de todos ; 
mas de la Esposa dícese, que es azucena del huerto, 
donde solo su esposo entra-á cogerla ; porque la casti- 
dad de las vírgenes ha de estar guardada para solo 
Cristo. Y como la azucena pierde su blancura, y her- 
mosura en siendo manoseada; así la virginidad pierde 
su resplandor y belleza, si anda por las plazas, y es to- 
cada y manoseada de los hombres. Y como pondera 
Tertuliano * , la pureza virginal padece algun detri- 
mento con solo ser vista, especialmente, porque la 
ocasion de ser vista, lo es tambien de ver en ella. Y, 
como dice S. Basilio, los ojos son como manos incor— 
póreas, é invisibles, que con sus rayos tocan, desdoran 
y mancillan la castidad. Y por esto santamente en los 
retiros los locutorios están de modo, que ni puedan 
ver, ni ser vistas. Pero de puertas adentro se ha tam- 
bien de guardar otro aviso importantísimo ; porque 
como la Religion se funda en la caridad fraterna, y en 
la union de los corazones con verdadero amor espiri- 
tual, suele acudir el demonio á convertirlo en amor 
carnal , atizando algunas amistades particulares que 
tienen mucho de carne, contra la pureza que pide la 
perfecta castidad; porque , como arriba se dijo * de 
5. Basilio, el amor espiritual y sensual tienen muy 
cercanas las puertas; aun donde no hay diversidad de 
hombres y mujeres. Y quien piensa que entra en casa 
del primero, se halla hundido en casa del segundo; y 


Y Cant. 2, v. 1,— 2 Lib. de doctri. virg, — 3 Trat. 2, c. 9. 
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es menester velar en echar del corazon todo lo sensual 
que se mezclare con lo espiritual. Han de ser los reli- 
giosos como los diligentes marineros, procurando que 
el navío de su alma € esté tan bien embr eado, y calafe- 
teado, que no haga agua, ni tenga resquicio por don- 
de entre gota de amor sensual á criatura. Y si alguna 
entrare, han de andar luego con la bomba para sacar- 
la, mortificándola con grande fervor de espíritu para 
que el amor solo y puro de Jesus viva en sus corazo- 
nes; uniendo en su único amor todos los demás amo- 
res y aficiones. Conforme á lo que dice S. Agustin * 
Per continentiam colligimur, el redigimur ón unum, dá 
quo in multa defluximus. Minus enim te amat, qui lecum 
aliquid amal, quod non propter te amal. Por la conti- 
nencia nos recogemos y reducimos á uno, de donde 
nos derramamos en muchas cosas; porque menos, Se- 
ñor, te ama el que contigo ama otra cosa, que no la 
ama por tu causa. 

A este propósito trae S. Basilio *, algunos avisos del 
recato que se ha de tener en tratar con los de poca 
edad ; mas háme parecido dejarlos por no descender 
en esta materia á cosas tan menudas, contentándome 
con aconsejar una que abraza muchas y de suma im- 
portancia para tener segura la castidad ; resolviéndose 
con ánimo generoso á huir sumamente de cualquier 
cosa que la manche, aunque parezca pequeña ; nun- 
ca teniendo por culpa pequeña la que es advertida 
y consentida, por ser ordinariamente grande el peli- 
ero que anda encerrado en ella. Porque nuestra mise- 
rable carne es á modo de yesca ó pólvora; y el deleite 
sensual es como fuego; y cualquier centella que cae 
en ella, si advertidamente se detiene, la quema y abra- 
sa. Y el que es tan presuntuoso, Ó poco recatado, que 
á ojos vistas admite dentro de su casa á este enemigo 


1 Lib. 10, confes. cap. 29.— 2 Serm. de abdicatione rerum., 
reuctoso, — Tomo 11. 13 
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y se entretiene con él, pareciéndole que le podrá te= 
ner á raya en la casa que tiene por pequeña; presto 
sentirá el manifiesto desamparo de Dios para que ex- 
perimente su grande engaño. Porque de esa pequeña 
centella, como dijo el Eclesiástico *, se levantará un gran 
fuego que abrase su alma. Y el Nazareo consagrado á 
Dios, que se saborea en comer granitos de uvas, vien- 
do que es contra la ley *; y no hace caso de ello por 
ser cosa poca; cuando menos piense, gustará de comer 
las uvas y de beber el vino, y se hallará embriagado; 
porque tal atrevimiento merece tal desamparo; y el 
que asi ama su peligro, como dijo el Eclesiástico ?, pe- 
recerá en él con gravísimo daño. Y pues así desprecia 
lo poco con tan grande riesgo, oiga la sentencia del 
Salvador que dice *: el que quebrantare uno de estos 
mandamientos pequeñitos, y enseñare lo mismo á los hom- 
bres, será pequeñito en el reino de los cielos, que fué de- 
cir, como declara S. Agustin?; no entrará en este rei- 
no, porque todos los que entran allá son grandes, y el 
pecado que él tenia por pequeño en el juicio de Dios 
vistas todas sus circunstancias, fué tenido por gran- 
de. Amen pues los religiosos la castidad y pureza an- 
gélica que profesan, la cual á sabiendas no admite 
mancha, aunque parezca muy pequeña ; porque como 
arriba decíamos *, en vestidura tan blanca y tan pre- 
ciosa, cualquier manchita es fealdad grande. 


1 Eccli. 11, y. 34. —2 Num. 6, v.4.— 3 Eccles, 3, v.27.—4 Malth 5, 
vo 19,—5 Lib. de serm. Dominiin mont. cap, 15, —S Trat. 2,0. 2, 
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CAPÍTULO XI. 


DEL VOTO DE OBEDIENCIA, Y DE LAS UXCELENCIAS Y PRO- 
VECHOS DE LA OBEDIENCIA GENERAL Á TODO LO QUE DIOS 
MANDA. 

El tercer voto de la Religion, que es el de obedien- 
cia á los prelados, excede, como arriba se comenzó 
á decir*, á los otros dos. no solo porque ofrece á nues- 
tro Señor cosa mas preciosa que ellos; sino tambien, 
porque, como dice Sto. Tomás * los incluye, y añade 
otras muchas cosas; pues la pobreza y castidad son 
tambien materia de obediencia, sin lo demás que or- 
denan las reglas y mandan los prelados. Y por esto 
en algunas Religiones * la profesion se hace con solo 
el voto de obediencia, segun la regla, comprendien- 
do bajo de él los otros dos. Y pues esta virtud es la 
mas principal y la mas general de la vida religiosa, 
será bueno declarar todo lo que pertenece á su per— 
feccion, así lo general, como lo especial de este es- 
tado. Porque sabida cosa es, que esta virtud en ge- 
neral tiene por oficio cumplir los preceptos del supe= 
rior cualquiera que sea, dejando si es menester su 
propio sentir y querer por cumplir lo que él quiere y 
manda. Y como hay dos suertes de superiores , ios 
y hombres; así hay dos maneras de obediencia. La 
primera y principal inclina á cumplir los preceptos de 
- Dios, en que resplandece su divina voluntad , que es 
la primera y suprema regla de todas las virtudes cria- 
das, y se declara á las criaturas por los preceptos que 
les impone en materia de todas las virtudes, aunque 
no en todos sus actos, como despues dirémos. 

1 Trat. 3,c. 5.—?2, 2, qu. 186, ar.8, et 2, qu. 104, ar. 3. —1 En las de 
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La segunda obediencia se tiene á los hombres que 
son superiores con autoridad del mismo Dios, el cual 
por medio de ellos gobierna é impone preceptos, y 
quiere que sean obedecidos; y esta virtud inclina á 
cumplir todo lo que mandan, como no sea contrario á 
lo que Dios ha mandado en su santa ley. Porque, co- 
mo dijeron los apóstoles ', conviene obedecer mas á 
Dios, que á los hombres ; y nunca se ha de hacer lo que 
mandan los hombres, cuando contradice á lo que 
manda Dios; como entre los mismos hombres , mas se 
ha de obedecer al prelado mayor que al menor que 
recibe de él la potestad ; y el menor no ha de ser obe- 
decido ea lo que manda contra el precepto del mayor. 
Y de aquí es, que la segunda obediencia siempre ha 
de incluir la primera y estribar en ella; haciendo de 
las dos una muy perfecta , de cuyas excelencias y pro- 
vechos harémos un breve resúmen para que se esti- 
me como merece. 

Primeramente, esta obediencia como dice Sto. To- 
más”, es fudamento y causa de todos nuestros mere- 
cimientos. Pues ninguna cosa es meritoria delante de 
Dios, sino en cuanto es conforme á su divina volun- 
tad. Y en este sentido dice S. Agustin ?: ninguna co- 
sa tanto agrada á Dios como la obediencia; esta es la 
suma, y única virtud en nosotros: y ella sola va- 
le mas que todas las virtudes. Porque todo lo bueno 
que se hace, si no nace de obediencia, nace de so- 
berbia; porque si no es por agradar á Dics, es por 
agradarse á sí, 6 á-los hombres; y todo es vanidad y 
desórden de la voluntad propia. : 

1. Y de aquí podemos comenzar las alabanzas de 
esta virtud , por la trabazon que tiene con la caridad, 
que es reina de todas y la fuente principal de nuestros 


1 Act. 5, v. 29, —2 2, 2, qu. 104, ar. 2. —3 Serm. de obed. et hum. 
tom 9, ad finem. á 
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merecimientos, la cual no puede estar sin la compa- 
nía de la obediencia; y al paso que crece el amar, cre- 
ce el obedecer ; y por esto la nacion de los justos, co 
mo dice el Eclesiástico *, es obediencia y amor: la 
obediencia procede como disposicion para el amor; 
y el amor va produciendo despues con mas excelen— 
cia los frutos de la obediencia. Conforme á lo que di- 
jo el Salvador á sus discípulos *: Si me amais guardad 
mis mandamientos. Y el que tiene mis mandamientos, y 
los guarda, ese es el que me ama : si los guardáreis, per- 
maneceréis en mi amor , como yo guardo los preceptos de 
mi Padre, y permanezco en su amistad. El que guarda las 
palabras de Dios tiene, dice S. Juan ?, perfecta caridad, 
Pues si tantas grandezas dice la divina Escritura de 
la caridad, ¿cuáles serán las de la obediencia, de 
quien ella tanto depende, y en quien tanto se se- 
nala? 

2. Bien se deja ver esto por la estima que tuvo de 
ella el mismo Hijo de Dios, pues dijo * que habia ve- 
nido del cielo, no á cumplir su propia voluntad ; sino la 
del Padre que le envió; y aunque la redencion del mun- 
do era obra de suyo ten excelente, no vino por la 
grandeza que tenia de suyo; sino porque su Padre 
quiso que se encargase de ella; y el cumplimiento 
de esta obediencia fué el fin mas alto de su venida al 
mundo. Y así en entrando en el, como pondera 5. Pa- 
blo *, luego dijo aquello del salmo: Lece venio, in 
capite libri seriptum est de me, ut faciam Deus, volunta- 
tem tuam ; He aquí que vengo á cumplir tu voluntad, 
como está eserito de mí en el principio del libro. 

3. En cuyas palabras se indica otra grande exce- 
lencia de la obediencia; porque este libro de que aquí 
se hace mencion, es de la eterna predestinación donde 


1 Eccli. 3, v. 1.—2 Joan. 14, vv. 15, 21, et e. 15, v. 10.— 3 IJoan 2, v. 5 
— + Joan, 6, v. 38, — 5 Hebr, 10, vv, 5, 7, etPsalm. 39, vv, 8, 9. 
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estaban escritas todas las grandezas de este Señor, los 
oficios y obras santas , y milagrosas que habia de ha- 
cer. Entre las cuales la primera y principal en que se 
resumían todas las demás, era cumplir la voluntad 
del Eterno Padre en todo lo que mandase, ponien- 
do su ley y sus preceptos en medio de su corazon, 
como la cosa que mas amaba y estimaba. En cuyo tes- 
timonio en el primer instante de su concepcion, hizo 
esta oferta con voto, como arriba dijimos, prometien- 
do cumplir todo lo que su Padre le mandaba. Y por 
esto se precia de que le dió su Padre cuerpo y alma, 
inclinados y dispuestos á obedecer, diciendo : Corpus 
autem aptasti mihi, vel, aures perfecisti mila. Disteme 
cuerpo, cual convenia para cumplir tu obediencia; y 
perfeceionaste mis oidos, dándome alma inclinada á 
oir tus preceptos y cumplirlos. Pués ¿de qué modo 
se puede encarecer mejor la soberanía de esta virtud, 
de la cual el Hijo de Dios tanto se precia; y con la cual 
el libro de la predestinación tanto se ha de adornar? 
Alégrese pues el religioso, que tiene prendas de es- 
tar predestinado para el cielo, y entienda que en el 
libro de su predestinación y en el principio de él, es- 
tá escrita la obediencia que ha de tener á Dios y á sus” 
prelados, como medio general en que se resumen los 
demás actos con que ha de merecer los grados de 
santidad y de gloria á que está predestinado. Persua- 
diéndose tambien , que por la gracia de la vocacion 
le dará Dios cuerpo y alma inclinados y dispuestos á 
obedecer á todo lo que se le mandare. Y con este sen- 
timiento luego que entra en la Religion, diga á nues- 
tro Señor; vésme aquí, que he venido, no á cumplir 
mi voluntad; sino la tuya; y tu santa ley y regla 
pongo en medio de mi corazon, como la cosa que mas 
amo y estimo en esta vida. Y si esto cumple , como lo 
promete, será del dichoso número de-los predestina— 
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dos; ú los cuales como dijo S. Pablo ', predestinó Dios, 
para que fuesen conformes con la imágen de su Hijo, 
imitando en todo su obediencia. 

4. De aquí podemos sacar las demás grandezas de 
esta virtud , la cual va engendrando en el alma los 
demás medios de la divina predestinación, y plantan- 
do en ella como dijo S. Gregorio ?, las otras virtudes. 
Lo uno, porque ella quita cel estorbo principal que 
todas tienen para ejercitar sus actos, que es la pro- 
pia voluntad, raiz de todos los pecados , con lo cual 
queda el campo del corazon bien labrado y dispues— 
to, para recibir las plantas de todas las virtudes ; y lo 
otro, porque la obediencia dilata su poder y actividad 
para todo lo que es voluntad de Dios, la cual res- 
plandece en los ejercicios de todas las virtudes; y por 
dar gusto á Dios y cumplir lo que él quiere , las mue- 
ve á que no estén ociosas; sino que hagan sus obras, 
para que sean enteras y perfectas. Y por esta causa 
Cristo nuestro Señor llama á la obediencia manjar y 
sustento del alma, diciendo á sus apóstoles *: Mi man- 
jar es hacer la voluntad. del que me envió, y acabar su 
obra. Porque como el manjar corporal se reparte por 
todos los miembros -y partes del cuerpo, dando á ca- 
da uno su alimento necesario; así la obediencia es 
sustento de todas las potencias y sentidos del buen 
religioso, y de todas las virtudes que tienen asientoen 
su alma. Con ella los ojos se abren y cierran; la len- 
gua habla y calla; los pies andan y se paran; la vo- 
luntad y apetitos aman y aborrecen; el entendimien— 
to y la imaginacion hacen su obra, y cesan en ella; 
y cuando todo esto va regulado por obediencia, es 
manjar muy substancial, que conserva, aumenta y 
perfecciona la vida de la gracia, y da grande esfuer— 
zo para todos los ejercicios de este estado. Y de aqui 
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es, que con la obediencia se alcanza aquella hartura, 
de la que dijo Cristo” nuestro Señor ' : Bienavenlura— 
dos los que tienen hambre, y sed de justicia, porque 
ellos serán hartos. Porque si tienes hambre y sed de 
todas las virtudes, quese comprenden en el nombre 
de justicia, con solo obedecer á Dios y á sus minis- 
tros, alcanzarás hartura y cumplimiento de tus de- 
seos. Si tienes hambre de santidad, obedece y serás 
santo; y si tienes sed de la devocion, obedece y se= 
rás devoto. 


$ IL 


Mas porque el manjar de la obediencia, como dice 
san Bernardo *, es de suyo áspero y desabrido á la 
carne, y tiene necesidad de alguna salsa que le haga 
blando y sabroso, para que pueda comerse con gusto ; 
esta salsa es la sabiduría celestial, que es la ciencia 
sabrosa de Dios con la gracia de la devocion y con 
suelos del cielo. La cual es como el madero con que 
Moisés convirtió las aguas amargas en dulces *; y co- 
mo la harina con que Eliseo quitó la amargura de la 
comida que estaba en la olla *; y no hay obediencia 
tan amarga á la carne, y tan desabrida al espíritu del 
hombre, que con la sal de la divina sabiduría, y con 
la salsa del consuelo celestial no se haga dulce y muy 
sabrosa; pero ¿quién negociará esta divina sabidu- 
ría? O ¿cómo podrémos alcanzarla ? 

5. Esta es obra excelencia muy grande de esta vir- 
tud, negociar la sabiduría del cielo, que la han de 
hacer sabrosa ; porque como dijo el mismo santo *, el 
gusto de la contemplación, que es acto de la divina 
sabiduría, no se debe sino á la obediencia. Esto dice 
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san Gregorio *, es el precio con que compramos de 
Dios aquel oro, del que dijo á un obispo * : aconsejo— 
te que compres de mi oro encendido y acendrado para 
que seas rico.: El aurum emimus, cum accepluri sapien- 
lam, prius obedientiam preebemus ; Compramos el oro 
de la sabiduría, cuando damos por precio la obedien- 
cia conforme á lo que dijo el Eclesiástico ?*: Hajo, si 
deseas la sabiduría, guarda los mandamientos, y el Se— 
ñor le la dará. No alegues pobreza, porque en tuma- 
no está el precio de la obediencia ; pues Dios á nin- 
guno manda ; sino lo que puede cumplir; y con este 
precio, si quieres, puedes comprar el oro de la sabi- 
duría celestial, encendida con el fuego de la caridad, 
y acompañada de la limpieza de la vida; de donde 
procede tanta dulzura, que hace muy suave la mor 
tificacion de la voluntad propia por cumplir la divi- 
na. Cumpliendo nuestro Señor lo que prometió por 
Isaías al que negaba su voluntad por obedecerle di- 
ciendo *: Entonces te deleitarás en el Señor, y le levan- 
tare sobre las alturas de la tierra : Et cibabo te heredi- 
tate Jacob patris lui; y sustentarele, y daréle de comer 
con la herencia, y mayorazgo de lu padre Jacob. Y aun- 
que esto principalmente se goza en el cielo, donde 
los obedientes comen el manjar de la divinidad con 
suma hartura y alegría; pero tambien se les da su 
parte en la tierra; pues por esto el Salvador nos man- 
dó pedir”, que se haga la voluntad de Dios en la tier- 
ra, como en el cielo ; para que la dulzura del cielo se 
goce en la tierra, y el sabor que tiene esta comida 
allá, la tenga tambien acá. Y como nuestro Padre ce- 
lestial, aunque está en todo lugar, mas particular— 
mente está en los cielos mostrando su omnipotencia, 
sabiduría, y bondad en hartar, consolar y regalar á 
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los bienaventurados ; así tambien está en los perfec= 
tos obedientes, á quienes la obediencia convierte en 
cielos suyos , dándoles señales de su presencia, con 
los especiales favores que les hace. 

6. Y de aquí es, que por esta obediencia se alcan- 
za el conocimiento espiritual de Dios y de sus gran- 
dezas y misterios, avivando la fe de ellos, con tanta 
certeza que recrea al alma, y le da su paz y gozo en 
sentirlos. Y por esto dijo Cristo nuestro Señor ': $ 
alguno quisiere hacer la voluntad del que me envió, este 
conocerá si mi doctrina es de Dios. Dando á entender 
como dicen S. Cirilo ?, y S. Juan Crisóstomo *, que 
quien obedece lo que Dios manda, alcanza de él luz 
para conocerlo que revela; y ve por experiencia, como 
es de Dios lo que la fe dice, sintiendo tales efectos por 
su obediencia, que descubren ser Dios el que los cau- 
sa. Y por esta misma razon decia David de sí mismo *: 
entendí mas que los que me enseñaban, porque meditaba 
en tus mandamientos ; y supe mas que los viejos, porque 
buscaba tus preceplos : Et a mandalis tuis intellexi, y 
tus mandamientos fueron mis maestros, y los que me 
esclarecieron el entendimiento para entender tus mis- 
terios. Porque, como dice $. Bernardo *, esta vista y 
conocimiento tan perfectos comienzan por el oido por 
donde entra no solamente la fe, sino tambien la obe- 
diencia. Del que se dice *: El Señor me abrió el oido 
y yo no le contradigo : y bienaventurados son los que 
oyen la palabra de Dios, y la guardan *; porque guar- 
dándola, verán cuan suave es el Señor á quien obe- 
decen. Cumpliéndose lo que se dijo á la Esposa *: Oye 
hija, y ve. Como si dijera: oye para ver; porque cual 
fuere tu obediencia, tal será tu vista. De modo que 
puedas decir *: Sicul audivimus sic vidimus. Como lo 
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olmos, así lo vimos; y á la medida de lo que oimos * 
y obedecimos, fué lo que oimos y gustamos. 

7. De esta excelencia de la obediencia procede otra 
muy provechosa, que es engendrar grande confianza 
en Dios, y por consiguiente hace que las oraciones 
sean bien” oidas y despachadas ; porque quien oye la 
voz de Dios, merece que Dios oiga la suya. Conforme 
á lo que dijo S. Juan * : Si nuestro corazon no nos re- 
prende, tenemos gran confianza en Dios, y lodo lo que le 
pidiéremos alcanzarémos ; porque guardamos Sus MAN- 
damientos, y hacemos las. cosas que le son agradables. 
Es Dios amorosísimo y liberalísimo, y gusta de com- 
placer al que le complace, y de dar lo que le pide al 
que cumple lo que le manda. Y por esto dice Eusebio 
Emiseno ? : Quanto obedientiores fuerimus preeposilas, el 
palribus, tantum obediet Deus orationibus noslris. Guan- 
to fuéremos mas obedientes á los prelados y ancia- 
nos, tanto mas obedecera nuestro Señor á nuestras 
past como Jo testifica la divina Escritura de Jo- 

, que fué muy obediente á Moisés, cuyo minis- 
eS era, y mandó al sol y luna, que se parasen ; y al 
punto se pararon, obediente Deo voci hominis, obede- 
ciendo Dios á la voz del hombre; porque el hombre 
obedeciaá la voz de Dios. Y así dice S. Buenaventu- 
ra *, que cuanto uno mas aprovechare en la obedien- 
cia, tanto mas Dios le oirá; y las criaturas ordena— 
das para obedecer al hombre, le servirán y estarán 
sujetas. 

Lo cual confirma $. Gregorio * en sus Diálogos, con 
un ejemplo admirable de S. Florencio, que tenia á 
Dios como á pedir de boca para cuanto le suplicaba ; y 
dando la razon de ello, concluye: «¿Qué maravilla, 
«si S. Florencio era oido en su oracion con tanta 
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«presteza ; pues él oia á Dios con la misma, en lo que 
«le mandaba ? pero nosotros tarde somos oidos, por- 
«que tarde ó nunca le oimos, y obedecemos. » Y co- 
mo dijo S. Agustin *: Cilius auditur una obedientis 
oratio, quam decem milla contemplorum. Mas presto es 
vida una oracion del obediente, que diez mil de 
los desobedientes. Antes, como dijo el Sabio ?, es 
aborrecida la oracion del que con rebeldía aparta su oido 
de lo que manda la ley. Y como él cierra su oido para 
no oir los preceptos; así cierra Dios el suyo, para no 
oir tales oraciones ; porque no concuerdan las obras 
con las palabras ; y lo que pide la lengua, lo niega la 
obra. Y del que ora mucho, y no obedece, puede, di- 
ce S. Bernardo *; decirse lo que dijo Isaac *: la voz 
es de Jacob, pero las manos son de Esaú ; y Dios nues- 
tro Señor mas mira á las manos que á las voces. Y 
cuando oramos, quiere que juntamente levantemos 
al cielo las manos puras, en señal de la obediencia, 
y sujecion que le tenemos. Y por esto decia David *: 
Subditus esto Domino, el ora eum. Sujétate á Dios, y 
haz oracion; como si dijera: primero te has de sujetar 
al Señor con humilde obediencia ; y luego podrás pe- 
dir lo que quisieres con grande co nlianza. 

8. De aquí viene tambien, que la obediencia en- 
gendra grande magnanimidad, para acometer empre- 
sas muy gloriosas, y admirable fortaleza para vencer 
batallas muy difíciles. Porque la confianza y la ora- 
cion son las raices de estos buenos sucesos; y la obe- 
diencía hace al justo digno de ellos. Por la insigne 
obediencia que tuvo Abrahan, alcanzó las victorias y 
grandezas que de él se cuentan; y de su hijo Isaac, 
que fué tan favorecido de Dios como su padre, ningu- 
na obra hazañosa leemos, sino la insigne obediencia 
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con que se rindió á ser sacrificado. Y el padre de los 
Macabeos hizo un catálogo de varones obedientes, 

que por su obediencia fueron muy esclarecidos, di- 
ciendo *: Joseph, implevit mandatum, et factus est Do- 
minus JEgypli, cumpliendo el mandamiento de Dios, 

vino á ser Señor de Egipto. Y Josué guarda::do la pa- 
labra de Dios, vino á ser capitan de Israel. Y Elías, ce- 
lando la ley, fué recibido en el cielo. Y Eliseo obede- 
ciendo al mismo Elías, vino, como pondera S. Ber- 
nardo ?, á recibir su doble espíritu ; porquela obedien- 
cia á su maestro le hizo heredero y sucesor en su ofi- 
cio. Pero mucho mas es lo que Cristo nuestro Señor 
prometió, cuando dijo *: £l que hiciere la voluntad de 
mi Padre, ese es mi hermano, y mi hermana, y mi ma- 
dre. Para que se entendiese, dice S. Juan Crisóstomo *, 
que estimaba en mas la obediencia, que la dignidad 
de hermano, y madre: Una enóm nobilitas sola ost fa- 
cere Dei voluntatem ; una sola nobleza hay, que es ha- 
cer la voluntad de Dios , y sin esta, todo lo demás no 
es de estima. Porque la Virgen nuestra Señora, no 
fué tan bienaventurada, por haber concebido la carne de 
Cristo, cuanto por haber cido y guardado la palabra de 
Dios”; con lo cual fué espiritualmente madre de Cris- 
to, engendrando la viva imágen de su Hijo dentro de 
su alma. Y tambien dentro de las almas de muchos 
fieles, que por su medio se han convertido; de lo 
cual consta , que la obediencia hace á los justos her 
manos de Cristo , por la imitacion en la santidad y 
por la herencia de la gloria ; y tambien los hace ma- 
dres de Cristo, por la eficacia que da á sus palabras 
y obras, para convertir con ellas á los pecadores y 
engendrar en ellos espiritualmente á Cristo; el cual 
atribuye á su obediencia las conversiones que él obró; 
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pues dice que admitirá á los que vinieren á él; por= 
que vino del cielo, no á cumplir su voluntad ; sino la del 
Padre ; y esta es que ninguno de los que vinieren á su 
servicio, sea desechado ?. 

10. Finalmente, la obediencia es virtud tan herói- 
ca y árdua que es la principal piedra de toque para 
conocer la verdad y pureza de las demás virtudes y 
dones que resplandecen en los hombres. Y así el mis- 
mo Dios, para probar á sus escogidos y la fidelidad y 
santidad que tiene, suele imponerles algun precepto 
de alguna cosa muy difícil, ó desusada , como arriba 
se dijo ?. Esto declaran bien aquellas palabras que di- 
jo nuestro Señor á Abrahan, cuando vió la prontitud 
con que le obedeció en quererle sacrificará su hijo *: 
Ahora conozco que lemes 4 Dios. Esto es, ahora te he 
dado á conocer, y manifestado á todo el mundo, que 
temes y amasá tu Dios, pues así le obedeces. 


CAPÍTULO XII. 


DE OTRAS EXCELENCIAS, Y PROVECHOS DE LA OBEDIENCIA 
RELIGIOSA, Y DE LOS DAÑOS DE LA DESOBEDIENCIA. 

Las diez excelencias que se han expuesto en el ca= 
pitulo pasado son comunes á todos los justos, cuya 
justicia y santidad estriba en su obediencia; pero mas 
particularmente resplandecen en los religiosos, cuya 
vida y profesion es todo obediencia, dedicándose to= 
talmente á vivir segun ella; no queriendo gobernarse 
por su propio juicio y voluntad; sino por el parecer y 
direccion de los prelados, que en nombre de Dios les 
gobiernan. Por cuya causa la obediencia religiosa es 
un camino para el cielo y para la santidad, cierto, se- 
guro, breve, suave y eficaz. Es cierto, porque con 
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gran claridad sabe lo que es voluntad de Dios por me- 
dio de los prelados cuya voz percibe con los oidos cor- 
porales; pues el Señor dijo de ellos *: Ll que á vos- 
otros oye, ámi oye. Es seguro, porque siguiendo el go- 
bierno de Dios por sus ministros no errará en lo que. 
hace. Y el peligro mas está en los que gobiernan, que 
han de dar cuenta de lo que mandan, que no en los 
que obedecen y cumplen lo que se les ha mandado. 
Supuesto que no han de obedecer en lo que es claro 
error y pecado, como ya se ha dicho. Es camino bre- 
ve y corto, porque en la resolucion de no hacer su 
voluntad están cifradas todas las demás mortificacio— 
nes; y en el propósito de hacer siempre la voluntad 
de Dios y de sus prelados están recogidas todas las 
virtudes; y aunque no hay atajo sin trabajo, este es 
muy suave, porque en dejando de una vez la voluntad 
propia, se quita la tristeza, la cual siempre viene por 
suceder algo contra ella; y conformándose de veras 
con lo que Dios quiere, entra la alegria de repente. 

Porque como dice el Eclesiástico *: No hay cosa mas 
dulce, que atender á los mandamientos del Señor. Yinal-- 
mente, es camino eficaz para subir á muy alta perfec— 
cion; porque á cuenta de Dios queda dar fuerzas para 
todo lo que manda, ayudando en ello al que le obe- 
dece. Y por esta causa S. Juan Clímaco * llama al ca- 
mino de la obediencia navegacion segura, jornada que 
se hace durmiendo, y excusa del hombre delante de 
Dios. Porque como dice $. Buenaventura *, el que vi- 
ve en obediencia, es como el que navega por el mar 
en buen navío con diestro piloto, el cual siempre ca- 
mina comiendo y bebiendo, durmiendo y negociando, 

y va sin cuidado del camino; porque se fia del piloto ; 
y cuando menos piensa, se halla en el puerto. Asi el 
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que navega en la nave de la obediencia, en todo cuan- 
to hace medra y va adelante; porque el dormir y el 
comer, el trabajar y el descansar, el negociar y el ha- 
cer cualquiera obra buena , como sea por obediencia, 
agrada á Dios, y se merece con ella; y en todo anda 
libre de so'icitud congojosa; porque todos sus cuida- 
dos deja al piloto, que le gobierna en nombre de Dios, 
en quien principalmente pone toda su solicitud; sabiendo, 
como dice S. Pedro *, que tiene cuidado de nosotros, y 
mucho mayor del que se fia de su divino gobierno; 
esperando con gran paz y seguridad que á su tiempo 
llegará al puerto deseado. Porque él mismo ha dicho ?: 
Yo. soy el Señor, que te gobierno en este camino, en que 
andas : ¡ojalá atendieses d mis mandamientos ! verias co- 
mo lu paz seria como un rio, y lu justicia como el abismo 
del mar. De aquí tambien ha nacido que los Santos 
Padres, entre los diferentes géneros de vida religiosa 
tuvieron siempre por mas seguro, y provechoso el de 
los cenobitas, que viven con sujeción á un prelado, 
que el de los hermitaños, que- vivian en soledad, sin 
tener allí superior á quien obedecer. Porque estos ca- 
recian del fruto de la obediencia, y estaban cargados 
con la solicitud de mirar por sus cosas. Pero los otros 
gozaban de ambos provechos, siendo gobernados por 
los prelados y arrojando en ellos sus cuidados; por— 
que, como dijo Casiano *, el fin propio de estos reli= 
giosos es mortificar y erucificar su propia voluntad , y 
no tener solicitud del dia de mañana. Y aunque no 
lleguen á las altezas de contemplacion, que tienen los 
solitarios; esta falta se recompensa con la obediencia 
humilde y libre de cuidados que se tiene en los con= 
ventos. Y, como dice Sto. Tomás *, la obediencia real- 
za el merecimiento y valor de todas las obras; y cual- 
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quiera que se hace por obediencia agrada mas á Dios, 
y Merece mas premio, que si se hiciera por eleccion 
propia; en cuanto con la ofrenda de la obra, se junta 
la de la voluntad y corazon, que es la dádiva que 
nuestro Señor mas estima. 


Si 


Declaremos mas esta verdad, con el modo de go- 
bierno, de que usó nuestro Señor, en el estado de la 
inocencia, con nuestros primeros padres, guiándolos 
por el camino de la obediencia, por ser el mas cierto, 
seguro, breve, suave y eficaz que se podia tomar para 
conservar siete excelentísimos dones que les habia da- 
do y prometido, conviene á saber; la gracia y virtudes 
sobrenaturales, que santifican al alma; la sujecion de 
la carne al espíritu sin rebeldía de pasiones; la salud, 
integridad é inmortalidad del cuerpo ; el señorío paci- 
fico de todos los animales; la morada perpétua en el 
paraiso terrenal, con promesa de que si perseveraban 
en su obediencia, todos estos dones serian tambien 
para sus descendientes; y finalmente, que les llevaria 
del paraiso terrenal al celestial, donde fuesen para 
siempre bienaventurados. Para conservar tan grandes 
dones y alcanzar tan grandiosas promesas solamente 
les impuso un precepto positivo *: que no comiesen la 
fruta del árbol de la ciencia ; lo cual era muy fácil de 
cumplir, para que fuese fácil la perseverancia en su 
obediencia; y gozasen de todos estos dones con suma 
paz y concordia. Pues ¿qué mayor estima pudo hacer 
nuestro Señor de la obediencia, que fundar sobre ella 
«estado tan dichoso, conservacion de dones tan escla— 
recidos, y seguridad de alcanzar tan grandes prome- 
sas? Declara esto bien S. Agustin? con estas palabras: 
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«Servian vuestros padres á Dios con la piedad de la 
«obediencia, que les estaba muy encomendada, con 
«la cual solo Dios es honrado: la cual cuan grande 
«sea, y cuan suficiente para tener á la criatura racio- 
«nal bajo la proteccion del Señor no se pudo declarar 
«mas excelentemente, que mandándoles que no co- 
«miesen la fruta, que no era mala. » 

Esta misma traza guardó nuestro Señor en la Reli- 
gion, cuyo fin, como dijo S. Basilio ', es reducirnos 
del modo que se puede á la felicidad del estado de la 
inocencia, favoreciendo nuestro Señor á los religiosos 
con los excelentes dones y promesas que arriba que- 
dan referidas; y todas se fundan sobre la obediencia, 
con la cual se alcanzan y conservan otras siete gran— 
dezas como las que se han dicho de aquel feliz es- 
tado. 

1. Porque la obediencia conserva y acrecienta la 
gracia y las demás virtudes sobrenaturales ; y aun san 
Agustin * la llama madre y guarda de todas ; madre, 
porque las engendra , y cria; guarda , porque las con- 
serva y ampara. 

2. Por la obediencia tambien la carne se sujeta al 
espiritu, y las pasiones á la razon; porque si la vo- 
luntad humana se niega á sí misma para conformarse 
con la divina, es favorecida de Dios para que los ape- 
titos se conformen con ella. Y por esto comprendió 
ambas cosas el Eclesiástico cuando dijo *: No le vayas 
tras tus concupiscencias, y apártate de tu voluntad. 

3. Tambien la obediencia conserva la salud corpo- 
ral, y alarga la vida, conforme á lo que dijo Salo- 
mon *: Hijo no te olvides de mi ley, y tu corazon quar- 
de mis mandamientos ; porque te darán largos años de vi- 
da con mucha paz. Y aunque no preserva de la muerte 
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temporal, nos da otra mas dichosa vida, que nunca 
se acaba ; porque escrito está, que en la voluntad de 
Dios está la vida *, y aquel la alcanza, que en todo la 
cumple. omo aquel insigne obediente Acacio, dle 
quien cuenta S. Juan Climaco *, que estando ya en- 
terrado le preguntó un santo abad, si estaba muerto, 
y respondió : ¿cómo es posible padre que muera el 
obediente? 

4. Tambiená la obediencia perfecta , se rinden las 
fieras que tienen paz con los justos ; á los cuales obe- 
decen las criaturas, porque ellos obedecen al Criador, 
como obedecieron á los santos mártires, á S. Francis- 
co, y áotros santos del yermo, como pasó con aquel, 
que por obediencia de su abad trajo la leona, cum- 
pliéndose lo que está escrito en Job *: Vo lemerás las 
bestias de la tierra, antes tendrán paz consigo, en el gra- 
do que te conviniere para el divino servicio. 

5. Además la obediencia es la que perpetúa la mo- 
rada en el paraiso de la Religion; y ella alcanza la 
plenitud de los deleites y consuelos celestiales, que 
son significados por el céntuplo, y nadie es echado de 
este paraiso, sino por la desobediencia. 

6. Y de aquí es, que la obediencia de los religiosos, 
hace perpetuar el vigor de su instituto en los suceso— 
res; porque ellos con su fervor lo conservan é impri- 
men el mismo espíritu en los que le suceden ; y pre- 
mia nuestro Señor en los hijos la obediencia de sus 
padres. Y á los recabitas, que eran como religiosos, 
prometió nuestro Señor *, en premio de su grande obe- 
diencia, que nunca faltaria varon de su Image, que es- 
tuviese siempre. en su presencia. 

7. Y por ella finalmente alcanzan la palma de la 
victoria y vida eterna; porque escrito está *; si q uie- 
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res entrar en ta vida, guarda los mandamientos; y * el 
varon obediente cantará victoria; porque á su obedien- 
cia se debe la última corona de la gloria. 

Pero, ¿qué digo la última? Mejor dijera que toda 
la vida del perfecto obediente es una continua victo- 
ria, triunfando siempre de todos sus enemigos y ven- 
ciendo todas las cosas que son vencibles, del modo 
que pueden ser vencidas. Y estas son las siete que, 
se han expresado, conviene á saber, los pecados y vi- 
cios, que son nuestros mayores enemigos ; las pasio- 
nes de la carne; la rebeldía del juicio propio, y tam- 
bien la de la voluntad propia; las tentaciones de los 
demonios; la fiereza y molestia de los animales y de 
las demás,cosas insensibles; y la contradicción y ca= 
lumnias de los hombres mundanos. Porque, como dijo 
el mismo Salomon ”, cuando agradan al Señor los ca- 
minos del hombre , hace que tengan paz con el todos sus 
enemigos, poniéndolos debajo de nuestros piés, por 
que nos sujetamos á su voluntad en lo que quiere de 
nosotros *. Y por esto dijo á los hebreos, que si guar— 
daban fielmente su ley, destruiria las siete naciones 
enemigas, que les impedian la posesion de la. tierra 
de promision, aunque fuesen mas fuertes que ellos. 

Pero añadamos á todo esto que la obediencia ven= 
ce al mismo Dios, que es invencible, inclinándole á 
hacer la voluntad de los que le obedecen ; porque con 
ninguna cosa podemos traerle tanto á que haga lo que 
pedimos, como con hacer lo que nos manda y con- 
formarnos con lo que quiere. Y por esto dijo S. Bue- 
naventura ”, que los que tienen esta conformidad, 
son como dioses omnipotentes en su voluntad; porque 
uniéndola con la de Dios, pueden en Dios cuanto quie- 
ren. De aquí es, que los siete insignes premios que 
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Cristo nuestro Señor promete en el Apocalipsis no solo 
al que venció; sino al que vence, todos se dan al 
obediente, que es propiamente el que vence; por- 
que como va obedeciendo, va venciendo; y en señal 
de esto para cada premio repite esta palabra : El que 
tiene odo, oiga lo que el espíritu dice á las Iglesias ”. 
Significando por ella la virtud de la obediencia, 
que oye la palabra de Dios y la guarda. Y con gran 
misterio unas veces dice esta palabra, antes de pro- 
poner los premios, y otras despues de propuestos; 
para que el obediente se animeá vencerse y obede- 
cer con la esperanza de los premios que ha de reci- 
bir, y con la parte que le da cuando se vencen; pa— 
gándole de contado el mérito de haberle vencido. 


$ IL 


Otro camino nos queda para conocer los grandes 
bienes de la obediencia, considerando los graves ma- 
les y daños de la desobediencia, porque, como dicen 
los filósofos : 1llud est melius, cujus opposilum est pejus; 
aquello es mejor, cuyo contrario es peor; y aquello 
es mas amado y estimado y premiado de Dios; cuyo, 
contrario es mas aborrecido, despreciado y castigado; 
y tal es la obediencia. «Subamos, dice S. Agustin ”, 
«al monte de la obediencia, y cumplamos á Dios lo 
«que hemos prometido; porque ninguna cosa hay me- 
«jor que la obediencia; y ninguna peor que la desobe- 
«diencia. Adan pereció porque fué desobediente; y 
«Cristo resucitó porque obedeció á su Padre.» Y este 
ejemplo bastará para conocer la gravedad de este pe- 
cado, que fué raiz de todos los pecados y miserias del 
mundo, cuyos daños no se pudieran reparar con igual- 
dad, sino fuera por la obediencia de Dios encarnado. 


1 Apoc. 2 el 3, passim. — 2 Serm. 34, ad fratres in eremo, 
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Conforme á lo que dijo S. Pablo * : Como por la des—- 
obediencia de un hombre muchos fueron pecadores: así 
por la obediencia de otro, muchos serán justos. Porque 
la desobediencia de Adan fué causa de que todos sus 
descendientes naciesen con la culpa original, sujetos 
á las miserias en que incurrió por ella, que fueron 
siete muy lastimosas. 

1. La primera es, abrir los ojos * que antes estaban 
cerrados, desconcertando los ojos del cuerpo y los del 
alma para ver y sentir por experiencia las miserias que 
antes no sentian ; y para deslizar en curiosidades y en 
juicios temerarios contra los prójimos y contra los 
mandatos de los superiores; y para ver modos como 
excusar la culpa ó encubrirla; y para todo lo demás 
que es cebo del pecado. k 

2. La segunda miseria fué causar la triste desnu- 
dez del alma, privándola de la gracia y justicia origi- 
nal, y de los demás dones sobrenaturales que la ador- 
naban en aquel dichoso estado, conforme lo que está 
escrito *: Desnudóla, y despojóla, y echóla de sí como 
á inútil. De modo que los miserables hombres nacen 
tan desnudos en el alma, como en el cuerpo. 

3. Y de aqui resultó el tercer daño, que fué la re- 
beldia de la carne contra el espíritu, y de la sensuali- 
dad contra la razon, rebelándose, como dice $. Agus- 
tin, contra ella las pasiones, porque el espíritu se 
rebeló contra Dios. De modo que la desobediencia dió 
brio á los ladrones contra el hombre que caminaba hácia 
Jericó , para que le despojasen de las ricas vestiduras 
de las virtudes, y le llagasen de piés á cabeza en todas 
sus potencias, dejándole medio vivo y medio muerto *; 
porque la peste de la desobediencia, aunque no le qui- 
1ó la libertad, dejóle con tanta flaqueza para lo bueno 
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y con tanta inclinacion al mal, que se va tras él, si- 
guiendo su propia voluntad y hollando la divina. 

4. Y tras este daño se siguió el cuarto, que es la 
confusion y vergúenza de verse desnudos, y de expe- 
rimentar los feos movimientos que antes no sentian. 
De donde procedió, que en sintiendo el ruido del Se- 
ñor, que iba donde estaban, se escondieron de cor—- 
ridos *: Temí, dice Adan, porque estaba desnudo, y 
escondime. ¡O cuán gran mal esla desobediencia, pues 
así amilana al hombre, que no tiene ánimo de pare- 
cer en la divina presencia; huye de Dios; y escónde- 
se por no verle, temiendo la reprension que merece! 
Mas ni puede huir de Dios, ni le aprovecha; pues no 
puede huir de sí mismo, ni de la reprension y pena 
que le causa la propia conciencia. Y aunque cubrió 
con hojas de higuera la parte que mas le avergonza- 
ba, siempre se corrió de verse desnudo; porque nin- 
guna diligencia humana basta para quitar la vergúen- 
za de la culpa , mientras Dios no la perdona. 

5. Mas no pararon aquí los daños de la desobedien- 
cia, porque causó otros tres corporales muy penosos. 
Uno fué el desconcierto y rebeldía de los humores 
del cuerpo, que entonces estaban enfrenados. De don- 
de nacen las enfermedades y dolores, y la misma muet- 
te con que le amenazó Dios en castigo de la culpa. 

6. El otro daño es, la desobediencia y atrevimiento 
de los animales, que antes le estaban muy sujetos, y 
ahora se le atreven, molestan y persiguen. 

7. Y finalmente el haber sido echado del paraiso de 
deleites , y desterrado á este miserable mundo, y va- 
lie de lágrimas, donde las injurias de los tiempos y 
la furia de los elementos, y la braveza y crueldad de 
los hombres, unos contra otros son verdugos de la de- 
sobediencia; comenzándose á cumplir desde entonces 
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lo que dijo el Sabio *: Armará áú. todas las criaturas , 
para tomar venganza de sus enemigos , y peleará con él 
toda la redondez de la (ierra contra los necios, que son 
los rebeldes y desobedientes. Y todo esto es como pin- 
tado, respecto de lo que es ser privado del paraiso ce- 
lestial y condenado al calabozo del infierno ; porque 
la desobediencia es la que lo puebla ; y si esta no hu- 
hiera, tampoco hubiera necesidad de su fuego eterno. 

Pues ¿ qué dirémos de los terribles castigos , que vá 
enviando nuestro Señor á los que renuevan esta deso- 
bediencia, imitando á su padre Adan? No perdona á 
reinos, ni reyes, ni pontífices, ni profetas, aunque 
hayan sido muy santos ó hecho grandes milagros y 
proezas; porque en entrando la: desobediencia y re- 
beldía, no hay mas amistad ni paz con Dios. La deso- 
bediencia de Faraon y su pueblo fué causa de las diez 
plagas de Egipto; y como crecian las rebeldías , se 
aumentaban las plagas. ¿Por qué fueron castigados los 
hebreos en el desierto con azotes tan terribles; sino 
porque oyendo la voz de Dios, fueron rebeldes y des- 
obedientes ? Esta desobediencia quitó al sumo sacer- 
dote Helí y á sus hijos el sacerdocio y la vida. Esta 
privó á Saul de la vida y del reino, para todos sus 
descendientes. Por esta Jonás fué echado al mar y 
tragado de una ballena, en donde pereciera sin reme- 
dio, si el propósito de la obediencia no se le diera. 
Por esta otro profeta, que habia hecho grandes mila- 
gros, fué muerto por un leon; y la fiera, que se atre- 
vió al cuerpo del desobediente,.no tocó á su jumento, 
que era símbolo de la sujecion que habia de tener á 
su Criador. Finalmente la desobediencia de la mujer 
de Lot la convirtió en estátua de sal, para escarmien- 
to de todos los desobedientes; porque el castigo de 
unos ha de ser freno de muchos. 


! Sap. 5, v 18 el 21 
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Pues ¿quién no verá por aquí los admirables pro- 
vechos de la chediencia, que libra de tantos daños ; 
y evita tan terribles castigos? Y si has caido misera— 
blemente en los males de Ja desobediencia, no tienes 
otro remedio, sino entrar de nuevo por el camino de 
la obediencia. Porque ella cubre la desnudez del alma; 
quita la vergúenza y confusion de la culpa; y dá áni- 
mo para parecer delante de Dios con la cara descubier- 
ta. Entonces, dice David*, no quedare confundido, cuan- 
do guardare lodos lus mandamientos. ¡ O santa obedien- 
cia! «qué diré de tí, dice S. Agustin *: Tú eres espo— 
«sa de Dios vivo, perfecta escalera del cielo, y carro 
«en que el justo, como Elías, es llevado al paraíso. 
«Tú eres puerta por donde los justos entran en los 
«cielos, y cerradura para que los culpados, que te 
«abrazan, no bajen á los infiernos. Tú sustentas la 
( humildad, pruebas la paciencia, y abrazas á la man- 
a sedumbre. » Sed hermanos obedientes, dando á César 
las cosas que son del César, y á Dios las que son de 
Dios, para que premie vuestra obediencia con los ri- 
quísimos dones de su gracia y de su gloria por todos 
los siglos. Amen. 


CAPÍTULO XII. 


COMO SE HA DE OBEDECER Á DIOS, Y Á TODOS LOS SUPERIORES, 
BUENOS Y MALOS, QUE EN SU NOMBRE GOBIERNAN. 
Aunque el voto de la obediencia es comun á toda s 
las Religiones, no es como el de castidad, que en 
cuanto á la sustancia en todas es igual ; sino como el 
de-la pobreza, que tiene varios grados. Y, como dice 
S. Buenaventura *, unas Religiones profesan mas ex- 
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celente obediencia que otras. Lo cual puede proceder 
de varias raices, por ser muchas las causas que con- 
curren á la perfeccion de esta virtud; unas de parte 
de las personas á quienes se obedece, y de las cosas 
en que se les obedece ; y otras de parte de las perso- 
nas que obedecen, y del modo como han de obedecer. 

Y aquella Religion profesará mas alta y perfecta obe— 
diencia, cuyas reglas dispusieren con mayor perfec- 
cion todo lo que pertenece á estas cuatro raices, Como 
se verá por lo que dirémos de cada una, aunque por 
estar muy enlazadas no se podrán bien declarar unas 
sin otras. Pero el deseoso de su perfeccion ha de pro- 
curar esmerarse en todas; porque cuanto creciere en 
los grados de la obediencia, tanto crecerá en la per 
feccion propia de su estado. Solamente se ha de ad- 
vertir, que no miramos los grados de la obediencia, Ó 
desobediencia, solamente como una especial virtud, ó 
especial vicio, que abraza, ó desprecia la cosa, en 
cuanto es mandada, ó prohibida; sino tambien bajo 
la razon general, que segun se ha dicho, acompaña 
todas las virtudes y vicios; porque la ejecucion de to- 
das las buenas obras se llama generalmente obedien— 
cia, por ser conformes al gusto de Dios *. Y toda omi- 
sion, ú obra mala, con cualquiera intencion que se 
haga será desobediencia. Y en este sentido dijo san 
Ambrosio ”, que no es otra cosa pecado, sino desobe— 
diencia contra la ley de Dios. Y conforme á esto todos 
los grados de obediencia que expusiéremos convienen 
generalmente á todos los cristianos acerca de los pre- 
ceptos que tienen ; pero con mas excelencia á los re- 
ligiosos , á quienes obliga el voto de obediencia, sin 
excluir á ninguno; porque en la jerarquía de la Reli- 
gion, aunque hay varios grados de personas, todas 
tienen alguna subordinación. Los particulares de los 
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conventos han de obedecer al prelado inmediato, y 
este al provincial, y este al general, y todos, así ma— 
yores como menores, al Sumo Pontífice vicario de 
Cristo nuestro Señor en la tierra. El cual tambien ha 
de obedecer al mismo Cristo, y gobernar conforme á 
sus leyes. Y cuanto es mayor el prelado, tanto su 
obediencia al que tiene sobre sí, es mas gloriosa, y 
necesaria por el buen ejemplo que ha. de dará los de- 
más; y la desobediencia será mas perjudicial por el 
escándalo y mal ejemplo que les da. Y quizá será pa- 
gado acá en la misma moneda, permitiendo nuestro 
Señor que sea desobedecido de los súbditos , como él 
desobedeceásusmayores; y premiando el grado de obe- 
diencia que él tiene, en hacer que los súbditos tengan 
otro tal; pero no dejaré de indicar, que la condicion 
de los súbditos, aunque está mas atada, es mas segu- 
ra y mas dichosa. Y así dice 5. Bernardo *, que los 
súbditos en la Religion pasan el rio caudaloso de este 
mundo, no á vado, como los seglares, que van con 
riesgo de anegarse; ni en barco, como los prelados, 
que van con mayor libertad por cualquier parte del rio, 
pero con mayor peligro; sino que lo pasan por puen- 
te, que es camino llano y seguro, guardando sus re- 
glas y obedeciendo á sus mayores. Y lo que tienen 
menos de libertad, tienen mas de seguridad. 

1. Comenzando pues por lo'que toca á la obedien- 
cia de parte de las personas á quienes se ha de obe- 
decer. esta tiene muchos grados, y el fundamento de 
todos es la obediencia á Dios nuestro Señor, que es el 
primero á quien se debe por ser Único y supremo se— 
ñor, criador, y gobernador universal de la gran casa 
de este mundo y de todas las criaturas que contiene. Y 
por este motivo todos los ángeles y los hombres están 
obligados á no gobernarse por su propio juicio y pare- 
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cer; sino por las leyes y preceptos que Dios les impo- 
ne *. Esta razon movió al santo Job para que dijese *: 
Nunca me aparté de sus mandamientos , y en mi seno es- 
condi sus palabras , porque él es solo, y ninguno puede 
impedir sus designios, y su alma hace cuanto quiere. Que 
es decir, como declara S. Gregorio *: obedezco á Dios, 
porque él es único señor y gobernador de todos, de 
quien los demás reciben el gobierno que tienen; y es 
tan poderoso y sabio que ninguno puede impedir sus 
planes, para que deje de hacer lo que quiere con efi- 
eacia. Y por esto es gran cordura obedecerle de buena 
gana, y ganarle la voluntad con mi obediencia. Á esto 
se allega, que los ángeles y los hombres han sido le 
vantados por especial gracia á un soberano fin, que 
sobrepuja á su naturaleza, y consiste en la clara vista 
de Dios, la cual se ha de alcanzar por medios y pre- 
ceptos de cosas sobrenaturales proporcionadas al mis- 
mo fin. Y en estas tienen obligacion de obedecer á 
Dios por título de ser su salvador y glorificador, si- 
guiendo la direccion que les ha dado. Y como el en- 
tendimiento humano y el angélico no bastan por sí 
solos para entender todo lo que pertenece al gobierno 
de sí mismos en cosas tan altas, tienen obligacion de 
negarse y cautivarse en el servicio de su Dios, oyendo 
y creyendo lo que les dice, y cumpliendo lo que les 
manda. Y esta fué, como dice S. Agustin *, la supre= 
ma soberbia de Lucifer, y de sus malos ángeles , que 
presumieron ser como Dios, que á ninguno está suje- 
to, y no quisieron sujetarse á su gobierno. Y en esta 
soberbia tambien tropezaron nuestros primeros padres, 
queriendo vivir sin sujeción; y por esto hollaron el 
precepto. Pero S. Miguel y sus compañeros fundáron- 
se en humildad, reconociéndose por criaturas de suyo 
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ignorantes, flacas y sujetas; y así abrazaron perfecta- 
mente la sujecion y obediencia á su Criador, y de ella 
se han preciado y precian, como ministros, y criados, 
diputados para hacer todo lo que su señor quisiere 
mandarles; cuya obediencia quiso el Salvador que 
imitásemos los hombres, y por esto nos manda pedir 
que se haga la voluntad de Dios en la tierra, como en 
el cielo. 

2. Este primer grado de obediencia es absolutamen- 
te el mas excelente y obligatorio; aunque en algo pa- 
sa mas adelante el segundo grado, que es obedecer á 
otros por el mismo Dios. El cual, como dice S. Buena- 
ventura *, excede al primero en cuanto es indicio de 
mayor humildad y sujecion obedecer, no solamente al 
supremo gobernador, porque esto para todos es muy 
grato ; sino tambien á otras criaturas que él pone en 
su lugar. Lo cual depende de dos causas, siendo la 
primera la general providencia con que ha trazado 
Dios que haya diferentes grados de mayores y meno- 
res, y que los menores obedezcan á los mayores y sean 
gobernados por ellos. De modo que entre los mismos 
ángeles, como dicen los santos Padres ”, y se saca de 
la divina Escritura *, hay esta sujecion y obediencia 
de unos á otros, fundadas en la ventaja que en natu- 
raleza y gracia los de una jerarquía llevan á los de la 
otra. Mas entre los hombres se funda en varias causas 
de superioridad por las cuales los hijos están obligados 
á obedecer á sus padres, las mujeres á sus maridos, 
los criados á sus amos, los vasallos á sus señores, y los 
ciudadanos á todos los gobernadores y jueces; confor- 
me á la regla general del Apóstol , que dice *: Toda 
alma esté sujeta á las potestades superiores , porque no 
hay poder, que no sea de Dios, y las cosas que son de 


1 De gradib. virtutum , cap. 2.—1 D. Dionis. c. 3, de eceles. hierar.— De 
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Dios, siempre están. bien ordenadas. Y este órden pide 
que en cada república, ciudad y casa haya alguna ca- 
beza á la cual los demás obedezcan y se sujeten; por- 
que de otra manera habria grande confusion y discor- 
dia, y el reino y familia divididos, del todo están 
perdidos. Y por esto dijo 5. Agustin * , que la obedien- 
cia conserva la concordia en los ángeles, la paz en los 
monges, y la tranquilidad en los ciudadanos; y sin 
ella no puede subsistir la república, ni ser bien regida 
la familia; pero en este grado mucho mas resplandece 
la obediencia de los religiosos , los cuales de su libre 
voluntad profesan la vida perfecta , y se. obligan con 
voto á obedecerá los prelados y mayores, no solo por 
la razon general de que en todas las comunidades ha 
de haber uno que las rija, á quien los demás se suje- 
ten; sino por otras mas especiales de gran perfeccion. 
Lo primero, para tener ocasion de humillarse mas su- 
jetándose á otro hombre que segun el mundo, no era 
mayor, antes. muchas veces menor; conforme á. la 
profecía de Isaías que dice *: Un miño pequeño los guia- 
rá. Lo cual se cumple, como dice $. Jerónimo, cuando 
los grandes del mundo obedecen á los pastores humil- 
des de la Iglesia, para imitar en esto la obediencia y 
humildad del Hijo de Dios, quese hizo hombre, y no 
solamente obedeció á:su Eterno Padre ; sino tambien 
á otros hombres, conforme á lo que dijo S. Lúcas *, 
que vivia sujeto 4S . José, y á la Virgen su madre. Lo 
tercero, para tener ocasion de mortificarse y vencerse 
á sí mismos, negando su propio juicio, y voluntad, 
para seguir la agena; cumpliendo lo que dijo el Sal- 
vador *, que quien le quisiese seguir, se negase á sí 
mismo. Lo cuarto, para estar mas lejos de errar y en- 
gañarse, teniendo en el superior maestro que los en- 


1 Serm. 7, ad fratres in eremo. — * Isai, 14, v. 61.—3 Luc. 2, v, 51. — 
b Ibid, 9, v. 23. 
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señe, consejero que los avise, médico que los cure, 
capitan que los guie, y protector que los ampare. Y 
finalmente por todos los demás bienes y provechos, 
que se han dicho de la obediencia, así en el capítulo 
pasado como en otros tratados *. 

Y este modo de obediencia agrada tanto á nuestro 
Señor, que él mismo dispone por medio de los supe- 
riores lo que pretende hacer con sus escogidos. Como 
lo pondera bien:S. Gregorio * con el ejemplo de Sa- 
muel *, á quien llamó el Señor con una voz parecida 
á la de Helí su prelado, para que acudiese á él y le 
preguntase lo que queria. Y nunca el Señor quiso de- 
clararle su voluntad , hasta que Samuel, obedeciendo 
el mandato de Helí, le dijo: Habla, Señor, que tu sier- 
vo oye. Para que se entienda que los mismos deseos 
que él inspira, quiere que se ejecuten con licencia de 
los mayores: Opus namque subdita divinitus inspirals, 
tunc gratum Deo esse cognoscilur, si majoris imperio, 
aut permissione peragalur. Entonces agrada á Dios la 
obra, que él inspira al súbdito, cuando se hace por 
mandato ó permision del prelado. Y ¿qué otra cosa es 
contrahacer nuestro Señor la voz de Heli; sino dar á 
entender que la voz del prelado es voz de Dios; y que 
Dios habla por boca del prelado, cuando manda algo 
en su nombre? De donde infiere S. Basilio *, que co- 
mo Dios, que es padre de todos, pide suma obediencia 
ásus hijos; así el padre espiritual de los religiosos, 
que gobierna segun las leyes de Dios, les pide perfec- 
tísima obediencia, pues no obedecen á él por él ; sino 
por el lugar y oticio que tiene, en que representa al 
mismo Dios. 

3. Pero mas adelante pasa en este modo de obe- 
diencia el tercer grado de ella ”, que consiste en su- 


1 En la Guia tra. 4, c. 2, —2 Lib. 2, in 1 Reg.c. 3. —31Reg.3, vv. 4-10. 
— + De const. Monast, c. 20, —5 D. Bonaventura ubi sup. 
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jetarse no solamente á los prelados buenos y santos, 
euya vida es conforme á la del supremo gobernador 
Cristo Señor nuestro ; sino tambien á los malos y des- 
ordenados en la vida y en el modo de gobernar, con 
tal que el mandato no sea malo. Como expresamente 
lo enseñó el apóstol S. Pedro *, cuando dijo á los cria- 
dos, que obedeciesen á sus señores , no solo á los modes- 
tos y buenos , porque esto no era mucho; sino tambien 
á los coléricos y discolos. Porque esto era de grande es- 
tima, como en su lugar ponderamos ?. Pues ¿cuánta 
mayor obligacion tendrán los religiosos de obedecer á 
los prelados que tienen en lugar de Dios? Porque si 
Dios es tan bueno, que no les quita el oficio por ser 
malos, justo es, que el súbdito sea tan bueno, que no 
deje de obedecerlos; siguiendo el consejo que Cristo 
nuestro Señor dió á sus discípulos, cuando les dijo *: 
Sobre la cátedra de Moises se sentaron los escribas, y fa— 
riseos: haced cuantas cosas os dijeren , pero no imiteis las 
obras que ellos hacen. Como quien dice: pues la cáte—- 
dra y autoridad que tienen son buenas, y Dios no se 
las quita, obedeced lo que os mandaren; que no os 
dañará su malicia, como no les imiteis en ella. Pon- 
dera tambien esto S. Gregorio *, con el mismo ejem- 
plo de Samuel, á quien Dios queria revelar los gran- 
des castigos que habia de hacer en su prelado y maes- 
tro Helí por sus pecados; y con todo eso no quiso 
hacer la revelacion , sin enviarle primero á su maes- 
tro, como está “dicho. Para que entendamos, dice, 
que los mandatos de los mayores han de ser venera- 
dos, aunque su vida sea vituperable ; por lo cual los 
soberbios desprecian su doctrina; pero los humildes 
- que la oyen, son levantados á la alteza del trato fami- 
liar con su Dios. 


1 TPetr. 2, v. 18, —2 De la Perfeccion del cristiano en el estado seglar» 
trat. 3, c. 2, — Vide D. Laur. Just, lib, de obed. cap. 12. — 3 Matth, 23, vv" 
2, 3. — Y Uli supra. 
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Y no se han de congojar mucho los súbditos por ha- 
berles cabido en suerte tales superiores; como ni los 
superiores por tener súbditos rebeldes; porque la di- 
vina providencia permite todo esto para bien de sus 
escogidos, convirtiendo en su provecho el mal ageno. 
Con los súbditos desobedientes ejercita nuestro Señor 
á los buenos superiores; y con los superiores impru- 
dentes y crueles ejercita y labra á los buenos súbdi- 
tos; para que crezcan su paciencia y mansedumbre, y 
sean mas admirables su obediencia y humildad ; reco- 
nociendo en el mal ministro la voz y autoridad del 
mismo Cristo. 

4. Pudiéramos añadir, con S. Buenaventura ?, otro 
cuarto grado de obediencia, que se extiende á sujetar- 
se, no solamente á los prelados y mayores; sino tam- 
bien á todos los demás hombres, en la forma que dijo 
S. Pablo *: Por la humildad teneos unos á otros por su- 
periores, y: bibi unos á otros con el temor de Cristo. 
Y S. Pedro *: Sujetaos á toda humana criatura, por 

- amor de Dios. Lo cual se ha de entender en cuanto al 
afecto y prontitud interior del alma, estando dispues- 
tos á rendir sujuicio y voluntad á la de los otros, aun- 
que sean menores, cuando conviniere para gloria de 
Dios y la prudencia lo dictare; inclinándose siempre 
mas á lo que es sujecion y obediencia, que á superio- 
ridad, ni mando. Mayormente supuesto que nuestro Se- 
ñor muchas veces por los menores suele enseñar á los 
mayores, y por los pequeños descubre su voluntad á 
los grandes, y á veces por los súbditos suele hablar á 
los superiores; como por Samuel habló y descubrió 
sus disposiciones al sumo sacerdote Helí. Y el que de- 
sea ser humilde y obediente con excelencia, aunque 
sea prelado anciano y letrado, ha de estar dispuesto, 


1 In specul. discip. p. 1, cap, 4.—? Philip. 2, v. 3.— Ephes, 5, v. 21.— 
3 IPetr.2,v. 43. 
r8Lic10s0.— TOMO Ll. 14* 
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como decia S. Agustin de sí mismo, á seguir el pare— 
cer de otro que le sea inferior en todo. Este grado de 
obediencia se puede practicar mas seguramente en 
las Religiones, especialmente por los novicios y prin- 
cipiantes, humillándose y sujetándose á todos en cual- 
quier cosa que les mandaren , con tal que no sea con- 
tra las reglas, ni contra el órden de los superiores. 
Porque de esta manera crecerán mas en la mortifica= 
cion: de sujuicio y voluntad propios, y en la perfec- 
cion de la obediencia; pues quien obedece al que es 
igual ó menor, mejor obedecerá al que es mayor. Y 
pues Cristo nuestro Señor se sujetó á los menores 
¿qué mucho que sus discípulos se sujeten tambien á 
ellos, conforme álo que el mismo Señor dijo á su pre- 
cursor, cuando rehusaba bautizarle *: Aséónos conviene 
cumplir toda justicia; tú obedeciendo á lo que te man= 
do, porque soy mayor; y yo sujetándome á tí que eres 
menor ? , 


CAPÍTULO XIV. 


DE/LAS COSAS EN QUE SE HA DE OBEDECER, Y DE LAS FALTAS 
CONTRA ESTE GRADO DE OBEDIENCIA. 

1. De lo que se ha dicho en el capítulo pasado, po- 
demos pasar á los grados que tiene esta virtud de 
parte de las cosas en que se ha de obedecer. Presupo- 
niendo, que, como dice Sto. Tomás *, Dios nuestro 
Señor ha de ser obedecido en todas las cosas que man- 
dare, sin excluir ninguna, aunque sea de los actos in- 
teriores que pertenecen á solo el corazon; porque, en 
constando que él lo manda, no puede dejar de ser bue- 
na y virtuosa. Porque como no puede revelar cosa 
falsa , por ser suma verdad ; así no puede mandar cosa 


1 Malth: 3, v, 15.—22,2,q,104, ar. 4. 
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mala, por ser suma bondad. Y como la. fe inclina á 
creer todo lo que Dios revela, teniéndolo por verda- 
dero, aunque el entendimiento no alcance la razon de 
ello; asíla obediencia inclina á cumplir todo lo que 
Dios manda, teniéndolo por justo, aunque algunas ve- 
ces no alcancen la razon del precepto; como sucedió 
en algunas cosas extraordinarias que ha mandado, por 
los fines que luego dirémos; pues las ordinarias siem- 
pre están tan puestas en razon, que llama David 'á 
los preceptos de Dios claros y muy creibles. Pero en 
esta obediencia podemos señalar tres grados. El pri- 
mero y mas necesario, es cumplir los mandamientos 
de la ley natural y de la evangélica, en que están 
mandados todos los actos de cd que son necesarios 
para nuestra salvacion. Como es creer, esperar, hon- 
rar y amar á Dios, y otros semejantes. Y á este grado 
pertenece la obediencia á las divinas inspiraciones y 
vocaciones por las cuales nuestro Señor en particular 
nos intima estos preceptos y nos mueve á su ejecu- 
cion; y la resistencia es desobediencia. Mas como hay 
otros actos de virtud que son de consejo para alcanzar 
mayor perfeccion y asegurar mas la salvacion ; estos 
pueden ser materia del segundo grado de obediencia, 
en cuanto son señales de la voluntad que tiene nues- 
tro Señor, de que todos seamos perfectos. Y quien 
con este fin los cumple, entendiendo que Dios lo quie- 
re y gusta de ello, es obediente con mayor excelen- 
cia; porque el consejo no es otra cosa que decir nues- 
tro Señor: gustaria de que hicieses esto; pero no 
quiero obligarte á ello. Y el perfecto obediente respon- 
de: aunque po me obligues , quiero hacerlo por darte 
gusto. A este grado de obediencia pertenece obedecer 
á las divinas inspiraciones que nos descubren lo que 
nuestro Señor quiere de nosotros acerca de estos con- 


3 Psalm,/18, v. 9. 


324 TRATADO VI. DE LA GUARDA DE LOS VOTOS. 


sejos. Y de aquí viene el tercer grado de obediencia, 
cuando inspira cosas muy árduas y muy perfectas, co- 
mo son la perpétua castidad, la Religion, irentre in- 
fieles, Ó herejes á convertirlos, y Otras cosas seme- 
jantes. Con lo cual se acaban de cumplir los otros mo- 
dos de la voluntad de Dios que S. Pablo ' llama buena, 
agradable, y perfecta. 


SL 


De la obediencia á las reglas, y ordenaciones de los 
prelados. 


2. Otros grados semejantes se pueden hallar en la 
obediencia religiosa ,-que abraza las reglas y las orde- 
naciones de los prelados. En las cuales, como dice 
Sto. Tomás *, hay unas cosas de precepto, como son 
las que pertenecen á los votos; ó cuando la regla ex- - 
presamente pretende obligar á culpa; Ó cuando el 
prelado manda alguna cosa en virtud de santa obe- 
diencia. Y todo esto cae bajo el primer grado, cuya 
transgresión seria pecado, mas ó.menos grave, con— 
forme á la gravedad de la materia del precepto. Pero 
fuera de esto hay otras muchas cosas en las reglas 
que no son de precepto, ni obligan á culpa; sino so 
lamente son direcciones y- ordenaciones Ó estatutos 
que ayudan para alcanzar la alteza de la perfeccion 
que se profesa, y no obligan sino á la pena señalada 
contra el que las quebranta, 6 á la que el prelado se- 
ñalare. Y de este género son las reglas de la órden de 
Sto. Domingo, y de la compañía; cuya transgresión, 
si no es por menosprecio, no será pecado mortal, ni 
venial; sino imperfección contra lo que es mas con= 
forme á la voluntad de Dios, declarada por los prela= 


3 Rom, 12, v.2,—2 2,2, q. 189, ar. 9. 
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dos que hicieron los estatutos, ó que de palabra orde- 
nan tales cosas. Los cuales no pretenden obligar á 
culpa, para que la regla no sea lazo de pecados para 
los flacos que tropiezan muchas veces, y para que sea 
ocasion de mas excelente obediencia á los fervorosos; 
porque mas generoso modo de obedecer es el que po- 
co ha referimos, diciendo: aunque la regla no me 
obliga á culpa, quiero guardarla; porque Dios gusta 
de que la guarde; porque esto es cumplir, no sola- 
mente la voluntad de Dios, buena y agradable; sino 
tambien la mas perfecta. Y pues el religioso está obli- 
gado á pretender la perfeccion que en sus reglas se 
declara, de tal manera que seria grave pecado cesar 
totalmente en esta pretension, y despreciar las reglas 
que le encaminan á ella; obligado está, á fuer de per- 
fecto obediente, á guardarlas todas; y si las quebran- 
ta, aunque no cae en culpa, cae en imperfección con- 
tra lo que debe á la perfeccion de su estado. Además, 
como las culpas veniales disponen para las mortales; 
así las desobediencias contra las reglas y ordenacio- 
nes de los superiores, disponen para culpas veniales 
y para el desprecio, que es culpa mortal. Y el celoso 
de su Religion y perfeccion para alejarse mas de la 
culpa, que la destruye, ha de huir de todo lo que dis- 
pone para ella, aunque no sea sino imperfección con- 
tra regla; la cual ordinariamente se acerca mucho á 
la culpa por carecer de buen fin, ó de alguna debida 
circunstancia. Pues no sin motivo, como arriba de- 
cíamos mandó nuestro Señor * á los nazareos , no solo 
que no gustasen vino, ni uvas; pero ni los granillos 
de ellas; queriendo hacer mencion de estos granillos, 
que de suyo son secos y desabridos, porque tal comi- 
da apenas puede tener buen fin, ú ordinariamente es 
acto ocioso, ó de algun deleite disparatado; como el 


1 Num. 6, v. 4. 
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del que gusta de comer barro, ó yeso. Quiere pues 
nuestro Señor avisar á los verdaderos nazareos de su 
ley nueva, que no solamente no admitan la culpa 
mortal, que trastorna el juicio de la razon, ni la ve- 
nial, que dispone para ella; pero ni aun la imperfec- 
cion contra la regla que se acerca á la culpa; porque 
apenas se puede tener buen fin en quebrantar la regla 
advertidamente. Y de ordinario, ó .es acto ocioso, Ó 
exceso de amor propio y deleite sensual y desordena= 
do por cumplir su gusto, y tibieza y flojedad de espí- 
ritu; que es el vicio de la pereza. Y el remordimiento 
que deja en la conciencia es testimonio de la mancha 
que causa en el alma cuando concurre una de las tres 
cosas en que esta infracción es con culpa , que es cuan- 
do hay, segun Sto. Tomás *, desprecio, negligencia, 
y placer, faltando por su antojo, sin razon, ó por su 
gusto sensual. Procure pues el religioso, preciarse 
tanto de la obediencia, que cumpla enteramente cuan- 
to contienen las reglas y ordenan los prelados, sin de- 
jar de cumplir, como dijo el Salvador ?, ni una jola, 
ni un tilde, mi la regla mas pequeña, ni la mínima 
parte, ó circunstancia de ella. Y pues todos los cris- 
tianos están obligados á la alteza de la perfeccion cris- 
tiana, que se contiene en el amor de Dios y en la 
perfecta guarda de su ley, con la excelencia que de- 
claramos *; mucho mayor cuidado han de poner los 
religiosos en procurar esta perfeccion, pues se han 
consagrado á pretenderla. A la manera, dice S. Doro- 
teo *, que los que traen algun vestido nuevo, y muy 
precioso, andan con mucho cuidado de que no se ras- 
gue, ni manche con ninguna mancha por pequeña que 
sea, y de queno se le pegue lodo, ni polvo, y si algo 
se pega, luego lo limpian; así el religioso fervoroso 


14,2, q. 186, ar: 9, ad primum. — 2 Matth. 5, vv. 18,19. —3De la Per- 
feccion del cristiano en general, trat. 1, e. 6, y 8. —4£erm. 2, 
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que se ha vestido el rico vestido de la gracia y profesa 
la perfeccion evangélica, procura conservarlas con to- 
do su resplandor, sin que se les pegue ni culpa, ni 
imperfeccion alguna. 

Pero mas adelante ha de pasar, aspirando al tercer 
grado de obediencia mucho mas perfecto, que no se 
limita á la regla. Porque aunque es verdad, que en 
rigor ningun religioso por el voto de obediencia se 
obliga á obedecer al prelado, sino segun su regla; y, 
como dice Sto. Tomás *, no está obligado á obedecer- 
le, cuando manda algo contra su regla, ó cuando es 
sobre la regla; porque en esto excede á su jurisdic— 
cion, y no es superior legítimo; empero el perfecto 
obediente ha de ofrecerse á obedecer en todas las co- 
sas, aunque sean extrañas á su regla; porque como la 
obediencia religiosa es holocausto que se ofrece á Dios 
sin reservar para sí nada de la propia voluntad , quien 
reserva para sí lo que no comprende la regla , no ofre- 
ce tan perfecto holocausto como el que no reserva 
nada, ofreciéndose á obedecer en todo. Esto enseña 
largamente $. Bernardo * en estas graves palabras : 
«El que profesa, promete obediencia, no en todo; 
«sino segun la regla; para que entienda el prelado, 
«que no ha de mandar á su albedrío; sino segun la 
«regla: no lo que es mas, ni tampoco lo que es me- 
«nos; y mucho menos lo que es contra ella. No me 
«prohiba cosa de cuantas prometi, ni me obligue á 
«mas de lo que prometí. No aumente mis votos sin 
«mi voluntad, ni los disminuya sin bastante necesi- 
«dad. Porque la necesidad carece de ley, y excusa la 
«disposicion, que se da en ella. Pero el súbdito en—- 
«tienda que es imperfecta la obediencia que se ciñe 
«á los límites del voto; porque la perfecta obediencia 


12, 2, qu. 104, art, 5, ad 3; et 1, qu. 186, art. 5, ad 1.—?2 Lib, de procep- 
to, et dispensat, 
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«no se estrecha tanto, nise contenta con la estrechu- 
«ra de la profesion; sino con voluntad mas liberal se 
«espacia en la anchura de la caridad. Está pronta para 
«todo lo que se manda; y con un ánimo vigoroso, 
«liberal y alegre, no considerando medida limitada, 
«in infinitam libertatem extenditur, se extiende á una 
«libertad, ó liberalidad infinita, que no pone tasa en 
«la obediencia. Esta es la que S. Pedro * llama obe - 
«diencia de caridad, para distinguirla de la obediencia 
«servil, que se limita á lo que es de necesidad. Esta 
«es propia del justo, á quien, dice S. Pablo ? no. está 
«puesta ley; no porque viva sin ley; sino porque no 
«está ceñido á la ley sola; y no contento con el voto 
«de cualquier profesion, la deja atrás con su grande 
«devocion.» 

De donde podemos inferir con $. inet , 
que si la perfecta obediencia se ciñe á lo que manda 
la regla, porque la regla tiene tasa en lo que manda, 

“aquella obediencia religiosa será mas alta, cuya regla 
es mas alta y en la cual ninguna cosa se excluye, sino 
la que es contraria á nuestra salvacion y perfeccion. 
Y este modo de obediencia profesa nuestra compañía 
de Jesus, como consta claramente de sus constitucio— 
nes *, donde dice nuestro padre S. Ignacio, que obe- 
dezcamos en todas las cosas á que la obediencia con 
la caridad se puede extender. Y estas son todas aque- 
llas en que no hay claro pecado. De modo que solo 
el pecado se excluye; todo lo demás es materia de 
obediencia, aunque sea ir á las Indias, ó entre here- 
jes é infieles á predicar la fe ó enseñar á los niños y 
rudos la doctrina cristiana. Y en la profesion se hace > 
expresa mencion de estas dos cosas; una tan excelen- 
te y difícil y otra tan humilde y fácil; para que en- 


1] Petr. 1, v. 22 —2 I Timos. 1, v. 9.— 3 In expos. Reg. minorum. c. 1.— 
+ Part. 6, c. 1, et lit. b. 
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tiendan los profesos, que están obligados á obedecer 
en todas, sin excluir ninguna, de cualquier clase 
que sea. 


g IL. 


De varios modos de desobediencia contra los grados que 
se han dicho. 


1. Porlos grados de obediencia, que se han expues- 
to en este capítulo y en el pasado, se entenderán bien 
los grados que hay en la desobediencia, cuya grave— 
dad, como dice Sto. Tomás *, principalmente se mide 
por la mayor autoridad del que manda, y por la im- 
portancia de la cosa mandada. Y de aquí es, que la 
desobediencia contra Dios y contra sus preceptos es 
mas grave que la desobediencia contra los hombres. 
Porque cuanto son mayores los títulos que nos obligan 
á obedecerle, tanto es mayor culpa el desobedecerle ; 
y cuanto es mayor su grandeza, tanto es mayor des- 
cortesía despreciar lo que manda. Y buena senal es de 
esto, que, como arriba deciamos, á ningun hombre se 
ha de obedecer contra lo que Dios ha mandado, y, por 
no desobedecer á Dios, se ha de hollar cualquier man- 
dato de los hombres. Y en este sentido declara 5. Ber- 
nardo * lo que dijo Helí á sus hijos *: Si pecare un 
hombre contra otro, Dios le será propicio: mas si peca 
contra Dios, ¿quién rogará por el ? Que es decir; si un 
hombre ofende á otro, aunque sea prelado, desobede- 
ciéndole por no ofender á Dios, no tiene que temer, 
porque Dios en cuyos ojos no queda culpado, le será 
propicio, aunque el hombre se tenga por injuriado ; 
mas si peca contra Dios por agradar y obedecer al 
hombre, no queda excusado, sino cargado ; y no habrá 


12,2, qu. 105, art. 2,—?2 De precepto, et dispensatione.— 31 Reg, 2, v. 20. 
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hombre que pueda librarle de la culpa, si Dios no se 
la perdona. La misma graduacion hay entre diversos 
prelados mayores y menores; porque como el mayor 
ha de ser obedecido en primer lugar, así es mas fea 
cosa desobedecerle. Y mas culpa es en el religioso ser 
desobediente al Papa, que es supremo superior de 
todos, que desobedecer á su general, y á este mas 
que al provincial, ó á otro de los superiores menores. 
Y como es mas humildad sujetarse al menor de todos 
los prelados; así es mayor soberbia rebelarse contra 
el mayor de ellos; y la suprema soberbia es rebelarse 
contra el mismo Dios. 

2. Tambien se mide la gravedad de la desobedien- 
cia por la grandeza é importancia de la cosa que se 
manda; porque no todos los preceptos y reglas obli- 
gan igualmente; sino unos mas que otros por mandar 
alguna cosa mas necesaria y conveniente para el fin 
é intento del legislador; ora sea la cosa fácil, ora di- 
fícil de cumplir. En lo cual S. Bernardo * da esta re- 
gla, que la obediencia en cosas árduas y difíciles es 
mas excelente; porque es menester gran fortaleza pa- 
ra vencer la dificultad que tienen; y es indicio de es- 
timar mucho á Dios, cuando por su amor se cumple 
cosa tan pesada. Y por esto fué tan alabada la obedien- 
cia de Abrahan en sacrificar á su hijo, y mucho mas 
la de Cristo nuestro Señor que se hizo obediente has- 
ta la muerte y muerte de cruz. Y en estos casos la 
desobediencia tiene alguna excusa; pero al contrario 
en las cosas fáciles es mas vituperable , porque no tie- 
ne excusa el desobediente que las huella; y es gran 
desprecio de Dios hollar su divina voluntad en cosa 
que tanto encarga, siendo tan fácil hacerla. Y por esto 
fué tan grave la desobediencia de Adan y Eva, y la 
de la mujer de Lot, como lo descubrió el castigo de 
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entrambas. Y de esto se entiende lo que dijo el Sal- 
vador *: Quien no es fiel en lo poco, no lo será en lo mu- 
cho. Pues quien quebranta el mandamiento fácil, mas 
presto quebrantará el dificil; y el que es vencido del 
enemigo flaco, mas fácilmente se rendirá al fuerte. Y 
aunque la obediencia en las cosas pequeñas y fáciles 
no es tan grande, por ser poca la dificultad que se 
vence; con todo eso, si nace de tener grande estima 
de la divina voluntad , es indicio de la que se tendrá 
en cosas muy difíciles. Y por esto dijo el Salvador ?: 
Quien es fiel:en lo pequeño, tambien será. fiel en lo gran- 
de. Porque quien ama tanto á Dios, que teme dis- 
gustarle y desobedecerie en lo poco, señal es de que 
no se atreverá á disgustarle y desobedecerle en lo 
mucho. Y por esta razon el perfecto obediente no ha 
de hacer diferencia entre preceptos grandes y peque- 
ños. Porque en sus ojos los pequeños han de ser como 
grandes , para estimarlos y no quebrantarlos por nin- 
guna causa; y los grandes han de ser como pequenos, 
por la facilidad en cumplirlos; pues donde hay grande 
amor el gran trabajo se tiene por pequeño, así como 
la tibieza en el amor es causa de que el pequeño se 
tenga por grande. 

Pero volviendo á la desobediencia, podemos seña- 
lar en ella varios grados acerca de las cosas que se 
mandan. 

Porque un modo hay de desobediencia clara y des- 
cubierta. La cual unas veces suele proceder de algu- 
na pasion arrebatada y fuerte , cuando el religioso vé 
que hace mal en quebrantar la regla y desobedecer 
al prelado; porque la pasion de la ira, ó ambicion le 
arrastra pronto, para que cumpla su gusto: aunque 
pasado aquel ímpetu se arrepiente; y por esta parte 
es tolerable. Como aquel hijo, de quien dijo el Salva- 
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dor *, que diciéndole su padre : ve hoy á trabajar á la 
viña, respondió descortesmente : nO quiero ; pero que 
luego se arrepintió , y fue d trabajar. Y por esto le ca- 
lificó el Señor de obediente , pues en efecto cumplió 
la voluntad de su padre. Y muchas veces semejantes 
desobediencias suelen ser como las gotas de agua que 
se echan en la fragua, que aunque al principio amor- 
tiguan el fuego; luego vuelve á revivir con mas fuer- 
za: así estas culpas amortiguan el fervor de la cari- 
dad; pero corridos de su descortesía , y apesarados de 
ella, obedecen con mayor fervor para reparar la pér- 
dida pasada. 

Otras veces la desobediencia procede de desprecio 
y malicia, y esta es abominable ; especialmente cuan- 
do es constante y por costumbre, y con pertinacia y 
rebeldía. Cual fué la de Saul, de la que dijo Samuel * 
que repugnar á Dios, y no querer rendirse, era como 
pecado de idolatría. Y nota S. Bernardo, que no dijo 
esto Samuel del no rendirse ; sino del no querer ren- 
dirse y repugnar con protervia y desprecio , aborre— 
ciendo la sujecion, y queriendo vivirá sus anchu- 
ras. Como aquel pueblo, de quien dijo Jeremías ?. De 
lejos te viene , hacer astillas el yugo , romper las atadu- 
ras, y decir : no tengo de servir á Dios, ni estar atado 
á sus preceptos. Lo cual es indicio de soberbia ende- 
moniada , como la de Lucifer, á quien imita el mise- 
rable de quien se dice en el libro de Job *: El hombre 
vano engriese con soberbia , y como pollino de jumento 
silvestre piensa que nació libre, sin sufrir que se le pon- 
ga carga, ni cabestro que le enfrene. Y este modo de 
desobediencia es totalmente contrario al fin del reli- 
gioso, que sobre las ataduras de los preceptos se ató 
con los votos, ofreciéndose, como decia David", á 
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ser jumento en la casa de Dios, y estar siempre de- 
bajo de su disciplina. Y en cosas graves siempre es 
perjudicial, y en las menudas es muy peligrosa, por- 
que es cierta la caida. Conforme á lo que dijo el Kele- 
siástico *: Quien desprecia las cosas pequeñas, poco d 
poco caerá. Y ¿qué es decir caerá; sino que caerá del 
alto estado que escogió , en la profunda miseria que 
dejó , volviéndose al vómito como el perro? 

3. Otro modo hay de desobediencia encubierta, la 
cual tambien procede de dos raices. Unas veces de al- 
guna ignorancia, olvido, ó inadvertencia, no pen- 
sando que era desobediencia; aunque pudiera y de- 
biera pensarlo. Y esta es culpa de hombres, de la 
cual pocas veces escapan los muy perfectos ; porque 
escrito está *, que lodos ofendemos en muchas cosas , y 
que el justo cae siele veces al dia. Y aunque cae con ig- 
norancia é inadvertencia , cae de dia, porque no pier- 
de la luz de la divina gracia ; ni le falta luz para co- 
nocer de pronto su culpa, y levantarse de ella. Pero 
otras veces procede de la astucia abominable del pro- 
pio juicio, ciego é ignorante, que la encubre de tal 
manera, que la tiene por obediencia. Y esta, como 
dice S. Bernardo *, es lepra tanto más perjudicial, 
cuanto menos se conoce ; cuya malicia y curacion se 
verá, por lo que dirémos en el capítulo que sigue. 


CAPÍTULO XY. 


DE LA PERFECCIÓN DE LA OBEDIENCIA EN EL RENDIMIENTO 
DEL JUICIO Y PRONTITUD DE LA VOLUNTAD ; Y COMO SE HA 
DE RENDIR EL JUICIO , PORQUE DIOS ES EL QUE LO MANDA. 


Tambien tiene la obediencia sus grados de perfec— 
cion de parte de las personas que obedecen , presu- 
poniendo, que como todos están obligados á obede- 
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cer, así cada uno está obligado á que obedezca en él 
todo el hombre interior y exterior, alma y cuerpo, 
espíritu y carne ; obedeciendo el espíritu con sus po- 
tencias interiores, entendimiento y voluntad, y el 
cuerpo con todos sus miembros y sentidos. De donde 
podemos tomar tres grados de obediencia mas seña- 
lados, ofreciendo á nuestro Señor en cada obra el ren- 
dimiento del propio juicio, la abnegación de la pro- 
pia voluntad, y la mortificacion general de todas las 
demás potencias en lo necesario para ejecutar lo que 
se manda ; porque la obediencia, como arriba se dijo, 
es un perfecto holocausto que el religioso hace de sí 
mismo, sin reservar para sí cosa alguna que se pue- 
da llamar propia, pues es comun á Dios, y á los pre- 
lados, á cuya disposicion se sujeta enteramente ; re- 
nunciando la propiedad en las potencias mas nobles 
del espíritu, que son entendimiento y voluntad ; de- 
gollando el uso propietario de ellas á su antojo, para 
conformar su parecer y querer con el de Dios y de sus 
ministros ; y sujetando tambien las demas potencias 
á lo que hacen estas dos que son las reinas; porque, 
como dijo $. Agustin *, justamente la obediencia es 
preferida á los sacrificios, en los cuales se degúella 
carne agena, porque en ella se degúella la propia vo- 
luntad juntamente con la carne, y tambien el propio 
juicio con las demás potencias que obedecen su im- 
perio. Y de aquí es, que no cumple el religioso con 
aplicar sus potencias exteriores á la ejecucion de lo 
que le mandan, aunque lo cumplan todo; pues tam- 
bien pueden hacer esto los esclavos y forzados ; sino 
que es menester que aplique tambien la voluntad 
pronta de hacerlo. Y de esta haga su principal oferta, 
mortificando las repugnancias y tedios que nacen de 
la voluntad mal inclinada á eumplir su propio gusto, 
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y no el ageno. Pero ha de pasar mas adelante , apli- 
cando tambien su entendimiento á juzgar y sentir 
bien de lo que Dios manda, y á conformarlo con lo 
que ordena , sin pedirle otras razones ni causas de su 
ordenacion. Ha de ser el obediente como los serafines 
que vió Isaías * con seis alas, las dos tendidas movién- 
dolas, como quien quiere volar; para significar, como 
dice S. Dionisio ?, la prontitud y ligereza con que su- 
ben á contemplar lo eterno, y acuden á cumplir todo 
lo que Dios manda. Y por esto los llama David * po- 
derosos en virtud , y fortaleza , para oir la voz de Dios, 
y hacer lo que les dice. Mas porque esta prontitud tie- 
ne dos padrastros, uno de parte del entendimiento, 
que es como ojos de la voluntad , y otro de parte de 
los apetitos sensitivos de la carne, que son como piés 
que la llevan adonde ellos se inclinan; de aquí es, 
que con otras dos alas cubren su rostro, y por consi- 
guiente sus ojos, para denotar el rendimiento de jui- 
cio que tienen, obedeciendo con santa ceguedad, sin 
querer escudriñar , ni examinar los preceptos de Dios, 
contentándose con saber que son suyos. No quieren 
volar con los rostros y ojos descubiertos ; sino cubier- 
tos, y no con otra cubierta que con sus propias alas, 
que son sus consideraciones y afectos; porque ellos 
mismos gustan de cubrirlos, considerando la ignoran- 
cta que tienen de su cosecha y la cortedad en cono- 
cer los secretos de la divina sabiduría en lo que orde- 
na á sus criaturas , y el sumo acierto que tiene en to- 
do lo que traza para gobernarlas, juntando con esto 
varios afectos de humildad , reverencia, admiracion 
y temor en la divina presencia , cautivando su enten- 
dimiento, para que crea, apruebe y acepte por ver- 
dadero y santo, todo lo que Dios revela y ordena, 
mortificando é impidiendo todos los discursos que se 
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levantaren contra ello. Además con otras dos alas cu— 
bren sus piés; para significar, que tambien cautivan, 
ciñen y mortifican los apetitos inferiores, para que no 
se muevan por su propio gusto hacia las cosas de la 
tierra; sino solamente hacia lo que Dios manda; si- 
guiendo los buenos propósitos de la voluntad racio- 
nal, como el criado sigue á su señor. Las alas que 
sirven para esto son las consideraciones de la bajeza 
y vileza que tienen de suyo la carne y la sensualidad 
mal inclinadas á los deleites y bienes terrenos, y los 
afectos de las virtudes morales, que cubren y ador— 
nan estos apetitos , mortificando y domando sus pa- 
siones. Quitados estos dos estorbos del propio juicio , 
y del amor propio, queda el corazon pronto y dis- 
puesto á cumplir con presteza todo lo que Dios ordena, 
diciendo con David *: Dispuesto está Señor ma corazon, 
dispuesto está. Dos veces dice , que está dispuesto pa- 
ra significar las dos alas que tiene extendidas y pron- 
tas para cumplir lo que mandare á las que llama San 
Bernardo *: Agnilio , el devotio ; consideracion , y de- 
vocion. La consideracion ha de ser de todos los títu— 
los que nos obligan á servir y obedecer á Dios, así de 
su parte, como de la nuestra. Porque él es nuestro 
Dios, nuestro criador, gobernador, salvador, y glo- 
rilicador, y todo nuestro bien; y nosotros somos sus 
criaturas , sus siervos y esclavos, criados para servir- 
le y obedecerle, y en-esto está nuestra dicha y fuera 
de esto todo es suma miseria. La devocion ha de abra- 
zar todos los afectos de amor, confianza, alabanza y 
agradecimiento, que nos hacen prontos y ligeros en 
todas las cosas del divino servicio, teniendo por gran 
ventura, y por materia de sumo gozo, que nos man— 
de alguna cosa en que obedecerle , y que se ofrezca 
alguna ocasion en que servirle. Esto es estar con las 
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alas extendidas y moviéndose , como quien tiene ga- 
nas de volar, y está esperando la órden de Dios para 
hacerlo. Y porque tal prontitud como esta, nace de la 
caridad, se llaman los que la tienen serafines, que 
quiere decir ardientes en el amor; porque á modo de 
fuego y llama están siempre moviéndose hácia arriba, 
suspirando por Dios y deseando acudir con presteza á 
todo lo que le dá gusto. Y de este modo cumplen lo 
que dice S. Pedro *: Purificad vuestras almas con obe- 
diencia de caridad, la cual nazca de amor, y se orde— 
ne al amor; y se contente con el motivo del amor, 
que le acompañe en todo lo que hace por obedecer su 
mandato, cumpliendo juntamente el precepto del 
amor con la obediencia; amando y obedeciendo con 
todo el corazon, con todo el espíritu y alma, y con 
todas sus fuerzas. 


SI. 


Para llegar á tan perfecta obediencia, que abrace 
el rendimiento del juicio y la verdadera prontitud de 
la voluntad, se ha de tomar por fundamento , que el 
perfecto obediente no ha de obedecer á Dios princi- 
palmente por las razones de conveniencia que tiene 
la cosa mandada; sino porque es Dios el que la man- 
da, sin buscar otra causa en que fande su obe: diencia, 
como lo pondera maravillosamente S. Agustin”, bus- 
cando la causa, porque nuestro Señor prohibió á los 
primeros padres tocar al árbol de la ciencia, que de 
suyo era cosa indiferente y sin pecado pudiera comer- 
se. Para Jo cual finge un diálogo entre Adan y Dios 
de esta manera. « No quieras, “dice Dios, tocar á este 
«árbol. ¿Qué árbol es este? dice Adan. Si es bueno, 


1 [ Petr. 1, v.22.—*?'De verbis Domini serm, 34, tom. 10, et lib. de pec- 
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«¿porqué no tengo de tocarle? Y si es malo ¿para 
«qué está en el paraíso ? Responde el Señor: Por esto 
«está en el paraíso, porque es bueno; pero no quie 
«ro que le toques. ¿Pues por qué no tengo de tocar 
«le? Porque te quiero obediente, y no repugnante. 
«O siervo, oye primero el mandamiento de tu Señor, 
« y entonces aprenderás el consejo, y designio del que 
«te manda. Bueno es el árbol, y no quiero que le 
«toques, porque yo soy señor, y tu siervo: esta es 
«toda la causa. Si la tienes por pequeña, desdéñate 
«de ser siervo; pero á tí ¿qué te conviene , sino es- 
«tar sujeto bajo el gobierno de tu señor? Y ¿cómo 
«estarás, debajo de su gobierno; sino imponiéndote 
«él algun precepto ? Pues si importa que te mande 
«algo , conviene que te prohiba la comida de este ar- 
«bol, no por su malicia; sino por tu obediencia. No 
« pudo Dios declarar mas particularmente, cuan gran 
«bien sea la obediencia, como vedando una cosa que 
«no era mala, en la cual la obediencia ganase la pal- 
«ma; y la desobediencia la pena.» Por aquí se vé cuan 
antiguo es en nuestro Dios mandar semejantes cosas 
de suyo indiferentes, sin querer dar razon de ellas á 
sus siervos; para que aprendan la perfeccion de la 
obediencia con rendimiento del juicio, sin otra razon 
mas que mandarlas Dios. De esta manera mandó á 
Abrahan, que saliese de su tierra y de la casa de su 
padre, y que echase de su casa á su hijo Ismael, y 
lo que mas es, que le sacrificase á su hijo Isaac, cer- 
tificándole, y asegurándole interiormente, como dice 
Sto Tomás *, de que él era el que lo mandaba; y esto 
bastó para que en todo se rindiese sin contradicion, 
ni réplica. Y del mismo modo * mandó á Lot, como 
arriba ponderamos, que no volviese la cabeza atrás ; 
para mirar á Sodoma, sin decirle la razon , porque se 
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lo mandaba. Y en el Nuevo Testamento ha sido muy 
frecuente este modo de obediencia. Y en el apóstol 
San Pablo le encarece mucho S. Juan Crisóstomo ', de- 
clarando las palabras, que escribió á los romanos, 
diciendo : Muchas veces he propuesto de dr á visitaros, y 
hánmelo estorbado hasta ahora. «Mira, dice el modo de 
«obediencia de este siervo fiel. Con señales de un 
«ánimo muy agradecido escribe, que ha sido proli- 
«bido, y no dá la causa ; porque no examina el pre- 
«cepto del Señor; sino solamente obedece ; aunque 
« pudiera dudar, por que causa le estorbaban que él, 
«maestro de las gentes, estuviese tanto tiempo sin ir 
«á una ciudad, que era cabeza del mundo la cual ren- 
«dida, las demás se rendian fácilmente. Y acudiendo 
«á las demás, que eran menores, parece que hacia 
«poco caso de la mayor, que era reina de todas. Pero 
«San Pablo nada de esto pregunta con curiosidad, 
«dejándolo á la providencia incomprensible de nues- 
«tro Dios , mostrando en esto su humilde rendimiento 
«y enseñándonos con su ejemplo, que nunca se ha de 
«pedir áiDios razon de lo que mauda y ordena, aun- 
«que por ello se turben los ánimos de muchos; por- 
«que de solo el Señores mandar, y de los criados €s 
«obedecer. Por esto dice, que fué prohibido, sin de- 
«clarar la causa; porque no la sabia, ni queria pre- 
«guntarla. ¿Por ventura el vaso de barro dirá al que le 
«hizo ; porque me hiciste de esta manera *? Pues ¿ por- 
«qué trabajas tú para saberlo? ¿No sabes que Dios 
«tiene cuidado de todas las cosas? ¿No sabes que es 
«sumamente sabio, y que ninguna cosa hace, ni man- 
«da inconsideradamente , y sin provecho ? ¿ No sabes 
«que te ama mas que tus propios padres, y que n= 
« comparablemente tiene mayor cuidado de tí, que 
« todo el que pueden tener ellos ? Pues si esto es así, 


1 Hom. 2, in ad Rom. 1, v. 13. —?2 Rom 9, v. 20. 


340 TRATADO VI. DE LA GUARDA DE LOS VOTOS. 


«no quieras buscar mas , ni pasar mas adelante en las 
«preguntas.» Esto baste para tu consuelo, saber que 
Dios con su admirable providencia lo gobierna todo. 
Estas razones convencen á cualquier entendimiento 
cristiano, para que esté rendido y sujeto á todo lo que 
Dios manda y ordena, aunque él no alcance la causa 
de ello. 

Pero mas adelante ha de pasar la perfeccion de la 
obediencia religiosa, obedeciendo á los prelados con 
el mismo rendimiento de juicio en las cosas que no se 
vé claramente ser malas. Porque en estos casos el 
principal gobernadorá quien se obedece, es el mismo 
Dios; y aunque el hombre pueda engañarse en lo que 
manda; no puede engañarse la divina providencia en 
lo que pretende. Y como el mandato del prelado no 
sea malo, basta para ser obedecido, entender que 
Dios infinitamente sabio, poderoso y justo habla por 
su boca, y gobierna por su medio, pretendiendo en 
todo el provecho del que sinceramente por su amor 
le obedece. De este modo se alcanza la perfecta obe- 
diencia, que los santos llaman ciega con la santa ce- 
guedad que tenian Adan y Eva antes que la serpiente 
les abriese los ojos para su daño, preguntándoles la cau- 
sa, porque Dios les prohibió la comida del árbol de 
la ciencia. Ciega se llama, porque no tiene ojos curio- 
s0s para examinar, ni juzgar la causa del precepto; 
pero con todo tiene ojos sencillos y discretos para ver 
la principal y total causa, que es mandarle Dios y su 
ministro, contentándose con esto. El árbol, dice San 
bernardo *, de la ciencia del bien y del mal ha de es- 
tar en el padre espiritual que ha de juzgar, y ho ser 
juzgado: á él toca juzgar lo que es bueno ó malo, pa- 

ra mandar lo uno, y prohibir lo otro. Pero al súbdito 
no le toca entremeterse en este juicio; sino obedecer 
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lo que se Je manda; porque si come de este árbol, co- 
mo Adan, será echado del paraiso. Pues no puede 
perseverar en la religion mucho tiempo el novicio que 
se tiene por prudente, ni el súbdito que presume de 
sabio. Y si desea ser verdaderamente sabio, hágase 
como necio, obedeciendo con humildad y sinceridad, 
sin inquirir, ni examinar la causa de lo que se le man- 
da. Los religiosos, dice S. Basilio *, han de seguir al 
pastor, como las ovejas, oyendo su voz, y yéndose 
tras él por donde quiera que las guiare, sin escudri- 
ñar curiosamente por donde las lleya , dejando el cui- 
dado de esto á la providencia del pastor. A cuyo oficio 
toca velar, porque ha de dar cuenta de sus ovejas * ; pe- 
ro á ellas no mas que obedecer; y de esto les han de 
pedir cuenta. Ovejas, dice el Nacianceno *, no que- 
rais apacentar á vuestros pastores; no 0s levanteis so- 
bre lo que os pertenece ; no juzgueis á vuestros jue- 
ces; ni dicteis leyes á vuestros legisladores. No ve- 
nísteis á la Religion, para juzgar; sino para ser juz- 
gados : no usurpeis el oficio ageno, y dejeis el vues—- 
tro; porque en lo uno, y en lo otro pecaréis y seréis 
condenados. Obedeced como sencillos; y seréis apro- 
bados de Dios. Pero mas declaró esto $. Gregorio Pa- 
pa*, con el ejemplo de Samuel, cuando estando acos- 
tado le llamó nuestro Señor, sin descubrirle para que, 
ó porque le llamaba; el cual al punto se levantó, y 
pensando que le llamaba su prelado Helí, fué á ver 
lo que le queria; y diciéndole Helí que se volviese á 
acostar, lo hizo. Y esto le sucedió tres veces, dando 
ejemplo de altísima obediencia”; «la cual, dice, ni 
«escudriña la intencion de los prelados, ni examina 
«sus preceptos; porque quien sujetó el juicio de su 
«vida al prelado, de esto solo se goza, que obedece 
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«al que se lo manda; y no sabe juzgar el que apren- 
«dió perfectamente á obedecer. Samuel no se ofendió 
« de ser llamado, ni de ser desechado ; ni quiso exa- 
«minar el ánimo del que le llamaba, ni el del que le 
«desechaba; porque aprendió á gozarse solamente de 
«lo que era obedecer. Y porque levantarse de la ca- 
«ma, es indicio del trabajo , y volverse á dormir, es 
«señal del descanso ; obedecer en ambas cosas, es dar 
«á entender que el ánimo del obediente, en lo que 
«hace, no mira, ni estima sino el bien de la obedien- 
«cia. Porque el precepto en esto solo ha de ser estima- 
«do en que es precepto del prelado. Y el que obedece 
«no ha de mirar á la cosa que le mandan; sino al fru- 
«to de ella. Porque para merecer los gozos de la vida 
«eterna no se requiere tanto la calidad de la obra, 
«cuanto la mortificacion de la voluntad propia, y la 
«ejecucion de la agena. Conforme á lo que dijo San 
«Pablo * : La circuncision, y el prepucio , es nada ; pe— 
«ro sí es la observancia de los mandamientos de Dios. 
«A cuyos ojos las cosas de trabajo, Ó descanso, no 
«son pequeñas, pues aprovechan á los obedientes pa- 
«ra alcanzar la vida eterna.» Esto confirma S. Bernar- 
do*,con esta maravillosa sentencia: /psum , quem 
pro Deo habemus , tanquam Deum in ús , que aperle 
non sunt contra Deum, audire debemus; Al prelado 
que tenemos como á Dios, hemos de oirle como al 
mismo Dios en las cosas, que claramente no son con— 
tra Dios, contentándonos con su respuesta, sin hacer 
mas exámenes de lo que nos manda. « Porque indicio 
«es, dice, de corazon imperfecto, y de voluntad en— 
«ferma , examinar los estatutos de los Padres, dudar 
«de cada cosa que se manda, y nunca obedecer de 
«buena gana, sino cuando le mandan lo que le da 
«gusto, ó lo que consta ser conveniente por razon 
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«clara ó autoridad que carezca de duda. Muy delica- 
«da, ó por mejor decir muy molesta y pesada es tal 
( obediencia, y está muy lejos de la que , conforme á 
«las reglas , ha de ser sin dilacion, ni tardanza.» En- 
tienda pues el religioso, que como dice aquí este San- 
o, el prelado es su vice-dios en la tierra; y obedéz- 
cale con la perfeccion que al mismo Dios, con entero 
rendimiento de su propio juicio, tomando por total ó 
principal motivo y fin de su obediencia, ser voluntad 
de Dios que lo cumpla. 

Esta es aquella cubierta de jacinto, con que man- 
daba nuestro Señor á Aaron *, que cuando repartiese 
las piezas del Tabernáculo que habian de llevar los 
levitas, se las diese cubiertas con ella, sin que pudie- 
sen versi era de oro, ó bronce, ó madera, ni si tenia 
hechura muy primorosa, ó tosca ; porque todo esto es- 
taba cubierto con dicho manto de jacinto, que era de 
color de cielo ; para significar, como en otra parte se 
dijo mas largamente ?, que los que obedecen, han de 
recibirla cosa que se les manda, cubierta con este 
motivo celestial que es ser voluntad de Dios, sin re— 
parar tanto en si es alta ó baja, preciosa ó desprecia- 
ble, dulce ó amarga, ó si está bien ó mal dispuesta; 
aceptándola de cualquier modo que sea porque Dios 
la manda, sin querer ver curiosamente las demás con- 
veniencias y razones humanas, que bajo este motivo 
se encierran para estribar en ellas. 

Y aunque unas obras hay de suyo mas excelentes y 
perfectas que otras, empero cuando nuestro Señor 
manda alguna, esta ha de ser preferida á todas, aun- 
que de suyo sea mas baja. Porque entonces el jacinto 
de la voluntad divina la hace mas preciosa que ellas. 
No negamos por esto que se ha dicho, que no sea lí- 
cito acompañar este motivo de la obediencia con otros 
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motivos y razones humanas que la apoyen y confir— 
men ; porque supuesta la firme resolucion de obede- 
cer, porque Dios lo manda, no es malo guarnecer es- 
te jacinto con las comodidades espirituales ó tempo- 
rales, que de esta obediencia se siguen, Y el mismo 
Señor por esta causa añade á sus preceptos promesas 
de premios y amenazas de castigos que ayuden á con- 
vencer el entendimiento, para que juzgue que le está 
bien aceptarlos. Y algunas veces da tambien razon de 
lo que manda ; como cuando el ángel mandó á S. Jo- 
sé, que huyese á Egipto con el niño Jesus, porque He- 
rodes habia de perseguirle *; pero siempre se ha de 
procurar que la obediencia no estribe principalmente 
en estas comodidades, de modo que si ellas faltasen, 
faltase tambien la ejecucion, ó la verdadera prontitud 
para ella. Porque esto seria señal de que la obra se 
hacia, no por cumplir lo que Dios manda; sino por 
su propio gusto. Y aunque en la apariencia es obe- 
diencia, en lo interior es voluntad propia casada con 
su propio juicio, que le dicta lo que ella gusta. Y 
por esto es mas seguro y heróico modo de obedien- 
cia el que puramente estriba en la divina voluntad ; 
porque como dijo el Salvador *: Si tu ojo es sencillo, 
todo tu cuerpo estará resplandeciente. Dandoá entender, 
que si el ojo del entendimiento sencillamente mira.el 
único fin, que es dar gusto á Dios en sus obras, sin 
mezcla de otros intereses, uni respetos humanos, to- 
das serán puras y santas, sin tinieblas de culpas; mas 
si este ojo del entendimiento se enturbia con los hu- 
mores del juicio propio y curioso, que se paga de sus 
dictámenes y mira sus comodidades, las obras irán 
muy manchadas con la lepra que se les pega del le- 
proso que las guia. 
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CAPÍTULO XVI, 


DE LAS DESOBEDIENCIAS SECRETAS DEL JUICIO PROPIO, Y COMO 
LAS ENCUBRE. 

Por lo que se ha dicho se echa bien de ver lo mu- 
cho que importa á los religiosos hacer cruel guerra al 
juicio propio. Propio se llama el que se aparta del co- 
mun sentir de la Iglesia, ó de sus prelados y mayo- 
res, y no quiere tomar parecer, ni consejo con otros, 
fiándose de su propia prudencia, cuyas propiedades 
son, ser necio, temerario, curioso, rebelde, presun- 
tuoso y soberbio. Y de los innumerables males y da- 
ños que causa, se han de hacer armas contra él para 
aborrecerle y destruirle, como largamente se dijo en 
la Guia Espiritual *, á donde remito al religioso lec 
tor. Pero ahora declararémos las máscaras que toma 
este enemigo para engañarnos ; porque entonces hie— 
re mas á mansalva y sin remedio cuando viene como 
lobo vestido con piel de oveja. 

1. Primeramente, este ladron contrahace la cu- 
bierta de jacinto, y quiere cubrir la desobediencia con 
capa de obediencia, diciendo, que no obedece al 
hombre porque quiere obedecer á Dios, como si Dios 
mandara lo que el propio juicio dicta, y no lo que el 
prelado ordena. Así lo sentia aquel gran apegado á su 
juicio el rey Saul; el cual con haber sido sumamente 
desobediente contra Dios, se preciaba de obediente, 
diciendo á Samuel, que le reprendia *: Anles bien he 
oido la voz de Dios, y caminado por el camino que me 
señaló. Como si dijera ; engáñaste Samuel en notarme 
de desobediente; porque antes bien he sido muy obe- 
diente. Tú me mandaste que matase todo lo que ha- 
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bia en Amalec, y guardé lo mejor del ganado para 
sacrificar á Dios; porque él manda que le ofrezcamos 
sacrificio de lo mejor, como se lo ofreció Abel. Pero 
bien le respondió el profeta, que esta su falsa obe- 
diencia era especie de idolatría, y adivinacion *; por- 
que no sé la mandó el Dios verdadero ; sino el Dios 
fingido por su propio juicio con quien consultó loque 
hizo en este caso. Y este falso Dios ha de ser aborre- 
cido del verdadero obediente, imaginando que le dice 
el Señor ?: [srael si meoyeres, no habrá en tí Dics re- 
ciente, ni adorarás á Dios ageno ; porque yo soy el Dios 
que le saque de Egipto; abre bien lu boca, y yo la lle- 
naré. Que es decir ; si quieres obedecerme con perfec- 
cion, no inventarás dioses nuevos en tu corazon, fa- 
bricándolos con tu propio juicio; ni te rendirás á dio- 
ses extraños, siguiendo el parecer de los que son mis 
enemigos. Yo te saqué del mundo, y te gobernaré en 
la Religion : abre bien tu boca para preguntar lo que 
has de hacer, á mí y á mis ministros, que yo la lle- 
naré, dándote cumplida respuesta de todo lo que de— 
seas. 

2. Tambien suele disfrazarse el juicio propio, con 
título de pureza; y huye de la obediencia , parecién- 
dole que huye de la culpa; pero cae en la rebeldía, 
que es doble culpa. Como otro rey infiel y soberbio 
que mandándole Dios que pidiese alguna señal de la 
victoria que le prometia, respondió, que no queria, 
coloreando, como pondera S. Jerónimo, su desobe- 
diencia con título de no tentar á Dios *. Pero habia de 
entender que no es tentar á Dios hacer lo que manda 
el mismo Dios. Y en los varones santos suele suceder 
algo de esto, aunque no con protervia. Como se vió 
en Ezequiel *, que se excusó de cierta cosa que nues- 
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tro Señor le mandaba, con decir que nunca habra toca- 
do cosa inmunda. Y cuando la voz del cielo mandó á 
san Pedro * que matase y comiese de las serpientes y fie- 
ras que le ponian delante, se excusó de obedecer, di- 
ciendo, que nunca comió lo que era comun é inmundo. 
Pero la misma voz corrigió el error de su juicio di- 
ciéndole : lo que Dios santificó ; no lo llames comun ; 
porque el precepto de Dios lo hace limpio; pues él no 
puede mandar cosa que no sea limpia; y tú no has de 
ser juez, sino ejecutor de lo que Dios manda. 

Esta generosa aprensión tenian los profetas, que 
obedecieron á nuestro Señor en cosas que parecian 
indecentes; porque juzgaban, que bastaba este man- 
dato para quedar en su estima santificadas y honra- 
das, aunque en la opinion del mundo pareciesen in- 
mundas y afrentosas. “Isaías * en mandándole nuestro 
Señor, que anduviese desnudo por las calles de Jeru— 
salen, lo hizo sin réplica, conser hombre muy noble. 
Y Oseas * cuando le mandó que se casase con una mu- 
jer ramera, aunque parecia cosa indigna de su perso- 
na, no dudó en hacerlo sin excusa; porque donde 
hay obediencia de juicio, no hay reprension de des- 
honra. 

3. Otras veces el juicio propio encubre la désobe- 
diencia con el ejemplo de los santos, pareciéndole que 
le es lícito todo lo que hicieron ellos , Sin reparar en 
que le falta el espíritu y la mocion especial que ellos 
tuvieron, sin la cual no fuera lícito. Como aquel otro 
monge, dé quien cuenta Casiano *, que por imitar la 
obediencia de Abrahan, quiso sacrificar á su hijo, rin- 
diendo su juicio al falso ángel, que se lo mandaba, en 
lo que no habia de “rendirle. Para cuya declaracion se 
ha de advertir, que algunas veces ha querido nuestro 
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Señor con particular inspiracion mover á este modo 
de rendimiento en cosas extraordinarias, y que de su- 
yo no fueran lícitas, aprobando esta obediencia con 
milagros. Como es el que cuenta Severo Sulpicio *, de 
un fexsoroso jóven á quien, pidiendo el hábito de Re- 
ligion, el abad dijo, que se fuese á otro monasterio, 
porque no podria sufrir el rigor que allí se tenia, ni 
cumplir las cosas tan ásperas como allí se mandaban. 
El respondió con gran fervor, que estaba muy dis- 
puesto á obedecer cuanto le mandasen, aunque fuese 
entrar en un gran fuego. Estaba allí cerca un horno 
muy encendido para cocer luego el pan, y el abad, 
para probarle, mandóle que entrase en aquel horno; y 
al punto se arrojó dentro, donde estuvo sin lesion al- 
guna, como los tres niños, que entraron en el horno 
de Babilonia; y esto, dice, ordenó nuestro Señor para 
que no se congojase el abad de su duro precepto, ni 
el discípulo de haberlo cumplido. El cual, aunque 
nuevo, en la primera prueba fué hallado perfecto; 
porque lo fué en el rendimiento. Mas nadie ha de to- 
mar ocasion de este ejemplo para ser temerario, ni el 
superior en mandar, ni el súbdito en obedecer. Por- 
que no inspiró nuestro Señor estas cosas extraordina= 
rias. pfta que se imiten; sino para que todos entiendan 
la estima grande en que tiene este modo de obedien- 
cia en las cosas que de suyo no son malas. Y por esto 
en cosas semejantes nadie se ha de fiar de su propio 
juicio; sino que debe seguir la ley ordinaria, y bacer 
sus obras con consulta; escarmentando en el suceso de 
Jefté, de quien dice la divina Escritura *, que habien- 
do hecho voto de ofrecer á Dios al primero de su casa, que 
saliese d recibirle; como saliese su única hija, la ofreció 
en sacrificio, pensando que obedecia á Dios en cum- 
plir su voto: como le obedeció Abrahan , intentando 
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lo mismo; ó que viniera algun ángel á estorbarlo, co- 
mo estorbó el sacrificio de Isaac; pero erró, y hallóse 
burlado; porque, como dice S. Ambrosio *, habia de 
considerar que el mismo Dios que mandó el sacrificio 
de Isaac, cuando vió la prontitud del padre y del hi- 
jo, estorbó el sacrificio; dando á entender que no 
queria semejantes ofrendas de carne humana; y silo 
consultara con los Sabios de la ley, ellos le dieran es- 
ta respuesta. Mas como se gobernó por su propio jui- 
cio, no quiso Dios sacarle de este engaño, ni impedir 
tan injusto y temerario sacrificio, sin hablar de otras 
causas, que en otro lugar dimos de este suceso * 

4. Otras veces el juicio propio, con ser hijo de la 
soberbia, encubre la desobediencia con capa de hu- 
mildad, cuando al que es celoso de ella se le manda 
alguna cosa honrosa; y aunque no es malo al princi- 
pio rehusarlo ; si dura la pertinacia del juicio destruye 
la verdadera humildad y la obediencia; de lo cual es 
testimonio que pasó á 5. Pedro, cuando Cristo nuestro 
Señor quiso lavarle los piés, y como lo rehusase le 
dijo *: Lo que yo hago, no lo sabes ahora, sabráslo des- 
pues. Como quien dice: no alcanzas el fin, y motivos 
que tengo en esto que hago: rinde tu juicio; y e 
ce lo que quiero. Y como todavía mostrase rebeldía 
con título de humildad, respondióle el Señor con gran- 
de severidad *: Si no te lavare, no tendrás parte conmi- 
yo. Porque con desobediencia, ninguno puede medrar, 
ni perseverar en mi escuela. Y de aquí es, que los 
Santos Padres muchas veces probaban la obediencia 
de los novicios, mandándoles cosas que parecen con 
tra la humildad, para ver como se rendian á ellas. De 
S. Basilio se escribe, que llegando á un monasterio, 
probó á un fervoroso novicio, mandándole que trajese 
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agua para lavarse los piés; y en trayéndola, le dijo 
que él queria lavarlos al mismo novicio, y al punto se: 
rindió. Despues le mandó, que otro dia delante de to- 
dos en la iglesia le pidiese que le ordenase; y él rin- 
dió su juicio, y lo hizo así. Con lo cual quedó califica- 
do de perfecto obediente en la opinion del santo pre- 
lado. 
5. Otras veces el propio juicio encubre la desohe- 
diencia con capa de necesidad ; pareciéndole que esta 
basta para justificar la transgresion del precepto, por 
no obligar en caso tan apurado. A la manera que Saul ' 
viendo que el pueblo se le iba, y que los enemigos le 
amenazaban, ofreció holocausto á Dios contra el man- 
dato de Samuel; y dió por razon : Vecessitate compulsus 
obtuli sacrificium ; obligado de la necesidad ofrecí este 
sacrificio; pero luego le respondió el profeta, como 
merecia su engaño : Veciamente lo hiciste en no guardar 
lo que tu Señor Dios te habia mandado. Porque esa ne- 
cesidad no basta para excusar tu desobediencia. De 
esta capa se aprovecha el propio juicio en innumera= 
bles casos, atropellando preceptos y reglas con título 
de ser necesario para conservar la salud, ó la honra y 
autoridad del oficio, Ó para remediar alguna miseria 
propia, ó de persona que le toca. Pero todos son en- 
gaños del amor propio, que consulta sus necesidades 
con el ídolo del propio juicio; y este le responde siem- 
pre conforme á su deseo: y si un ciego guia á otro cie- 
go, ambos caen en el hoyo *. Pondera bien esto S. Basi- 
lio ?, declarando lo que dijo Cristo nuestro Señor de 
aquel rico, que pensaba dentro de sí, y decia: ¿Qué 
hare, pues no tengo donde recoger el mucho trigo de mi 
cosecha? ¿Con quién, dice, tomas consejo? Ex te ipso 
captas consilvum ? Plane imprudenti ulteris consiliario ? 


1 TReg. 13, vv. 5=13.—2 Matth. 15, v. 14. —3 Hom. 6, ex variis circa id. 
Luce 12, v.17: quid faciam... 


CAPÍTULO XVI. DE LA DESOBEDIENCIA DEL JUICIO PROPIO. 351 


¿Tomas consejo contigo mismo, y con tu propio jui- 
cio? Sin duda escoges imprudente consejero. Él te 
dirá lo que tú deseas, que ensanches los graneros, 
donde quepan tus frutos ; si te aconsejaras con Cristo, 
que es mejor consejero, él te dijera que los repartie— ' 
ras entre pobres. Pues de este modo cualquiera que 
siente alguna aficion desordenada de regalo, honra ó 
interés no tome por consejero á su propio juicio, por- 
que le dará parecer errado; sino tome consejo, como 
dice David *, con los mandamientos de Dios. Y con lo 
que el Salvador aconseja en su Evangelio, y con sus 
fieles ministros; y de este modo no errará. 

6. Finalmente, como: la caridad encubre la muche- 
dumbre de los pecados, no disimulándolos; sino des- 
truyéndolos; el juicio propio suele aprovecharse de 
ella para encubrir los suyos , excusando sus desobe- 
diencias con título de caridad ; quebrantando las re-- 
glas so color de hacer bien á otros, pareciéndole que 
no es quebrantarlas por guardar lo que él piensa que 
es ley de caridad , y no es sino de sensualidad ó va- 
nidad. Como aquel religioso de quien se cuenta , que 
en tiempo de silencio y recogimiento, y sin licencia 
del prelado le dió gana de visitar á un enfermo con 
título de consolarle y entretenerle. Y al tiempo que 
iba, pasó por donde estaba la imágen de Cristo cruci- 
ficado ; y como la conciencia le remordiese de que 
hacia mal en visitar entonces sin licencia al enfermo, 
para acallar el remordimiento, decia dentro de sí: 
Charitas est, charilas est; obra es esta de caridad, bien 
puedes hacerla. Entonces salió una voz del Crucifijo, 
que decia: Von placel mila charitas; no me agrada esa 
caridad ; porque no es sino voluntad propia cubierta con 
ese falso título. Porque la verdadera caridad nunca se 
aparta de la obediencia; y como el amor propio ciega 
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los ojos de la razon, y lleva tras sí al juicio propio, 
para que juzgue lo que él desea; así el amor divino 
alumbra los ojos del espíritu, para ver lo que Dios 
manda, negando su juicio para cumplirlo. 


CAPÍTULO XVII. 


DE LA PERFECCIÓN DE LA OBEDIENCIA EN EL RENDIMIENTO, 
Y MORTIFICACION DE LA VOLUNTAD PROPIA, 

Como la virtud de la obediencia tiene su asiento en 
la voluntad, como en su propio lugar; así obra en ella 
principalmente sus efectos propios. De donde se toma 
la medida de su perfeccion. 

1. Entre los cuales resplandece el primero, como 
fundamento de todos, que es sujetar la voluntad del 
religioso á la de Dios y de sus prelados, haciendo la 
que se conforme con ella en todo lo que quiere ó no 
quiere. Y en esta sujecion y conformidad ha de librar 
toda su perfeccion, como lo afirma S. Gregorio con es- 
tas palabras *. « El obrero diestro en la vida religiosa, 
«que tiene santa emulacion de los que sirven á Dios 
«en su compañía, si desea alcanzar mas excelente ga- 
«lardon por el bien de la obediencia, 2n hoc solo se 
«cognoscal excellere, si pre certeras arbitrio majoris pro- 
«priam subdiderit voluntatem, en esto solo conocerá, 
«que los gana, si mas que los otros sujetare su propia 
«voluntad á la del prelado. Y los devotos soldados de 
«Cristo no han de tener en tanto las grandes ganan— 
«cias del ayuno, ó de la vida áspera , como los pre 
«ceptos de los mayores; porque de mayor merecimien- 
«to es la perfeccion de la caridad, cuando es mandada, 
«que el ayuno que se toma por eleccion propia; por- 
«que quien come no mas que por ser mandado, me- 
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«rece el premio del ayuno que deseaba, y mas copioso 
«galardon por haber obedecido. Y por esto Samuel 
«con gran prontitud se levantó de la cama y se pre- 
«sentó á Heli para ver lo que le mandaba ; y con la 
« misma se volvió á dormir, cuando Heli se lo mandó ; 
«porque ninguna cosa, que se mande, ha de ser me- 
«nospreciada aunque parezca pequeña.» Y lo mismo 
confirma con todas las razones que se expusieron en 
el capítulo doce, para probar la excelencia de esta vir- 
tud. Cuyo segundo efecto es mortificar valerosamente 
todos los actos y afectos de la voluntad propia. Y lla- 
mamos propia con 5. Anselmo *, á la que no toma por 
regla primera de sus quereres á la divina voluntad ; 
sino á sí misma siguiendo su antojo, como si no tuvie- 
ra otro superior por quien regularse. O como S. Ber— 
nardo dice ?, voluntad propia es laque ni es de Dios, ni 
de los prelados, ni comun á los buenos; sino sóla- 
mente suya con desordenada inclinacion á su propio 
gusto, aunque sea atropellando el de todos los demás. 
Cuyos males y daños, que son innumerables, conta- 
mos muy largamente en el libro de la Guia Espiri- 
tual *. Y aunque en todos los cristianos es perjudicia- 
lísima y raiz de todos los pecados; pero mucho ma- 
yores son sus desórdenes en los religiosos, que por el 
voto de obediencia la han sacrificado á nuestro Señor; 
y despues se la toman en la ejecucion de sus obras. 
Lo cual es un modo de robo, tomando á Dios parte del 
holocausto, habiéndosele ofrecido todo; y lo que toma 
para sí es lo mejor, y lo que Dios mas deseaba, que 

es el corazon y libertad. 

Esto declaró admirablemente el Espiritu Santo con 
dos admirables sentencias, que dijo á este propósito; la 
una fué, cuando aceptó el sacrificio de Abel, que le ofre- 
ció de los primogénitos de sw rebaño, y reprobó el sacri- 
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ficio de Cain, que le ofreció de los frutos de la tierra * 
É indignado grandemente Cain por verse deséchádo»: ; 
Dios nuestro Señor le habló, para descubrirle la cau- 
sa de lo que habia hecho, y entre otras cosas le dijo, 
segun la traslacion de los Setenta Intérpretes, que si- 
guen muchos Santos Padres? : Nonne si recie offeras, 
non recte autem dividas , peccasti? ¿No sabes que si ofre- 
ces bien, pero no repartes bien, pecas en ello? Como 
si dijera: bueno fué el propósito y deseo que tuviste 
de ofrecerme sacrificio; mas'al tiempo de la ejecucion 
faltaste, porque no hiciste buena distribucion, como tu 
hermano Abel, el cual me dió á mí lo primogénito de 
su ganado, que es lo mejor y mas precioso, y quedóse 
él con lo demás: pero tú al revés dísteme lo peor, que 
son los frutos de la tierra, y quedástete con lo mejor, 
que yo mas estimaba. Pero mas espíritu tiene esta sen- 
tencia; como le saca el glorioso doctor < Agustin, di- 
ciendo +, que Cain en sus obras, que S S.Juan “lama 
malignas, repartia mal, dans Deo aliquit suum, sibi 
aulem se 1psum: quod omnes faciunt, que non Der, sed 
suam sectantur voluntatem, etc. Daba á Dios Cain algo 
de lo que era suyo, y así se daba á sí mismo. Y esto 
hacen todos los que no siguen la voluntad de Dios; si- 
no la suya propia, y quedándose con su voluntad , se 
bi con lo mejor que tienen, y dan á Dios lo peor. 
Cain, dice Ruperto Abad * , fué reprobado, porque 
cor suum relinuit sibi, el fructus obtulit Deo; quedóse 
con su propio corazon, y ofreció á Dios los frutos de 
la tierra; y lo que Dios queria mas de él, como des- 
pues lo dijo”, era el corazon, esto es, el entendimien- 
to y la voluntad, que son los primogénitos del gana- 
do de nuestras potencias. Y mientras no damos á Dios 
estos primogénitos, no se complace en nuestras ofren- 
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das, porque hacemos mala distribucion de ellas. En- 
tienda pues el religioso propietario de su voluntad, 
que aunque al principio, cuando entró en la Religion 
ofreció bien, y su sacrificio fué acepto á Dios como el 
de Abel, porque le ofreció de sus primogénitos por 
los tres votos, y mas por el de la obediencia; sin em- 
bargo despues en todas las obras que hace por sola su 
-propia voluntad, reparte mal, y son reprobadas del 
Señor; porque todas son como las de Cain, frutos de 
tierra y muy terrenos, nacidos de una terrena volun— 
tad inclinada á sí misma y á los bienes de la tierra. Y 
dando á Dios esto, que es lo peor, se queda para sí 
con lo mas precioso, que es su voluntad y corazon. 
¿Y de aquí qué se les seguirá, sino lo que sucedió á 
Cain? 

1. Porque lo primero la voluntad propia siempre re- 
siste á la divina inspiracion; no sabe que es recono- 
cer su pecado, ni moverse á penitencia; antes se en- 
durece mas, y va de mal en peor como Cain; porque 
aunque le dijo Dios: gwesce, cesa en esa mala volun- 
tad que tienes; él no lo hizo; antes se endureció mas 
y la puso en ejecucion, matando por engaño á su her- 
mano Abel. 

2. Porque como dice S. Bernardo *, donde reina la 
voluntad propia, no tiene lugar la caridad ; la cual no 
busca las cosas que son suyas; sino las de Dios y de 
sus hermanos; mas la voluntad propia siempre busca 
lo que es suyo y de su gusto y provecho, aunque sea 
despreciando el gusto de Dios y el provecho del pró- 
jimo. Pero mas adelante pasan su dureza y rebeldía. 

3. Porque como Cain siendo reprendido de Dios por 
este pecado, quiso encubrirlo al mismo Dios ,.y con 
desvergienza le dijo? : ¿Por ventura soy yo guarda de 
mi herimáno? mintiendo en decir, que no sabia donde 
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estaba ; así la voluntad propia es tan atrevida que ex- 
cusa á sus pecados, mintiendo á veces por encubrir= 
los á los hombres. Y como dice el mismo Santo, qui- 
siera encubrirlos á Dios, y que Dios no los supiese, 
que es como querer que no fuese Dios; pues no seria 
Dios, el que no supiese las maldades de los hombres, 
y no pudiese castigarlas. Y esta es la suprema miseria 
de esta desventurada voluntad, cuyo castigo mayor 
en esta vida es lo que dijo Dios á Cain”. 

4. Andarás vagabundo y fugitivo sobre la lierra ; por- 
que la voluntad propia desamparada de Dios, como 
dice Ambrosio *, siempre anda vaga, inconstante 
y mudable, huyendo del cielo y arrastrando sobre la 
tierra. ¡Oh! con cuanta razon podemos decir á estos, 
lo que dijo S. Tadeo Apostol *: ¡ Ay de aquellos que 
van por el camino de Cain, siguiendo su voluntad pro- 
pia! Porque caerán en las miserias, en que cayó este 
desdichado, y serán reprobados, y aborrecidos de Dios 
nuestro Señor. El cual por Isaías * dijo la segunda sen- 
tencia á este propósito: Fo soy el Señor, que amo la 
Justicia, y aborrezco el holocausto con robo, cuando me 
toman algo de lo que habian ofrecido. Y porque este 
fruto es de cosa consagrada á Dios por voto, le llaman 
los santos sacrilegio. Y S. Bernardo lo encarece tanto, 
que dice ?: «ningun crimen de sacrilegio hay peor que 
«tornar á tomar el señorío de la voluntad que has ofre- 
«cido á Dios por el voto; porque cuanto mayor es la co- 
«sa ofrecida, tanto es mas grave hurto volverá to- 
«marla. » Y como la voluntad es la fuente de las 
obras buenas y malas, quien se la quita á Dios y se 
la apropia, está en peligro de caer en graves pecados 
y perderse. ¿Por ventura, dice este Santo *, del co- 
legio apostólico podrá ser reprobado álguien, sino el 
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que tiene bolsillos como Judas? Bolsillos digo, no so- 
lo de dinero, sino de voluntad propia contra la de Dios 
que es dueño de ella. 

Y aunque la cosa que se hace, sea de suyo buena y 
santa, dice S. Basilio!*, es hurto hacerla contra la 
prohibicion del superior; y no será de provecho, sino 
de daño. Porque Dios aborrece el holocausto de robo, 
esto es, aborrece al que toma lo ageno con título de 
hacerle algun servicio con ello; y como el que hurta- 
se para dar limosna, haria su limosna aborrecida de 
Dios, por ser con injuria de otro prójimo ; así es abor- 
recida la ofrenda de la obra buena que le hace el re- 
ligioso contra la obediencia del prelado, porque no es 
cosa suya, sino del prelado, á cuya voluntad se habia 
entregado. Y además, la voluntad propia y la divina 
tienen propiedades muy contrarias; porque la propia, 
como dice S. Bernardo *, convierte lo bueno en malo 
y lo precioso en vil; y el ayuno y sacrificio, que de 
suyo fueran muy gratos á Dios, son aborrecidos cuan- 
do van manchados con la lepra de la voluntad propia”: 
mas la obediencia convierte lo vil en precioso, y lo ba- 
jo realza á grande alteza. Y por esto dijo Samuel á 
Saul *: ¿Por ventura quiere Dios holocauslos , y sacri- 
ficios , y no quiere mas que se obedezca d su mandalo ? 
Porque mucho mejor es la obediencia que el sacrificio ; 
y obedecer, que ofrecer carneros muy gruesos. Como 
quien dice: en comparacion de la obediencia ningu- 
na obra, por buena que parezca, es estimada; y fal- 
sa es lareligion y devoción, que va contra lo que Dios 
manda. Porque solo el cimiento de la divina voluntad 
da verdadera bondad y firmeza y preciosidad á la obra 
virtuosa, quitando el falso cimiento de la voluntad 
propia. 
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De donde concluyo, que el supremo cuidado del 
verdadero obediente ha de ser mortificar todos los afec- 
tos é impulsos de la propia voluntad. Porque esto, di- 
ce Casiano *, es el fin de su vocacion, y en esto, dice 
S. Buenaventura * , consiste toda la perfección de su 
Religion. Y, como dijo S. Efren?, tanto mas aprove- 
chará, cuanto mas mortifica y sujeía su voluntad. Con- 
forme dijo S. Agustin *, que el menoscabo de la codi- 
cia es acrecentamiento de la caridad, y la perfeccion 
de la caridad es carecer de toda codicia; así podemos 
decir, que la mayor mortificacion de la voluntad pro= 
pia es aumento de la obediencia con que se cumple la 
voluntad divina ; y la perfeccion en cumplir la volun- 
tad divina consiste en haberse despojado de la volun- 
tad propia, y alcanzado la suprema pobreza de espíri- 
tu, que vacía al hombre de sí mismo y de todos sus 
quereres, como arriba se dijo * 

A esta perfeccion se va subiendo por estos escalo- 
nes. El primero nunca hacer cosa contra la expresa 
prohibicion del prelado, ni contra lo que presume que 
es voluntad suya. Y de aquí se sube al segundo, que 
llama S. Basilio *, no hacer cosa á escondidas del su- 
perior deseando que no lo sepa. Porque aunque es 
verdad que el religioso lícitamente puede hacer mu- 
chas obras buenas , que no le estén prohibidas, sin 
pedir licencia á los prelados; pero el deseo desordena- 
do de encubrirlas , temiendo que si las supiesen se las 
prohibirian, es efecto de la voluntad propia, que bus- 
ca á sí y no á Dios. Y el que desea mayor perfeccion 
ha de subir al tercer grado, deseando, en cuanto fue- 
se posible, tener aprobacion del superior para todas 
sus obras; porque con esto serán mas meritorias, y 
Van mas seguras; á la manera de los monges antiguos 
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. que, como refiere Casiano * , pedian esta licencia pa- 
ra obras muy menudas y necesarias, por mortificar 
mas su voluntad y su honra vana. El cuarto escalon 
es, nunca pretender directa, ni indirectamente torcer 
la voluntad del superior en estas licencias para traer 
la á la suya; deseando que libremente ordene lo que 
mas conviniere, con la resignación que luego dirémos. 


CAPÍTULO XVIII. 


DE LA INDIFERENCIA Y RESIGNACION EN LA VOLUNTAD DE 
DIOS Y DE LOS PRELADOS, Y DE QUE MODO SE HAN DE PEDIR 
LAS LICENCIAS, Y OFRECERSE Á LO QUE DESEAN Y NO 
MANDAN. 

La perfecta mortificacion de la voluntad propia que 
se ha dicho, trae consigo dos fieles compañeras de la 
heróica obediencia, que llamamos indiferencia y re- 
signacion. La indiferencia consiste en no inclinarse 
mas á una parte que á otra; como las balanzas del pe- 
so que está en fiel, sin inclinarse á un lado ó á otro, 
hasta que una nueva pesa lleva tras sí una de aque- 
llas. Así el perfecto obediente, aunque está determi 
nado á cumplir todas las cosas buenas que son de pre- 
cepto, regla y ordenación, y á huir de todas las ma- 
las; mas para las demás cosas está indiferente, en 
cuanto está de su parte, sin inclinarse con el peso de 
la aficion desordenada mas á hacerlas que á dejarlas, 
esperando á que la pesa de la obediencia y ordenación 
del superior le incline á la parte que él quisiere, sin 
repugnar, ni contradecir, ni pretender que le incline 
á la otra: pues de tal manera su voluntad está indife- 
rente para estas cosas que la tiene ya resignada en la 
del superior, para que use de ella con pleno dominio 
y potestad para determinarla á lo que ha de hacer en 
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cosas semejantes: á la manera que quien tiene un be- 
neficio, ó un oficio, le resigna en otro, traspasando en 
él todo el derecho que tenia, para que use de él como 
quisiere. Y esta resignacion es una determinacion y 
resolucion general de hacer todo lo que el superior 
quisiere, quedando indiferente para todo lo particular 
hasta que él lo señale y determine. En la forma que 
dijo Saulo á Cristo nuestro Señor *: ¿Señor, que quie- 
res que haga? Como si dijera: mándame lo que quisie- 
res; porque estoy indiferente, resignado, y preparado 
para hacer cualquier cosa que me mandares. «¡O pa- 
«labra , dice S. Bernardo ?, breve, pero llena, viva, 
«eficaz y digna de toda alabanza ! » Es breve, porque 
sin rodeos declara lo que siente: es llena, porque se 
ofrece á todo lo que_Dios quisiere mandarle, sin ex- 
cluir cosa alguna, por difícil, amarga y despreciada 
(ue sea: es viva, porque nace de gran fervor de espí- 
ritu vivificado por la divina gracia: es eficaz , porque 
sale con tan firme resolucion, que da por hecha la co- 
sa que Dios le encargare; y es digna de toda loa, por- 
que en ella está compendiada la perfeccion cristiana, 
y religiosa; y así es muy propia de los que la profe- 
san, los cuales deberian decirla con semejante fervor á 
sus prelados y maestros. Y quien de esta manera co- 
mienza como $. Pablo, ya en sus principios es per- 
fecto. Y como dijo el mismo Santo : Fere ante perve- 
mel, quam tre ceperil. Casi primero llega, que comien- 
za; porque en esta primera resolucion tan heróica 
están como en semilla todas las virtudes de la vida re- 
ligiosa. 

Pero son pocos los que llegan á decirla con tanta 
perfeccion, como se ha dicho, cayendo muchos en dos 
extremos viciosos. El uno es de aquellos *, que dicen 
con la boca al superior: ¿Qué quereis que haga? pero 
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con el corazon y con la obra están deseando que el su- 
perior les diga, lo que dijo el Salvador * á los ciegos: 

¿Qué quereis que haga con vosolros? y que condescien- 
da con ellos en todo lo que le piden, sin que les nie- 
gue" nada. Y descubren su falsa resignacion en las 
cosas que piden con cuatro señales. La primera, pi- 
diendo con ruegos importunos , y tomando muchos in- 
tercesores. La segunda, replicando y portiando con 
demasiada instancia , aunque se les niegue una y dos 
veces. La tercera, quejándose, y murmurando del su- 
perior, si se lo niega, y mostrando gran tristeza á fin 
de que condescienda con ellos. La cuarta, alegando 
varias razones y argumentos, con ericarecimientos y 
afectos, no para manifestar la verdad y necesidad; 
sino para persuadirle que se lo conceda. Porque ni 
tiene ánimo para mortificar las ganas y deseos impe- 
luosos, que hierven en su corazon, y son efectos cla— 
ros de su voluntad propia; nitampoco quieren se- 
guirla al descubierto, contra el parecer y voluntad del 
que los gobierna; sino torcerle para que apruebe la 
suya. Como si dijera: mándame esto para que yo lo 
haga; porque gusto mucho de hacerlo. Por lo cual, 
como dice el mismo S. Bernardo ?, á los ojos de Dios, 
no son verdaderos obedientes, ni obedecen al prela— 
do; sino el prelado á ellos, haciendo injuria á la divi- 
na voluntad en tomarla por capa para cubrir á su ene- 
miga la voluntad propia. Y el resultado suele descu- 
brir su engaño. Porque ordinariamente las cosas que 
buscan para su provecho se convierten en su daño; 
como consta de muchos ejemplos que se cuentan en 
las vidas de los padres. Uno sacó por fuerza licencia 
del prelado para retirarse al desierto; y alli fué enga- 
nado del demonio. Otro la pidió con importunidad pa- 
ra ir entre infieles á ser mártir; y puesto en la 0ca- 
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sion negó la fe. Otro teniendo don de lágrimas en la 
cocina, la sacó para estarse siempre orando en la cel- 
da, y allí perdió el don que tenia. Y otros son impor= 
tunos en negociar licencias para cambios de lugares y 
jornadas de entretenimiento y para algunas cosas de 
regalo y honra; y, sise las niegan, replican y porfian 
hasta que se las conceden; y quedan muy contentos, 
pareciéndoles que Jo hacen con obediencia; y á los 
ojos de Dios es desobediencia y voluntad propia. Y 
justamente permite que no alcancen el fin que pre- 
tendian; sino el contrario. Como cuenta la divina Es- 
critura *, que cuando Absalon se rebeló contra su pa- 
dre el rey David, y fué destruido su ejército, y muerto 
él por el capitan Joab, como Achimaas pidiese á este 
licencia para llevar la nueva de la victoria al rey, y 
ganar las albricias; negósela diciéndole, que no le es- 
taba bien llevarla, por haber muerto Absalon; y así 
envió otro mensajero con ella. Porfió segunda vez 
Achimaas; y tambien se la negó con blandura. Tornó 
tercera vez á porfiar; y condescendiendo con su de- 
seo, le dijo que fuese ; y él partió al punto. Y por un 
atajo ganó la delantera al otro que salió primero, y 
dió la nueva al rey; pero presto se arrepintió y halló 
burlado; porque David como supo la muerte de Absa- 
lon, convirtió el gozo en triste llanto, y á todos dejó 
llenos de tristeza. De este modo, muchos son tan por- 
fiados en lo que piden, que los prelados, aunque ven 
que les está mal condescienden con ellos; parte por 
librarse de su molesta importunidad , y parte por te- 
mer otro mayor daño, con clara desobediencia y re- 
beldía, si les niegan la licencia. Y aun aigunas veces, 
como nuestro Señor vé los corazones de los súbditos 
mal resignados , aunque no lo descubran por la boca; 
los castiga con permitir que yerren los superiores, 


ill Reg. 18, vv. 19, el sego 


CAPÍTULO XVIII. DE LA INDIFERENCIA Y RESIGNACION. 363 


condescendiendo con ellos; cumpliéndose lo que dijo 
por Ezequiel ': segun la maldad del que pregunta, será 
el engaño del que responde. 

Por tante si deseas conocer la voluntad de Dios, y 
ser verdaderamente obediente, has de buscarla, como 
dice S. Agustin *, con sencillo corazon, representando 
tu necesidad ó tu deseo, con palabras breves y senci- 
llas; mostrando verdadera indiferencia y resignación, 
dejando libre al prelado, para que conceda ó niegue, 
lo que juzgare que mas te conviene; porque eso será 
para tí lo que Dios quiere; y en cumplir esto serás 
obediente. imitando el modo modesto y resignado con 
que la obediente Ruth, como en su lugar se dijo * pi- 
dió 4 Noemi licencia para salir á trabajar, diciéndole * 
Si quieres, y lomandas saldre al campo ú coger espigas. 
Dice, si quieres, y lo mandas; porque el súbdito nun- 
ca ha de hablar al superior con esta palabra , quiero, 
ó no quiero, que es palabra descortés, atrevida y de 
poca resignación. Como la de aquellos dos discípulos, 
que dijeron al Salvador *: Maestro volumus , queremos 
que nos des todo lo que te pidiéremos; y cuando declara- 
ron lo que querian, recibieron la respuesta que mere- 
cian, diciéndoles : Vo sabeis lo que os pedis, ni aun el 
modo como habeis de pedirlo; porque no habeis de 
decir; queremos; sino Maestro, si tú quieres y con- 
viene, dános esto que deseamos; porque ordinaria— 
mente el corazon poco resignado, como yerra en el 
modo de pedir; así yerra en la cosa que pide. Porque 
la falta de resignacion nace de soberbia, ó sensuali- 
dad, ó codicia, las cuales inclinan á pedir lo que es 
mas conforme á la honra, regalo, ó interés, sin repa- 
rar en que sea lo que mas conviene; pero mortificadas 
estas torcidas aficiones , que tuercen la voluntad pro- 
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pia, y quieren torcer la agena; como se pide con re= 
signación y buena intencion, así tambien, ó se pide 
lo que es justo, ó si por ignorancia se falta con la pru- 
dencia del prelado se remedia; y el súbdito queda tan 
contento con el sí, como con el no; porque no pre- 
tendia su gusto; sino el de Dios declarado por su pre- 
lado. 

El otro extremo en que tropiezan algunos con título 
de indiferencia y resignación , es no queriendo pedir 
alguna cosa, ni hacerla fuera de las obligatorias se- 
gun su estado; sino esperar á que el superior expre= 
samente lo ordene. Lo cual unas veces procede de es- 
crúpulo, pareciéndoles que todo lo que piden nace de 
voluntad propia, y que es mas seguro contentarse con 
decir lo que S. Pablo: ¡Que quieres que haga! desnu— 
dándose de todo querer propio, sin dar muestras de 
cosa particular al prelado. Otras veces nace de tibieza 
de espíritu, ó de repugnancia coloreada con título de 
no hacer su voluntad, haciéndola en esto mas que en 
otra cosa; porque como llevan la cruz de mala gana, 
no quieren ofrecerse á Jlevarla; sino esperará que 
otro se la ponga, y les mande lo que han de hacer. Y 
este extremo tambien puede ser muy dañoso. Porque 
muchos casos hay en que el perfecto obediente puede 
y debe prevenir la voluntad expresa del superior, y 
pedirle algo, ó representarle su deseo, como sea con 
la resignación que se ha dicho. 

1. El primero es, cuando el superior da señales de 
desear que hagamos alguna cosa, aunque por justos 
respetos no quiere mandarla expresamente, como 
quien espera que se la pidamos; y entonces es mucho 
mayor perfeccion pedirla, y ofrecerse á ella. Como lo 
hizo el profeta Isaías *, cuando nuestro Señorse leapa- 
reció cercado de serafines; y deseando enviar un men- 
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saje muy terrible á su pueblo, dijo: ¿ A quién enviare, 
y quién irá con este mensaje? Y en oyendo esta voz, 
dijo el profeta: Vesme aquí, envíame. ¿Quién duda 
que en esta.ocasion fué muy perfecta, y agradable á 
Dios esta obediencia? Y quedará muy corto Isaías, si 
no se ofreciera á ella. Tambien fué heróico hecho, el 
de tres famosos varones que en oyendo decir á Da- 
vid *: ¡O quién me trajese un poco de agua del algibe de 
Belen! al punto sin esperar á que se lo mandasen, 
rompieron por el ejército de los enemigos que defen- 
dian el paso para Belen; y entraron con riesgo de sus 
vidas; y trajeron el agua, para que el rey la bebie- 
se, mostrando en esto la voluntad que tenian de ser- 
virle; para que entiendan los soldados del verdadero 
David, Cristo nuestro Señor, como han de acudir á 
cumplir la divina voluntad, no solo cuando manda 
alguna cosa expresamente por medio de sus minis- 
tros; sino cuando ellos dan muestras de quererla y 
desearla para gloria de su Dios. 

. El segundo caso, que declara mas el pasado, es 
cuando la cosa buena que los superiores desean man- 
dar, ó nosotros deseamos hacer, es trabajosa y peno- 
sa á nuestra carne vil, y despreciada á los ojos del 
mundo, y naturalmente tenemos horror á ella. Por- 
que entonces es señal de grande abnegación propia, 
ofrecerse á ella antes que el superior la mande. Con 
lo cual la virtud de la obediencia no pierde, antes se 
perfecciona, como lo enseña S. Gregorio”, y en otro 
lugar lo declaramos *; porque como no es contra la 
perfecta resignación aborrecer de su parte las cosas 
honrosas y regaladas que el mundo, y carne desean, 
por imitar mas al Salvador; así no es contra ella 
amar y desear de su parte las cosas viles y penosas 


11 Reg. 23, yv. 15, 16.— 2 Lib. 31, mor. e. 13. —3 En la Guia espiritual 
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que la carne y mundo aborrecen, á imitacion del 
mismo Señor*, el cual para descubrir al mundo las 
ganas que tenia de obedecer á su Padre y observar 
su mandato, salió al encuentro á los que venian á 
prenderle, y se ofreció de su voluntad á todos los 
tormentos que quisieron darle. 

3. El tercer caso es, cuando sentimos grandes im- 
pulsos del divino Espíritu para ejercitar algunas co- 
sas excelentes para nuestro aprovechamiento, ó para 
bien de nuestros prójimos ; las cuales por la calidad 
que tienen , no se pueden ó no se deben ejercitar sin 
consulta y aprobacion del superior. Y por consiguien- 
te, el mismo Dios que inspira tan fervorosos deseos, 
quiere que los representemos y descubramos, ofre- 
ciéndonos de nuestra parte á la ejecucion; pero con 
tal resignacion, que solamente digamos como Ruth: 
Si jubes. vadam in agrum. Si lo apruebas haré tales 
penitencias, ó tal peregrinacion, ó acometeré tal em- 
presa entre los indios, ó herejes; pero si no lo quie- 
res, ni lo apruebas, yo no lo quiero; porque mi que- 
rer no es otro que el de Dios, declarado por la per- 
sona que él me ha puesto en su lugar. 

A esta perfeccion pertenece, cuando el prelado 
manda alguna cosa, ofrecernos tambien á otras que 
tambien ayuden para cumplirla mas entera y perfec- 
tamente, aunque él no las mande. Conforme á lo que 
dijo S. Pablo á Filemon *: /Zele escrito esto, confiado 
en tu obediencia, sabiendo que harás mas de lo que le di- 
go. Porque el perfecto obediente no se contenta con 
lo que expresa el precepto de la obediencia; sino que 
muestra voluntad de hacer todo lo que presume que 
la voluntad de Dios y la del prelado en tal caso de- 
sean, para que la obra sea muy perfecta; á la mane- 
ra que pidiendo David á Arcuna su era para edificar 
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allí un altar en que ofrecer sacrificio 4 Dios; él se la 
dió luego, ofreciéndole tambien , sin que se lo pidie- 
se, bueyes para el sacrificio, y carro en que traer la le- 
ña*; porque vió que todo esto era conveniente á su 
intento. 

Pero mucho resplandece en este caso la obediencia 
del Salvador, el cual * tuyo precepto de morir por la 
redención de los hombres, como él lo atestigúa mu- 
chas veces; pero no se extendió el precepto á todas 
las circunstancias y crueldades de su muerte; y sin 
embargo, con su inmensa caridad y fervorosa obe- 
diencia no solamente se ofreció á la muerte de cruz, 
que le estaba mandada; sino á los azotes, espinas, 
desprecios, y á todo lo demás que la precedió, dando 
ejemplo de perfectísima obediencia á todos sus discí- 
pulos, para que, como dice $. Pedro ?, sigan sus 
pisadas, y eamplan con grande eminencia sus pre- 
ceptos. 

ln este segundo extremo tropiezan tambien otros 
por camino diferente. Los cuales con títulos de con- 
servar la indiferencia y resignacion, aceptan cualquier 
cosa que se les ordena, sin replicar, ni proponer co- 
sa alguna. 

3. Sucede esto primeramente, cuando las cosas que 

se ordenan son de suyo muy honrosas ó muy confor= 
mes al gusto de la carne, y hay en ellas algun peli- 
gro. Porque, conforme á la doctrina de S. Gregorio, 
como es señal de humildad y de fervor de espíritu 
ofrecerse á que le manden las cosas trabajosas y des- 
preciadas; así lo es huir de sus contrarios; como ve- 
mos que Moisés y Jeremías rehusaban el oficio hon- 
roso que Dios les encargaba, alegando su insuficiencia, 
y muchos santos han replicado á los mandatos de to- 


1 II Reg. 24, vv. 91, 22.—?2 Vide Div. Tho. 3, p. q. 47, ar. 2. — Vide Sua- 
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mar oficios de gobierno, y han tenido teson en no 
aceptarlos, hasta que el precepto les obligase á ello; 
porque entonces ha de hacer su oficio la resignación, 
sujetando la cerviz al yugo de la obediencia. 

6. El otro caso es, cuando al súbdito se le ofrecen 
algunas razones de importancia, presumiendo que no 
las sabe el prelado, 6, que si las supiera, no mandara 
tal cosa; entonces es mucho mejor representárselas, 
no con ánimo de contradecirle, sino de declararle la 
verdad, para que sin engaño escoja lo que mas con- 
viene. Porque como dice el mismo S. Gregorio ', con- 
tando algunos de estos casos, no es cosa nueva que 
los superiores como hombres se engañen, ó por no 
mirar bien lo que ordenan , ó porque otros con falsas 
informaciones los engañan. Como David con ser pro- 
feta, se engañó pronunciando sentencia contra el hi- 
jo inocente de Jonatás, por la falsa relacion de su 
criado; y cuando el inocente dió razon de sí, revocó 
parte de lo que habia ordenado *. Y porque la di- 
vina providencia no quita nuestra cooperacion y dili- 
gencia, para evitar los yerros; no es contra ella; sino 
muy conforme á ella, informar al prelado de los in- 
convenientes que tiene lo que ordena,con resigna= 
cion para ejecutar lo último que dispusiere, donde no 
hay claro peligro de pecado. El mismo santo confirma 
esto con el ejemplo de $. Nonoso monge *; el cual 
sabiendo que el abad enviaba los monges á trabajar 
en los olivares de los seglares, para recoger algun 
poco de aceite, con que remediar la pobreza del mo- 
nasterio, él representó al abad el grande peligro en 
que les ponia de perder el espíritu, y humildemente 
le pidió que no los enviase, confirmando nuestro Se- 
nor su santo celo con un famoso milagro; porque mul- 
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tiplicó el poco aceite que tenian dándoles mucho mas 
de lo que ellos hubieran recogido. 

7. El tercer caso es, cuando la cosa que se ordena 
es tan trabajosa y penosa, que rehusa naturalmente 
la carne flaca acometerla; y aunque es gran fortaleza 
en tales casos callar y comenzar y acometer, hasta 
probar si es tan bravo el leon como parece ; mas bien 
podrá, el que siente mucho la carga representar con 
humildad y resignacion su flaqueza. Como Cristo 
nuestro Señor, para consuelo de los flacos, cuando 
vió su alma afligida con la tristeza y temor de la pa- 
sion, y apretada con el precepto de aceptarla, dijo á 
su Padre *: 8 es posible, pase de mí este cáliz, mas no se 
haga mi voluntad, sino la tuya. En lo primero repre= 
sentó la flaqueza de su carne, y en lo segundo la re— 
signacion y prontitud de su espíritu. La cual puede 
conservarse con mucha perfeccion, aunque la carne 
rehusa la carrera. Cuya señal es, si en sabiendo la 
última determinacion del superior se anima, como di- 
ce S. Basilio?, á ejercitar su obediencia, aunque sea 
muy amarga; como el Salvador se levantó luego á 
beber el cáliz de la pasion, porque vió ser esta la 
voluntad de su Eterno Padre. 


CAPÍTULO XIX. 


DE LA ALEGRÍA Y PUNTUALIDAD CON QUE SE HAN DE HACER 
LAS COSAS DE OBEDIENCIA. 

Por lo que se ha dicho en los capítulos pasados, se 
pueden fácilmente entender las demás condiciones 
que pertenecen á esta virtud en el modo de obedecer 
á los prelados, los cuales reunió el Apóstol en los 
avisos que dió á los esclavos y criados para obedecer 
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bien á sus señores, diciéndoles de esta manera *: Los 
que servís, obedeced ú vuestros señores temporales en to- 
das las cosas con temor, y temblor, y con sencillo corazon, 
como quien sirve ú Cristo, no sirviéndoles bien solamente 
en presencia, como quien pretende agradar á los hombres; 
sino como siervos de Cristo, haciendo en esto la voluntad 
de Dios con gusto, y con buena voluntad, como quien sir= 
ve á.Dios, y no á solos hombres, pues sabeis que cada uno 
recibirá del Señor el premio del bien que hiciere. En cu- 
yas palabras indica S. Pablo muchas condiciones de 
la perfecta obediencia, como las declaramos en otro 
lugar de esta obra ?. Y pues se impusieron á los es- 
clavos, y criados que suelen servir forzados de la es- 
clavitud , ó de su necesidad temporal; con mayor ex- 
celencia han de resplandecer en los religiosos; por= 
que, como dice S. Buenaventura *, su obediencia no 
ha de ser servil por temor de las penas establecidas 
contra los desobedientes y transgresores de las reglas; 
porque este es fin muy bajo, y espíritu de esclavos ó 
forzados. Ni ha de ser obediencia interesada por res- 
petos humanos de honra, ó comodidad temporal, ó 
por valer en su Religion; porque tambien este es fin 
muy humano y espíritu de criados ó jornaleros, in- 
digno de religiosos que generosamente renunciaron 
todas las riquezas y honras mundanas por seguir al 
Salvador. Conviene pues que su obediencia sea filial, 
puramente por amor, como los buenos hijos obede- 
cen á sus padres. Y como los prelados no son padres 
carnales, sino espirituales; así el amor ha de ser es- 
piritual; y como representan á Cristo y son lugar te- 
nientes de Dios en la tierra, del modo que se ha di- 
cho; así han de ser obedecidos con el amor que los hi- 
jos de Dios obedecen á su mismo Padre celestial, re- 
conociendo en el superior la infinita dignidad de la 
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persona que representa. Porque si el Apóstol manda 
á los criados que obedezcan á sus señores seglares, 
como á Cristo, ¿cuánto mas dice S. Basilio *, lo en- 
cargará á los religiosos, que de su voluntad aceptan 
á los prelados en lugar de Cristo, que dijo de ellos: 
El que á vosotros obedece á mí me obedece ? Bien se 
deja ver esta diferencia, por lo que sucedió cuando 
los hebreos pidieron al profeta Samuel, que los go- 
bernaba, que les diese rey que los rigiese, como le 
tenian las demás naciones. Y nuestro Señor dijo al pro- 
feta*: Oye el clamor de este pueblo: porque no te han de- 
sechado ú tí, sino dá mí, para que no reine en ellos. ¿Por 
ventura cuando la república tiene rey que la rija, no 
reina Dios en ella? Porque el rey no reina; sino por 
la autoridad que tiene de Dios. Mas diferentemente 
reina Dios en la Iglesia y Religion por medio de los 
prelados eclesiásticos, asistiendo al gobierno con: una 
providencia mas especial, que cuando gobierna por 
reyes seglares. Porque aunque es verdad, que estos 
tambien gobiernan en nombre del mismo Dios, pero 
es con providencia tan general que, en comparacion 
de esotra, es como no querer que reine Dios en ellos. 
Y pues á los religiosos gobierna este Padre celestial 
por medio de Samuel, que es el prelado que los seña- 
ló con particular providencia, áeste han de amar, re- 
verenciar y obedecer como al mismo Dios, mucho 
mas que los vasallos obedecen á sus señores tempo- 
rales. Y no desdice de esto la significación del nombre 
de Samuel, que como dice S. Jerónimo?, quiere de- 
cir: Vomen ejus Deus, el nombre de él es Dios; por 
que los superiores eclesiásticos tienen el nombre y 
autoridad de Dios, con mayor excelencia que los se- 
glares. En cuyo testimonio dijo nuestro Señor á Mo:- 
sés * que le habia hecho Dios del rey Faraon. 


1 De const. monas cap. 23. — 2 1 Reg.8, y. 7, — 3 De nomin. hebraicis.— 
4 Exod.7, v. 1. 
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De esta verdad bien grabada en el corazon se sacan 
todas las demás propiedades de la obedieneia religio- 
sa para ser perfecta. 

1. Porque primeramente no ha de ser obediencia 
solamente exterior, como la que se tiene á puros 
hombres, que no ven mas que las cosas exteriores. 
Sino que ha de ser tambien obediencia interior, como 
la que se debe á Dios, que ve y penetra los corazo= 
nes. Por esta razon ha de tener tres condiciones prin= 
cipales que se han indicado, conviene á saber, que 
sea con pura intencion de la, gloria de Dios, y por 
darle gusto, y cumplir su santa voluntad. Asimismo 
con entera conformidad y rendimiento del juicio y 
voluntad, y con verdadero amor y reverencia , no s0- 
lo política, sino religiosa, estimando al superior con- 
forme á la dignidad que tiene, aunque demos que 
por su mala vida no merezca ser amado, ni respeta 
do; como veneramos la imágen del Crucifijo, no por 
ser de oro ó plata; sino por la persona que represen 
ta, aunque la figura sea de madera ó barro. Y de aquí 
es, que esta reverencia y obediencia no se le han de 
tener tan solamente en presencia; sino tambien en 
ausencia, porque aunque él esté ausente, está pre- 
sente Dios por quien se hace. Y por esto David *, cuan- 
do cortó la orla del vestido del rey Saul su grande per- 
seguidor, aunque estaba escondido en una cueva, 
donde no era visto , ni el mismo Saul lo sintió ; con 
todo eso le remordió la conciencia de lo que habia 
hecho , tocando al ungido del Señor; porque basta ser 
el prelado ungido y escogido para hacerlas veces de 
Cristo para que el buen religioso ni en público, ni 
en secreto le pierda la reverencia y obediencia que 
le debe, aunque él por sí no la merezca ; y si cayere 
en alguna flaqueza y falta vergonzosa, coro el pa- 
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triarca Noé, no ha de mofarse de ella, como el mal 
hijo Cam, sino encubrirla y excusarla como los bue- 
nos hijos Sem y Jafet *. Y como dice el apóstol S. Pa- 
blo *, no ha de tomar por norte de su obediencia el 
ojo del superior, que solamente ve lo que se hace, 
cuando está presente; sino el ojo de Dios invisible, 
que todo lo mira; y con el mismo fervor ha de obe- 
decer en todo lugar, pues allí está presente el prin- 
cipal superior, que ha de premiar, ó castigar el bien, 
ó el mal que cada uno hiciere en lo que le está man- 
dado. 

2. De aquí es, que en todo lugar y tiempo se ha 
de obedecer con alegría de corazon. La cual es de dos 
maneras, como suele serlo tambien la devocion. Una 
alegría hay sensible y tierna, que está en la parte in- 
ferior, y sensitiva del alma, que llaman apetito con- 
cupiscible, y produce efectos muy apacibles en el cuer- 
po, dilatando y ensanchando el corazon con la quietud 
y descanso de que goza teniendo presente y poseyen- 
do la cosa de que se alegra; y esta tenia David cuan- 
do dijo *: corrí por el camino de lus mandamientos, 
cuando dilataste micorazon. Otra alegría hay espiritual y 
substancial en la parte superior del alma, que es la vo- 
luntad, lacual cuando hadeseado y procurado alguna co- 
sa y la tiene presente, halla quietud y descanso en ella. 
La primera alegría no siempre está en nuestra mano, 
especialmente si la cosa que se manda por la obedien- 
cia es repugnante á la inclinacion de la carne, y nues- 
tro Señor quiere que falte para que se descubra mas 
la fineza de nuestra obediencia. Y así Cristo nuestro 
Salvador, aunque tuvo siempre gran deseo de su pa- 
sion, y la amaba mucho, cuando la tuvo presente no 
quiso sentiraquella alegría sensible; sino gran tristeza, 
temor, tédio y agonía con sudor de sangre. Pero tuvo 
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la alegría y gozo espiritual con que la aceptó y descan- 
só viendo cumplido su deseo; y se ofreció á la ejecu- 
cion con tanto ánimo y prontitud de espíritu, como si 
fuera cosa muy deleitable al cuerpo. Y por esto se di- 
ce de él *, que se alegró como gigante para correr su 
carrera desde que salió del cielo, hasta que se volvió 
al mismo. Y esta es la principal alegría que nos pide 
nuestro Señor, como advierte S. Bernardo *, decla- 
rando lo que dijo David *: Alegrate en el Señor, y da—- 
ráte las peliciones de tu corazon. ¿Cómo dice, ó santo 
profeta nos mandais tan absolutamente que nos ale- 
gremos en el Señor, como si esta alegría estuviera en 
nuestra mano ? Mas el profeta no habla del afecto dul- 
ce; sino del ejercicio virtuoso, haciendo todo lo posi- 
ble para dar gusto y contento á Dios, en las cosas que 
manda ; porque esto es, en cuanto está de su parte, 
alegrarse y regocijarse ; y es como si dijera: Delectare 
in Domino, 1d est, ad hoc tende, ad hoc conare ut in Do- 
mino delecleris ; á esto dirige tu intencion, y esto sea 
tu pretension, que te alegres en el Señor, y que tu 
descanso y quietud y satisfaccion interior lo halles en 
el cumplimiento de su voluntad, y en la obediencia á 
tus prelados, aunque la carne repugne y se entristez- 
ca. Pero con esta diligencia juntamente procura que 
cuerpo, y alma, y espíritu, y todas sus potencias in- 
teriores se alegren en Dios vivo, y en obedecer á lo 
que manda ; y es justo que lo procures, y que le sir- 
vas como dice David *, con alegría y con gozo, y fúbi- 
los y saltos de placeres; no por el cebo de tu propio 
gusto ; sino por hacer la obra de obediencia con mas 
diligencia y mayor perfeccion; porque el deleite, co- 
mo dice el Filósofo *, acaba y perfecciona las obras ; y, 
como Dios es esencialmente alegría, así quiere ser 
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obedecido con ella. Porque, como dijo S. Pablo * 
ama Dios al que da con alegría. Y no es tan difícil al 
que con ojos de fe muy cierta, mira, no al hombre, 
sino á Dios que está presente, por quien obedece, y 
de quien espera los favores y premios de su obe- 
diencia ; aunque el hombre los desprecie, ó no los 
galardone ; porque escrito está * : Dará su bendicion el 
legislador. Y ¿qué legislador la ha de dar? No elrde 
la tierra; sino el del cielo. Y ¿á quién la dará? Al 
que obedeciere y guardare su ley. Y ¿qué bendicion 
dará? La espiritual, que baja del cielo por Cristo, con 
cuyo favor se dilata el corazon , para correr con lige— 
reza por el camino de los divinos mandamientos. 
Acuérdate pues de que te mira Dios, y alegrarte has 
como David *, y ejercitarte en obedecerle; y alcanza- 
rás aquella bienaventuranza de la que dijo el mismo 
Salmista *: bienaventurado el varon, que ha puesto en la 
ley del Señor su voluntad, ó como dice otra letra : Vo- 
luptates ejus ; sus deleites y sus gustos, diciendo á 
nuestro Señor *; ó cuán dulces son tus palabras para mi 
garganta, mucho mas que la miel y el panal. 

3. De esta misma raiz nace la puntualidad en la 
obediencia, dejando, como dice Casiano *, la letra co- 
menzada, para acudir luego sin dilación, ni tar- 
danza á cumplir lo que se le manda; porque el reli- 
gioso, dice S. Basilio ”, no ha de tener potestad de sí 
mismo para hacer lo que se le antoja, ni por un solo 
momento. Y si algo se detiene sin causa, ya en esto 
cumple su voluntad propia; y aunque no lo vea el 
prelado, vélo Dios, á quien no se le encubre esta mí- 
nima tardanza. Y , como dice S. Juan Crisóstomo * 
quiere ser obedecido con tanta presteza, que ni en un 
solo instante emperecemos en hacer lo que nos man- 
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da; como los hijos del Zebedeo y 5. Mateo que en 
Hamándolos Cristo, al punto lo dejaron todo por se= 
guirle *. Y como Samuel que en llamándole Dios, se 
levantó de la cama con grande presteza. Y como le lla- 
mase cuatro veces en una noche, con tanta puntuali- 
dad se levantó la cuarta, como la primera *. 

Esto se entenderá mejor discurriendo por cinco co- 
sas en que nuestro Señor quiere que seamos muy pun- 
tuales, y todas pertenecen generalmente á materia de 
obediencia. La primera es, en oir sus divinas inspira- 
ciones y los llamamientos interiores, consintiendo 
luego en ellos. Porque cualquier señor gusta de que 
sus criados en llamando le abran luego a puerta. Y 
por esto, dice el Salvador ?, habeis de ser como los cria- 
dos, que esperan la venida de su señor , para que en lla- 
mando, confestim, al punto le abran; porque quizá si 
tardais se enojará el Señor, y cuando le querais abrir 
se habrá ido; como sucedió á la Esposa *, que se de- 
tuvo en responderle. Lo segundo, quiere puntualidad 
en resistir á las tentaciones del enemigo, cerrándoles 
luego la puerta sin detenerse un momento; porque 
cualquier detencion es peligrosa y ocasionada á que 
prevalezca contra nosotros; metiendo, como dijo Da 
vid *, el pié del mal afecto, para derribarnos con el 
impetu de su furiosa mano. Lo tercero nos quiere pun- 
tuales en cumplir los votes y propósitos qne hacemos 
sin dilatar el cumplimiento, ni buscar achaques para 
- detenernos, aunque sea con título de otras virtudes *. 
Tambien en dar á los prójimos loque nos piden; ora 
sea de justicia, ora de gracia y misericordia, si po= 
demos hacerlo ; cohforme á lo que dijo Salomon ”: Vo 
digas á tu amigo, vete, y vuelve; mañana te daré lo que 
me pides; si puedes dárselo luego. Y finalmente, quiere 

1 Malth, 4, vv. 21,22; cbc. 9, v. 9.—2 TReg. 3, vv. 4, 10:—3 Luc. 12, 
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que seamos puntuales en obedecer á los. prelados, 

cumpliendo sus preceptos y ordenaciones, sin buscar 
achaques, ni excusas para dilatarlo; persuadiéndonos 
que aquella pequeña tardanza es alguna desobedien- 
cia. Como quien dice á Dios, espera, Señor, que quie- 
ro primero en este rato hacer mi gusto y cumplir mi 
voluntad; y luego haré la tuya. Lo cual es ocasion, 
de que tras una dilacion se siga otra mayor, y poco á 
poco se venga á dejar la obra. Y por esto aborrece 
nuestro Señor aquel lenguaje de los israelitas, que 
decian *; Manda, y vuelve á mandar; manda, y vuelve 
á mandar; aguarda, y vuelve á aguardar; aguarda, y 
vuelve á aguardar; un poco aqui, y otro poco allí. Lo 
cual podemos aplicar con Ricardo de S. Víctor * á los 
religiosos tíbios, que por una parte tienen grandes 
deseos de que Dios les mande algo de su servicio; pe- 
ro al tiempo de la ejecucion búscan achaques para di- 
latarlo; y deteniéndose un poco con una ocasion, y 
otro poco con otras, vienen del todo á dejarlo. Pero 
otros son peores; y pareciéndoles que tienen muchos 
mandatos, reglas y ordenaciones, cansados de ello 
por su tibieza con una especie de enfado dicen: tanto 
mandar, y volver á mandar; pues aguarde, y vuelva 

á aguardar; y detengámonos un poco por esta ocasion 
y otro poco por la otra, que no importa mucho hacer 
con tanta prisa lo que se manda. Pero este lenguaje 
es para su perdicion; porque mientras se detienen un 
poco y hacen aguardar otro poco al Señor, que les 
manda algo, les desampara su especial providencia, 
permitiendo que el enemigo los hunda en el abismo 
de la desobediencia. Y si temes este peligro, aborre- 
ce esta mala cancion; y en oyendo la voz de Dios y 
de tu prelado , acude con puntualidad, como aquel 
dichoso pueblo de quien dice el Señor *: £l pueblo, 
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que yo no conocia me sirvió, y en entrando mi voz por su 
oido me obedeció. Como si nuestro Señor, dice S. Ber— 
nardo *, dijera á sus ángeles: no es mucho que voso- 
tros, á quienes yo conozco y hago bienaventurados, me 
seais en todo obedientes, y tengais alas para acudir 
con presteza á cumplirmis mandamientos y preceptos. 
Lo que es de grande admiracion, es que el pueblo que 
yo tenia como desechado, haya comenzado á servirme 
y obedecerme con tanto fervor, que sin dilacion vuelva 
a cumplir cuanto le mando. 

4. Mas porque algunos comienzan con puntualidad 
su obediencia; pero son tibios y flojos en la ejecucion 
de ella, es necesario que el principio sea fervoroso y 
la ejecucion diligente y cuidadosa para que la obra sea 
perfecta; porque con tal modo de obediencia se al- 

canza la privanza con Dios y con sus santos. Conforme 
á lo que dice el Sabio ? : Si viste 4 un hombre veloz en 
su obra, estará delante de los reyes, y no será contado 
entre los viles. Porque el criado diligente hace con tan- 
to primor lo que le mandan, que gana la voluntad de 
su señor, y es honrado por su diligerician Y el Ecle- 
siástico dice *: Sé veloz.en todas tus obras, y no lecogerán 
las enfermedades. Porque la diligencia en las obras 
preserva de todas las pérdidas, y faltas; así como la 
negligencia es madre de la desobediencia, faltando 
tanto en la ejecucion de lo que se manda, que mu- 
chas veces es peor que si del todo no lo hiciera. Y por 
esto dijo- Salomon *, que el flojo, y descuidado en su 
obra, es hermano del que la destruye. 


1 Serm. 40, parvorum. —? Prov. 22, y. 29, — 3Eccli, 31, v. 97.— + Prov, 
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CAPÍTULO XxX. 


DE LA INTEGRIDAD, Y PERSEVERANCIA EN LA OBEDIENCIA. 
1. De este fervor en la obediencia se siguen sus dos 
últimas propiedades mas principales, que son integri- 
dad y perseverancia hasta acabar la obra. Porque no 
sin causa dijo el Salvador *, que eran bienaventurados 
los que tenian hambre, y sed de justicia ; porque así co- 
mo el que tiene mucha hambre come cuanto se le po- 
ne delante, hasta hartarse; y el que tiene hastío co- 
me un poco, y luego lo deja, sin tomar lo que le 
basta; así el fervoroso que tiene hambre del manjar 
de la obediencia, hácela con integridad, sin dejar 
ninguna cosa de ella ; pero el tíbio que tiene algun 
hastío de ella, come una parte por cumplir con el su- 
perior, y deja otra parte por rendirse al fastidio que 
tiene. Y por esta causa con mucha razon la tibieza se 
compara en el Apocalipsis * al agua tíbia, que ni tie- 
ne calor, ni frialdad, tomando la mitad de lo uno, y 
de lo otro; de modo, que ni del todo esté caliente, ni 
fria; y así el tíbio ejercita á medias las virtudes y las 
obras, cumpliendo una parte para ser tenido por vir- 
tuoso, y dejando otra para cumplir su gusto. Divide la 
obediencia, ejercitando lo que es fácil, y conforme á 
su honra; y dejando lo que es penoso, y despreciado ; 
ó sujetándose á los prelados mayores, porque esto no 
es hajeza ; y despreciando á los menores, porque esto 
parece vileza. Divide la humildad, aceptando la hu- 
millacion en que ha de ganar honra de humilde; y 
dejando la que causa afrenta. Divide tambien la cari- 
dad de mil maneras, que luego dirémos, y con esta 
division la destruye; y así perecenlas virtudes dividi- 
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das; las cuales aman la integridad en todas sus par- 
tes. Como dijo Santiago * de la paciencia, que hace 
su obra perfecta, para que seamos íntegros y perfectos, 
sin faltar en cosa alguna de las que Dios manda, y con 
la perseverancia por todo el tiempo que él ordena. Lo 
cual con mas rigor obliga á los religiosos, porque la 
perpetuidad y continuacion, es propiedad de sus tres 
votos, y por consiguiente de las obras que son pro= 
pias de ellos; para significar, lo cual se decia en el Le- 
vítico? : Bovem, el ovem, aure el cauda amputalis volun- 
tarie offerre potes: volum aulem ex els solvi non polest. 
De tu voluntad bien puedes ofrecer sacrificio de buey 
y oveja, quitadas la oreja y cola, que son simbolo de 
la obediencia y perseverancia; pero si tienes voto, 10 
cumples con tal ofrenda. Que es decir: el seglar que 
no tiene los votos de Religion, puede ofrecerá Dios 
la obra que quisiere, y dejarla cuando quisiere. Y 
aunque falte la ordenacion del prelado, y la perseve- 
rancia en acabarla, no dejará de ser acepta. Mas el 
religioso, que ha hecho estos votos, ningun sacrificio 
ni obra ha de ofrecer, grande ni pequeña, con falta 
de obediencia y de perseverancia. Porque no agrada= 
rá á Dios lo que hiciere contra la voluntad de sus pre- 
lados, 6 dejando por acabar lo que está ordenado por 
ellos. Y es muy justo que el principio y fin de la obra 
vayan regulados por la obediencia del Señor , que es 
principio y fin de todas las cosas; comenzándola cuan- 
do él lo manda, y perseverando hasta acabarla ó has- 
ta que mande otra cosa. Pondera 5. Ambrosio ?, que 
cuando Noé abrió la ventana del arca, y vió que habia 
cesado el diluvio, y que la tierra estaba seca, de donde 
se seguia, al parecer, que luego habia de salirse de 
ella, pues la entrada no fué mas que para librarse del 
diluvio; con todo eso no quiso salir hasta que Dios se 
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lo mandó *, porque el justo, dice, nada quiere hacer 
por su parecer; sino por el de Dios. Y como entró por 
obediencia, no quiso salir sino por ella, perseveran= 
do.en el arca hasta que nuestro Señor le dijese otra 
cosa. Como dijo un ángel áS. José ?, que se fuese d 
Egipto, y estuviese alli, hasta que le diesen otro aviso, 
y así lo hizo. 

2. Maravilloso dechado de este modo de obediencia 
precedió en los israelitas, cuando caminaban por el 
desierto á la tierra de promision; de quienes dice la 
divina Escritura *, que por el mandato de Dios, levan— 
taban las tiendas y comenzaban á caminar; y porel mis- 
mo asentaban sus tiendas y se paraban, obedeciendo 
con grande puntualidad, resignacion y perseverancia 
en esta forma. Mientras la nube que cubria el Taberná- 
culo, donde estaba el arca del Testamento, se estaba * 
queda, ellos tambien se estaban quedos ; y si se paraba 
lodo un dia, ó dos, ó un mes, ó mas tiempo, ellos no se 
movían; y si de repente se alzaba y se movia, en cual- 
quer dia y hora que fuese, al punto comenzaban úca- 
minar, siguiéndola por donde iba: y si de repente se 
paraba, eu cualquier lugar que fuese, allí se paraban 
sin dirigirse á otra parte. Y de este modo persevera- 
ron por espacio de cuarenta años, hasta llegar á la 
tierra de promision. De suerte que la nube era como la 
voz y mandato de Dios, á quien obedecian y seguian 
en sus jornadas. 

3. Además, cuan propio es de la obediencia alcan- 
zar la victoria, como arriba se dijo, tan propia es la 
perseverancia, porque sin ella no hay victoria. En 
vano, dice S. Gregorio *, corre el que antes de llegar 
al fin se para. Y de poco aprovecha haber vencido al 
enemigo en los primeros encuentros, si nos Vence en 
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los postreros. Y quien comienza la obra con obedien= 
cia, y no la acaba, burlaránse de él sus enemigos, 
diciendo * : este hombre comenzó el edificio, y no luvovir- 
tud para acabarle. ¿Quieres ver cuanto estima Dios esta 
perseverancia? Acuérdate que entrando Josué * por su 
mandato en batalla con cinco reyes, como el dia se aca- 
base, lo alargó Dios milagrosamente muchas horas 
para que pudiese acabar su obra; y en esto obedeció ú 
lavoz del hombre que se lo pedia, para que él pudiese 
cumplir con la obediencia que le estaba encargada. 

4. Acuérdate tambien de los terribles castigos que 
descargaron sobre el desdichado Saul, porque faltó á 
la integridad y perseverancia, no destruyendo ente- 
ramente á todos los amalecitas y sus ganados , como 
le estaba mandado. Porque escrito está *; maldito sea 
el que hace la obra de Dios fraudulenter, engañosamen— 
(e, quitando algo de ella, ó dejándola por acabar : bus- 
cando achaques para ello; como quien desea engañar, 
si pudiese, á quien se lo manda. Lo cual dealar mas 
extensa y rigurosamente el Señor por Malaquías, di- 
ciendo*: Maldito sea el engañador, que habiendo hecho 
un voto de alyuna ofrenda , y teniendo en su rebaño al- 
guna res entera y sana, me ofrece alguna manca y flaca; 
porque yo soy rey grande, y mi nombre es terrible entre 
las gentes. Como quien dice: si no hubiera hecho vo- 
to, Ó no tuviera buena res que ofrecerme , disimulara 
su corta ofrenda ; mas si tiene voto, y puede cumplir- 
le'con ofrenda buena, entera y perfecta, que no sea 
ciega, ni coja, ni le falte algun miembro, ó tenga al- 
guna mancha; si no lo hace, es digno de gran casti- 
go; porque en esto me desprecia y hace poco caso de 
mi grandeza: Toma ese don , dice Dios *, y ofrécele á 
lu capitan ó principe, y verás si le agrada, ó le recibe de 
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buena gana. Pues lo que no agrada á tu capitan, ¿có- 
mo quieres que me agrade á mi? Y lo que no te atre- 
vieras á ofrecer al príncipe de la tierra ¿cómo te atre- 
ves á ofrecérmelo á mi, que soy rey de todo lo criado? 
Esta es la queja y amenaza de nuestro gran Dios; en 
la cual declara engañadores y malditos, no solamente 
á los que han hecho votos, y totalmente no los cum- 
plen; sino tambien á los que pudiendo cumplirlos bien, 
y con integridad, ofreciéndole como Abel las primicias 
y lo mas grueso de su ganado, no lo hacen así; antes 
le ofrecen como Cain lo mas vil y despreciable que 
tienen *, y con muchas mermas en lo que hacen; co- 
mo quien lo dá de mala gana, haciendo poco caso del 
Señor á quien lo ofrecen, por lo cual serán desecha- 
dos como Cain, del modo que arriba se declaró ?. 

5. Concluyamos con decir que importa sumamente 
abrir los ojos para conocer las astucias de Satanás con- 
tra esta integridad y perseverancia en la obediencia; 
pues por esto se dice de él ?, que acecha á nuestro cal- 
cañar, que es el fin de la obra y de la vida, viniendo co- 
mo traidor por las espaldas para no ser conocido; y 
fingiendo algun título de virtud aparente para enga- 
har mas á mansalva. Cuando acometió descubierta- 
mente al profeta, á quien mandó nuestro Señor que 
hiciese una jornada sin comer bocado, no pudo sepa- 
rarle de su obediencia ; mas cuando se fingió ángel de 
luz, engañóle , y quitóle la perseverancia y la gloria 
de la primera victoria *. Lo mismo pretendió hacer con 
Cristo nuestro Señor, provocándole á que bajase de la 
eruz donde habia subido por obediencia, alegando, 
que se convertirian los judíos si bajaba ?; mas como 
conocia sus astucias, no hizo caso de sus promesas, 
escogiendo perseverar en su obediencia, hasta que di- 
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jo *: Consummatum est; Ya está acabado cuanto me ha 
sido mandado. Y entonces entregó su espírilu, inclinan- 
do la cabeza, en señal de la obediencia y sujecion con 
que moria. Haciéndose , como dijo su Apóstol ”, obe- 
diente hasta la muerte, y muerte de cruz, comiendo allí 
el maujar de la obediencia, hasta el último bocado. 
Porque su manjar fué , no solo hacer la voluntad de su 
Padre, sino acabar la obra que le encomendó *. Ense- 
tando con su ejemplo á sus discípulos la constancia 
que han de tener en las obras de obediencia, tenien- 
do por sospechosa cualquier persuasión que les des- 
viare de ella, con título de otra cosa mejor; pues nin- 
guna puede igualar á lo que es obedecer hasta morir; 
y mucho mas, cuando el mismo morir es entonces por 
obedecer; como el Salvador murió por cumplir el man- 
damiento de su Padre. Por tanto, si deseas con suma 
perfeccion imitarle, de tal manera has de perseverar 
en obedecer hasta la muerte, que el mismo morir sea 
obedecer, dando fin á tu vida con un heróico acto de 
obediencia; aceptando la muerte con todas sus terribles 
penalidades, porque Dios quiere que mueras. Y no 
han faltado entre los monges antiguos algunos tan obe- 
dientes á sus abades, y padres espirituales, que estan- 
do en la agonía de la muerte, quisieron tambien salir 
de esta vida y expirar por obediencia y mandato de 
ellos; condescendiendo nuestro Señor con su buen de- 
seo. ¡Oh bienaventurados muertos, que así mueren 
en el Señor! Muera mi alma la muerte. de estos justos, 
y sean ms posirimerias semejantes á las suyas *. Viva 
mi espiritu perpetuamente en obediencia, muerto á 
su voluntad propia; y salga de esta vida tambien por 
obediencia, negando la voluntad que deseaba la vida: 
porque si el varon obediente cuenta victorias *, vivien 
do y muriendo en obediencia, aleanzaré la última vie- 
toria, con-la eterna corona de la gloria. Amen. 
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CAPÍTULO XXI. 


DE LO MUCHO QUE IMPORTA Á LOS RELIGIOSOS ESTAR CONTEN- - 
TOS EN CUALQUIER LUGAR, QUE LA OBEDIENCIA LES SEÑALA, 
SIN PRETENDER OTRO POR SU PROPIA VOLUNTAD. 


—= 


Una de las cosas en que los religiosos han de 
mostrar la perfeccion de su obediencia, es la resigna- 
cion que han de tener para morar en cualquier lugar 
que sus prelados les señalaren , y por todo el tiempo 
que quisieren, sin hacer instancia para mudarse á otro 
lugar, ó para no dejar el que tienen , si gustaban de 
él, mortificando en esto la voluntad propia. La cual es 
muy amiga de escoger los lugares de su habitacion 
muy á su gusto, donde tenga grandes comodidades 
para su regalo y honra; inventando razones, y fin- 
giendo achaques y necesidades ; aprovechándose. de 
intercesores poderosos; y apelando á otros medios 
violentos para torcer la voluntad de los prelados y sa- 
lir con sus intentos: pero todos son muy errados , y 
muy agenos de la vocacion religiosa y de la obedien- 
cia que profesa. 

1. Porque quien tuvo ánimo para obedecer á Als, 
_ cuando le mandó salir del mundo y de su tierra y de 
la casa de sus padres, dejando las aficiones que tenia á 
estas cosas, por entrar en Religion, ¿por qué no ha de 
tenerle para obedecer á los prelados, cuando le man- 
dan salir del lugar donde está con gusto, é ir á otro 
adonde le gusta menos? Quien hizo la mudanza ma- 
yor, hollando tantas dificultades, ¿por qué no hara la 
menor, venciendo dificultades muy pequeñas ? 

2. ¿Por ventura el religioso tiene tierra particular, 
donde se avecine en esta vida", sino es por órden de 
la obediencia? Porque no sin misterio, cuando nues— 

gueloso.— Tomo IT. 17 
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tro Señor dijo 4 Abrahan *: Sal de tu tierra, y ven á la 
lierra que te mostrare ; no le señaló por entonces al- 
guna ; antes, como dice S. Pablo ?, salió nesciens qui 
iret, sin saber adonde iba: para que entienda el reli- 
gioso, cuya vocacion aquí se representa, que ha de 
fiarse de la divina providencia en el lugar de su mora- 
da; y que no ha de tener otra tierra, sino la que Dios le 
mostrare por medio de sus prelados. Y como Abrahan 
entonces mostró su obediencia, en ofrecerse á irá cual- 
quier tierra que Dios le mostrase, cercana, ó distante, 
apacible, ó áspera, entre amigos, Ó entre enemigos, 
yendo por rodeos, como fué, ó por camino derecho; 
así el religioso se ha de resignar en la divina 'volun- 
tad para estar en la tierra que le señalare, de cualquier 
clase que sea. 

3. Y como el mismo Abrahan, segun dice el Após- 
tol *, moraba en la tierra, que Dios le mostro, como en 
tierra extraña, y á modo de peregrino; así el religioso 
se ha de tener por peregrino en este mundo, y cual- 
quier lugar ha de ser como extraño para su corazon, 
sin que se pegue, ni aficione á él por sus comodidades 
propias; estando á punto para dejarle siempre y cuan- 
do el Señor fuere servido. 

4. Y quien ha de estar resignado para la última par- 
tida de la tierra al cielo, ¿qué mucho lo esté para mu- 
darse de una tierra á otra? Y quien merecia estar en 
los infiernos por sus pecados, ¿qué maravilla que se 
resigne á estar en donde no quisiera, ó para ir adon- 
de menos le agrada? Si los hombres por sus delitos 
son desterrados de sus tierras , y condenados á vivir 
en tierras extrañas, ó en islas muy apartadas, ¿qué ma- 
ravilla es que el religioso se condene , por los peca- 
dos que hizo, á aceptar el lugar que el prelado le se- 
ñalare, aunque le tenga por destierro ? 
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5. Cristo nuestro Señor desde su niñez comenzó á 
desasirse del amor á su tierra, y á salir de ella para 
lugares de grande incomodidad y trabajo. Primero 
obedeció el mandado de Augusto César, y fué á Belen, 
en donde nació en un pobre portal con sumo desabri- 

*; y apenas hubo vuelto á su lugar de Nazaret, 
cuando salió de él por obediencia, huyendo á Egipto, 
donde vivió siete años con mucho trabajo *. Y en co- 
menzando á predicar, no tuvo lugar propio, donde 
descansar : y áunque las raposas tienen cuevas propias, 
y las aves del cielo nidos propios ; el hijo del hombre no 
tuvo lugar propio, donde reclinar su cabeza * : para que 
entiendan sus discípulos que no han de tener propie- 
dad en cosa que toque al lugar de su morada, deján- 
dolo todo á la divina providencia. 


SL 


De aquí se ha de tomar el principal fundamento 
de esta resignacion, persuadiéndote que en ningun 
lugar puedes tener mayor aprovechamiento y seguri- 
dad, ni mayor contento, honra, alivio y descanso, que 
en el lugar donde te pone la divina providencia por 
medio de tus prelados, que son intérpretes de la divina 
voluntad é instrumentos de su gobierno. Y al contrario 
en el lugar que escogieres por tu propia voluntad, con- 
tra la de los prelados, ni tendrás aprovechamiento 
espiritual, ni seguridad, ni la alegría, honra ó descanso 
que imaginas ; sino desmedros, peligros, tristezas, y 
desconsuelos, y otros grandes trabajos. Porque la prin- 
cipal seguridad y prosperidad en todos nuestros suce- 
sos, no depende tanto del lugar, cuanto de la especial 
proteccion de nuestro Señor, que es efecto de su amo- 
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rosa providencia. Por lo cual dijo David *: Si el Señor 
no guardare la ciudad, por demás vela el que la guarda. 
Y el santo Job dice ?, que la visita de Dios, y su asis- 
tencia, guardó su espírilu. Pero esta proteccion dala 
nuestro Señor mas ordinariamente á los que siguen 
su ordenación, estando en el lugar donde él les pone; 
y los que se apartan de él, y escogen otro por su an— 
tojo, hácense indignos de ella; y quedan expuestos á 
grandes peligros; y todos van á su cuenta, porque se 
salieron del órden de la divina providencia, prefirien- 
do seguir su propia idea. Y si quieres ver algunos 
ejemplos de esto, pon los ojos en aquellos dos insig- 
nes varones Abrahan y Lot, cuyas jornadas y mudan— 
zas tuvieron muy contrarios resultados, por haber se- 
guido diferentes planes en la eleccion de ellas. Abra- 
han en todas sus jornadas seguia la órden que Dios le 
daba, y guíabase por lo que entendia ser conforme al 
gusto de su Criador. El cual le amparó y defendió en 
todas, y le libró de grandes peligros que tuvo, como 
él mismo se lo prometió, diciéndole *: No quieras te- 
mer Abrahan, porque yo soy tu protector, y tu galardon 
muy crecido. Y la misma promesa hizo despues á su 
nieto Jacob, en las jornadas que comenzaba por traza 
de la divina providencia, diciéndole *: Yo sere tu 
guarda donde quiera que caminares. Y asi lo hrizo todo 
el tiempo que estuvo en Mesopotamia, y cuando vol- 
vió adonde estaban sus padres, dándole siempre muy 
prósperos sucesos. Pero ¿ qué dirémos de Loth, cuya 
prosperidad fué muy grande todo el tiempo que andu- 
vo con su tio Abrahan, siguiendo las trazas de la divi- 
na providencia? Mas como creciesen tanto los gana - 
dos de ambos, que fuese menester apartarse uno de 
otro; Abrahan como mas humilde, dijo á su sobrino 
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Loth, que escogiese el lugar que quisiese para su mo- 
rada, tomando por indicio de la divina voluntad, que- 
darse en el lugar que el otro dejase: Loth aceptó el 
partido, y aquí comenzaron sus desgracias. Porque en 
esta eleccion guióse, como hombre, por lo que juzga= 
ban los sentidos, inclinados á lo mas sabroso; y es- 
cogió la tierra de Sodoma, que por entonces era muy 
fértil, y como un paraiso de deleites. Pero presto echó 
de ver su engaño ; porque poco despues fué preso y 
llevado cautivo con los demás ciudadanos de Sodoma; 
y quedara perdido para siempre, si su tio Abrahan no 
le librara ; pero volviéndose al mismo lugar, se do- 
blaron los trabajos y peligros del cuerpo y alma por 
las abominables costumbres de los sodomitas ; con los 
cuales pereciera, si la divina misericordia, compade— 
ciéndose de él no le sacara de ciudad tan maldita * 

Para que se vea por este ejemplo cuan errada cosa es 
escoger el lugar de su habitacion, no mas que por 
suantojo ; ó interés, ó comodidad temporal ; sin aten- 
der á los daños que puede tener el alma; y sin hus- 
car la voluntad de Dios, que puede librarnos de ellos. 
Porque aunque sea tan grande la divina misericordia, 
- que suele librar del peligro al que se puso en él por 
su propia voluntad, sin mirar lo que hacia; pero no 
es bueno tentar á Dios , y escoger por su propio jui—- 
cio el lugar que parece mas agradable , pudiendo por 
medio del prelado saber lo que Dios quiere; con lo 
cual será mas cierta su ayuda; y se la podrémos pe- 
dir con mayor confianza. 

Pero no pararon aquí las miserias de Loth, por no 
haberse rendido enteramente á las disposiciones de 
la divina providencia. Porque los ángeles que le saca- 
ban de Sodoma, le mandaron que salvase su vida y al- 
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ma.en el monte. Y habiendo de rendir luego su juicio. 
mostró tanta repugnancia en la salida, y en la subida 
al monte, que pidió otro lugar á su parecer mas se- 
guro, que era un lugar pequeño llamado Segor; y de 
aquí nacieron otras desgracias que arriba referimos ? ; 
porque entrando primero que su mujer en Segor, llo- 
vió fuego sobre Sodoma; y volviendo la mujer á mirar 
atrás, se convirtió en estátua de sal, quedando el afligi- 
do Loth viudo y solo en tierra extraña; y hallándose 
turbado con este suceso, se arrepintió del lugar que 
habia escogido ; y luego subió al monte, donde le su- 
cedió otra mas fea desgracia con sus hijas *; y quizá 
fué la causa, el que esta subida, ya no fué por obedecer 
á lo que primero Dios le habia mandado, sino porque 
oprimido del miedo que tenia, juzgó que allí estaria 
mas seguro del incendio. Y ¿qué es esto , sino avisar 
á los religiosos que escarmienten en cabeza agena, 
y ho se rindan á sus repuguancias y temores vanos, 
inventando razones paraimpedir ó trocar las mudan- 
zas que pretenden hacer de ellos los prelados ? Por- 
que la seguridad no está en el lugar que ellos tienen 
por mejor, por ser mas cercano y llano, como Segor; 
sino en el que Dios les señala, aunque sea mas áspero 
y apartado del comercio de los hombres. Porque to- 
dos los peligros están patentes á la divina sabiduría, y 
puede fácilmente impedirlos, ó librar de ellos la di- 
vina omnipotencia, Y por esto señala á sus escogidos 
el lugar que mas les conviene para estar seguros. Y 
si alguna vez no tienen próspero resultado en el mon- 
te y lugar que Dios les ha señalado, quizá es porque 
han precedido tantas repugnancias, réplicas y dificul- 
tades para impedirlo, que cuando van á él no es pura- 
mente por obedecer ; sino porque no pueden mas, ó 
por algunos miedos ó motivos humanos y de urbani- 
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dad ; y como su obediencia es tan defectuosa, no me- 
rece ser favorecida ; sino castigada. 


$ IL 


Semejantemente acaeció á los hebreos, cuando 
nuestro Señor les mandó irá la tierra de promision, 
pues como entendieron que estaba poblada de gigan— 
tes, cobraron tan grande temor que quisieron volver- 
se á Egipto; mas despues que vieron el mal que ha- 
bian hecho, y la terrible amenaza que Dios les hizo, 
jurando que ninguno de ellos entraria en la tierra pro- 
metida; dijeron á Moisés * : Parati sumus ascendere ad 
locum, de quo Dominus locutus est, quia peccavimas; 
preparados estamos para ir al tugar que Dios nos ha 
mandado, porque estamos arrepentidos de nuestra re- 
beldía. Pero Moisés les respondió unas palabras teme- 
rosas * : Volite ascendere : non enim est Dominus vobis- 
cum ; no querais subir á este lugar, porque no está 
Dios con vosotros ; y si vais sin vuestro Dios seréis 
destruidos por vuestros enemigos. Y así fué ; porque 
ellos como rebeldes á su prelado Moisés, no quisié- 
ron sino marchar luego, y subieron á lo alto de un 
monte; y pensando que estaban allí seguros, vinie- 
ron sus enemigos, é hicieron gran matanza en ellos. 
¿A quién no espanta la sentencia de Moisés, para no 
mudar de lugar por su propia voluntad contra la de 
Dios? ¿quién habrá tan temerario, que se atreva á ir 
á algun lugar, si sabe que va solo sin el favor de su 
Dios? Y ¿cómo pobrás decir á Dios que vaya contigo 
al lugar, donde vas contra su voluntad por hacer la 
tuya? Diráte que te vayas solo, y que tú te libres del 
peligro, y dejaráte perecer en él por tu loco atrevi- 
miento. Esto es lo que dijo á los israelitas *: Vo are 
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contigo, porque eres pueblo de dura cerviz. Y si fuere, 
será, no para regalarte, sino para castigarte por tus 
desobediencias. Pero al contrario, si en todo esto si- 
gues la voluntad de Dios, tienes título bastante para 
pedirle que venga contigo al lugar á donde te envia ; 

_no porque Diosse mude de una parte á otra, pues en 
todas partes está por esencia, presencia y potencia ; 
sino porque en el lugar donde él nos pone está pre- 
sente con especial cuidado , para favorecernos con su 
ayuda. 

Y de aquí tambien puedes sacar otra razon muy efi- 
caz , porque si no sabes la hora, ni el lugar en que 
has de morir, ¿cómo puedes atreverte á escoger por 
tu antojo el lugar de tu morada ? Porque si alli te co- 
ge la muerte, hallaráste muy cobarde, y caido de 
ánimo para pedirá Dios su favor en tal aprieto. Mas si 
te coge la muerte en el lugar donde Dios te ha puesto, 
tendrás por esta parte mayor esfuerzo. Y mira que no 
te está bien vivir.en el lugar, y puesto donde no qui- 
sieras morir. 

Finalmente, si quieres hallar paz en dejar por obe- 
diencia cualquiera cosa que ames, y en ir adonde no 
quisieras, acostúmbrate á obedecer en todo, como ar- 
riba deciamos ; no poniendo los ojos en tus comodida— 
des, ni en razones humanas; sino solo en que Dios lo 
manda y quiere; porque esta razon solo es la que lo 
allana todo, y vence las repugnancias; las otras antes 
bien suelen aumentarlas. Admírame ver, que cuando 
Dios mandó á Abrahan que saliese de su tierra, y-de 
la casa de su padre, no se lee que tuviese repugnan- 
cia, ni sintiese la salida, ni el dejar á sus padres; co- 
mo ni tampoco cuando le mandó que le sacrificase á 
su hijo único Isaac, que era la cosa que mas amaba ; 
pero cuando le dijo Sara que echase de su casa á Agar 
y á su hijo Ismael, dice la divina Escritura * que lo 
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recibió dure, muy pesadamente, y con gran dificultad 
y repugnancia; aunque tengo por cierto que Sara, 
como mujer piadosa y justa, no pidió cosa que al pa- 
recer era tan dura y desapiadada, sino por impulso 
especial de Dios, que le descubrió el misterio que des- 
pues declaró S. Pablo *. Mas cuando nuestro Senor le 
mandó luego que lo ejecutase, y que no lo tuviese 
por cosa dura, al punto cesó la repugnancia y la 
aprension de dureza ?, porque antes miraba lo que 
decia Sara, como cosa humana, vestida de razones, 
que mostraban inconvenientes; mas despues desechó 
todas estas razones, y contentóse con que Dios se lo 
mandaba; lo que era la única razon que le allanaba 
siempre todas sus dificultades, y le ablandó las dure- 
zas, y endulzó todas las amarguras. Mira pues todos 
los cambios y trazas de los prelados, no como trazas 
humanas, ni vestidas de los inconvenientes que tú 
finges ó verdaderamente hallas; sino sube con la con- 
sideracion á entender que Dios es el que aprueba esta 
traza, y te dice que la ejecutes y no la tengas por dura, 
y que por su cuenta toma remediar todos los inconve- 
nientes que de aquí se pueden seguir y los daños que 
puedes temer, como remedió los daños que temia 
Abrahan en echar de su casa á Ismael. Y si con esta 
fe y confianza te rindes, tendrás paz y quietud en el 
alma; y Dios atajará los inconvenientes que temes, y 
adonde pensabas hallar muchos daños, hallarás mu- 
chos provechos , como se verá mas claramente por lo 
que dirémos en el capítulo que sigue. 


” 


1 Galat, 4, vv. 22, et seq. —? Gen. 21, vv. 12-14, 
R8LIGIOS0.— Tomo II. : ds 


394 TRATADO VI. DE LA GUARDA DE LOS VOTOS. 


CAPÍTULO XXII. 


DE LA DIFERENCIA ENTRE LOS RELIGIOSOS RENDIDOS Á LA VO- 
LUNTAD DE DIOS, Y LOS REBELDES Á ELLA EN EL CAMBIO 
DE LUGARES Y OFICIOS, Y EN LAS DEMÁS COSAS DE OBE= 
DIENCIA. Í 


Aunque en el curso de este tratado he procurado 
juntamente jr poniendo los premios, favores y admi- 
rables bienes de que gozan los obedientes, y los cas- 
tigos, disfavores y miserables males que padecen los 
rebeldes; quiero concluirlo con una maravillosa Imá- 
gen, que nos representa la diferencia que hay entre los 
religiosos rendidos á la voluntad de Dios y de sus pre- 
lados , y los que son rebeldes á ellas, así en los cam-= 
bios que se han dicho de lugares y puestos, como en 
otros cambios y distribuciones de oficios y Ocupacio= 
nes, y generalmente en todas las cosas que encarga 
la obediencia; para que se vea por esta experiencia la 
verdad de lo que dijo el profeta Malaquías ': conver- 
líos, y vereis la diferencia que hay entre el justo y el pe- 
cador, entre el que sirve á Dios y el que no le sirve ; y 
asímismo entre el que obedece á la voluntad de Dios 
negando la suya y el que cumple la suya repugnando 
á la voluntad de Dios. 

Esto se verá declarando y confirmando mas lo que 
se ha dicho en el capítulo precedente con dos casos 
no menos terribles, que admirables y provechosos de 
dos clases de personas que hubo en Jerusalen al tiem- 
po que Nabucodonosor la conquistaba. Porque reve- 
lando nuestro Señor al profeta Jeremías, que su vo- 
Juntad era que se rindiesen á este Rey, y se fuesen 
con él á Babilonia; y que de ninguna manera se fue- 
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sen á Egipto; unos obedecieron á este mandamiento, 
que parecia tan duro ; pero otros ño quisieron obede- 
cer, juzgando que el profeta los engañaba, resolvién- 
dose á seguir su propia traza. Y para que se viese la 
diferencia que habia entre estas personas mostró nues- 
tro Señor á Jeremías dos canastas , que estaban delante 
del Templo llenas de higos : los unos eran buenos, y muy 
buenos, cuales suelen ser los primeros del año, que lla- 
mamos brevas: los otros eran malos y tan malos, que 
nadie podra comerlos. Y declarándole el misterio de es- 
ta vision, le dijo que representaban dos clases de hom- 
bres: unos no solamente buenos ; sino muy aventaja- 
dos en la bondad, por haberse esmerado en la obe- 
diencia. Cuales son, dice, los higos muy buenos : Sic cog- 
noscam transmgrationem Juda, quam emist de loco 
isto in lerram chaldeorum in bonum ' ; Así conoceré, y 
aprobaré á los varones de Judá, que yo mismo envié 
desde este lugar á la tierra de los caldeos, para bien 
suyo. Porque aunque esta traslacion es cautiverio pro- 
curado por la furia y soberbia de un tirano; y aun- 
que es cosa penosa dejar su propia tierra, y pasar á 
tierra extraña : pero yo soy el que lo he “trazado con 
mi providencia, y sin mi licencia no pudiera hacer 

nada el tirano ; y lo que he prometido y ordenado no 
es para daño de ellos; sino para su mayor provecho. 
Y pues se han fiado de mi palabra, y rendídos3 á mi 
ordenación, verán por experiencia cuan bien les está 
haberme obedecido. ¡O si atendieses y penetrases la 
fuerza de estas tres razones que aquí se indican ! sin 
duda te rindieras luego á cualquier mandato , y cam- 
bio de lugar que nuestro Señor te notificase por me- 
dio de su profeta, que es tu prelado; porque ¿quién 
no se rendirá, sicree que Dios es el que lo ordena, y 
que va ordenado á su provecho; y que sí lo acepta, 
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el Señor le conocerá, y aprobará, y premiará su obra? 
Y aunque el prelado procediese como hombre con al- 
guna pasion, como procedia Nabucodonosor; pues 
quiere Dios que sea obedecido en esta ordenacion, 
queno es mala; no podrá esta impedir el provecho 
del que se rinde á ella. 

1. Y si quieres ver cuan grande sea este provecho, 
oye las regaladas promesas que hizo á estos obedien= 
tes ': El ponam super eos oculos meos ad placandum, 
el reducam eos in terram hanc, et cedificabo eos, el non 
destruam ; el plantabo eos, et non evellam. Et dabo eis 
cor ut sciant me, quia eyo sum Dominus, el ego ero ets ín 
Deum, etc. En cuyas palabras les promete tres grandes 
favores. El primero es, que donde quiera que estu- 
viesen, los miraria.con buenos ojos, para compade- 
cerse de ellos y librarlos de sus trabajos, honrándolos, 
enriqueciéndolos, y regalándolos, porque en su mano 
está hacer lo que quisiere. Como lo hizo con el rey 
Jeconías , Ó Joaquin, que fué obediente á este manda- 
to ; y despues dió traza como saliese de la cárcel, y 
fuese muy estimado, poniéndole trono como de rey en 
medio de su cautiverio. Y del mismo modo tuvo siem- 
pre puestos los ojos en Daniel * y sus compañeros ?, 
y en Mardoqueo y otros semejantes , á los cuales hon- 
ró y entronizó á pesar de sus enemigos, librándoles 
de grandes peligros, y haciéndoles príncipes, y gran- 
des señores *. Porque no hay poder en el mundo para 
oprimir al que Dios quiere levantar; y si pone sus 
ojos en el que está en medio de los bárbaros , allí le 
hará eminente entre ellos. Pues ¿qué mayor dicha pue- 
de haber que tener palabra de Dios que te mirará con 
ojos de misericordia si estás en el lugar donde él te 
pusiere ? 

2. La segunda promesa fué, que á su tiempo les 


1 Jerem. 24, vv. 6, 7.—? IV Reg. 25, vv. 27-30.— 3 Daniel. 2, vv. 48, 49. 
— $ Esther. 6, v. 10, c. 8, v. 2, etc. 2, v. 17. : 


CAPÍTULO XXI. DE LOS RENDIDOS Y DE LOS REBELDES. 397 


volveria á su propia tierra, de donde entonces les sa- 
caba, premiando la obediencia en la salida, con una 
próspera y dichosa vuelta, edificándoles otra vez tem= 
plo, casa y familia con grande firmeza. Para que en— 
tiendas, que no solamente mira Dios por ti en el lugar 
trabajoso y peligroso, donde permitiere que vayas des- 
terrado,ó cautivo, ó perseguido, ó enviado por tu 
prelado ; sino que tambien tendrá cuidado de volver- 
te al tuyo propio que ahora deseas, cuando fuere sa- 
zon, y te hubiere de ser provechoso; como se puede 
ver por lo que cuenta el Sinto Evangelio * de S. Jo- 
sé, cuando estaba en Nazaret con la Vírgen nuestra 
Señora y su hijo, á quien dijo un ángel, que luego 
partieseá Egipto, y se estuviese allí hasta que le dijese otra 
cosa ; porque Herodes queria matar al Niño, y Dios 
pretendia librarle por este camino. Y como al punto 
obedeciese á este mandato con grande resignacion, 
tuvo nuestro Señor providencia pasado el peligro de 
darle segundoaviso de que se volviese á tierra de Israel. 
Y como dudase del lugar donde iria, le fué revelado 
el lugar donde estaria mas seguro. Y todas tres reve- 
laciones se le hicieron estando durmiendo, cuando 
los hombres suelen estar mas descuidados de sus co- 
sas; para que entiendas que cuando el justo duerme ; 
Dios vela; y cuando está descuidado de sus peligros ; 
Dios cuida de ellos; previniéndolos y atajándolos con 
su providencia, de la cual debes fiarte entodos los cam- 
bios que ordenare. Porque si te manda salir de'este lu- 
gar, quizá es porque ha visto el peligro que aquí tienes, 
y con la salida quiere ponerte en salvo. Y cuando haya 
cesado el peligro, trazará como vuelvas á gozar de tu 
descanso. Y pues él dice: Estate ahí hasta que yo te diga 
otra cosa, señal es quese encarga de decirla á su tiempo, 
si tú te resuelves á obedecerle en todo. 
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3. Finalmente, les hizo otra promesa espiritual muy 
grande en el lugar donde les pusiese, diciendo : Fo les 
dare corazon para que me conozcan, porque yo soy el Se- 
hor. Ellos serán mi pueblo, y yo seré su Dios, porque se 
volverán dá má de todo su corazon. Que es decir: yo pre- 
miaré su resignación con ilustrar su corazon, para que 
conozca el bien queen mí tienen. Ellos me tomarán por 
su Dios, y yo los tomaré por mi pueblo, teniendo es- 
pecial providencia de ellos, para que crezcan en todas 
las virtudes. Porque escrito está *: Bienaventurado el 
varon á quien Dios ayuda ; porque traza sus crecimientos 
dentro de su corazon : In loco, quem posutt, en el lugar 
en que Dios le ha puesto, porque alli acude el legisla- 
dor á darle su copiosa bendicion. Estos son los varones 
que Jeremías compara á los higos primerizos, que son 
los apóstoles y discípulos y los primitivos cristianos ; 
los cuales estaban preparados con gran prontitud, pa- 
ra irá cualquier parte adonde nuestro Señor les en- 
viase, Ó permitiese que fuesen desterrados; porque 
sabian que en cualquier lugar tenian consigo á Dios; 
con cuya compañía no echaban de menos las demás 
cosas. Tales tambien han de ser los religiosos que 
profesan vida apostólica, como son los mendicantes y 
los que tienen por oficio ayudar á los prójimos. Y por 
esto los de la compañía de Jesus no estamos atados á 
una casa, ni colegio ; sino que nuestra vocacion es ir 
á cualquier parte del mundo, donde lossuperiores nos 
enviaren, aunque sea á tierras de gentiles, ó de here- 
jes, confiando en la divina omnipotencia que allí es- 
tarémos seguros con t»1 protector. Este espíritu tuvo 
santa Catalina de Sena con ser mujer, porque envián— 
dola.el Papa á Nápoles para que tratase de reducir á la 
reina, que era cismática, el confesor de la Santa repre- 
sentó á su Santidad tantos inconvenientes de que una 
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virgen moza fuese á semejante empresa, que revocó 
el mandato; y cuando lo supo la santa virgen, re- 
prendió con humildad la corta fe de su confesor, 
diciendo que la seguridad no la daba el rincon ; sino 
la proteccion divina. Y pues Dios la enviaba á Nápo- 
les entre cismáticos y rebeldes, no habia porque temer, 
ni de que amilanarse por miedos humanos. 

Pasemos á los higos malos, y tan malos, que no 
hay quien pueda comerlos, que son símbolo de los 
que resisten á las trazas de Dios, y quieren morar en 
donde Dios no quiere; cuales fueron * el rey Sederías, 
y sus príncipes, y otros muchos ciudadanos , que contra 
el parecer y voluntad de Dios, intimada por Jeremías 
se fueron áú Egipto; á los cuales amenaza, diciendo : 
Yo los cargaré de aflicciones, y vejaciones en todos los 
reinos de la tierra ; y serán oprobio , y parábola, y pro- 
serbio , y maldicion en todos los lugares , adonde fueren. 
Alli enviaré contra ellos la espada , hambre , y pesto- 
lencia hasta que perezcan. El cuchillo, dice ” que te- 
meis, os alcanzará en Egipto, y la hambre que os dá 
cuidado , os alcanzará allí, y morireis. Porque quien no 
quiere seguir las trazas de Dios; sino las suyas , viene 
á caer en el mal que teme; y como dice la Escritu- 
ra ?, al que huye de la escarcha, le coge la nieve ; y * hu- 
yendo del leon, cae en manos del oso. Porque preten- 
diendo librarse de los peligros que temia , huye al lu- 
gar que á su parecer es seguro, y allí le cogen otros 
mayores males venidos del cielo en castigo de su des- 
obediencia. Y ¿qué mayor mal que ser como higos 
poco maduros y podridos, que no pueden ser comi- 
dos? Porque Dios no juntará consigo á los desobedien- 
tes, ni trabará amistad con éllos, ni tendrán buen 
éxito en sus trazas hasta que las dejen y hagan peni- 
tencia, conformándose con las djvinas. 
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Pónte pues á considerar las dos canastas de higos, 
que vio el Profeta en el Templo de Dios, que es su 
Iglesia, de la cual es parte la sagrada Religion. Y en- 
tiende * que son dos rebaños, uno de ovejas y otro de 
cabritos, uno de obedientes y otro de rebeldes, que 
ahora andan juntos, y despues serán separados en el 
dia del juicio. Los réprobos, que se gobiernan por su 
propio parecer, y siguen su voluntad propia hollando 
la divina , serán puestos á la mano izquierda , en un lu- 
gar infame entre los demonios, y como higos podri- 
dos serán echados en el muladar del infierno. Mas los 
justos son como ovejas, que no escogen por su an- 
tojo los lugares donde han de pacer ó reposar, ni ? si- 
quen los silbos de los falsos pastores ; sino la voz de su 
legítimo pastor ; y se van tras el; y se están quedas 
donde él las pone, fiándose de su amorosa providen- 
cia que los pondrá en el lugar que mas les conviene , 
para que tengan su pasto y descanso espiritual en es- 
ta vida, y despues el eterno en el cielo, en donde les 
dará un lugar muy honroso á su mano derecha y una 
silla de grande gloria, por la conformidad que tuvie—- 
ron con la divina voluntad en todas las cosas. 

Pero será bueno advertir por fin de este punto, que 
ninguno se tenga por seguro del todo, aunque esté en 
el lugar donde Dios le pone; porque en esta vida to- 
do lugar está sujeto á mudanzas, por ser mudable 
nuestro libre albedrío, y el tentador muy astuto *. Y 
buena prueba de esto es, haber nuestro Señor puesto 
al primer hombre en el paraiso *: Ut operaretur, el 
custodiret illum. Que quiere decir, segun la declara— 
cion de 5. Agustin *, para que el mismo Dios allí obra- 
se, y guardase al hombre; como quien toma una rica 
joya, ó imágen que ha hecho, y la pone por su mano 


t Malth. 25, vv. 32-34 "41 .—2 Joan. 10, vv.3, 5.—3 D, Bern. Serm. 
de ligno fieno et stipula. — + Genes. 2, v. 15, —5 Lib. 8, de Genes. ad lit. 
cap. 10. 
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en un cofre, ó caja, para que esté allí guardada. Pero 
sin embarago, la astucia de la serpiente tuvo entrada 
para tentarle y hacerle caer. Para que todos se fun- 
den en profunda humildad; y reconozcan la depen 
dencia que tienen de la divina proteccion; y repri- 
man los movimientos de la soberbia y sensualidad , - 
que son causa de nuestra perdicion. Pues por esto di- 
jo el Eclesiastés *: Si el espíritu del que tiene potestad, 
viene contra tí, no dejes tu lugar ; porque el cuidado evi- 
ta grandes pecados. Como quien dice : Si te acometie— 
re el espíritu de soberbia y ambicion , ó ira, ó de otra 
pasion que quisiere prevalecer contra tí; no te rindas 
á ella, ni dejes el lugar en que Dios te ha puesto, 
por seguir tu gusto; porque la mortificacion de-este 
espíritu impetuoso atajará los pecados, á que él te in- 
clina; y Dios te ayudará para que perseveres con fir- 
meza , de modo que ganes la corona. 

Todo esto que se ha dicho de la resignación en el 
cambio de lugares, se ha de entender tambien de los 
oficios, ministerios, y ocupaciones; así domésticos, 
como con los prójimos. Para lo cual han de estar los 
religiosos muy resignados á la voluntad de los prela- 
dos, á los cuales pertenece en nombre de Dios repar- 
tir estos oficios entre los súbditos, dando á cada uno 
el que le conviene, y por el tiempo que conviene y 
mudándole á otro, cuando le parece mas convenien— 
te; á la manera que el sumo sacerdote Aaron * por 
mandato de Dios repartia las cargas del Tabernáculo, 
que habian de llevar los levitas, dando á cada uno la 
que juzgase convenirle ; cubierta con el envoltorio de 
que arriba se hizo mencion *; porque á los súbditos 
toca recibir estas cargas , porque Dios se las pone, y 
llevarlas todo el tiempo que Dios quiere , y luego de- 
jarlas y tomar otras que le pusiere , estando resigna- 


1 Eccles. 10, v,4.—2 Num, +. — 3 En el c, 16. 
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dos y preparados para todo. Y los que esto hacen e en 
la Religion son como los higos que Jeremias llama 
muy buenos ; porque en sus oficios dan gusto á Dios 
y á los hombres; aprovéchanse así, y son dulces y 
sabrosos para los otros. Mas los que van en esto por el 
camino de la voluntad propia, son como higos muy 
malos ; haciendo tan mal sus oficios , que ellos reciben 
daño y los otros escándalo ; y aunque esto se ha de 
guardar en todos los o'icios y ministerios de la Reli- 
gion, mucho mas en los espirituales de los confeso- 
res , predicadores , maestros , y gobernadores; en los 
cuales no se ha de entrar, ni estar sino por vocacion 
de Dios, como se verá en los tratados que harémos 
de ellos. 


CAPÍTULO X XIII. 


COMO 10S QUE DESEAN ACERTAR EN LA OBEDIENCIA HAN DE 
MANIFESTAR Á SUS SUPERIORES Y MAESTROS TODAS LAS CO- 
SAS INTERIORES Y SECRETAS DE SU CONCIENCIA QUE PUE- 
DEN AYUDARLES, PARA QUE LOS GOBIERNEN Y MANDEN CON 
ACIERTO. 

Otra cosa de suma importancia nos falta por de- 
clarar, para que los deseosos de señalarse mucho en la 
obediencia , puedan con facilidad y seguridad subir á 
la cumbre de. esta dichosa. palma, y coger sus dulces 
frutos, y gozar de sus gloriosos triunfos , y ver por 
experiencia las maravillas que por su medio obra la 
divina providencia. Lo cual alcanzarán cooperando de 
su parte con la misma divina providencia, en el go- 
bierno que tiene de sus escogidos, y obedientes reli- 
giosos. Esta cooperacion pide y abraza dos especies 
de cosas, unas de parte de los prelados y maestros 
que gobiernan, y otras de parte de los súbditos que 
son gobernados por ellos. Y con entrambas se consi- 
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gue lo que dijo el Sabio *, que la divina sabiduría al- 
canza de un fin á otro con fortaleza, y dispone todas las 
cosas con suavidad; porque enseña y dirige á los pre- 
lados, que están en el lugar mas alto, y á los súbditos, 
que están en el mas bajo; ayudando á unos y á otros, 
para que cada uno haga lo que toca á su oficio, sin 
faltar en la fortaleza por la demasiada suavidad, ni 
destruir la suavidad por conservar la fortaleza. Y por- 
que la suave y fuerte cooperacion de los superiores 
depende mucho de la que pertenece á los súbditos, 
dirémos primero y brevemente de esta lo que hace 
á nuestro propósito. 


S 1 


De tres cosas que corresponden á los prelados para go- 
bernar con acierto. 


La cooperacion de los prelados y maestros con el 
gobierno de Dios, para que el suyo sea acertado , pi- 
de señaladamente tres cosas. 

1. La primera es, que conozcan muy bien á sus 
súbditos y todas las cosas interiores de sus almas , sus 
inclinaciones , talentos, fuerzas, pasiones y afectos 
buenos y malos; porque este conocimiento es muy 
necesario para poder dirigirlos como guias, curarlos 
como médicos, y gobernarlos como pastores, i¡mitan- 
do al Señor, que dijo*: Vo soy buen paslor , y conozco 
á mis ovejas. Cumpliendo tambien lo que aconseja Sa- 
lomon, diciendo *: Procura con diligencia conocer el 
rostro de.tu ganado, y considera bien tus rebaños , vien- 
do por tus ojos, y penetrando muy despacio todo lo 
que hay en ellos. Porque como dice S. Basilio *: Vo- 


1 Sap. 8, v. 1.—2Joan, 10, v. 14.— 3 Prov. 27, v. 23. — * De const, mo- 
nast, c. 23. 
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vit qui modo intelligens moderator est, umuscujusque 
mores "et affectus , et animi motus diligenter exquirere, 
et ad hec accomodatum etiam in singulis remedium ad- 
hibere. El prudente gobernador ha de ser muy diestro 
en inquirir las costumbres , aficiones, y movimientos 
de cada uno, aplicando á todos el remedio mas aco- 
modado á su necesidad. 

2. Y de aquí es, que la segunda cosa necesaria á 
los prelados y maestros, es tener gran prudencia y 
discrecion en mandar á cada uno de los súbditos lo 
que mas le conviene segun su buena inclinacion, cau- 
dal y fuerzas , para que lleve la carga de la obedien— 
cia y Religion con suavidad y constancia, sin que des- 
lice en tibieza y flojedad , por la poca carga, ni en pu- 
silanimidad é impaciencia, por la demasiada. Pues 
por esto nuestro Señor, mandó que Aaron y sus hijos 
entrasen dentro del Tabernáculo, y Sancta Sanctorum, 
y repartiesen las cargas entre todos los levitas, dando 
á cada uno la que debia: llevar *. Aaron y sus hijos, 
dice 5. Buenaventura á este propósito ?, son. los pre- 
lados mayores y menores de las Religiones ; los cua- 
les han de entrar en las secretas conciencias de los 
súbditos, y conocer el caudal y fuerzas de ellos, y 
dará cada uno la carga de la observancia religiosa 
que le conviene para su mayor provecho. 

3. Además, es necesario lo tercero, que resplan— 
dezcan en santidad de vida muy ejemplar, así para 
que el modo de mandar y gobernar sea con amor y 
suavidad paternal; como para que precedan con el 
ejemplo á los demás. Y puedan decirles como Jedeon 
á sus soldados* : lo que me viereis hacer, hacedlo. Y lo 
que dijo el Salvador á sus apóstoles *: ejemplo os he 
dado , para que hagais unos con otros lo que yo he hecho 


1 Num. 4, v. 19. —2 Opusc. de sex alis seraphim cap. 7. — 3 Judic. 7, 
v. 17. —+Joan. 13, v. 15, 
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con vosotros. Porque de otra manera serán como los 
fariseos * , que presidian en la cátedra de Moisés, y por 
una parte imponian cargas insoportables , faltando á la 
prudencia ; y por otra, no querian tocarlas con el dedo, 
faltando en el buen ejemplo. Estas son las tres cosas 
principales en que se han de esmerar los prelados, 
para que de su parte vaya bien el gobierno de la obe- 
diencia. De las cuales mas largamente se hablará mas 
adelante * 


$ IL 


De los bienes, y provechos que encierra el dar cuenta de 
la conciencia. 


1. De parte de los súbditos son necesarias otras tres 
cosas, que corresponden á las tres que se lran dicho de 
los prelados, para cooperar perfectamente con el go- 
bierno de la divina providencia. La primera y princi- 
pal de que ahora se-ha de tratar, es ayudar á los pre- 
lados para que puedan tener entero y perfecto cono- 
cimiento de ellos, dándoles cuenta de todas sus cosas 
interiores, buenas y malas, con grande claridad, á fin 
de que los gobiernen y enderecen mejor en el camino 
de la perfeccion. Porque aunque los superiores sean 
muy sabios y experimentados, y hagan todas sus dili- 
gencias y varias pruebas para conocer á los súbditos; 
con todo eso es verdad lo que dice S. Pablo ?, ¿guién 
de los hombres conoce lo secreto del hombre sino el espí- 
rilu del mismo hombre que está dentro de el? Y muchas 
veces él mismo, aunque siente lo que pasa dentro de 
sí, no lo conoce, ni penetra bien; bi sabe si es bueno, 
ó malo. Y por esto dijo nuestro Señor por Jeremías *: 
enredado es el corazon del hombre, ¿quien le conocerá ; 


' Matih. 23, vv. 2,4.— 2 De la Perfección del cristiano en el estado ccle- 
siáslico.— 3 ] Cor. 2, v. 41. —4 Jer, 47, vv. 9,10. 
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sino yo el Señor que escudriño los corazones ? Y así es 
necesario, que el súbdito dé cuenta de sí, y de lo que 
pasa en su corazon, del modo que él lo entiende; con 
lo cual el superior podrá bien conocerle ; y lo que es 
mas, le ayudará para que se conozca á sí mismo. 

2. Y este es otro fruto que se saca de esta manifes- 
tacion de la conciencia. Porque, como dice S: Basi- 
lio *, es cosa muy difícil conocerse y curarse á sí mis- 
mo; porque el amor, que naturalmente se tiene á si 
y á sus cosas, es causa de que se engañe en conocer 
las. Pero es cosa muy fácil ser conocido y curado de 
otro, y mas de los superiores y padres espirituales; 
porque no tiene este estorbo del amor propio; y Dios 
nuestro Señor les comunica su celestial luz para co- 
nocer y discernir bien los espíritus; y por lo poco que 
los súbditos les dicen, sacan lo mas secreto, que ellos 
no alcanzan; cumpliéndose aquílo que dice el prover- 
bio: Ex ungue leonem , y por el hilo se saca el ovillo ; 
aclarando lo que antes estaba encubierto al mismo 
que lo tenia. Y todo ayuda para que el gobierno vaya 
con mayor acierto. 

Esta verdad tan importante enseñaron y encargaron 
mucho las dos lumbreras de las Religiones, una en el 
oriente y otra en el occidente, fundando sobre ella la 
perfeccion y seguridad de la vida religiosa. S. Basilio 
en el oriente, viendo la muchedumbre de monges que 
vivian en las soledades y desiertos, con peligro de caer 
como caian en tibiezas, ilusiones y errores por la as- 
Lucia de Satanás, que se transfiguraba en ángel de luz 
para engañarlos, trazó como reducirlos á modo de vi- 
da mas seguro en conventos y monasterios, ordenán- 
doles que escogiesen un abad, padre y maestro espi- 
ritual, discreto, sabio y experimentado, á quien des- 
cubriesen sus almas y obedeciesen en todas las cosas. 


1 De const, monast. e. 23. 
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Esto. repite muchas veces en sus constituciones, y 
reglas; y en las instrucciones especiales que les daba. 
Y particularmente en la regla veinte y seis, dice estas 
admirables palabras *: «Cualquiera de los inferiores, 
«que desea alcanzar algun notable aprovechamiento 
«de su espíritu, y llegar á la perfeccion de vida que 
«es conforme á los preceptos de Cristo nuestro Señor, 
«ha de procurar no tener encubierto ningun movi- 
«miento de su alma ; sino manifestar las cosas secre- 
«tas de su espíritu á los que de esto tienen cuidado; 
«para que con facilidad y compasion curen á los en- 
«fermos; porque de esta manera obtendrán que se 
«apruebe y confirme lo que en nosotros fuere digno 
«de loa, y lo. que no sea tal, se cure con remedio con- 
«veniente; y con este buen ejercicio practicado con 
«frecuencia, irémos aprovechando poco á poco, y al- 
«canzarémos la perfeccion. » 

3. El santo expone el tercer fruto muy insigne de 
esta manifestacion, que es aprovechar por este cami- 
no, y crecer en las virtudes, hasta alcanzar la perfec- 
cion que profesamos , y la que Cristo nuestro Señor 
nos enseñó en sus preceptos y consejos evangélicos ; 
porque con la ayuda del diestro padre espiritual se 
purifica el corazon de lo malo é imperfecto, que se le 
descubre ; y se confirma en lo bueno, y se alienta ca- 
da dia á mejorarlo con fervor, hasta llegar á lo mas 
perfecto. Bien experimentaron esto los monges de 
Egipto, en los cuales se arraigó esta doctrina tan de 
veras, que, como cuenta Casiano ?, tenian por primer 
principio y fundamento de la vida espiritual, no en- 
cubrir sus pensamientos ; sino confestim, ul exhorle fue- 
rint, suo patefacere seniori; en el mismo punto, queco- 
mienzan á nacer en el corazon, luego descubrirlos al 
anciano que de ellos tenia cuidado. Y S. Juan Clíma- 
co refiere *, que los monges de aquel monasterio an 


1 Reg. 26, ex fusis, — 2 Lib 4,c.9 —3 Gradu, 4. 
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gelical, donde estuvo algunos dias, llevaban por con- 
sejo de su abad colgadas del cíngulo unas tablillas 
blancas, en que apuntaban los pensamientos que les 
venian para darle á su tiempo cuenta de ellos; con lo 
cual, y con la obediencia que tenian , vinieron á ser 
muy perfectos. 

Esto se confirmará mas con lo que enseña S. Beni- 
to *, lumbrera de los monges en el occidente, el cual 
en su regla les encarga dos veces esta manifestacion 
de la conciencia, por su grande importancia; porque 
poniendo en el capítulo cuarto los instrumentos de las 
buenas obras, con que se alcanza la perfeccion religio- 
sa, junta estos dos: Cogilationes malas cordi suo adve- 
mentes, mox ad Christum ulladere, el seniori spirituali pa- 
lefacere. El uno es, en levantándose en el corazon los 
malos pensamientos, quebrantarlos, y estrellarlos en la 
piedra *, que es Cristo ; y para que no se fien de sus 
industrias solas, pareciéndoles que sin ayuda de Otros 
podrán vencerlos y destruirlos, añade el otro instru- 
mento que es, manifestarlos al padre espiritual ; por- 
que con esto del todo quedarán vencidos. 

4. Y este es el cuarto fruto de esta manifestacion, 
tan experimentado de los monges antiguos; pues co- 
mo refiere Casiano *, con solo manifestar la tentacion, 
antes que el abad diese el remedio, se deshacia como 
humo, huyendo el demonio que atizaba el mal pensa- 
miento, cuando le veia descubierto al prelado; y al 
contrario, dice, tanto duran en nosotros sus malditas 
sugestiones, cuanto dura el tenerlas encubiertas; vi- 
niéndose por este perverso silencio, á perder el fervor 
y esfuerzo del espíritu. Conforme á lo que dice Da- 
vid *: Porque callé, se envejecieron mis huesos. Esto es, 
perdieron las virtudes interiores, el fervor y fortaleza 


1 Cap. 4, regule instrumentis 50, el. 51, —2 Psal. 136, v. 9. — 3 Collat, 9, 
cap 10, et 11.— * Psal.31, y. 3. —Job 16, v. 8. 
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que tenian; y envejecidos los huesos, luego sale la 
vejez al rostro, y se manifiesta por las arrugas de la 
eara y de las manos, faltando en la modestia y obser- 
vancia exterior de la perfeccion religiosa ; porque la 
soberbia secreta, de donde nace este callar tan perni- 
cioso, va comiendo y asolando toda la virtud del al- 
ma; y por esta causa el giorioso S. Benito *, otra vez 
encarga esta manifestacion, cuando cuenta los doce 
grados de la humildad, diciendo, que el quinto es, no 
encubrir á su abad los males pensamientos, ni los pe- 
cados cometidos en secreto ; sino manifestárselos con 
humilde confesion; y es muy creible, que en entram- 
bos lugares, no habla solamente de la confesion sacra- 
mental, de cuya ciencia los prelados no se pueden 
aprovechar para su gobierno exterior; sino tambien, 
como lo sienten personas graves de su Religion ?, ha- 
bla de la:confesion que se hace al abad, eomo á padre 
y maestro , para que los ayude, dirija y gobierne; y 
aunque solamente hace mencion de los pensamientos 
malos, porque en estos es mas dificil la manifestacion, 
y en ella brilla mas la humildad ; pero tambien se ha 
de entender de los buenos, á fin, como dijo *. Basi- 
lio ?, de que los apruebe y dirija, y aliente á perseve- 
rar en ellos ; y tambien porque muchas veces pensa- 
mos que son buenos los afectos que sentimos , y son 
malos; y'aun cuando sean buenos, si se encubren con 
soberbia, vendrán á trocarse en perniciosos. 

5. Y no es pequeño fruto de esta: manifestacion, 
ejercitarse con ella esta humildad en grado tan herói- 
co; porque tiene esta virtud tanta trabazon con las 
demás, que al paso que ella crece, crecen las otras; y 
por esto dijo el mismo santo * : Anima in. virtule pro- 
gressus, in humililate progressus est, Aprovechar en la 


1. Gap. T. —2 Fr, Antonio de Yepes in Coronica, to. 5, año 944, 3 Reg. 
26, ex fusis. — + Serm. de abdicatione rerum in fine, 
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virtud, es aprovechar en humildad ; porque nuestro 
Señor da su gracia á los humildes, y Jes ayuda para 
que sean puros, y perfectos, y los preserva de las ilu- 
siones, lazos y tropiezos; por lo cual aunque seas muy 
antiguo en la Religion, y tan ejercitado en la vida es- 
piritual, que no tengas necesidad de dar cuenta de tí 
para ser dirigido, has de gustar de darla, como dijo 
Casiano *, para ejercitar la humildad, y desterrar la 
secreta presuncion de tí mismo. Como lo hacia el glo- 
rioso S. Gregorio, que con ser tan experimentado, 
cuando escribió los libros de los Morales , dice al fin 
de ellos: Fraternis auribus omne , quod in me lalenter 
reprehendo, in cunclanter aperio. Lo secreto que hallo en 
mí digno de reprension, luego lo descubro á mis her- 
manos; imitando tambien al grande Agustino *, no 
menos humilde y santo, que sabio; el cual quiso ma- 
nifestar y publicar al mundo, todas sus imperfeccio- 
nes. Y cuando era obispo y muy anciano, dijo * que 
estaba preparado para ser enseñado, y dirigido por 
cualquier otro, aunque fuese jóven. Y el papa $. Cle- 
mente *, cuyo dicho se refiere en el Decreto, ordenó 
que ningun obispo por título de ancianidad, ó noble- 
za, se avergonzase de aprender de otros aunque fue- 
sen muy pequeños y menos sabios; atacando con esta 
buena disposicion la soberbia y rebeldía, que hacen á 
los hombres miembros del demonio, como largamente 
se dijo en el tratado cuarto de la Guia Espiritual *, 


SH. 
Los bienes de juntar claridád de conciencia y obediencia. 


La doctrina de estas dos lumbreras de la Iglesia 
abrazó y declaró maravillosamente nuestro patriarca 


1 Gollat. 46, cap. 12,— 2 Tn lib. confessionum. —3 Epist. 75, Roferí : 24, 
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S. Ignacio en sus constituciones *, encargando mu- 
chas veces esta cuenta de la conciencia, y señalando 
por menudo las cosas que se han de declarar, así bue- 
nas como malas; las personas que han de darla, sin 
excluir á ningun profeso, aunque sea muy antiguo; los 
tiempos en que han de darla, una vez al año, ó dos, 

Ó mas, como pareciere á los superiores; y el modo 
como la han de dar, en confesion, ó fuera de ella, 

con grande puridad, humildad y caridad. Y para que 
todos viesen la estima en que habian de tener todo 
esto, comienza diciendo *: Re ¿nm Domino considerata, 
visum est nobis in divine majestalis conspectu mirum in 
modum conferre ut superioribus subdita omnino perspecti 
sunt, quo melius regi, et gubernar:, el per eos in viam 
Domini dirigi possint. Despues de bien considerado en 
el Señor, nos parece en presencia de la. divina Majes- 
tad importar en gran manera, que los súbditos sean 
de todo conocidos de sus superiores, para que mejor 
los puedan regir, y gobernar, y dirigir en el camino 
del Señor. 

6. Y luego cita para esto algunas razones, que se 
reducen á otros dos grandes frutos de esta manifesta— 
cion, uno para el bien comun de toda la Religion, y 
otro para el bien particular de cada uno. 

7. Porque al superior, como se ha dicho, pertenece 
repartir entre los súbditos con gran tino y discrecion 
los oficios, ocupaciones y cargas de la Religion, mi- 
rando al bien comun, y al particular de cada uno; y 
porque el superior como hombre fácilmente puede en- 
gañarse y es corta su prudencia; si por su parte hace 
lo que puede, suple nuestro Señor sus faltas, y ayú- 
dale con su especial providencia para que acierte en 
esta distribucion. Mas para esto es necesario que los 


1 InExam,c. 4, $34 y 35;3,p.0.1,$12;p.4, cap. 10, $5; et p.6, 
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súbditos por su parte tambien cooperen con esta divi- 
na providencia, y ayuden á la prudencia y gobierno 
del superior, dándole clara cuenta de sí mismos y obe- 
deciéndole en tomar la carga que les diere, confiando 
en el supremo gobernador Dios nuestro Señor, que 
todo será para mayor bien suyo. Porque si juntas es- 
tas dos cosas de tu parte, que son claridad y obedien- 
eia á los ministros de Dios, á su paternal providencia 
pertenece dirigir al superior, para que acierte en tu 
gobierno. Y si permitiere que cometa algunos yerros, 
sacará de ellos para tí aciertos; v los convertirá en tu 
mayor provecho; y te librará de los peligros en que te 
hubiere puesto; como sucedió á un monge jóven de 
que arriba se hizo mencion, quien, enviándole su 
abad á la ciudad, le manifestó su flaqueza y el riesgo 
que corria de ser tentado y vencido. Y como todavía 
le mandase ir, obedeció. Y como le sobreviniese un 
terrible peligro, solicitándole la hija del huésped á 
pecar, él clamó á Dios; quien al punto le- libró, sa- 
cándole en un momento de aquel lugar, y volviéndole 
á su celda. Mas si encubres al superior tus inelinacio- 
nes malas y tus tentaciones y flaquezas, los yerros 
que por esta causa él cometiere en el gobierno, irán á 
tu cuenta, y serán para tu daño. Ni tienes título bas- 
tante de tu parte para pedir á Dios que los ataje, 
mientras estás resuelto á no manifestarte; porque po- 
nes estorbo al órden de su providencia; y no quieres 
tomar los medios que él ha señalado para tu remedio. 
Como el pecador que está resuelto á encubrir el peca- 
do al confesor, por demás clama á Dios que se lo per- 
done ; ni se lo perdonará aunque ponga otros medios 
de penitencias; porque desecha el que Dios le tiene 
señalado. Y en este sentido dijo David *: Porque calle 
se envejecieron mis huesos, aunque clamaba todo el dia; 
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porque el clamor de la oracion, aunque sea muy con 
tínuo, nunca alcanza perdon de la culpa, que por ver- 
gúenza se calla. Y además si te encubres al superior, 

ya en cuanto está de tu parte quieres engañarle, y 
mereces que Dios permita en efecto este engaño *; 
conforme á lo que dijo por Ezequiel”, que por la mal- 
dad del que pregunta, permitiria que se engañase el pro- 
feta; y á lo que dijo Salomon ?: : quién” esconde sus mal- 
dades, no será dirigido. 

De todo lo dicho concluyo, que los provechos del 
vivir en obediencia, que se han expuesto en el curso 
de este tratado, y especialmente de aquella obedien- 
cia que los santos llaman santamente ciega, presup3- 
nen esta claridad de conciencia con los que gobier- 
nan, para que su gobierno sea acertado, y cause en 
el obediente los fines y frutos á que se ordena; y en- 
tonces la obediencia, no será imprudente, ni nécia- 
mente ciega; sino muy prudente y llena de ojos; por- 
que estriba en la prudencia del superior, cuyos ojos 
tiene por suyos. Y ¿qué digo del superior? Pues estri- 
ba mas en la prudencia del mismo Dios, cuyos ojos 
están puestos en gobernar al súbdito, que procede con 
claridad y obediencia; y le concede con abundancia 
Jos frutos de esta dichosa palma, que por Isaías * lla- 
ma mar de Justicia y rios de paz ; enriqueciéndole con 
gran santidad, y llenándole de paz, gozo espiritual, 
quietud y seguridad de conciencia. Como lo experi- 
mentó el glorioso S. Doroteo, segun arriba se indicó; 
el cual cuenta de sí mismo, que erá tanta la paz y ale: 
ería de su alma, sin sentir tentacion, ni turbacion 
alguna, que vino á dudar si iba por buen camino; 
porque habia oido decir, que todos los buenos pade- 
cen algunos trabajos; y comolo preguntase á su abad, 
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él le respondió: no temas hijo, que esa alegría y paz 
de que gozas, es fruto de la claridad y obediencia que 
tienes. Y si todos los religiosos procediesen como es- 
te santo, experimentarian el mismo provecho; y la 
Religion resplandeceria con grande ejemplo; porque 
mientras florece la claridad y obediencia, florece la 
Religion en toda santidad; por cuanto es señal de que 
están en su punto la humildad y caridad, la confianza 
en Dios y las ganas de acertar con la divina voluntad. 
Todo lo cual se irá envejeciendo en tí, cuando callas 
y das voces todo el dia *; callando, como dice S. Agus- 
tin ?, lo que habias de manifestar, y manifestando lo 
que habias de encubrir; encubriendo lo malo por ver- 
gúenza, y descubriendo lo que parece bueno por va- 
nidad; gobernándote en todo por tu propio juicio, 
como sino tuvieses guia; y cayendo en los daños y 
peligros de los que no la tienen , como en su lugar se 
dijo * 


S 1V. 


Del espiritu con que se ha de dar cuenta de la conciencia. 


Resta que declaremos el espíritu con que se ha de 
dar esta cuenta de la conciencia ; el cual declaró nues- 
tro padre S. Ignacio *, diciendo que sea : Magna cum 
humilitate, puritate, et charitate; con grande humildad, 
puridad y caridad; y en estas tres virtudes están ci- 
fradas las demás condiciones para dar bien esta cuen- 
ta, y lo último que por su parte han de hacer los súb- 
ditos para cooperar con el gobierno de Dios y de sus 
ministros. La humildad es raiz de la puridad en la in- 
tencion y en las palabras, y consiste en vencer vale- 
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rosamente la vergienza y el temor de la deshonra, 

que impiden la manifestacion de los vicios y pasiones 
y tentaciones; y en vencer tambien la vanidad que 
suele atacarnos al dar cuenta de las virtudes y devo- 
ciones, y aun á veces por nuestra miseria se mezcla 
con la cuenta de algunas cosas malas, diciéndolas 
tambien para ser tenidos por humildes. Mas si tienes 
verdadero espiritu de humildad , has de manifestar to- 
das tus miserias, no para ser tenido por bumilde; si- 
no para ser humillado, con deseo de que los hombres 
te tengan por lo que eres en los ojos de Dios, y como 
enfermo, que descubre sus llagas, aunque sean ver- 
gonzosas , por ser necesario para sanar de ellas; pro- 
curando tanta puridad en las palabras, que no mez- 
cles excusas , ni colores con que aligerar tus faltas; y 
cuando manifestares las cosas buenas, aunque sean 
muy extraordinarias y altas, no sea con presuncion, 
ni vana complacencia, ni con deseo de honra vana; 
sino con espíritu de humildad, como hombre igno- 
rante y necesitado de ser dirigido por otro; y por no 
fiarte de tu propio parecer, temiendo ser engañado, y 
para que Dios sea glorificado en sus obras; y porque 
él así lo quiere, manifestando de tan buena gana lo 
malo, como lo bueno. A todo lo cual ayuda mucho la 
caridad, trabando esta comunicacion con los superio- 
res, con espíritu de amor, como el hijo comunica con 
su padre, y el enfermo con su médico, y el discípulo 
con su maestro; porque este modo de comunicacion 
engendrará grande amor en el pecho del superior, por 
la mucha confianza que de él haces, y por el amor 
que le muestras dándole parte de tus cosas secretas, 
que no se comunican sino á los amigos ; y le moverá, 
como dijo nuestro padre 5. Ignacio ' á mirar por tí, y 
ayudarte con mayor amor, solicitud y diligencia. 


1 In Exam. c. 4, $ 35. 
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8. Y este es uno de los grandes frutos de esta co- 
municacion , como lo declaró S. Ambrosio *, y des- 
pues de él 5. Bernardo *, con estas palabras : «Grande 
«consuelo de esta vida, es tener algun fiel amigo, á 
«quien descubras tu pecho, con quien comuniques tus 
«secretos, y en quien deposites lo escondido de tu 
«corazon , á quien ames y sigas en todo. El cual con 
«piedad de padre se compadezca de ti en las adversi- 
«dades; y te ayude en las persecuciones; y se alegre 
«contigo en las prosperidades: Felix talis socielas, ta- 
«lisque amicilia, qua nihil están rebus humanis pul- 
«chrius. Dichosa tal compañía y tal amistad, porque 
«no hay cosa en la tierra mas hermosa que ellas. » Es- 
to dice S. Bernardo; y si los superiores, y los súbdi- 
tos guardan las cosas que hemos dicho, sin duda ve- 
rán por experiencia los frutos dulcísimos de esta amis- 
tad y compañía tan dichosas. 

De todo lo que se ha dicho en este capítulo, has de 
sacar armas de razones para vencer los enemigos de 
esta manifestacion de la conciencia, que son los te- 
mores de que quedarás afrentado con tu superior, y 
hará de tí poca confianza; ni te encomendará el oficio 
honroso que deseas, antes te dará lo que mas abor- 
reces. 

1. Mas si tienes ojos de fe divina , y no te guias por 
apariencia humana, has de persuadirte lo primero, 
que no solo no pierdes honra en manifestarte; sino 
antes la ganas, porser muchas veces menester mayor 
valor y fortaleza para vencer la vergiienza de mani- 
festar la culpa, que para no cometerla; como lo ense- 
ña S. Gregorio *, y largamente lo declaramos en el 
tratado de la confesion *. 

2. Pero aun cuando perdieses alguna honra con los 
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hombres, consuélate con que la ganas delante de Dios 
y de sus ángeles. 

3. Y pues te fias de Dios y de su gobierno, y por 
obedecerle, manifiestas tus defectos, entiende que á 
cuenta de Dios queda volver por tu honra; ; pues pa- 
labra suya es, que quien se humilla, será ensalzado ; 
asi como al contrario, si por soberbia te encubres, 
vendrás á ser humillado. 

4. Y en el dia del juicio serás deshonrado delante 
de todo el mundo por lo que ahora encubres con pe- 
cado; pues puedes temer, que quien se acostumbra á 
encubrir culpas pequeñas, poco á poco vendrá á en- 
cubrir las grandes, y á condenarse por ellas, 

3. Y ¿quién duda que es mejor ir al cielo con un 
ojo, aunque vivas con la deshonra de ser tuerto, que 
bajar al infierno con dos ojos por vivir en el mundo 
muy honrado? 

6. Y si alguna vez se te siguiere algun daño tem- 
poral por la malicia del prelado, no pierdas la con— 
fianza ; porque á su tiempo lo convertirá Dios en tu 
provecho. Acuérdate de lo que sucedió á José *, cuan- 
do dió cuenta á su padre Jacob y á sus hermanos ma- 
yores del sueño en que vió que el sol, luna y once 
estrellas le adoraban : y aunque el padre le repren= 
dió , para reprimir su orgullo, pero rem lacitus consi= 
derabat, á solas consideraba y veneraba el misterio de 
su hijo; maslos hermanos mayores , tomando de aquí 
ocasion para cebar su ódio y envidia, procurando hun- 
dirle, fueron instrumento de Dios para ensalzarle. De 
esta manera los buenos prelados, figurados por Jacob, 
cuando los súbditos les dan cuenta de cosas tan gran— 
des, por una parte les desdeñan para que no se enva- 
nezcan , y por otra parte á solas veneran las obras de 
Dios, y ayudaná que no perezcan. Pero los superio> 
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res imperfectos figurados por los hermanos mayores 
de José, si toman ocasion de la cuenta que les dan los 
súbditos para despreciarlos y perseguirlos, no saldrán 
con su intento en hundirlos; antes por los mismos me- 
dios vendrá Dios á ensalzarlos. 

7. Finalmente es cosa cierta, como arriba se indi- 
có, que como el buen prelado, que hace lo que debe 
en las tres cosas que le tocan, no pierde delante de 
Dios por tener súbditos rebeldes, antes ocasional- 
mente gana mucho por lo que padece con ellos, por- 
que, como dice S. Bernardo á este propósito '. Quan— 
tum gravaris, tantum lucraris, cuanto andas mas carga- 
do, tanto andas mas ganancioso ; asi tambien el buen 
súbdito, que cumple de su parte con las cosas que se 
han dicho, no pierde nada delante de Dios por tener 
mal prelado, que falte en su oficio; antes ocasional- 
mente gana mucho por lo que padece en sufrirle y 
obedecerle. Y el supremo prelado , que es Dios nues- 
tro Señor, suplirá lo que faltare al otro. Porque basta 
que como buen pastor, infinitamente sabio y podero- * 
s0, conozca á sus ovejas, y sepa las fuerzas que tie- 
nen, para que no permita que por obedecer á los que 
están en su lugar en la tierra, pierdan el fruto de su 
obediencia, ni dejen de subir á la cumbre de esta di- 
chosa palma, y gocen sus dulces frutos en esta vida, 
y despues en la eterna por todos los siglos de los si- 
glos. Amen. 


1 Epist. 73, 
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—AASIOA AX 


DE LA SUPREMA PERFECCIÓN DEL RELIGIOSO 


EN LA GUARDA DE LAS DEMAS COSAS QUE CONTIENEN 
LAS CONSTITUCIONES Y REGLAS 
DE SU RELIGION. 


HASSAN A 


CAPÍTULO PRIMERO. 


COMO LOS RELIGIOSOS HAN DE BUSCAR SU MAYOR PERFECCION 
Y EL CONOCIMIENTO DE LA PERFECTA VOLUNTAD DE DIOS 
EN SUS CONSTITUCIONES Y REGLAS. 

Como todas las artes y ciencias tienen sus propios 
libros, en que las estudian sus profesores, y cada una 
tiene su especial libro, que es fundamento de los otros, 
compuesto per el autor ó inventor de ella; así la cien- 
cia de la perfeccion cristiana tiene su libro propio y 
fundamental, en que se ha de estudiar, que es todo 
el Testamento Nuevo, donde está declarada toda la 
ley evangélica. Y así mismo la ciencia de la perfec- 
cion religiosa en cada Religion, además de la Sagrada 
Escritura tiene otro especial, que es el libro de sus 
constituciones y reglas, de que se hizo mencion en el 
capítulo quinto del tercer tratado, en el cual han de 
estudiar todos los religiosos, para aprender la ciencia 
y ejercicio de las virtudes, de modo que puedan ser 
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perfectos, no solo entendiéndolas, sino practicándo— 
as. Y á este estudio y ejercicio se han obligado por 
1 os votos. 

1 1. Porque como ya se ha dicho, en las.reglas está 
el modo como han de guardarlos, y además hay los 
otros medios que han de emplear para alcanzar el fin 
propio de su Religion y vocacion. Y sino las saben ni 
entienden, mal podrán guardarlas, ni alcanzar la per- 
feccion que pretenden, ni aun la salvacion, si por 
este descuido no cumplen lo que han prometido. Y 
así cuadra bien al libro de su regla lo que dijo el pro- 
feta Baruch *: Este es el libro de los mandamientos de 
Dios, y la ley que ha de durar para siempre. Los que la 
guardaren, alcanzarán la vida; y los que la dejaren, 
caerán en la muerte. Por tanto vuelve sobre ti, 0 Jacob, 
recibe esta ley, y ánda tu camino con la luz y resplandor 
que salen de ella. Mire pues el religioso la obligacion 
en que se ha puesto, y ande su camino con el res- 
plandor que sale de la regla que profesa; porque ca- 
minando por ella, llegará 4 la vida eterna; y si de 
ella se aparta, caerá en la muerte sempiterna. 

2. Acuérdese que este libro de su regla se ha de 
abrir en el dia del juicio, cuando se abran los libros 
de las conciencias para juzgar á los muertos segun sus 
obras. Y st el libro de su conciencia estuviere confor 
me al libro de su regla, será honrado de Dios delante 
de sus ángeles y de todos los hombres , y recibirá el 
galardon de sus buenos servicios; como al contrario 
será gravemente castigado, si la conciencia ha con— 
tradicho la regla, no haciendo caso de ella. 

3. Y si desea gozar de la paz y alegría, y de los 
otros premios que están prometidos al que deja todas 
las cosas por Cristo, ha de guardar su regla y guiarse 
por ella; porque bajo tal condicion se le prometieron, 
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siguiendo al Salvador en la regla ó manera de vida, 
que le tiene señalada. De la cual podemos decir lo que 
dijo el Apóstol *: Quicumque hanc regulam secuti fue- 
rint, paz super llos, el misericordia, et super Israel Der. 
Todos los que siguieren esta regla, que Dios les ha 
señalado, entiendan que vendrán sobre ellos la paz y 
la misericordia; porque són verdaderos israelitas de 
Dios, fuertes y constantes en su servicio, dignos de 
que les premie con la paz que sobrepuja á todo sen 
tido, y con la misericordia que libra y preserva de 
toda miseria. Porque escrito está * : Paz grande tienen, 
Señor, los que guardan lu ley; y mo padecen escándalo, 
ni hallan en ella ningun tropiezo. 

4. Pero ¿qué ciencia puede haber en el mundo mas 
alta y provechosa, ni qué pretension mas grande y 
deleitable, que la ciencia y conocimiento de la volun- 
tad de Dios, y la pretension de cumplirla perfecta- 
mente? Pues esta con particular excelencia se halla 
en las reglas de la Religion aprobadas por la Iglesia, 
como se dijo largamente en el capítulo quinto del ter- 
cer tratado. De suerte, que como la sagrada Escritura, 
segun dice S. Gregorio *, es á manera de una carta 
que escribe Dios á todos los fieles, en que les descu- 
bre su voluntad y lo que quiere de cada uno; así la 
regla de la Religion es como una carta, mas breve y 
compendiosa; pero muy clara y cierta, que envia 
nuestro Señor á los religiosos, en que les dice lo que 
quiere de ellos para que sean perfectos á sus divinos 
ojos. En esta regla hallarán aquella soberana ciencia, 
que S. Pablo pedia para los fieles, cuando dijo *: Vo 
cesamos de orar y pedir para vosotros, que seais llenos 
del conocimiento de la voluntad de Dios, con toda sabi 
duría, y entendimiento espiritual, para que caminets dag- 
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namente, agradando á Dios en todas las cosas, y produ- 
ciendo todo género de buenas obras. En cuyas palabras 
apunta el santo Apóstol tres propiedades que ha de 
tener el perfecto conocimiento de la voluntad de Dios, 
y todas se hallan con excelencia en la Religion. La 
primera es, que sea conocimiento lleno, sin ignorar 
cosa alguna de las que Dios quiere en tal estado; co- 
mo dijo S. Juan *, que la uncion del Espíritu Santo en- 
seña todas las cosas. Todas, dice, las que cada uno ha 
de saber, para agradar á Dios en su estado; y esta 
plenitud en ningun estado es tan copiosa. como en la 
Religion, á donde se juntan todas las cosas que dan 
conocimiento de la voluntad de Dios. Conviene á sa - 
ber, la ley evangélica con todos sus preceptos y con- 
sejos ; los generales de la Iglesia; las constituciones y 
reglas de la Religion; y las especiales reglas de los 
oficios que tocan á cada uno; las ordenaciones de los 
prelados; los dictámenes de la conciencia; las ¡lustra- 
ciones del buen espíritu; y la misma distribucion de 
las ocupaciones con la campana que hace señal para 
ellas. Todas estas cosas manifiestan la voluntad de 
Dios, y dan lleno conocimiento de ella. Y el religioso 
se puede llamar bienaventurado, como dijo el profeta 
Baruch *, porque sabe por tantos caminos las cosas que 
agradan á Dios. Y este ha de ser su principal estudio, 
conforme á lo que dijo el Eclesiástico *: Dejate de es- 
cudriñar las cosas mas altas que tu caudal; y piensa 
siempre en las cosas que Dios te ha mandado. Y si estu- 
dias en el libro de tus reglas, allí las hallarás reunidas 
con principios bastantes para poder conocer las demás. 

5. Mas no basta que este conocimiento sea lleno, 
si juntamente no es amoroso, espiritual y sabroso. 
Porque bay un conocimiento de la voluntad de Dios 
puramente especulativo, como le tienen los pecadores 
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con la luz de la fe, y de la razon natural. Por lo cual 
dijo el Salvador *: El criado que sabe la voluntad de su 
señor, y no la cumple, recibirá mucho mayor castigo, 
que el que no la supo. Porque el saberla, y no cumplir- 
la, es como despreciarla. Y por esto no es bastante tal 
modo de conocimiento, sino se junta con el otro, que 
llama S. Pablo con toda sabiduría, y entendimiento 
espiritual, esto es, conciencia sabrosa y amorosa con 
entendimiento penetrativo y apreciativo de la grande- 
za y santidad que están encerradas en la voluntad de 
Dios, y en sus leyes y reglas, de modo que nuestra 
voluntad ame, apruebe y acepte lo que el entendi- 
miento conoce. Que es lo que encargó el mismo Após- 
tol:cuando dijo *: Reformad de nuevo vuestro sentir, para 
que probeis cual sea la voluntad de Dios buena, agrada- 
ble, y perfecta. Gustando, como declara S. Jerónimo, 
de lo bueno, y de lo mejor, y de lo sumo que la divi- 
na voluntad nos encomienda. Y de aquí nace que este 
conocimiento acompañado de tal afecto, es muy sútil 
y penetrativo; porque no se contenta con entender lo 
que suena la letra del precepto y de la regla ; sino que 
tambien, como dice Casiano * penetra lo mas interior 
y elevado que encierra. Porque el amor aviva el co- 
nocimiento, y hace sutilizar al discurso, para que ha- 
llen muchas cosas que están encubiertas al que no 
ama; y el mismo Señor se las descubre en premio del 
amor con que las busca. Como lo afirma el Eclesiásti- 
co, diciendo *: Pon tu pensamiento en los preceptos de 
Dios, y sé muy asiduo en meditarlos, y el te dará cora- 
zon, y esfuerzo, y el aumento de la sabiduría que deseas. 

6. Devaquí tambien procede la tercera propiedad 
de este conocimiento, á la que se ordenan las otras, 
que es ser práctico y efectivo de las cosas que conoce, 
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cumpliendo la voluntad de Dios del modo que la en- 
tiende. Y esto es lo que mas importa para que nuestra 
bienaventuranza sea cumplida. Conforme á lo que el 
Salvador dijo á sus doce apóstoles ': Si saber estas 
cosas, seréis bienaventurados si las hiciereis. Como si 
dijera: no seréis enteramente bienaventurados por 
saberlas, sino por practicarlas. Porque aquellos son 
bienaventurados, que oyen la palabra de Dios, y la quar- 
dan ?. Y por esta causa, como pondera S. Agustin, 
añadió luego *: No digo esto de todos vosotros, porque 
yo se los que he escogido. Que fué decir: entre vosotros 
está un falso discípulo, que ha oido mis preceptos y 
consejos, y los sabe; pero no es bienaventurado, por- 
que no los ama, ni estima, ni quiere ponerlos por 
obra. Entienda pues el religioso, que aunque es muy 
dichoso en conocer la voluntad de Dios con tanta 
plenitud, como está en sus reglas ; pero no es bien= 
aventurado por saberlas; sino por obrar conforme á 
ellas. Porque el fin del conocimiento, es lo que dijo 
S. Pablo: Ut digne ambuletis Deo per omma placentes, 
el in omni opere bono fruchificantes. Para que camineis 
dignamente segun Dios, agradándole en todas las co- 
sas, y aprovechando en todo género de buenas obras. 
Y ¿ qué es caminar dignamente segun Dios, sino vivir, 
como dice Sto. Tomás, con la grandeza que conviene 
á siervos de Dios? Porque como los criados de los re- 
yes y principes, no se tratan como quien son ellos por 
sí mismos; sino como merece la dignidad y grandeza 
de sus-señores; así nuestro cuidado ha de ser cumplir 
la voluntad de Dios, como lo merece la infinita digni- 
dad de Dios; procurando agradarle en todas las cosas 
con una obediencia tan perfecta, que sea digna del 
Señor que la pide. Y á esta va dirigido lo que Cristo 
nuestro Señor nos manda pedir, que la divina volun- 


1 Joan. 13, v. 17. —? Luc. 11, v. 28. —3 Joan 13, v. 18. 
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tad se cumpla en la tierra, como en el cielo, á donde 
se cumple dignamente, segun puede cumplirse por la 
criatura la voluntad de tan inmenso criador. 


CAPÍTULO 11, 


DEL ESPÍRITU Y FERVOR CON QUE SE HAN DE ABRAZAR Y GUAR- 
DAR LAS REGLAS, Y DEL MODO DE LEERLAS CON PROVECHO. 


De lo que se ha dicho se ha de sacar el espíritu con 
que se han de abrazar y guardar las reglas, que es, 
deseando conocer perfectamente en ellas la voluntad 
de Dios, amarla, estimarla y ponerla por obra, para 
vivir una vida digna de su propia profesion, y digna 
tambien del. Señor que les llamó á ella, procurando 
agradarle en el cumplimiento de todas las cosas gran- 
des y pequeñas que contienen las reglas. Esto es lo 
que encargó Moisés á su pueblo, cuando quiso pro- 
mulgarles la ley de Dios, diciéndoles ': Oye [srael las 
ceremonias, y preceptos, que hoy os publico : uprended- 
las, y ponedlas por obra. Como si dijera: tres cosas 0s 
pido acerca de la ley que os publico. La primera, que la 
oigais con atencion y con los oidos interiores del alma 
por donde entran la fe y la obediencia. La segunda, 
que la aprendais y estudieis bien, de modo que quede 
fija en la memoria, y grabada en el entendimiento. 

1. La tercera y principal es, que la pongais por obra, 
con gran entereza. Estas tres cosas declaró mas Salo- 
mon, diciendo ?*: Guarda mi ley , como las mñas de los 
ojos: átala en tus dedos y escríbela en las tablas de tu 
corazon. Como si dijera: guarda la ley, y los precep- 
tos y reglas de tu estado con sumo cuidado y diligen- 
cia, como guardas las niñas de los ojos; pues ella es 


1 Deut. 5, v 1. —2 Prov. 7, vv. 2, 3; etc. 3, v. 3. 
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tus ojos, y la que te alambra y guia en el camino del 
cielo. Y como no puedes sufrir una pajita en el ojo, 
y aunque sea muy pequeña te lastima, y no descansas 
hasta quitarla; así no has de permitir falta ninguna 
contra lá ley, y contra la regla ; y si deslizares en ella, 
luego te ha de lastimar y remorder la conciencia; ni 
has de tener descanso, hasta echarla fuera por la pe- 
nitencia; pues de aquí depende toda la paz y resplan- 
dor de tu alma. Porque, como dijo el Salvador *: si tu 
ojo es puro, sencillo y limpio, todo el cuerpo estará res- 
plandeciente , participando de su pureza. Tambien has 
de atar esta ley y regla en tus dedos, llevándola siem- 
pre de los ojos, para acordarte de todas las cosas que 
encarga, y no dejar de cumplirlas por olvido. Y no di- 
ce, que has de atarla en un dedo, como se pone el 
anillo, sino en todos; para que entiendas la firmeza 
con que has de tenerla en tu mano para ponerla por 
obra *. Y sime preguntares, con que cuerdas se ha 
de atar, diréte que con la caridad, que S. Pablo * 
llama atadura de perfeccion. Porque como declara san 
Juan Crisóstomo * ata todas las virtudes para hacer 
al hombre perfecto ; y si amas la ley, este amor la 
tendrá atada á tus dedos, para que te acuerdes siem- 
pre de ella, y te apliques á cumplirla. Porque donde 
hay amor, no hay olvido, ni descuido. Y á esto va di- 
rigido lo que Salomon dice, que escribas la ley, no en 
tablas de piedra ó bronce; sino en las tablas del cora— 
30n, que son tu memoria, entendimiento y voluntad; 
procurando que la memoria siempre se acuerde de 
ella; el entendimiento la penetre; y la voluntad la 
abrace; de suerte que las virtudes que la ley y las re- 
glas encargan queden impresas en el alma del modo 
que en ellas están escritas. Porque el religioso no es- 


1 Matth. 6, v, 2?,—2 Deut, 6, v. 8, etc, 41, v. 18.—3 Col. 3, v. 14. 
—* Ibi, 
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cribe las virtudes en las tablas de su corazon , como 
autor que compone el libro, y escribe las sentencias 
con las palabras, y con el órden y modo que le pare— 
ce; sino como el que traslada de algun original; el 
cual no cumple con escribir la sentencia, y el sentido 
de la misma, sino que tambien ha de ponerlo con las 
mismas palabras, y con el mismo órden y distincion, 
sin dejar una jota ó tilde de todo. Imagina, pues, que 
la regla es el dechado y original de las virtudes reli- 
giosas; y que cada virtud es como una sentencia; y las 
obras propias de ella son como las letras; y las circuns- 
tancias que las adornan son como los tildes y comas; 
y tu oficio es trasladarla y escribirla de esta misma 
manera en tu alma; y que no cumplirás con escribir 
la virtud del modo que te parece; sino del modo se- 
ñalado en la ley y en la regla. Ni has de guardar la 
pobreza, templanza y obediencia á tu ea sino 
en las cosas, y con las circunstancias que las encarga 
tu Religion, abrazando, como dijo S. Efren *, las co- 
sas grandes y pequeñas de la perfeccion, sin dejar 
una jota ó tilde, ni la obra mas mínima , ni la menor 
circunstancia de ella ; y si fuera menester que la san- 
gre sirva de tinta, será bien empleada para esto, der- 
ramándola cuando fuese necesario para cumplir lo que 
Dios manda, y para resistir al pecado que prohibe. 
Como la derramó tu Salvador, de quien dijo el Após— 
tol *, que aprendió á obedecer, por las cosas que padeció ; 
adquiriendo la ciencia experimental de la obediencia 
ála divina voluntad con el sudor de su rostro y con 
el derramamiento de su sangre. Y del mismo modo 
quiere que la adquieran los hijos de la ! glesia. De 
quien dice por Isaías, que su nombre seria *: Voluntas 
mea in ea. Mi voluntad en ella, nombre que el mismo 
Dios le dió. O como dice el hebreo : Perforamt, el ex- 
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cavavit ; leimprimió, como quien hace las letras aguje- 
reando con algun punzon, ó cavando con algun: cincel. 
Para que se entienda que el cumplimiento de la divi- 
na voluntad no se imprime en el alma, sino á costa 
de mortificaciones y aflicciones, punzándose con cosas 
penosas, y quitando de sí todas las supérfiuas,, como 
arriba se dijo*. Y de esta manera la regla escrita se 
convierte en regla viva; y el instituto que está escri- 
to en las constituciones, se hace vivo en los corazones; 
y el perfecto religioso es como regla viva ó instituto 
vivo donde se puede ver y leer todo lo que está eseri- 
to en el libro de sus reglas; porque de este dechado 
lo ha copiado muy al vivo. 


SL 


Verdad es, que esto no puede hacerse en un mo- 
mento, ni de un golpe; sino poco á pogo, y con mu- 
cho ejercicio. A la manera, dice Casiano ?, que el 
maestro de escuela dá al niño que aprende á escribir 
una muestra de perfectísima letra, no para que el pri- 
mer dia se conforme del todo con ella, y escriba tan 
bien como su maestro; sino para que comience á to- 
mar buena forma de letra, y vea el blanco de su pre- 
tension que es hacer tan buena letra como está en la 
muestra, lo cual alcanzará poco á poco, escribiendo 
cada dia, y procurando conformar con ella lo que es- 
cribe; así tambien no se. pone para los religiosos la 
heróica perfeccion de las virtudes en sus reglas , por- 
que se entienda que luego pueden alcanzarlas; sino 
para que desde luego comiencen á desearlas y preten- 
derlas; conformándose en todo lo que hicieren con el 
dechado que tienen presente, supliendo con el deseo 
y voluntad eficaz lo que les falta de posibilidad, hu- 
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CAPÍTULO H. DEL GUARDAR LAS REGLAS CON ESPÍRITU. 129 
millándose por una parte, viendo lo: poco que tienen 
y lo mucho que les falta para llegar á tanta perfeccion, 
y alentándose por otra parte á pretenderla con la con- 
fianza en el maestro del cielo, que les dió tal mues- 
tra y dechado á fin de que conformasen con ellos su 
vida. De aquí infiere San Basilio * una sentencia me- 
morable y may provechosa; diciendo que en todas las 
cosas que hacemos hemos de guardar una sola regla, 
y forma, quees la voluntad de Dios, ajustándonos 
eon lo que manda. A la manera que el pintor, 6:el es- 
cultor hace su-obra con perfeccion cuando tiene de- 
lante de los ojos el dechado y forma que le dió el que 
se la mandó hacer, y seajusta á él en todo ; asi el cris- 
tiano y religioso será perfecto em sus obras, cuando 
procura que todas ellas, así las grandes como las pe- 
queñas, sean conforme á la voluntad de Dios, y vayan 
ajustadas á la ley y reglas que para ellas le ha impues- 
to. Lo mismo enseñó primero S. Dionisio *.diciendo que 
como-el que desea hacer una imágen ,-ó retrato muy 
hermoso, 6 copiar fielmente alguna cosa de otro ori- 
ginal , tiene necesidad de estar siempre. mirando el 
ejemplar y dechado de donde ha de sacarlo, sin dis- 
traerse con otra cosa para que no yerre; así tambien 
cuando obras, has de clavar los ojos en Dios y en 
Cristo Señor nuestro para pintar en tí la imágen de 
sus virtudes , y copiarlas en tu alma; y como estas 
virtudes están expresadas en la ley y reglas de la Re- 
ligion; así has de mirarlas con atencion para confor 
marte con ellas, apartandolos ojos del aplauso de los 
hombres, y de las reglas del mundo y leyes de la car- 
ne, que te harán errar en cuanto hicieres. 

-3. Y de aquí es, que por ningun título de piedad, 
ó6 de mayor perfeccion, has de traspasar la regla, ni 
hacer cosa contra ella teniendo por sospechoso cual - 


1 Reg. 5, ex fusis — 2 De Divinis nominibus cap. 4. 
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quier impulso ó revelacion que te moviere á quebran- 
tarla, ó despreciarla con escándalo y ofensa de la co- 
munidad. A-esto va dirigido aquel insigne aviso del 
Apóstol á los filipenses, en que les dijo*: si alguna co- 
sa sabeis fuera de lo que yo os he dicho, Dios os lo habrá 
revelado, mas no por esto nos apartemos del mismo sen- 
tir, que hasta aquí hemos tenido: Etin eadem permanea- 
mus regula, y todos perseveremos en la misma re- 
gla. Dando á entender como declara Sto. Tomás * que 
por título de revelacion ninguno se ha de apartar del 
comun sentir de la Iglesia, y de la regla de vida que 
ella tiene. Lo cual tambien se ha extender á las Reli- 
giones, sin que sea lícito á nadie con capa de nuevas 
revelaciones é impulsos introducir cismas, turbacio- 
nes y alborotos, apartándose del comun sentir de to- 
dos, y alterando la regla de vida que profesan, es- 
tando aprobada y confirmada por la Iglesia. Porque 
ordinariamente tales impulsos no son de buen espiri- 
tu; sino del espíritu propio arrimado á su parecer y 
juicio; cuya presuncion es tan irracional, que se an= 
tepone al parecer de toda la comunidad. Y ¿qué ma- 
yor soberbia puede haber, dice S. Bernardo ?, que 
preferir su juicio al de toda la Religion, como si él 
solo tuviera espiritu de Dios, y los demás anduviesen 
engañados? Este es el espíritu novelero, cuyos daños 
contamos ya *, enemigo capital de la vida religiosa y 
de su firmeza y perfeccion; la cual se funda, no en la 
arena mudable del juicio propio, y del parecer y an- 
tojo de los religiosos en particular; sino en la piedra 
firme y fundamental de su regla, confirmada con la 
antigúedad y santidad de los fundadores que la hicie- 
ron, y de los padres que la han guardado, y que guar- 
dándola subieron á muy altos grados de santidad. Y 
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los mismos alcanzarian sus sucesores, si con rendi- 
miento de juicio la aceptasen y guardasen, imitando 
á sus predecesores; como maravillosamente lo atesti- 
gúa Casiano *, exhortando á reconocer la dignidad de 
los autores y fundadores de la profesion religiosa : 
Quia necesse est unamquamque viam ad ¿llum fidem secum 
pertrahere sectatorem, ad quem auctor ipsius, inventorque 
pervenit. Porque cada regla y manera de vida guian al 
que la sigue, para que alcance el fin al cual llegó su 
autor y fundador. De modo que la regla de S. Benito, 
ó S. Ignacio, llevará á los religiosos que la guardaren 
perfectamente al grado de santidad que sus padres 
alcanzaron, los cuales guardándola vinieron á ser tan 
santos; pues Dios no es aceptador de personas, como 
dijo S. Pedro?”; sino que cualquier nación y clase de 
gente que le temen y obran lo que es justo, le son 
aceptas y agradables. Y no menos llenará del Es- 
píritu Santo á los presentes que á los pasados, si van 
por el camino que fueron ellos. Y aunque es verdad, 
que regularmente nadie llega á la santidad de su fun- 
dador, que á manera deáguila vuela sobre todos sus hajos, 
provocándolos con su ejemplo á volar y subir adonde 
él está ?*; pero la causa de esto es porque nadie se ani- 
ma á guardar la regla con el rigor con que él la guar- 
dó; ni se aprovecha de los favores que recibe con la 
fidelidad con que él se aprovechó de los que recibia. 
En cuya confirmacion dijo una vez nuestro Señor á 
Sta. Angela de Fulgino, que no haria menores mer—- 
cedes á los presentes, que las que habia hecho á sus 
siervos Francisco y Domingo en los tiempos pasados, 
si hallase en ellos capacidad y disposicion para reci- 
birlas.  - 

4. De donde se infiere, que el religioso deseoso de 
alcanzar toda la perfeccion á que es llamado, ha de 
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acompañarse perpétuamente con sus reglas, midien- 
do con ellas todas sus acciones en todo lugar y tiem- 
po, en casa y fuera de casa, en la cama y en la celda 
y fuera de ella, comiendo y trabajando, durmiendo y 
velando, tratando con Dios y hablando ó negociando 
con los hom bres. Imagine que le.dice Dios lo que dijo 
al pueblo de israel *: Los preceptos que te doy los pon- 
drás en tu corazon ; y medilarás en ellos sentado en tu 
casa y andando por el camino, durmiendo y velando, 
cuando le acostares y cuando le levantares; y pondráslos 
en los umbrales de tu casa; y los llevarás por señal en 
lus manos. Guarda, hijo, dice Salomon *, los preceptos 
de tu padre; y no dejes la ley de tu madre; átalos con 
tínuamente en -tu corazon; y pónlos por collar en tu 
garganta: cuando caminares vayan contigo; cuando 
durmieres, hágante centinela; y en despertando, ha- 
bla con ellos, porque el precepto es antorcha, y la 
ley es luz, y camino de la vida, y corrector que te 
conservará en la buena disciplina. 

3. Pero en todo esto ha de resplandecer el celo de 
las reglas, como el de un Elías, de quien dice la di- 
vina Escritura *, que cum. zelat zelum. legis, receptus 
est-in ceelum, celando el celo de la ley, fué recibido 
en el cielo; porque agradaba tanto á nuestro Señor su 
celo, que quiso premiarle con aquel favor tan raro de 
llevarle al cielo en carro de fuego. Y ¿qué es celar el 
celo de la ley y de las reglas; sino tener un vehe- 
mente deseo de que se guarden, teniendo gran pena 
y dolor cuando se quebrantan, ó desprecian, y pro- 
curando atajar este daño por todos los caminos que 
puede? Y este celo ha de comenzar por sí mismo, pro- 
curando que por su culpa no se menoscabe la guarda 
de las reglas, 6 quebrantándolas, ó dando á otros mal 
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ejemplo y ocasion de que las quebranten. Luego el 
celo ha de pasar á los demás, celando y procurando 
que todos estimen y guarden las reglas, eomo él de- 
sea guardarlas ; y esto es lo que llama la Escritura celar 
el celo, teniendo celo de que el mismo celo no se en- 
tibie, ni se resfrie; sino que arda en todos con gran 
fervor. Y quien de esta manera celare la guarda de las 
reglas, de ellas sacará virtudes tan fervientes y exce- 
lentes, que como carro de fuego le levanten de la tier- 
ra y trasladen su espiritu al paraiso. 


g IL. 


Resta que declaremos por lo que se ha dicho el mo- 
do como se han de leer las reglas de la Religion, que 
es uno de los ejercicios muy encomendados y fre- 
cuentados en ella. Y hástenos por ejemplo lo que dijo 
S. Agustin al fin de su regla * con estas palabras: 
«Para que os mireis á vosotros mismos , Como un es- 
«pejo, y por olvido no dejeis de cumplir cosa alguna, 
«léaseos una vez cada semana. Y cuando hallareis que 
«cumplís las cosas que allí están escritas, dad gracias 
«á Dios, que es fuente de todos los bienes. Pero cuan- 
«do alguno hallare que ha faltado en algo, duélase de 
«lo pasado, y proponga enmendarse en lo porvenir. 
«Suplique á Dios, que le perdone la culpa , y que no 
«le deje caer en la tentacion.» No se pudo declarar 
con palabras mas breves, ni mas graves , el modo de 
leer las reglas. Aunque en cuanto á la frecuencia de 
leerlas cada Religion se ha de guardar lo que está es- 
tablecido, sea cada semana, ó cada mes. Pero como 
los médicos aconsejan á los flacos y enfermizos que 
no coman mucho de una vez; sino que lo repaftan en 
tres ó cuatro veces para que puedan mejor digerirlo ; 


1 Cap. 25. 
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así es buen consejo para los religiosos, especialmente 
novicios y principiantes , que no lean de una vez to- 
das las reglas; sino cada dia alguna parte, para poder 
mejor digerirla é incorporarla consigo; á la manera 
que los levitas, como dice Esdras * , lean cuatro veces 
al dia el libro de la ley de Dios, un poco cada vez; ala- 
bando y adorando á Dios otras cuatro veces interrum- 
piendo la leccion con las alabanzas , ó haciendo. una 
buena mezcla de ambas. b 

Porque la leccion de la ley de Dios y de la regla no 
ha de ser seca y de corrida; sino despacio y con pau- 
sa, mezclada con varios afectos y peticiones confor 
mes al espíritu que predomina en el que la lee, y al 
que tenia el autor que la hizo; porque como dicen los 
santos Padres, que la sagrada Escritura no se puede 
bien entender, sino revistiéndose del mismo espiritu, 
con que se escribió; no podrás, dice S. Bernardo *, 
penetrar el sentido de S. Pablo en sus cartas , ni de 
David en sus salmos, si no tienes el espíritu que tu- 
vieron ellos. Y si estás , dice S. Gregorio * , interior- 
mente movido del buen espíritu con el deseo y aficion 
de alguna virtud, luego entenderás lo que la Escritu- 
ra dice de ella; y te ayudará mas á desearla y pre- 
tenderla; pues así tambien no podrás bien entender, 
ni penetrar el espíritu de las reglas, sino revistiéndo- 
te del que tuvo el autor de ellas. Y cuando estuvie- 
res movido y aficionado á la pobreza, ó humildad, en- 
tonces penetrarás bien lo que dice la regla de ellas; y 
la leccion te moverá á mayor fervor en procurarlas. 

Pero en general indicó S. Agustin la variedad de 
espíritus y sentimientos con que se han de leer las 
reglas : unas veces con espíritu de compuncion y lá- 
grimas, mirando en ellas como en un espejo la multi- 
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tud y gravedad de nuestros pecados y defectos por 
haberlas quebrantado; á la manera que los israelitas * 
lloraban amargamente oyendo leer el libro de la ley de 
Dios; y que el rey Josías rasgó * sus vestiduras de pena, 
considerando en la lectura las culpas que se habian 
cometido contra ella, y los castigos que les amenaza— 
ban. Y no es mal consejo cuando se leen las reglas 
tomar algun castigo aquel dia , por las culpas que se 
hallaren contra ellas ; 6 á lo menos al fin de la sema- 
na, Ó mes, cuando se han leido todas. Porque el fer- 
voros», en viendo la culpa, luego la siente con triste- 
za; y la tristeza, que es segun Dios, luego engendra, co- 
mo dijo S. Pablo ?, celo y venganza contra ella. 

Con este espíritu se aviene mucho el espíritu de 
humildad, y propio conccimiento, confundiéndose 
cuando lee la regla, y avergonzándose de ver su im- 
perfeecion, y lo mucho que le falta para llegar á la 
perfeccion que allí está trazada. Puedes imaginar cuan- 
do la oyes leer, que te dice nuestro Señor por boca 
del que la lee, lo que dijo á Ezequiel *: Fijo del hom- 
bre, muestra á la casa de Tsrael la traza y planta de es- 
te templo nuevo que se ha de edificar, para que se con- 
fundan sus maldades , y midan su fábrica, y se aver- 
gúencen de las cosas que han hecho. Y ¿qué otra cosa es 
la regla escrita en el papel; sino una planta y traza 
de la santidad que han de tener los religiosos, que son 
templos vivos de Dios? Esta traza ó plan así pintada 
y escrita, se les muestra cada semana, ó cada mes, 
para que se confundan por las faltas que han hecho 
contra ella, y traten de remediarlas. Y quiere que 
ellos mismos midan esta fábrica, y se enteren de lo 
largo, alto, ancho y profundo que tienen las virtudes 
que enseña, para que se avergúencen viendo cuan le- 
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jos están de ellas, y se animen á procurarlas edilican- 
do en sus almas un templo hermosísimo conforme to- 
do á este plan. 

Este es otro fin, con que se han de leer las reglas, 
midiendo su fábrica, para ver lo que nos falta y dar— 
nos prisa á procurarlo y acabar perfectamente el edi- 
ficio. Porque no es otra cosa la regla de la pobreza re- 
ligiosa , sino una planta ó figura pintada ó escrita de 
la pobreza viva que se ha de edificar en el alma, y 
cuando la leyeres, has de medir sus cuatro partes. Lo 
alto de ella es la imitacion de Cristo desnudo en la 
cruz; lo ancho es la desnudez en todo género de co- 
sas temporales; lo largo es la perpetuidad por toda la 
vida; y lo profundo es el desprecio de sí mismo, como 
verdadero pobre que merece ser despreciado. Y como 
fueres midiendo la traza, has de verlo que te falta de 
ella, y alentarte á llenarla, no perdiendo el ánimo, 
aunque sea mucho; pues Dios que te dió lo que tie- 
nes, te dará lo demás que deseas ; como le des la glo- 
ria de todo y las gracias continuas por lo que te ha 
dado; creyendo firmemente, que como Dios es el que 
hizo el plan, así es el que principalmente ha de aca- 
bar el edificio. Y como él pone delante la muestra y 
ejemplar de las virtudes, así el es, como dice Jere 
mías *, el que ha de escribirlas en los corazones; y á él 
>> de acudir con oraciones, cuando tratas de copiar- 
las, diciéndole, como David 2: Doce me facere volunta- 
lem luam , quia Deus meus es tu. Enséñame; Señor, no 
solamente lo que es tu voluntad ; sino el ejercicio de 
cumplirla , porque tú eres mi Dios, mi gobernadcr y 
salvador. Y pues me la enseñas por las reglas, ayúda- 
me con tu gracia á guardarlas. Otras advertencias de 
importancia para leer con provecho los libros sagra= 
dos y devotos se dieron en la Guia Espiritual ?. Las 
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cuales sirven tambien para la leccion de las reglas, 
que por haber manado del Evangelio, deben ser lei- 
das con la reverencia, atencion y devocion que me- 
rece lo que mana de tan noble fuente. 


CAPÍTULO 111. 


COMO EL FIN PRINCIPAL DE LOS VOTOS Y REGLAS ES ALCAN— 
ZAR LA PERFECCION DE LA CARIDAD EN EL SUPREMO GRADO, 
" QUE IMITA LA VIDA CELESTIAL Y MORTIFICA LA TERRENA. 


Los deseosos de guardar sus votos y reglas con la 
mayor excelencia que pudieren, ante todas cosas han 
de poner los ojos, como dice Casiano *, en el fin que 
por estos medios pretenden, y en el blanco al cual di- 
rigen su intencion, que está señalado en las mismas 
reglas, y este sin duda es subir á la alteza de la pure- 
za y santidad, que S. Pablo * llama fruto de santifica- 
cion, cuyo fin es la vida eterna. Esta santidad es la que 
absolutamente se llama perfeccion, y consiste en la 
caridad , que es vida, forma y hermosura del alma, y 
de todas las demás virtudes; sin la cual ninguno es, 
ni se puede llamar á los ojos de Dios cumplidamente 
perfecto, aunque sea eminente en la fe y en las cien- 
cias; y gracias gratis datas, y en las demás obras vir- 
tuosas. Y al paso que crece esta caridad, crecen la san- 
tidad y la perfeccion y el renombre de perfecto, con—- 
forme á lo que nuestro Señor dijo á Abrahan ?: Anda 
delante de má, y se perfecto. No le dice que sea perfec- 
to en esto, ó en aquello; sino se perfecto ; dándole á 
entender que lo habia de ser en todas las cosas, me- 
diante la caridad que las abraza todas. Porque delan- 
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te de Dios, no se anda, ni camina, ni echa paso ade— 
lante hácia el cielo, sino con los pasos del amor divi- 
no; y si este falta, todo queda en calma, y se para sin 
merecimiento alguno. Y por esto dijo S. Pablo *: Ve- 
rilalem facientes in charitate, crescamus in illo per om- 
nia, qui est, caput Christus. En virtud de Cristo, que 
es nuestra cabeza, obrando verdad, crezcamos en ca- 
ridad en todas las cosas. Esto es, en todas las virtu- 
des y obras que hiciéremos , cuya vida y alma es la 
caridad. La cual tiene dos excelentísimos actos, y en- 
trambos pertenecen á la perfeccion , y son tin de los 
votos y reglas, aunque no en un mismo grado. El mas 
noble, y en el que consiste mas principalmente la 
perfección, como dice el Doctor Angélico ?, es el amor 
de Dios sobre todas las cosas , para cuyo cebo, y au- 
mento ordenan las reglas aquellos ejercicios con que 
el espiritu del religioso se junta con el espíritu divi- 
no, y está íntimamente enlazado y unido con su Dios, 
con purísima intencion de su gloria, y con trato muy 
familtar con su divina majestad, con cuya voluntad 
tiene muy unida y ajustada la suya. De este acto no- 
bilísimo procede el segundo, que es el amor del pró- 
jimo por el mismo Dios, en quien y por quien los reli- 
g10S0s profesan amarse unos á otros, y estar unidos 
entre sí con un mismo espíritu de Dios, sobrellevando 
los unos lascargas de los otros, para conmplir mejor la 
ley de Cristo *, que es la ley del verdadero amor. Para 
cuya conservacion establecen tambien las reglas mu- 
chas prácticas y ordenaciones de grande importancia. 
Y para quitar los estorbos é impedimentos de esta ca- 
ridad , y de entrambos actos suyos, ordenan varios 
ejercicios de mortificacion, así en materia de los votos 
como acerca de otras cosas. Porque como dijo S. Agus- 
tin *, la disminucion de la codicia es aumento de la 
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caridad, y quitado el estorbo que tenia con la morti- 
ficacion y muerte de la codicia, va siguiendo su inclina- 
cion de subir y crecer hasta lo último que puede lle- 
gar. Y este es casi el resúmen de todas las cosas que 
contienen las reglas y constituciones religiosas que 
irémos declarando, segun lo que es comun á todas las 
Religiones ; porque seria cosa larga, tratar lo particu- 
lar de cada una, lo cual será fácil de entender por lo 
general que se dijere de todas. 


SI 


1. Comenzando pues por la caridad, que es el fin 
de todos los preceptos divinos y humanos, presu- 
puesto lo que se dijo * de la alteza de la perfeccion eris- 
tiana , que profesamos todos en los sacramentos del 
bautismo y confirmacion, para entender lo que es 
propio de la perfeccion que profesan los religiosos, se 
ha de advertir, que como el purísimo amor de Dios es 
raiz, principio, fin y motivo del amor de los prójimos, 
y para nosotros es el primero y supremo de todos los 
mandamientos; así tambien es la primera regla y me- 
dida de la perfeccion cristiana y religiosa. Y como 
este amor tiene cuatro grados , así hay cuatro grados 
de perfeccion, que declara admirablemente el Doctor 
angélico en el opúsculo que compuso acerca de esta 
materia ?. Y corresponden á cuatro grados de virtudes 
que expusieron los antiguos filósofos, y llamaron , 
ejemplares , purgati animi, purgatorias, el políticas. Y 
como declara el mismo santo, las primeras son pro— 
pias de Dios, que es ejemplar y dechado de ángeles 
y hombres. Las segundas pertenecen á los bienaven- 

1 De la Perfeccion del cristiano en general, tr. 2, cap. 6 y 8.— 2 Opusc. 18 
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turados, que están limpios de todo género de vicio é 
imperfeccion; y por esto se llaman de ánimo ya pu- 
rificado. Las terceras tocan á los que se van purifican- 
do continuamente con ánimo de acercarse mas y mas 
cada dia á la divina semejanza, como lo profesan los 
religiosos. Las últimas , que llama políticas, son las 
que tienen ordinariamente los hombres, y ejercita el 
comun de los cristianos. Pues de este modo, el pri- 
mer grado de amor divino y ejemplar es amar á Dios 
cuanto es amable, de modo que el amor iguale á su 
bondad. Y como su bondad y hermosura son infini- 
tas; asi el amor sea infinito. Y este grado es propio 
de Dios solo, que se ama cuanto puede y merece ser 
amado ; y con este amor se aman las tres divinas per- 
sonas , que son infinitamente perfectas ; cuya perfec— 
cion es dechado de la nuestra, de modo que la cria- 
tura puede imitar á su Criador, conforme á la senten- 
cia del Salvador, que dijo *: Sed perfectos como vuestro 
Padre celestial es perfecto; haciendo lo posible para 
imitarle, como en su lugar declaramos ?. 

2. El segundo grado de la perfeccion es, amará 
Dios cuanto es posible que la criatura le ame con amor 
actual y continuo , sin apartar de Dios el pensamien- 
to, ni el afecto, ni sentir movimiento alguno de amor, 
ó6 codicia desordenada á cosa que le desagrade; tenien- 
do por sumo gozo emplearse continuamente en darle 
gusto y camplir todo lo que quiere; y este grado es 
propio de los ángeles y espíritus bienaventurados. 
Los cuales. como dice $. Agustin*, cumplen entera— 
mente lo que contiene el primero y supremo manda- 
miento de la ley, que dice *: amarás áú Dios de todo 
tu corazon, alma , espíritu y fuerzas; pero propónese 


1 Matth, 5, v. 48.—2 De la Perfeccion del cristiano en general, trat.2, e. 6. 
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á los mortales como dechado del amor que han de te- 
ner á su Dios, para que los que viven en este mundo 
procuren imitar la perfeccion de los que están en el 
paraiso, conforme á la sentencia del Redentor, que 
nos manda decir cada dia en la oracion del Padre nues- 
tro *: Hágase tu voluntad en la tierra como se hace en 
el cielo. Esto es, con la perfeccion que la cumplen los 
que ya ven á Dios cara á cara; y á esta perfeccion as- 
piraria S. Pablo, cuando dijo? : Vo he recibido lo que 
espero , mi soy perfecto; pero voilo siguiendo con deseo 
de alcanzarlo. 

3. Y de aquí es, que el tercer grado , que se acer- 
ca masá este consiste en amar á Dios cuanto es po- 
sible que la criatura le ame en esta vida mortal; apar- 
tando de sí todos los impedimentos del divino amor, 
y consagrándose totalmente al servicio de su Criador; 
y este es propio de los que profesan estado de perfec- 
cion ; así de los religiosos que se dedican á pretender 
esta alteza de amor, como de los obispos, que de ra- 
zon deberian ya tenerla; y en este grado tanto será 
mas perfecto el religioso, cuanto mas de raiz quitare 
todos estos estorbos , arrancando de sí las cosas y afi- 
ciones que renuncia por los tres votos, conforme á 
sus reglas; y aspirando al perfecto cumplimiento de 
lo que pide el precepto del amor; ocupando su espí- 
ritu, alma, sentidos y fuerzas en amar siempre á 
Dios, en acordarse de Dios y en hacer la voluntad de 
Dios, no solo guardando sus preceptos; sino tambien 
sus consejos, como persona que está consagrada á so- 
lo esto. 

4. El ínfimo grado consiste en amar á Dios, cuan- 
to es necesario para agradarle y no ofenderle, amán- 
dole sobre todas las cosas, de tal manera que á nin- 
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euba otra amemos mas, ni tanto como á él; apartan- 
do de si todo lo que fuere contrario á este amor. Y 
este grado de perfeccion es comun á todos los justos; 
de quienes dijo S. Juan*: $3 alguno guarda los pre= 
ceptos de Dios, en este verdaderamente está perfecta la 
caridad. Aunque, comparada con el tercer grado es 
imperfecta; como consta claramente de lo que dijo 
Cristo nuestro Señor al que habia guardado toda su 
vida los mandamientos *: Si quieres ser perfecto , ven= 
de cuanto hienes; dándole á entender que no era per— 
fecto, y que el medio para serlo era cumplir lo que se 
ha dicho del tercer grado; porque en dejando todas 
las cosas, y quitando todos los estorbos , desde en— 
tonces, como dice Orígenes *, incipiet speculatio Det, 
adducere eum ad omnes virtutes ; el estudio de las co- 
sas de Dios comenzará á meterle en casa de todas las 
virtudes, levantándole por sus e á la perfeccion 
y cumbre de todas. 


- $ 1L 


De esta doctrina que se ha expuesto sacan los San— 
tos Padres la alteza de la perfeccion que profesan los 
religiosos en el tercer grado, acercándose mas á la 
del segundo y primero, que tienen por su propio de— 
chado. Así lo afirma S. Bernardo, diciendo á los mon- 
ges del monte de Dios *: « Altisima es vuestra perfec- 
«cion; traspasa los cielos; igual es á los ángeles; y 
«semejante á la pureza angelical ; porque no solo pro- 
« metistes toda santidad; sino la perfeccion de toda 
«ella, y lo último de toda la perfeccion. No os basta 
«contentaros con la guarda de los comunes precep- 
«tos, ni mirar solamente lo que manda Dios; sino 
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«tambien mirar lo que quiere, aprobando su divina 
«voluntad, buena, agradable y perfecta. » Pero quien 
mas declaró esto, fué el glorioso S. Basilio ', diseur- 
riendo por las grandezas que hay en los ángeles y es- 
píritas bienaventurados , para sacar de allí la perfec- 
cion propia de los religiosos ; y despues lo recogió to- 
do en esta breve difinicion de la vida religiosa, di- 
ciendo: Abrenunciatio est transeriptio cordis ab humano 
vivendi rilu, ad eum, quí in cerlis est; ita ut dicere pos- 
simus : nostra contersalto in celis est. La renuncia reli- 
glosa es un traspaso del corazon, en que se cambia 
del modo de vivir humano con el modo de vivir que 
hay en el cielo; de modo que podaimos decir con el 
Apóstol *: nuestra conversacion está en los cielos. Pre— 
supone este gran Padre, que fuera del modo de vivir 
mundano, propio de los pecadores, hay en la Iglesia 
otros dos que nacen de los dos últimos grados de la 
caridad, que se han dicho; uno humano, y otro ce 
lestial. El humano admite todas las cosas lícitas á los 
hombres, como: poseer riquezas, casarse, gobernar 
se por su prudencia, y Otras que siguen á estas, y 
son pesas que detienen el vuelo de la caridad, como 
quien atase dos pesas de plomo á los piés del águila ; 
con las cuales, aunque pueda volar, no volará tan al- 
to, ni con tanta ligereza, como si no las tuviera. El 
modo de vivir celestial renuncia todas estas cosas gra- 
ves al espíritu; como quien quita al águila las pesas 
de plomo, y deja suelta la caridad, para que vuele 
con la mayor ligereza que puede; y suba á lo mas al- | 
to del cielo; y ame á Dios como allí es amado, ha- 
ciendo lo posible para imitar las cosas grandes, que 
allí resplandecen. Conviene á saber: desprecio de ti- 
quezas y honras temporales, pureza sin uso de matri- 
monio , entera sujecion y obediencia á Dios en todas 
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las cosas, continua ocupacion en las divinas alaban— 
zas , suma union de unos con otros, sin descuidarse 
por esto de los hombres que viven en los peligros del 
mundo, acudiendo cuando Dios quiere para ayudarlos 
á ir al cielo. Este es el cambio que obra en los reli- 
giesos la perfecta caridad en virtud de la divina ins- 
piracion ; cuyas son estas mudanzas tan grandes. De 
las que dijo un amigo de Job *: Super hoc expavil cor 
meum , el motum est. de loco suo; Por esto quedó pas— 
mado mi corazon , y mudóse de su lugar. El lugar del 
corazon humano , dice S. Gregorio *, es el deleite de 
esta presente vida, al cual está muy aficionado ; pe- 
ro, en tocándole la divina inspiracion , se muda á 
otro lugar, que es el amor de la eternidad ; traspa- 
sando sus aficiones de lo temporal á lo eterno, y de 
este mundo visible á lo invisible. Y como dice la es- 
critura de Enoch?, que anduvo siempre con Dios , y 
no pareció en este mundo, porque le trasladó al otro 
sin que gustase la muerte, poniéndole en el paraiso, 
donde vive una vida santa y quieta | hasta el tiempo 
señalado. Así, dice Casiano*, el perfecto religioso 
anda siempre con Dios, sin apartar los ojos de lo que 
le agrada , y no parece en este mal mundo; porque 
nuestro Señor le sacó de él, y le trasladó al reino de su 
Ilijo muy amado”, que es el paraiso de su Religion ; 
para que no guste si él quiere, la muerte del pecado, 
ni las amarguras del siglo; sino que viva una vida 
pacífica, sosegada y santa, á semejanza de la que se 
vive en el cielo. Ac si mentis habilu ; veluti in alium 
mundum commigraverimus , dice S. Basilio * , como si 
nos hubiésemos mudado con el espíritu á otro mundo 
diferente de este, que es el mundo invisible de los 
bienaventurados. 
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1. De aquí es, que así como el que se muda de un 
reino á otro muy extrano, con ánimo de avecindarse 
en él para siempre sin volver mas á su tierra, procu- 
ra mudar tambien el lenguaje y traje de su nacion, 
para que no le tengan por peregrino y extrangero ; 
aprendiendo el lenguaje ordinario de los demás ciu- 
dadanos; y vistiéndose al uso de ellos; guardando los 
fueros y leyes del reino donde vive, porque segun 
ellos ha de ser juzgado ; así tambien el buen religio- 
so, que se muda del reino de este mundo al reino ce- 
lestial de Cristo para estar en él como dijo S. Pablo *, 
no como huésped y peregrino, sino como ciudadano y 
domestico de Dios, en compañía de sus santos ; procura 
olvidar el lenguaje del hombre viejo y del Adan ter- 
reno, y aprender con gran primor el lenguaje del 
hombre nuevo y del Adan celestial. Porque cada uno 
habla como quien es; el que es de tierra, dice el Sal- 
vador ?, habla de la tierra; y el que es del cielo ha 
de hablar del cielo. El hombre terreno habla de cosas 
mundanas y terrenas; el celestial de cosas divinas y 
celestiales. Poco es que el religioso no hable el len 
guaje del hombre viejo, que como dice S. Bernardo ?, 
es arrogancia y murmuracion; hablando bien de sí 
con jactancia, y mal de otros con desprecio; porque 
los justos del siglo están obligados á esto ; pero el ha 
de pasar adelante, y hablar siempre el escogido len- 
guaje del hombre nuevo , que consiste, como dijo san 
Pablo * , en hablar siempre con Dios, ó de Dios, ó de 
cosas que pertenecen al bien del prójimo para gloria 
de solo Dios, alabándole con salmos, himnos y cánticos 
espirituales , y dándole gracias por todas las cosas, para 
que la mudanza de vida se manifieste por la lengua. 

2. Tambien se ha de manifestar por el cambio del 
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traje y vestido, no tanto por el exterior de sayal, ó pa- 
ñó de tal coloró de tal hechura, cuanto por el há- 
bito de las virtudes, que cubren y adornan cuerpo y 
alma; despojándose, como dijo S. Pablo *, del hombre 
viejo y de todas sus obras, y vistiéendose del muevo y de 
las suyas. Especialmente de entrañas de misericordia, be- 
nignidad, humildad, modestia y paciencia; y sobre lodo 
de las obras de la misma caridad. Y aunque los hábitos 
de estas virtudes sean los mismos en todos los justos, 
seglares y religiosos ; pero como de un mismo paño se 
hacen vestidos muy diferentes, por la diversidad de 
las hechuras ó por la preciosidad de las guarnicio- 
nés ; así aunque las virtudes en cuanto á la sustancia 
sean las mismas en todos los justos, y por esta parte 
todos se llamen hombres celestiales, á imitacion del Adan 
celestial ?; empero en los religiosos tienen mucho ma- 
yorexcelencia, por los varios actos de consejo con que 
las bordan; imitando las que llevan los ciudadanos 
del cielo. Y al mismo tiempo mudan el calzado, qui- 
tándose el antiguo de los afectos á las cosas muertas 
del mundo, porque la tierra en que están, como se dijo 
á Moisés * es santa, y no se puede estar en ella, simo 
cubriendo los piés con el jacinto * de los afectos celes- 
tiales. Pondera grandemente S. Dionisio *, que la di- 
vina Escritura * pinta los querubines, y los serafines, 
que son los que arden en amor, desnudos y descal- 
zos ; pero cubiertos con sus propias alas; con dos alas 
cubren el medio cuerpo hasta los piés, y con lás otras 
dos el otro medio hasta la cabeza; para significar, que 
los que arden en amor de Dios, y son hombres celes- 
tiales en la vida, profesan suma desnudez de todos 
bienes temporales, descalzándose tambien de todas 
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las aficiones desordenadas á las cosas de la tierra ; pe- 
ro tienen por vestido sus propias alas, que son las 
virtudes. Cón unas cubren la cabeza ' y parte supe- 
rior del espíritu, que es el entendimiento y voluntad; 

conviene á saber, con la fe y prudencia y sabiduría, 

con la esperanza, religion, justicia y misericordia y 
otras de semejante hobleza. Con otras virtudes cubren 
los piés y parte inferior del alma, que son los apeti- 
tos sensitivos, es á saber, con la templanza, castidad, 
modestia, fortaleza y las demás virtudes morales que 
refrenan las pasiones ; y las unas y las otras están en- 
trañadas en su corazon, y las tienen pegadas como 
el ave sus alas. Y por esto dijo el Eclesiástico *, que 
la nacion de los justos era obediencia y amor; dando á 
entender que estas virtudes eran como inclinaciones 
racionales connaturalizadas en la nacion de los justos 
perfectos por el largo ejercicio de ellas. Y como aman 
á Dios, nunca se desnudan de estos vestidos, que son 
propios de su estado ; porque se enoja sumamente co- 
mo dice un profeta *, contra los que andan vestidos 
de vestidos extrangeros; y por extrangeros tienen 
ellos no solo las que desdicen de la profesion eris- 
tiana, sino las que son agenas de la profeson reli- 
glosa. 

Ultimamente los religiosos para concluir su mudan- 
za, mudan los fueros y leyes del gobierno , renun- 
ciando los fueros del mundo y las leyes de la carne, 

que son contrarios á los preceptos y cobsejos del 
Evangelio. Cumpliendo lo que dijo S. Pablo *: Aun- 
que vivimos en la carne, no militamos segun las ley yes de 
la carne ; sino segun las del espíritu, gobernándose 
cada religioso por las que están expresadas en su re- 
ela, que es su propio fuero; y entonces es levanta— 


* Vide Predo in Ezech. 1. —? Eccli. 3, v. 1. 3 Sophon. 1, v 8. — 
£ II Corint, 10, v. 3. 
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do, como decia S. Basilio, á tener su conversacion en 
los cielos ; porque las alas que le cubren le hacen li- 
gero para volar; y viviendo con el cuerpo en la tier- 
ra, sube con el espíritu á meditar y contemplar lo 
que pasa en el cielo; los ángeles le:abren la puerta, 
porque gustan de tratar con el que tiene tanta seme- 
janza con ellos; y el mismo Dios le admite á su fami- 
liar trato , porque le ve tan desnudo de lo que impi- 
de, y tan vestido de lo que ayuda, mostrando en to- 
do esto la grandeza del amor que le tiene. 


CAPÍTULO IV. 


COMO LA PERFECCIÓN RELIGIOSA TAMBIEN CONSISTE EN SU- 
BIR Y CRECER SIEMPRE EN LA MORTIFICACION Y EJERCICIO 
DE LAS DEMÁS VIRTUDES SOLICITADAS DE LA CARIDAD, 


— 


Como la caridad en esta vida siempre puede ser 
mas perfecta; así es maravillosa la traza y eficacia 
que tiene en tomar medios para subir á la alteza de 
la vida celestial, que desea; causando en el alma un 
entrañable deseo y hambre insaciable de crecer y 
aprovechar en el divino servicio, sin poner tasa á es- 
te deseo. Porque como el fuego nunca dice basta * ; asi 
el amor nunca se ve harto de amar y obrar. Y cada 
dia quisiera mejorarse y aventajarse sin perder oca- 
sion grande, ni pequeña de su aprovechamiento ;jun- 
tando para esto todas las virtudes, especialmente la 
mortificacion entera de sí mismo, y de sus potencias 
y sentidos en todas las cosas que impiden este creci- 
miento; la oracion, y trato familiar y frecuente con 
su Señor, cantando ó rezando, meditando Ó contem- 
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plando ; la destreza en examinar bien sus obras y apu- 
rarlas, y juntar en cada una muchas virtudes, para 
que con cada obra crezcan todas; la humildad de co- 
razon, desconfiando de si y confiando en solo Dios, 
cuya ha de ser la gloria; y finalmente la constancia y 
firmeza en continuar los ejercicios de su estado con 
toda la integridad que pide cada uno. De estas y obras 
virtudes se hace un crecimiento tan admirable, que 
el mismo Dios se recrea en verlo, y dice aquello de 
los Cantares * : ¿Quien es esta, que sube por el desierto, 
como varica de humo, que sale de mirra, e incienso, y de 
lodo género de polvos olorosos, mezclados por un perfu— 
mero? En cuyas palabras está admirablemente decla- 
rada la alteza que se ha puesto, del fervoroso creci- 
miento que profesa el alma religiosa, cuyo propio 
nombre es que ascendit, la que sube ; porque siempre 
va subiendo de Jo bajo á lo alto, de lo temporal á lo 
eterno, de las criaturas al Criador, disponiendo, como 
dice David ?, dentro de su corazon grandes crecimientos 
y subidas. De la guarda de los preceptos sube á la 
guarda de los consejos, y de un consejo á otro me- 
jor, de la pobreza á la castidad, de la castidad á la 
obediencia, y de un grado de obediencia á otro mas 
excelente, y de una virtud á otra mas heróica, per 
severando en este crecimiento mientras vive en este 
valle de lágrimas, en el lugar donde Dios le ha puesto ?, 
que es el desierto de la sagrada religion. Y llámala 
desierto ó soledad, per desertum ; porque el fervoroso 
religioso desampara lodo lo que puede estorbarle esta 
subida tan gloriosa. Y como dice S. Gregorio *, aun- 
que vivé con el cuerpo en el poblado del mundo; vive 
con el alma como si estuviera en un desierto ; desa— 
siéndose con valerosa mortificacion de las personas y 
cosas que amaba en el siglo, y de las riquezas, honras 
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y delejtes que le tenian asido á la tierra, y lo que es 
mas , del modo que puede, huye de sí mismo y de su 
carne, para vivir segun las leyes del espíritu. 

1. Y por esto se compara al humo de cosas oloro- 
sas que sube por el aire, como huyendo de la tierra 
y de lá sustancia terrestre donde estaba metido, es- 
parciendo un olor suave y confortativo por la grande 
edificacion y admiracion que causa semejante subida; 
en la cual no menos resplandece la humildad del al- 
ma que su grande fortaleza. Para declarar la bumil- 
dad se dice subir como varica de humo; porque co- 
mo nota Ruperto en la apariencia es pequeño; y la 
humildad por mucho que crezca le parece poco, te- 
niéndose por fea y negra como el humo; pero en ver- 
dad es humo oloroso, cuyo color no ofende á los ojos 
de Dios, y su olor suave le aplaca, como sacrificio de 
que mucho gusta. Mas para declarar la fortaleza ; di- 
ce otra version *, que sube como columna de humo, 
palma de humo. Dando á entender que crece y sube 
derecha como la palma, y firme como columna, sin 
que los vientos de las tentaciones la esparzan por va- 
rias partes, ni impidan su aprovechamiento en las vir- 
tudes; triunfando con la palma de este crecimiento 
de todos sus enemigos. A todo esto ayudan grande- 
mente la mirra de la mortificacion y penitencia, y el 
incienso de la oracion vocal y mental, que tan ordi- 
narias son en la vida religiosa. Y por esto hace espe- 
cial mencion de ellas , sin las cuales no puede conser- 
varse; al paso que con ellas suave y eficazmente se 
conserva, crece y perfecciona. La mortificacion, aun- 
que amarga, preserva de culpas, y calma los hervo- 
res de la carne, para que no impida el vuelo del es- 
píritu; la oracion tiene por oficio, como dice S. Juan 
Lamascenño, ser subida del espíritu á Dios, y ponerse 


1 Vide Mart. del Itio ibi, 
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en su presencia paranegociar con gemidos las fuerzas 
necesarias para los demás ejercicios religiosos, ó para 
contemplar y meditar los divinos misterios, endul- 
zando la amargura de la mortificacion con la dulzura 
que se gusta en la misma oracion. Con esta mirra é 
incienso se han de juntar todos los polvos olorosos de 
las demás viriudes moliéndolas y desmenuzándolas, 
del modo que se muelen las gomas hasta convertirse 
en polvo. Porque, como dice 5. Gregorio *, el varon 
fervoroso no toma las obras virtuosas á bulto; sino 
con gran discrecion las examina y apura , mirando el 
fin, el tiempo, el lugar y las demás circunstancias 
que han de tener, sin dejar ninguna por menuda 
que sea; porque cualquier falta desagrada al Señor, 
que es perfecto en sus obras. En figura de lo cual 
mandaba antiguamente *, que el timiama, que era 
una mezcla de mirra, incienso y otras especies aro- 
máticas muy puras, se moliese hasta quedar como 
polvy menudísimo , y de este modo se pusiese delan- 
te del arca del Testamento, para echarlo á su tiempo 
en las brasas del incensario ; dando á entender que 
entonces le agradan mucho nuestras obras, cuando 
en ellas se mezclan y juntan varias virtudes , exami- 
nando y apurando lo menudo que pertenece á cada 
una. De suerte, que cualquier obra que hace el per- 
fecto religioso, ha de ser como un timiama y una 
mezcla de mirra, incienso y todo género de polvos 
olorosos. Porque si ayuna, si canta, si estudia ó pre- 
dica ; allí ha de resplandecer la mortificacion y la ora- 
cion, la obediencia y la paciencia, la humildad y la 
fortaleza, y el celo de su propio aprovechamiento y 
perfeccion ; creciendo con cada obra en todas las vir- 
tudes ; porque todas acompañan á cada una. 
Pero todo esto ¿de dónde nace originariamente; si- 


1 Ibi. eb lib. 1, Mor. e. 19. — 2 Exod, 30, v. 36. 


452 TRATADO VII. DE LA PERFELCION DEL RELIGIOSO. 


no de la fervorosa caridad que es el fuego del santua- 
rio con que se ofrecen á Dios todos los sacrificios y 
timiamas ? Porque como los polvos olorosos no suben, 
ni despiden el olor que tienen; sino echándolos en 
las brasas , con cuyo fuego se van afinando y convir- 
tiendo en hamo muy oloroso ; y de este modo van su- 
biendo poco á poco; así tambien todas las obras vir- 
tuosas no pueden subir al cielo sin la caridad, en cuan- 
to sin ella delante de Dios no hay merecimientos, ni 
crecimientos, ni son de estima las cosas que parecen 
muy excelentes. Pues, como dijo S. Pablo *, aunque ha- 
ble con lenguas de úngeles, y de toda mi hacienda á pobres, 
y entregue mi cuerpo á las llamas, sino tengo caridad : 
nihál sum , el nihil mili prodest. Nada soy, y nada me 
aprovecha para merecer la vida eterna; y el humo 
que saliere de estas llamas, ordinariamente no será. 
oloroso ; sino vano; porque será humo de vanidad, 
cuyo orígen es el fuego pestilencial del amor propio, 
que echa del alma al fuego del amor divino. Mas si 
este arde en el brasero ó incensario del corazon con 
las brasas de sus encendidos afectos purifica y afina 
todas las obras virtuosas, y hace que suban como hu- 
mo oloroso al cielo. Entonces la mirra de la mortifi- 
cacion derrama su fragancia; el incienso de la oracion 
sube y llega á la divina presencia; sube de punto la 
obediencia; crece la paciencia; brilla la castidad; y 
resplandecen todas las virtudes por la maravillosa 
union que el amor obra en ellas. Nosuben , y crecen 
de tropel y con furia; sino como varica de humo que 
sube poco á poco; pero con grande continuidad hasta 
que se acaba la pastilla ó pebete de donde sale ; por- 
que la perfecta caridad, aunque es fervorosa, no es 
impetuosa; sino muy discreta y ordenada, disponien- 
do los crecimientos con moderacion, y por sus grados 
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y escalones, aunque con grande teson y perseveran- 
cia en las buenas obras, hasta acabarlas con toda per- 
feccion. 

Pero es menester vestirnos de un generoso y mag- 
nánimo corazon , porque todo lo grande es difícil, y lo 
precioso es raro y en la Religion tambien hay vulgo ; 
mas lo escogido de ella es tan admirable, que con 
mucha razon dicen los ángeles de esta santa congrega- 
cion : ¿quién es esta, que viviendo en poblado, camina 
como por desierto; y estando vestida de carne muy 
pesada , sube á lo alto con suma ligereza ? ¿Quién es 
esta, que sabe hermanar la mirra con el incienso, lo 
amargo con lo dulce, la oracion con la mortificacion, 
y con ellas la multitud de virtudes, sin que le canse 
el trabajo, y cuidado de juntarlas ? ¿Quién es esta cu- 
yo corazon es como un brasero donde arde siempre el 
fuego del santuario, que es el divino amor; y traza 
sus contínuas subidas hasta el cielo, como humo de 
grande olor, con tanta humildad que se tiene por va- 
rica, y con tanta fortaleza que es como columna y 
palma? Obra es esta, Dios mio, de tu soberana omni- 
potencia, para descubrir la eficacia de tu gracia en 
una criatura tan flaca, como es la humana naturaleza ; 
mas tuya ha de ser la gloria de esta subida, y con tu 
ayuda todos nos animarémos á pretenderla. De este 
modo de crecer en las virtudes con todas las condi- 
ciones y propiedades que la acompañan, por ser co- 
mun á todos los cristianos, se trató largamente en la 
Guia Espiritual *, adonde remito al religioso lector; 
perque allí hallará tambien lo que es propio de su es- 
tado, fundado en lo que dijo David ? del varon biena— 
venturado á quien Dios ayuda, que ordenó sus creci- 
mientos en su corazon, en el valle de lágrimas, en el lu- 
gar donde estaba puesto ; porque el legislador le dará su 
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bendicion , para que suba de virtud en virtud hasta ver al 
Dios de los dioses en Sion. En cuyas palabras penetra- 
das con luz del cielo echarán de ver los muy tibios 
en la Religion las: causas de su poco crecimiento en 
las virtudes ; unos porque no crecen dentro del cora- 
zon. sino en obras y ceremonias exteriores, conten- 
tándose con lo que ven los hombres, y con tener buen 
nombre con ellos; lo cual no es crecer en el corazon 
propio; sino cuando mucho en el ageno : otros por= 
que ponen todas sus ansias en crecer dentro del en- 
tendimiento con los estudios y ejercicios de las cien- 
cias, olvidándose de los afectos del corazon , en que 
consisten las virtudes. Y como los primeros no erecen 
mas que, como hipócritas, en la apariencia ; así los 
segundos no crecen mas que, como hidrópicos, con 
la mucha agua de la ciencia, de la que dijo 5. Pablo ?, 
que hincha; pero que la caridad edifica. Otros medran 
poco porque no se aplican á crecer en valle de lágri—- 
mas; sino en valle de deleites; ó porque son muy ami- 
gos de los deleites y consuelos de la carne, y de los 
regalos y comodidades del cuerpo, y huyen de todo 
lo que es penitencia, mortificacion y cruz de Cristo; 
ó porque aman con demasiada aticion los deleites del 
espíritu, y no buscan á Dios por Dios; sino por sus 
gustos; ni se aplican tanto á ejercicios de contricion 
y dolor de pecados. y humillación y confusion pro- 
pias, cuanto á meditaciones de cosas apacibles y sa- 
brosas, que, aunque de suyo son muy provechosas, 
pero no lo son tanto para gente rendida á su amor 
propio; y como no edifican sobre la piedra firme de 
su propio conocimiento; sino sobre la arena movedi- 
za de los gustos sensibles, que van y vienen y no du- 
ran ; así su crecimiento no es sólido , ni firme; y con 
cualquier viento de tentacion da consigo en tierra. 


1 ICorint. 8, v. 1. 
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Otros tambien no crecen; porque lo quieren hacer 
fuera del lugar donde Dios les ha puesto ; ó porque no 
están quietos en su vocacion, ni en la Religion donde 
fueron puestos por ella , pareciéndoles que crecerian 
mas en otra; ó porque dentro de su Religion no están 
con quiettd en el convento, ó en el oficio y ocupa- 
cion en que están puestos por la obediencia, antoján- 
doseles, que en otro lugar y en otro ministerio, vivirian 
con mas consuelo y provecho. Otros no medran, por- 
que no disponen sus crecimientos conforme á las leyes 
y reglas que les ha impuesto el legislador, á quien 
pertenece dar la bendicion, favor y ayuda para cre- 
cer de virtud en virtud al obediente que seguia por 
tales leyes y ordenaciones, y la niega á los que quie— 
ren regirse por su juicio y voluntad propia, ó por 
otros estilos y dictámenes agenos del instituto y regla 
de su Religion. Otros finalmente no crecen porque con 
fervor indiscreto no quieren subir de virtud en virtud, 
procediendo poco á poco por sus grados; sino saltar 
de un golpe á lo mas alto de todas, y hacerse maes- 
tros antes de haber sido buenos discípulos, y entre- 
garse luego á las obras de Maria sin haberse ejercita- 
do en las de Marta, y crecer mucho en la oracion sin 
tratar de crecer en la mortificacion, que es escalon 
para ella. Entra pues, ó varon de Dios, dentro de ti 
mismo; y examina con diligencia cual de estas seis 
causas lo es en tí de no crecer tanto como quisieras en 
la perfeccion que profesas; y procura con muchas veras 
mortificarla y arrancarla, trazando lus crecimientos 
conforme á estos avisos, segun los declaramos en el 
lugar citado, conformándote en todo con las leyes y 
reglas que te ha dado el supremo legislador, de cuya 
bondad y liberalidad puedes esperar sin duda alguna 
que te dará su copiosa bendicion, y bastante ayuda 
para crecer de virtud en virtud hasta que llegues á 
ver claramente al Dios de los dioses en la santa Sion. 
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CAPÍTULO V. 


COMO EL FIN DEL RELIGIOSO EN LA GUARDA DE LOS VOTOS 
ES VIVIR AL REVÉS DEL MUNDO, Y COMO VIVIÓ CRISTO 
NUESTRO SEÑOR, Y DE VARIOS GRADOS DE MORTIFICACION 
QUE ENCARGAN LAS REGLAS PARA ESTO. 


Como la mortificacion segun se ha visto es el ins- 
trumento y medio universal para la introduccion y 
aumento de todas las virtudes con los grados de per— 
feccion, que exige cada una ; por esto el Espíritu San- 
to la nombró en primer lagar, cuando encomendaba 
este crecimiento, diciendo *: ¿quién es esta que sube 
como varica de humo que sale de mirra? como se vió 
en el capítulo pasado. De aquí es, que los deseosos. 
de aprovechar mucho en la virtud principalmente han 
de poner los ojos en crecer mucho en la mortifica- 
cion; pero con mas cuidado en los cinco grados, que 
están incluidos en la guarda de los votos, de que se 
hizo mencion en el capítulo segundo del tratado prece- 
dente; no descansando hasta alcanzar el supremo fin 
á que todos se ordenan, que es vivir al revés de lo 
que vive el mundo, y conforme al modo que vivió 
Cristo. Este fin declaró maravillosamente nuestro Pa- 
dre S. Ignacio en una de sus reglas, que pondré aquí; 
pues aunque mi intencion no es declarar las reglas de 
la compañía, como ni de las otras Religiones, ha- 
me parecido declarar esta por sercomun á todas como 
lo es la guarda de los votos, y por enseñar una doctri- 
na muy preciosa en la vida espiritual. Dice pues así ? : 
Es mucho de advertir, y ponderar delante de nuestro 
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Criador, y Señor en cuanto grado ayuda, y aprovecha ú 
la vida espiritual aborrecer en todo, y no en parte cuanto 
el mundo ama, y abraza, y admitir, y desear con todas 
las fuerzas posibles, cuanto Cristo ha amado, y abraza- 
do. Y como los mundanos que siguen el mundo aman, y 
buscan con toda diligencia, honra, fama, y estimacion de 
mucho nombre en la. tierra como el mundo les enseña : 
así los que van en espíritu, y siguen de veras á Cristo 
nuestro Señor aman, y desean intensamente todo lo con— 
trario :es á saber, vestirse de la misma vestidura, y li- 
brea de su Señor por su divino amor, y reverencia ; lan- 
to, que donde á la su divina Majestad no le fuese ofensa 
alguna, ná al prójimo imputado á pecado, deseen pasar 
injurias, falsos testimonios, afrentas, y ser tenidos y es- 
timados por locos, no dando ellos ocasion alguna de ello, 
por desear parecer, e imitar en alguna manera 4 nuestro 
Criador, y Señor Jesucristo, vistiendose su vestidura, y 
librea, pues la vistió el por nuestro mayor provecho es- 
piritual, dándonos ejemplo, que en todas las cosas ú no- 
solros posibles, mediante su divina gracia, le queramos 
imitar y seguir, como sea la via que lleva á los hombres 
á la vida. 

Esta es la doctrina del cielo, que habria de estar 
impresa en los corazones de todos los religiosos que 
han profesado huir del mundo, como de enemigo, y 
acogerse á la escuela de Cristo; cuya imitacion les 
obliga á que aborrezcan y desprecien lo que el mun- 
do ama y estima. Y esto no. en parte; sino en to- 
do; porque cualquier parte suya es peligrosa ; y quien 
admite la parte, fácilmente admitirá el todo. Y, qué 
todo es este, sino el que dijo S. Juan *: Todo cuanto 
hay en el mundo, es concupiscencia de carne, codicia de 
ojos, y soberbia de la vida? A: cuya mortificación se 
ordenan los tres votos como en su lugar se dijo : Y el 
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santo apóstol de todo junto dice *: Vo querais amar 
al mundo, ni las cosas que están en el ; porque quien ama 
al mundo, no tiene en sí la caridad de Dios, por ser es- 
tos dos amores entre sí muy contrarios; pero lo que 
en el mundo mas brilla, y lo que tiene por su princi 
pal insignia, divisa y librea, es la soberbia de la vida. 
Y así el Anticristo, cabeza de los mundanos, en quien 
el mundo depositará todo su abominable espíritu, la 
tomará por su nombre y apellido ; porque como dice 
san Juan ?: Las letras de este nombre, que en lengua 
griega significan cada una ciertos números, harán to- 
das juntas el número de seis cientos sesenta y seis, qué 
se halla en el nombre griego, soberbia de vida. Y 
cuádrale muy bien este apellido, y el número que 
encierra, y las tres repeticiones del número de seis 
en las centenas, y en las decenas, y unidades ; por— 
que todo el Anticristo será una soberbia de vida en 
todas las cosas visibles de esta vida mortal, que crió 
Dios en los seis primeros dias; teniéndose por lleno, 
colmado y singular en todas, sin hallar, ni en una so- 
la ninguna quietud ni descanso, figurados por el nú- 
mero de siete, en que descansó y cesó Dios de las 
obras que habia hecho *. Porque de este desventurado 
se dice *, que mira todo lo alto, como rey de todos los 
hijos de la soberbia, que es decir, trae los ojos muy 
altivos; no se digna mirar cosas bajas; sino las al- 
tas. Estas apetece, y en estas quiere aventajar á todos 
ó presume que desaventaja; mirándose así en lugar 
alto, y á los demás, como en lo bajo, despreciándo- 
los y teniéndolos en poco; y no se contenta con mi- 
rar parte de lo alto; sino todo: Omne sublime videt ; 
queriendo descollar en todo lo que el mundo tiene 
por alto, como es en las riquezas , en las ciencias, en 
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las dignidades, mandos y señoríos, en la pompa de 
los palacios , vestidos y criados, y en la misma mesa 
y manjares. que come ; porque no le saben bien sin la 
salsa de la pompa mundana. Y como la soberbia de los 
que aborrecen á Dios siempre va creciendo, como dice 
David *; asi la soberbia de este enemigo de Cristo 
crece hasta mirar las virtudes, en cuanto las tiene por 
altas; queriendo vanamente sin tenerlas, la honra de 
ellas. Y lo que espanta es, que crece hasta mirar al Al- 
tísimo, y ya que no puede aventajarle, quiere igualar— 
se con él, diciendo ?: subire sobre la altura de las nu- 
bes; pondre ma trono sobre las estrellas; y sere semejante 
al Altísimo ; llegando á tan loca soberbia que quie- 
ra ser tenido por Dios *. De esta cabeza son miembros 
todos los mundanos, que se llaman hijosde la soberbia, 
porque la tienen por madre y señora, y están consa- 
grados á obedecerla en todas las cosas, buscando en 
ellas honra, autoridad, fama, gloria, estimacion de 
grande nombre, mirando todo lo alto y sublime para 
iren su seguimiento y alcanzarlo. Y aunque el An- 
ticristo no ha nacido, ni venido al mundo ; pero co- 
mo dijo S. Pablo *, ya obra el mislerio, y secrelo de su 
maldad ; y tiene muchos que le imitan, y tienen su 
nombre con su número , que es soberbia de vida, im- 
preso en el corazon. Y estos son los que el mismo 
Apóstol llama * enemigos de la cruz de Cristo, cuyo Dios 
es el wientre, y la gloria vana, y no saben, mi aprecian, 
sino las cosas de la tierra. Y por esto S. Juan * los llama 
Anticristos, que quiere decir contrarios de Cristo, si- 
guiendo las cosas que el mundo les enseña , y Cristo, 
nuestro Señor reprueba. 


1 Psalm. 73, v. 23.—2 Ísai. 14, vv. 13,14.—3 IT Thes 2, v. 4.— 
Vide Viegas, Apoc. 13 sect. 1, exetim.—D Th. 3, p. q. 8, art. 8.— 4 II Thes, 
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Al revés de este mundo tan desordenado, dice nues- 
tro Padre S. Ignacio, siguiendo la doctrina de S. Ba- 
silio *, han de vivir los religiosos, aborreciendo todo 
lo que el mundo tanto estima y abraza; admitiendo y 
deseando con todas las fuerzas posibles cuanto Cristo 
nuestro Señor ha amado y abrazado; echando, no par- 
te de sus fuerzas, sino el resto de ellas, en seguir á 
su cabeza é imitarla , y vestirse de la misma vestidu- 
ra y librea de su Señor por su divino amor y reveren- 
cia. Y ¿qué vestidura y librea es esta , sino la que el 
mundo aborrece y huye, porque es contraria á la con- 
eupiscencia de la carne, y de los ojos, y á la soberbia 
de la vida, la cual, si deseas ser perfecto religioso, 
has de aborrecer sobre todas las cosas, abominando 
su nombre y el número que encierra y despreciando 
y teniendo en poco las cosas magníficas de esta vida ? 

1. No has de tener los ojos altivos, mirando á lo 
sublime y alto del mundo para codiciarlo; antes no lo 
has de tener por alto; sino por vil y bajo, indigno de 
poner tus ojos en ello para cebo de tu deseo. Porque 
eso alto á los ojos del mundo es estiércol y basura á 
los ojos de Cristo, y lo ha de ser en los suyos. Y cuan- 
do el tentador te lo trajere á la memoria, como alto, 
has de mortificar la vista, y no mirarlo, ni codiciar- 
lo; sino bajar los ojos á la tierra de que fuiste forma- 
do, y al polvo en que te has de volver, y á la nada 
que tienes de tu cosecha, yá la librea y vestidura de 
tu capitan Jesus, que es pobreza, dolor, desprecio é 
ignominia. De esta te has de preciar mas que de to- 
das las cosas , deseando intensamente á imitacion su- 
ya padecer injurias y afrentas, y ser tenido por loco, 
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ignorante , malo y perverso, como tú no des ocasion 
culpable para ello, teniéndolo por sumo gozo cuando 
padecieres algo de esto. No te has de llamar jamás 
hijo de la soberbia; sino hijo de la humildad , tomán- 
dola por madre , maestra y señora, obedeciéndola en 
todas las cosas á que ella inclina, y en todas las que 
son conformes á la doctrina que está escrita de ella. 
Y como la soberbia siempre crece, y va de mal en 
peor, deseando subir á lo mas alto-que puede de su 
vaña excelencia; tú por el contrario has de crecer 
siempre en aborrecerla, y en alejar de tí todo lo que 
ella apetece, y en ahogar los pequeñuelos de esta hi- 
ja de Babilonia, y quebrantar sus impetuosos movi- 
mientos luego á los principios en la piedra viva que 
es Cristo humilde *; cuya humildad has de tomar por 
fin de tu crecimiento, deseando con todas las veras 
posibles crecer, y mas y mas acercarte á ella. Pues él 
dijo”: Aprended de mí, que soy manso y humilde de 
corazon, y hallaréís descanso para vuestras almas. No 
hallarás descanso, ni hartura, ni contento en la sober- 
bia de la vida, aunque alcances toda la grandeza que 
deseas; porque toda es grandeza perecedera, y su 
cuenta toda es con números de seis que no llegan al 
séptimo y octavo del descanso de esta vida y de la 
otra ?. Porque tu alma es espiritual y eterna, y su 
capacidad inmensa, y no puede hartarse, ni llenarse 
con bienes temporales, caducos, limitados, y tan mi- 
serables que por altos que sean, se fundan en piés de 
barro, y una chinica da con ellos en tierra; y depen- 
den de voluntad de hombres que son mudables como 
la luna; y lo que hoy dan mañana lo quitan; y su 
gloria es como la flor del heno, que con el yelo ó el 
estío se marchita. Si quieres descanso, lo hallarás en 
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el centro de la humildad, que es tu nada, y en imi- 
tar con ella.á tu rey y capitan Jesus, cuyo nombre, 
como profetizaron las Sibilas, está escrito con letras 
que suman, no número de seiscientos sesenta y seis, 
sino de ochocientos y ochenta y ocho; para significar 
con gran misterio con este número de ocho multipli- 
cado en las centenas, y en las decenas, que por el 
Mesías , Jesus Salvador nuestro, nos habia de venir la 
quietud y descanso de esta vida, que pertenece al 
dia séptimo, y subir al descanso eterno de la otra, 
figurado por el dia octavo de la eternidad, donde es- 
te Jesus, Salvador nuestro, te será todo en todas las 
cosas y tendrás entero cumplimiento de todos los 
bienes. 1 

2. Acuérdate que todos los que reciben el nombre del 
Anticristo, y aceptan la soberbia de la vida, como di- 
ce S. Juan ', no tendrán descanso de dia, ni de no- 
che, antes beberán del vino de la ira de Dios, y serán 
atormentados con azufre y fuego en presencia de los san- 
los ángeles , y del Cordero, y el humo de los tormentos 
subirá por los siglos de los siglos. Pues ¿por qué quie- 
res preciarte de cosa que te ha de quitar el eterno 
descanso , y precipitarte en tan terrible y eterno tor- 
mento ? Borra, borra de tu corazon ese maldito nom- 
bre; no dejes en él ni una sola letra, ni parte de su 
número; mortifica cualquier cosa que huela á sober- 
bia de la vida, y tenga rastro de pompa mundana, pa- 
ra que no vengas de lo poco á caer en lo mucho. Mira 
que el príncipe de este soberbio mundo, que vino á bus- 
car en Cristo nuestro Señor alguna cosa suya, y no la 
halló ?, vendrá tambien á buscarla en tí; y, si la ha- 
lla, tomaráte por su esclavo, y te tratará como tienes 
merecido. 

3. Pero ¿qué dirás cuando el Salvador, juez de vi- 
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-Vos y muertos, que se vistió de la librea de la humil- 
dad para tu ejemplo, venga á visitarte, si te halla ves- 
tido con la librea del mundo? ¿no sabes que ha ame- 
nazado terriblemente á todos los que hallare vestidos 
con vestido peregrino, y extrangero * que desdiga de su 
profesion y estado? Pues ¿qué cosa mas peregrina 
que un siervo de Cristo con librea del Anticristo; y 
hombre religioso con vestido y hábito mundano? Si 
el que estaba en el convite sin vestidura de bodas, fué 
reprendido tan ásperamente, que no tuvo excusa que 
dar; y atado de piés y manos fué echado en las tinie- 
blas eternas, donde hay perpetuo llanto y crugir de dren- 
tes *, ¿qué será de tí, que vives en la casa de Dios, y 
te llegas á menudo al convite del Santísimo Sacra- 
mento, si te halla este Señor con vestido peregrino y 
ajeno de los que viven en tal casa y comen á tal me- 
sa? ¿por ventura desdéñaste de andar vestido con la 
librea de Cristo, y de i¡mitarle en abrazar sus ignomi- 
nias y desprecios? Mira no le hagas tal afrenta, que 
lloverá sobre tí ; porque él tambien se desdeñará de 
tenerte en su compañía , y de vestirte despues de la 
librea de su gloria : Quien se avergonzare, dice * , de 
mí, de imitarme , y de seguir mi doctrina, el hajo del 
hombre se avergonzará de el, cuando venga en su majes- 
tad delante de su Padre, y de los ángeles. Mira tambien, 
que es una especie de apostasía no vivir al revés del 
mundo, como al principio neu Tomaste el con- 
sejo de S. Pablo, que dice *: Vo querais conformaros 
con este siglo, vistiéndoos de sus costumbres, y tomán- 
dole por dechado de vuestra vida ¿pues cómo quieres 
otra vez- conformarte con él? T odo lo que el mundo 
aprecia, dice S. Juan Crisóstomo ”, es figura y pintu- 
ra en comparacion de lo eterno, y “este nombre lo em- 
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plea el mismo Apóstol, diciendo”: pasa la figura de 
este mundo. ¿Pues qué cordura es vestirte de oro y 
vestido faldoso, dejando el verdadero ? Comenzaste, 

dice S. Agustin *, á ser mayor que el mundo y mas 
alto que el siglo:, poniendo debajo de tus piés lo que 
él pone sobre su cabeza. No tc empequeñezcas otra 
vez á conformarte con el mundo, y poner sobre tu ca- 
beza lo que tenias debajo de tus piés. Pusiste como la 
mujer misteriosa del Apocalipsis * debajó de tus pies la 
luna mudable de los bienes temporales, y sobre lu ca— 
beza, como corona, las estrellos fijas de los bienes eter- 
nos; y poresto el Sol de justicia te vistió de piésá ca- 
beza de sí mismo, y de su gloriosa imitacion en la vi- 
da: no perviertas este órden, como el mundo, que 
pone la luna sobre su cabeza y las estrellas debajo de 
sus piés, despreciando los bienes eternos, y estiman- 
do en mas los temporales; porque perderás el rico 
vestido del sol, y quedarás vestido de eternas tinie- 
blas, diciendo como los condenados *: El sol de la in- 
leligencia no nació para nosotros. Ya te alejaste del 
mundo con tanto fervor, que no quisiste parar cerca 
de Sodoma, ni á la raya de Egipto, como arriba de— 
cíamos *, por acercarte mas á Cristo tu redentor. Pues 
¿por qué vuelves atrás, y tornas á acercarte al siglo del 
cual huiste ? Porque al mundo, 6 á Cristo, no se acer- 
ca nadie con pasos del cuerpo; sino con los pasos del 
amor é imitacion; y de ellos se aleja con el odio y 
desemejanza en la vida. Y si vuelves á vestirte la li- 
brea del mundo, ya te pones junto á él. Cuando el 
árbol, dice S. Juan Crisóstomo *, está plantado cerca 
del camino, no llegan á madurar sus frutos, porque 


z 


antes de esto los cogen, ó hacen caer los pasageros ; 
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mas cuando está apartado, llegan á tener sazon y es- 
tar maduros : así tambien, si te acercas al mundo, no 
llegarás á ser perfecto, porque los mundanos te lle- 
varán tras sí, y te quitarán los frutos de los buenos 
deseos y obras en que te ejercitabas ; y el águila de la 
soberbia , que, como arriba se dijo *, va á comer el 
meollo de los cedros del monte Libano, con mas faci— 
lidad comerá tu corazon, que tan cerca está del mun- 
do. Por tanto, si quieres ser perfecto, aléjate siempre 
de él; y entonces estarás sumamente alejado cuando 
en todo vivieres al revés de lo que él vive, vistiéndo- 
te de la librea del Salvador, teniéndola por vestido 
propio, y á la del mundo por extraño y peregrino. 


S 11. 


Pero dadme licencia, dulcísimo Redentor, para de- 
ciros, ¿cómo desechais á los que se visten de vestido 
peregrino, pues vos mismo al parecer, mas que todos, 
os habeis vestido de él? Y ¿qué cosa mas peregrina 
que, siendo verdadero Dios, vestiros de nuestra humam- 
dad, tomando forma de siervo et habitu inventus ut ho- 
mo, andando en traje de verdadero hombre? Y tenien- 
do anima gloriosa y bienaventurada , os vestisteis de 
cuerpo pasible sujeto á las miserias de nuestra mor- 
talidad. Y estando ahora á la diestra del Padre con 
tanta gloria, os vestís en la tierra con los accidentes 
de pan y vino en el Santísimo Sacramento. Mas este 
vestido, Dios mio, que tan peregrino, y extraño pare- 
ce, aunque no es propío de vuestra grandeza y majes- 
tad, no desdice de vuestra inmensa bondad , y cuadra 
bien á vuestra infinita caridad, por la cual quisísteis 
honrar nuestras ignominias y miserias, para darnos 
ejemplo de pobreza y humildad, y aficionarnos á lle- 
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var semejante librea, desnudándonos de la mundana, 
que tan contraria es á la vuestra. Pues ¿cómo no te 
honrarás de andar vestido como tu Criador y rey eter- 
no? ¿cómo te atreverás á vestirte de la soberbia de la 
vida, que reprobó el Autor de la vida ? Por esto, dice 
S. Gregorio *, se vistió Dios de nuestra flaqueza, y 
sufrió tantos desprecios, ul superbum non.esse hominem 
doceret humilis Deus ; para que Dios humilde enseñase 
al hombre á no ser soberbio. O Cristo se engañó, dice 
S. Bernardo ?, en vestirse de pobreza y desprecios; Ó 
el mundo yerra en seguir lo contrario; y pues no es 
posible que Cristo sabiduria infinita se engañe, cierto 
es, que el mundo yerra. Préciate pues de seguir al 
que acierta, y de vestirte de su librea , aunque parez- 
ca áspera; deseando intensamente tener parte en los 
oprobios, ignominias, injurias, falsos testimonios y 
tormentos que padeció sin culpa. Y este deseo, como 
dice nuestro P. S. Ignacio, ha de ser intenso, vele - 
mente y con todas las fuerzas posibles, segun la divi- 
na gracia, para que tenga eficacia y fortaleza en las 
ocasiones que se ofrecen de padecer cosas semejan- 
tes. Pues como dijo S. Agustin *: Vis desideriorum fa- 
cil tolerantiam laborum; la fuerza, y vehemencia de 
los deseos da constancia en los trabajos; de suerte que 
te alegres cuando te suceden estas cosas por el bien 
que te viene con ellas; diciendo con el Apóstol *: Guár- 
deme Dios de gloriarme en otra cosa, que en la cruz de 
mi Señor Jesucristo ; por quien el mundo está crucificado 
para mí, y yo para el mundo. Sobre las cuales palabras 
dice S. Gregorio *: Cuando dos están juntos, si el uno 
está vivo y el otro muerto, el vivo vé al muerto; mas 
no el muerto al vivo. Pero si entrambos están muer- 
tos , ninguno vé al otro; y, aunque estén juntos, es 
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como si estuviesen muy apartados. Así el justo y el 
religioso suelen tener dos suertes; unas veces sola- 
mente está en si muerto al mundo, porque nile vé, 
ni le estima, ni ama, ni hace caso de él, ni de sus 
cosas, ni de sus grandezas y vanidades; y aunque con 
el cuerpo esté junto con los del mundo, es como si 
estuviese mil leguas apartado de ellos. Mas el mundo 
no está muerto para él, antes le vé, y estima, y hace 
de él mucho caso, y le ofrece sus honras y dignida- 
des, sin que él lo quiera; antes esto le da pena te— 
miendo su peligro, y desea la otra suerte, que es es- 
tar tambien el mundo muerto para él, esto es, que ni 
le vea, ni le estime, ni se acuerde de él, como si no 
hubiera tal hombre en la tierra. Del modo que dijo 
David *: Oblivioni datus sum tanqguam morluus á corde; 
fuí echado en olvido muy de corazon, como si estu—- 
viera muerto, y como no hay memoria en el mundo 
de los muertos. Y cuando llega esta suerte la tiene por 
dichosa; y así se tiene por mas seguro; y se gloría 
en la cruz de Cristo por estar muerto al mundo, y el 
mundo muerto para él. 

Pero mas adelante pasa el sentimiento del apóstol 
S. Pablo, diciendo que estaban el mundo, y él crucifi- 
cados, el uno para el otro. Porque como el crucificado 
era tenido por maldito, infame, aborrecible y abomi- 
nable, conforme á lo que decia la ley antigua ?: Mal- 
dito sea el que fuere colgado del madero; así, dice, el 
mundo está crucificado para mí; porque todo lo que 
él tanto estima con sus codicias , vanidades y grande— 
zas , lo tengo yo por maldito, aborrecible y abomina- 
ble para mí; y lo juzgo por estiércol; y lo desecho co- 
mo dañoso para ganar á Cristo y abrazar su cruz. Pero 

además, yo tambien estoy-crucificado para el mundo; 
porque el mundo me tiene por maldito, infame y abo- 
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minable; y me persigue con injurias y menosprecios, 
como persiguió á Cristo mi Señor; y yo no-solo estoy 
echado en olvido, como dice David, sino tambien, co- 
mo añade *; Soy tenido como un vaso quebrado, y como 
cosa perdida, oyendo muchos desprecios de los que andan - 
al rededor de mí. Esta era la cruz de Cristo, de que se 
gloriaba este gran Apóstol. La cual, como pondera san 
Juan Crisóstomo *, abrazaba dos insignes mortificacio- 
nes: una con que el mundo y sus grandezas, como 
cosa muerta le dejaban, y no le llevaban tras sí cau- 
tivo, ni le tocaban al espíritu; otra con que él estaba 
como muerto á ellas, y no las amaba, ni estimaba, ni 
se dejaba prender de elllas; el nihil hac mortificatione 
felicius: hoc enúm est bealee vilee fundamentum; ninguna 
cosa hay mas dichosa en esta vida, que este modo de 
mortificacion ; porque ella es el fundamento de la vi- 
da bienaventurada. ¡O bienaventurados los muertos, 
que mueren en el Señor con este modo de mortificacion ! 
porque desde entonces, dice el Espiritu Santo, que descan- 
sen de sus trabajos *. Porque todo trabajo y molestia del 
espíritu cesan cuando esta dichosa muerte se alzanza. 
A esta aspiremos , y esta pretendamos; porque, mu- 
riendo de esta manera , tendrémos una dichosa y ale- 
gre vida; pues morir así al mundo es vivir á Cristo, 
que es nuestra vida, gozo y gloria. 


g IL 


Mas ¿quién podrá llegar á tal grado de perfeccion 
tan precioso en la vida espiritual? El mismo $. Igna- 
cio nos responde luego, que para esto el mayor cui- 
dado de cada uno ha de ser buscar su mayor abnega- 
cion y contínua mortificacion en todas las cosas posi- 
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bles no solamente en las que son materia de los votos; 

sino en las demás que indican las reglas , sin poner 
tasa. De modo que pueda decir aquello de los Canta- 
res *: Mis manos destilaron mirra, y mis dedos están 
llenos de mirra muy escogida. Y ¿qué mirra es esta tan 
escogida y tan copiosa, que llena entrambas manos, 
derecha é izquierda, y los cinco dedos de cada una ; 
sino los grados de mortificacion en que el alma reli- 
giosa se ejercita? Los cinco que pertenecená los votos 
son como mirra que se reparte por los cinco dedos de 
la mano derecha, que es la primera y principal en el 
obrar; porque la guarda de los votos es la esencia de 
la religion, y en ella está su mayor fortaleza. Pero la 
mirra de la mano izquierda, que con sus cinco dedos 
ayuda á la derecha , representa otros cinco grados de 
mortificacion, á que se reducen las demás cosas que 
encargan las reglas para mejor guardar los vot0s y su- 
bir á la alteza de la perfeccion. El primero es acerca 
de las personas seglares, especialmente de los padres, 
deudos, amigos y conocidos que tuvieron en el mun- 
do, mortificando las aficiones desordenadas que hubie- 
ren quedado, ó de nuevo retoñaren y las demasiadas 
ganas de comunicar con ellos. El segundo es acerca 
de las personas de la misma Religion y casa, cerce- 
nando los desórdenes que puede haber, ó por dema- 
siada amistad, y comunicacion, ó al contrario , por 
desunion y discordia. El tercero es acerca de las co- 
munes ocupaciones, oficios y ministerios, ora los que 
se ordenan al culto divino y trato con nuestro Señor, 

como es el uso del coro y canto y ejercicios de ora- 
cion; ora sean oficios domésticos y temporales; ora 
estudios ó ministerios para bien de los prójimos; por- 
que en todos hay mucha materia de mortificacion ; y 
sin ella nunca irán bien hechos. Y porque no es posi- 
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ble dejar de haber algunas faltas en la Religion, el. 
cuarto grado es acerca de todo lo que pertenece á la 
correccion fraterna, así de parte del que ha de corre- 
gir, para que no falte en lo que debe, como de parte 
del que es corregido, para que no deje de llevarlo co- 
mo conviene. Finalmente el quinto grado es acerca 
de todas las cosas que se ofrece padecer en la Religion, 
como son las persecuciones de los mundanos, los ás- 
peros naturales de los domésticos, las enfermedades, 
dolores y achaques corporales y los peligros de muer- 
te en qne pone el estado, ó el oficio, ó la obediencia 
á los prelados, cuando envia entre infieles para redu- 
cirlos. Y este es el supremo grado de mortificacion, 
del que dijo S. Basilio *: Perfecta renuntialio in eo con- 
sistit, si quis 1d assecutus fuerit, ut ne de vita quidem 
sua, quidguam affectus sit, el si habeat mortis responsum ; 
la perfecta renuncia y mortificacion religiosa consisten 
en haber alcanzado tal disposicion, que haya perdido 
el cariño y aficion á la vida, aunque tenga respuesta 
y amenaza de muerte, como la tuvo S. Pablo ?. Y en 
este sentido dijo Gristo nuestro Señor *?: guien no abor- 
rece su vida, no puede ser mi discípulo. 

Estos son los cinco grados de mortificacion, que 
abrazan innumerables cosas, con los cuales se complen 
casi todas las ordenaciones y reglas religiosas, y se 
acaban de quitar los estorbos é impedimentos de la 
perfeccion y de la entrada de Dios en el alma para en- 
riquecerla con sus dones y virtudes celestiales. Y así 
en diciendo la Esposa *, que sus manos y dedos estaban 
llenos de mirra muy escogida, añade que con ellas qui- 
tó la aldaba de su puerta, para que entrase su amado. Y 
¿qué aldaba es esta, sino cualquier aficion desordena- 
da á criatura, y cualquier vicio, ó pasion arraigada en 
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el alma? Si es en cosa grave, es aldabon de hierro; si 
en cosa ligera, aunque no sea sino imperfeccion con— 
tra regla, querida y arraigada, es tambien aldabilla 
que cierra la puerta del corazon, para que no entre el 
celestial esposo á poseerle y enriquecerle con pleni- 
tud de sus dívinos dones. Y semejantes aldabas y es- 
torbos no se quitan sino con manos y dedosungidos con 
mirra de mortificacion, que va directamente contra 
ellos. Y no basta cualquier mirra, sino que ha de ser 
probatissima, exquisitísima, y purísima; porque no se 
quitan estos estorbos con mortificacion solamente ex- 
terior, ó tomada por vanidad ó impulso de propia vo- 
luntad; sino con la que se hace con pura intencion de 
agradar á Dios, y de arrancar todo lo que le desagra- 
da. Sea pues nuestro principal estudio ejercitarnos en 
estos grados de mortificacion, como se irán declaran- 
do; persuadiéndonos que en este cuidado se encierran 
todos, porque los regalos y favores celestiales siguen 
á los mortificados, aunque no los busquen; y huyen 
de los no mortificados, por mas que los procuren. Por- 
que estos son como los montes de Gelboe *, por los que 
el Señor pasa sin visitar, y sin enviar rocío del cielo; 
y así nunca llevan frutos de primicias, como los pri- 
mitivos religiosos, á quienes imitan los mortificados ; 
y por esto el Señor los visita y regala con bendiciones 
celestiales, y los hace fértiles en santas obras. 


1 IT Reg. 4, v. 21. 


472 TRATADO Vil. DE LA PERFECCION DEL RELIGIOSO. 


CAPÍTULO VI. 


DE LA PERFECCION EN MORTIFICAR EL AMOR DESORDENADO DE 
LOS PADRES Y DEUDOS. 


El amor carnal que tenemos á nuestros deudos y 
amigos , especialmente á los padres y hermanos que 
nos son mas allegados , fué uno de los mas terribles 
enemigos que nos impedian la entrada en la Religion 
y el oir la divina vocacion; y lo vencimos el dia que 
nos resolvimos á dejarlos, aprovechándonos de los me- 
dios que arriba se expusieron *. Mas como este amor 
está tan entrañado y connaturalizado en nosotros, sue- 
le retoñar despues de algun tiempo ; tomándolo el de- 
monio como medio para inquietar al religioso, y ha- 
cerle volver al siglo, ó para que viva en la Religion 
inquieto y sin provecho. Lo cual hace, como declara 
S. Basilio *, subiendo por estos escalones. 

1. Primero inquieta su memoria con varias imagi- 
naciones y pensamientos de las cosas que tocan á sus 
padres y deudos, como de su vida y salud, hacienda, 
negocios, y pleitos, y de los modos como pueden ser 
ayudados ó contrariados, para que den entrada á se—. 
mejantes pensamientos, contra el precepto del Señor 
que dijo *: Oye, hija, e inclina tu oreja, olvídate de tu 
pueblo, y de la casa de tu padre. Y como el demonio es 
sagaz , aguarda buena coyuntura, para sugerir tales 
pensamientos, cual es el tiempo de ociosidad, ó de as- 
pereza y tibieza espirituales; porque propio es de los 
tibios y ociosos entretenerse con pensamientos que 
son sabrosos á la carne, para tomar algun alivio. 


1 En el trat. 5, c.3.—*? De constit. monast, c. 21, et Reg. 22, ex fusis. — 
3 Psalm, 44, v. 11. 
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2. De este escalon les sube el demonio á otro, in- 
fundiéndoles deseos de saber de ellos y de sus cosas. 
Y para esto les da gana de escribirles, y recibir cartas 
de ellos, alegrándose con ellas y entristeciéndose de 
no recibirlas, y preguntando por sus cosas á los que 
vienen de su tierra, ó pueden darles noticia de lo que 
- desean. 

3. Tras esto les inspira deseos de ir á visitarlos, Ó 
ser visitados de ellos, y de vivir en su propia tierra, 
donde puede á menudo verlos y hablarles. Y para es- 
to toma todos los medios que el amor carnal inventa, 
coloreándolos con capa de piedad ó de remediar sus 
necesidades temporales ó espirituales, alegando lo del 
Apóstol *, que quien no tiene cuidado de los suyos, espe- 
cialmente de los domesticos, ha negado la fidelidad que 
les debe, y es peor que los infieles. 

4. Y cuando ya el demonio le tiene entre sus de- 
dos, entonces, dice S. Basilio, hace que poco á poco 
reciba en sí las mismas aficiones mundanas que ellos 
tienen: alégrase con sus prosperidades; y entristéce- 
se con sus adversidades: ama á.los amigos que les ha- 
cen bien; y aborrece á los enemigos que les hacen 
mal, teniendo precepto de amar á todos : favorece á 
los que les favorecen, aunque sean indignos, quebran- 
tando el órden de la justicia: gózase de sus ganancias, 
oficios y acrecentamientos, aunque sean mal adquiri- 
dos; y busca modos para apoyarlos y aprobarlos. Fi- 
nalmente le viste todos los afectos mundanos, de que 
se habia desnudado; et hinc fit, ut veluti statua sil mo- 
nachus: que solam monacha figuram circumferal , que 
musquam virtulibus fit animata; de donde viene que el 
religioso queda como una estátua, con solo la figura 
religiosa, sin la vida de las virtudes que profesa; por- 
que no tiene mas que un hábito exterior con el cual 
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cubre un corazon carnal y mundano semejante al que 
tienen los mismos del siglo, á cuyo bando se ha pasa- 
do ya con el afecto, y no está lejos de pasarse en efec- 
to. Porque quien con el corazon se ha vuelto á Egip- 
to, cerca está de que le desampare Dios, para que se 
vuelva con la obra; y quien ha vuelto á mirar lo que 
dejó en Sodoma, no será mucho, como arriba se di- 
jo *, que se convierta en estátua de sal, y que se cum- 
pla en él aquella terrible amenaza del Apocalipsis, 
que dice ?: ¡Ojalá fueras frio, ó caliente ! mas porque 
eres tibio, comenzaré d arrojarte por mi boca. Como si 
dijese: ¡ojalá no hubieras profesado la perfeccion co- 
mo los del siglo, ó la profesaras con fervor en la Re- 
ligion! Mas porque á modo de agua tibia, tienes parte 
de uno y parte de otro, en la profesion eres religioso, 
y en la vida seglar; yo permitiré que te vayas de mi 
casa, porque no eres digno de vivir en ella. Entonces 
tambien se cumple lo que refiere Casiano *?, que pasó 
á S. Antonio con un monge que se tenia por muy se- 
guro, volviendo entre sus parientes ; pues preguntán- 
dole, si se alegraba con sus cosas prósperas, y se en- 
tristecia con las adversas, como él confesase que sen— 
tia estos cambios, replicóle S. Antonio: pues entiende 
que en el siglo futuro se ha de tocar la suerte de aque- 
llos, de cuyas ganancias ó pérdidas te alegras ó entris- 
teces en esta vida. Y este modo de vida, que cada dia 
con el cambio de los varios sucesos te lleva vacilando, 
vendrá á hundirte en las cosas terrenas , sin que lo 
eches de ver. Conforme á lo que dijo el Profeta *: los 
extraños comieron su fortaleza ; y el no lo conoció. 


1 Enel c. 7, del trat. 5.— 2 Apoc. 3, vv. 15, 16.—3 Cas, Col. 24, cap. 11. 
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$1. 


Para atajar tan graves daños, y arrancar la raiz de 
ellos, trae S. Basilio muy eficaces razones y remedios 
ordenados á mortificar con gran perfeccion este amor 
desordenado. Los cuales resumió nuestro padre S. Ig- 
nacio en una regla, diciendo *: « El de la compañía 
«no se ha de contentar con dejar á sus padres y her- 
«Manos; sino que ha de procurar perderles la aficion 
«carnal convirtiéndola en espiritual, y amándolos so- 
«lamente con el amor que la caridad ordenada requie- 
«re, como quien está muerto al mundo y al amor 
«propio, y vive para Cristo nuestro Señor solamente, 
«teniéndole á él en lugar de padre, y hermanos, y de 
«todas las cosas. » 

De aquí sacarémos todas las raices de este daño y 
sus remedios. 

1. Y el primero sea persuadirse el religioso que ya 
por sus votos está muerto al mundo, y no solo muer— 
to; sino crucificado ; y por consiguiente ha de estar 
como muerto para todos los hombres del mundo. Y' 
pues los padres y deudos, mientras no mudan la vida, 
y se hacen religiosos, son ciudadanos del mundo ; ha 
de huir de ellos como del mismo mundo. Y así Cristo 
nuestro Señor dijo una vez á sus deudos, que el Evan- 
gelio llama hermanos y le eran contrarios * : Vo puede 
el mundo aborreceros, como me aborrece á mi. Y por es- 
ta causa no quiso subir con ellos al templo de Jerusa- 
len; sino despues subió con sus discípulos; dándoles 
á entender que ellos eran del bando del mundo; y que 
por eso el mundo los amaba; pero él y sus discípulos 
no eran del mundo, y por eso el mundo los aborre— 
cia ?, y pues le eran tan contrarios, no queria acom—- 
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pañarse con ellos en la subida al Templo; sino con sus 
discípulos, que estaban conformes con él. Con esta 
razon de S. Basilio se han de atajar las de los deudos, 
cuando sin causa nos provocan á que nos entremeta- 
mos en sus negocios; del modo que lo hizo un santo 
abad, llamado Apolo. De quien refiere Casiano *, que 
estando cerrado en su celda, fuéá él un hermano su- 
yo á pedirle, que saliese á ayudarle para sacar un buey 
de un lodazal, donde estaba atollado : el santo abad le 
respondió, que llamase para esto otro hermano que 
habian tenido; y como respondiese, que habia quince 
años que era muerto y no era posible sacarle del se- 
pulcro , replicó el santo: pues yo ha veinte años que 
estoy muerto y sepultado en esta celda por amor de 
Cristo, el cual quiere que no me entremeta ni aun en 
sepultar á mi padre *; porque como el muerto ño se 
entremete en las cosas de los vivos, ni en saberlas ó 
procurarlas ; así el religioso, que está verdaderamente 
muerto al mundo está excusado de meterse vanamen- 
te en las cosas y negocios de los que-son parte del 
mundo. 

2. De aquí se ha de tomar otra razon muy: eficaz 
para el mismo intento; porque el religioso, si está 
muerto al mundo, es para vivir una vida nueva supe- 
rior á todo lo que hay en el mundo; y así ha tomado 
nuevos padres, nuevos hermanos, nueva ciudad, hábi- 
to y modo de vida; porque en todo ha de ser hombre 
nuevo, y se ha desnudado de las obras del hombre 
viejo; y seríale mal negocio volver á las vejeces que 
dejó, viviendo con los padres y amigos antiguos, y con 
la vida vieja que solia hacer con ellos. A esto va diri- 
gido aquel insigne dicho del Salvador , cuando llamó 
á un discípulo, para que le siguiese ; y él respondió *: 


1 Col. 24, v. 9. —2 Malih. 8, v. 21. —3 Luc. 9, vv, 59, 60.—Matth. 9 
vv. 21, 22. 
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Señor, permileme ir primero á enterrar á mi padre. Deja, 
dice, á los muertos, que entierren á sus muertos, y tú ven, 
y anuncia el reino de Dios. Como si dijera : los seglares 
viven para el mundo, y la carne, pero están muertos 
para el espíritu; tú al contrario estás muerto al mun- 
do y á la carne, pero vives en el espíritu para Bios: 
ellos son de la ciudad de los muertos, porque su vida 
mas bien merece nombre de muerte ; y tú eres de la 
ciudad de los vivos, porque tu muerte mejor merece 
nombre de vida. Por tanto deja á los muertos que en- 
tiendan en mirar por sus muertos, atendiendo los se- 
glares á los negocios de seglares, sin entremeterte con 
ellos; y tú ven, y sígueme ocupándote en las obras 
propias de mi reino. Y como pondera S. Basilio, ni por 
un solo instante de tiempo quiso permitir que este 
discípulo se apartase de su compañía, y se entreme- 
tiese en cosa que podian hacer los del mundo; para 
que entiendan sus discípulos que ya no son de este 
mundo inferior ; sino que con el espíritu se han tras- 
ladado á otro mundo superior á este. Y lo contrario es 
volver atrás, como aquel discípulo, que queriendo dar 
una vista á las cosas de su casa, oyó aquella terrible 
palabra *: Ninguno que toma el arado, y vuelve la cabe- 
za á mirar atrás, es bueno para el reino de Dios. Con 
mucha razon podíamos decir al que se enreda en se- 
mejantes ocupaciones de carne y sangre lo que dijo 
S. Jerónimo á otro propósito*: ¿Qué haces en el mun- 
do, pues eres mayor que el siglo? Y lo que dice San 
Agustin *: pues comenzamos á ser mayores que el si- 
glo, ninguna codicia del siglo retarde nuestra carrera. 

3. Además, nunca se han de hacer paces con los 
enemigos, mientras dura la ocasion: de la guerra, pot- 
que seria paz fingida y causa de perder la victoria. Esta 
guerra publicó ya el religioso con sus padres, y deudos; 
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en cumplimiento de lo que Cristo nuestro Señor dijo *: 
No he venido á poner paz en la. tierra, sino cuchillo, y 
division, porque vine á apartar al hombre de su padre, y 
al hijo de su madre, y los enemigos del hombre son los de 
su casa. Pues ¿para qué quiere hacer paces con ellos, 
y enredarse con los que ha de tener por enemigos de 
su perfeccion y salvacion? Si se apartó de ellos, para 
servir mejor á Cristo, ¿por qué se torna á ellos, para 
que le aparten de Cristo? Si el cuchillo de la palabra 
de Dios le separó y apartó de sus padres; y arrancó de 
su corazon el amor desordenado, que les tenia, ¿por 
qué no conservará esta santa separacion, de donde es- 
tán pendiente la paz y union con Cristo su Salvador? 
El cual dijo tambien *: El que ama. 4.su padre, ó su 
madre mas que á mi, no es digno de mí. Mas los ama que 
á Cristo quien le deja por agradarles, habiéndolos de- 
jado por agradarle. Y si los ama menos que á Cristo, 
siempre lo que es de Cristo ha de ser preferido á lo 
que toca á ellos. Lo cual aclaró mas, cuando dijo ? : 
Quie: viene d mí, y no ahorrece á su padre, y madre, y á 
su misma vida, no puede ser mi discipulo. Y pues ya has 
entrado en la escuela de Cristo, ¿ por qué no aborreces 
á tus padres con este santo aborrecimiento, que echa 
del corazon todo amor carnal é imperfecto? Quien 
aborrece á otro, no quiere visitarle, ni verle, ni oirle, 
ni hablarle , ni recibir cartas suyas, ni saber noti- 
cias de él; ni se alegra de sus prósperos sucesos; 
niacude á remediarle en los adversos; ni quisiera 
acordarse de él; sino olvidarle y echarle de su me- 
moria , como si estuviese muerto para todo lo que le 
toca.. Pues si aborreces á tus padres con santo ódio, 
todo esto has de hacer con ellos en cuanto esté de tu 
parte, en el grado que te impide ser perfecto discípu- 
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lo de Cristo; pues para esto entraste en su escuela. 
Si echaste ya de tí al ojo, pié y mano que te escanda- 
lizaban, ¿para qué quieres volverá tomarlos, y juntar- 
te con ellos pues te han de escandalizar comoal prin- 
cipio ? Quédense ellos en su lugar, y tú en el tuyo; y 
de este modo podrás sin escándalo proseguir en el 
servicio de Cristo. 

4. Acuérdate tambien de lo que dice Moisés, decla- 
rando la perfeccion de los levitas antiguos *: El que 
dijo á su padre, y ásu madre: No os conozco; y á sus 
hermanos : No se quienes sois, estos, Señor, guardaron 
lu palabra, y pacto. Y pues ya estás obligado por los 
votos á cumplir la palabra que diste á Dios, y á ser 
fiel al pacto y trato que con él hiciste de seguirle con 
perfeccion; menester es que no conozcas mas á tus 
padres, y ni tengas mas amor y memoria de ellos, que 
como si nunca los hubieras conocido, en lo que es ne- 
cesario para guardar tus votos y reglas. Has sido lla- 
mado para conocer á Cristo, y tener trato familiar con 
él: menester es renunciar el trato de los que te impi- 
den este conocimiento y comunicacion. Porque, co- 
mo dice S. Gregorio ?, «aquel desea conocer familiar- 
«mente al Señor, que por su amor desconoce á los que 
«carnalmente conocia; porque con grave daño se me- 
«noscaba la ciencia de Dios, si se junta con el conoci- 
«miento de la carne; y quien desea unirse íntimamen- 
«te con el padre comun de todos ha de retirarse de los 
«padres carnales, acordándose de lo que dijo el Sal- 
«mista *: Olvídate de tu pueblo, y dels casa de tu padre, 
«y codiciará el rey tu hermosura, porque el es tu Señor 
« Dios ». Grande perfeccion es , no solo dejar la casa 
de su padre; sino aborrecerla y olvidarla. Pues tras 
esto viene tanta hermosura de virtudes, que basta pa- 
ra que el Rey del cielo se aficione á ella y se entregue 
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al que la tiene, para ser su Dios y su Señor con espe- 
cial cuidado y amor, como el padre cuida de su hija, 
y el esposo de su esposa. 

5. A esto se añade aquel gran mandato, que Cristo 
nuestro Señor intimó á sus apóstoles, diciéndoles ': 
No querais llamar á ninguno padre sobre la tierra, por- 
que no tenemos mas que un Padre que está en los cielos. 
En cuyas palabras dice dos cosas notables. La prime— 
ra, que renuncien tan de veras el amor y memoria de 
los padres carnales, que ni el nombre tomen en la bo- 
ca. De lo cual nos dió tan raro ejemplo, que en todo el 
Evangelio no se halla, que haya llamado á la Vírgen 
nuestra Señora con nombre de madre ; sino con nom- 
bre de mujer, para mostrar cuan descarnado estaba 
del demasiado amor natural que los hijos tienen á sus 
madres. Y diciéndole nuestra Señora, cuando le halló 
en el Templo *: Tu padre, y yo te buscábamos con do- 
lor. El Señor, como extrañando el nombre de padre, 
respondió con gran desvío: ¿Por qué me buscabais ? 
¿No sabías, que me convenía estar ocupado en las cosas 
que son de mi Padre? Dando á entender, que no tenia 
padre en la tierra, sino en el cielo. en cuyo servicio 
se ocupaba. Y diciéndole otra vez *, que su madre y 
hermanos le buscaban, respondió, extendiendo las manos 
sobre sus discípulos : Estos son: mi madre, y mis herma- 
nos, y el que hiciere la voluntad de mi Padre, que está 
en los cielos, ese es mi hermano, y mi hermana, y mi ma- 
dre. Con lo cual confirmó su sentimiento, de que no 
hacia tanto casoxlel parentesco carnal, como del espi- 
ritual que se funda en ser su discípulo, y en hacer la 
voluntad de Dios , que puede ser comun á todos. De 
donde infiere S. Basilio *, que esta palabra mio y tuyo 
no se ha de usar en la Religion, aun en materia de 
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padres y hermanos, porque todo ha de ser comun. Y 
nuestro padre S. Ignacio en el exámen, ó instruccion, 
que escribió para los novicios, dice así *: Para que el 
modo de hablar ayude al modo de sentir, es buen con- 
sejo, que se acostumbren á no decir que tienen pa- 
dres y hermanos, sino que los tenian; sintiendo que 
no tienen lo que dejaron por tener á Cristo en lugar 
de todas las cosas. Y Paladio *, cuenta del santo monge 
Evagrio, que diciéndole uno que su padre habia muer- 
to, le respondió: deja de blasfemar, y no hablesde esa 
manera, porque mi padre es inmortal ; dando áenten- 
der que no reconocia á otro padre en la tierra, sino á 
Dios. 

6. Y esta es la segunda cosa, que Cristo nuestro 
Señor dijo á sus apóstoles: No teneis mas que un padre 
que está en los cielos. Lo cual es mas propio de los re- 
ligiosos, que siguen la vida apostólica y dejan á sus 
padres carnales, para tomar á Dios por especial padre; 
el cual hace con ellos este oficio con singular prolec— 
cion y providencia, mucho mas que con los demás jus- 
tos, cumpliendo la promesa que hizo, de que daria el 
céntuplo al que dejase por élá su padre y madre, en- 
trando el mismo Señor en lugar de padre y madre, que 
aventaja cien mil veces á los de la tierra, como arriba 
se dijo; porque si dice David *: Mi padre, y mi madre 
me desampararon, añade luego : pero el Señor me tomo, 
y amparo. ¿Pues cuánto mas tomará, y amparará á los 
que no aguardaron á que sus padres los desampara- 
sen ; sino que los desampararon ellos, y los dejaron 
por acogerse debajo de las alas del Salvador? Y si 
Isaias * dice á Dios, que es su padre y madre, y que 
Abraban y Jacob no le conocieron ¿cuánto Mas será 
padre de los que no quieren conocer á sus padres, por 


1 In exam. e. 4, 2 7, in decla. lit. c. —2 Cap. 4, historiz Lausicane. — 
3 Psalm. 26, v. 40.— 4 Isai. 63, v. 16. 
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reconocerle á él solo por padre? Con estos cumple 
principalmente lo que dijo por esto mismo el Profeta *, 
que los llevaba en su vientre, como la madre lleva al 
niño en sus entrañas, y que los llevaria hasta la vejez; 
sirviéndoles de casa, de celda, de litera, de amparo, 
y de todas las cosas, porque en él las tienen todas. Y 
de aquí es que el religioso todo el amor que tenia á 
sus padres, ha de convertir en amar á su padre celes- 
tial, no solo con el amor que obliga á todos los cristia- 
nos ; sino con otro afecto cien y mil veces mas tierno, 
afectuoso y eficaz, que aquel con que amaba á los pa- 
dres carnales, puesensu lugar tomó á Cristo por padre. 


CAPÍTULO VII. 


DE LAS COSAS PARTICULARES, EN QUE SE HA DE MOSTRAR LA 
MORTIFICACION DEL AMOR Á LOS DEUDOS, Y DEL MCDO CO- 
MO HAN DE SER AMADOS. 


De lo que se ha dicho en el capítulo pasado, han de 
sacar armas los religiosos para defenderse de todas las 
tentaciones que suscitan la carne y sangre, para vol- 
verlos al amor de lo que dejaron, procurando poner la 
segur á la raiz, y echar de sí la memoria y solicitud 
impertinentes de las cosas de sus padres. Porque, co- 
mo dice S. Basilio ?, es grande estorbo para la perfee- 
cion, el recuerdo de la vida pasada, y de las personas 
y cosas que dejaron en ella; y hasta que se borren de 
la memoria con un santo olvido, no hay seguridad, ni 
perfeccion cumplida para que el religioso : sea, Como 
dice S. Bernardo *, á modo de Melquisedech, de cuyo 
padre y madre no hay recuerdo en el mundo. 


se 


1 Tsaf. 16, vv. 3, 4.—? Reg, 32, —3 Tn speculo Monschorum. 
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1. Esto se ha de mostrar lo primero en perder los 
cuidados de saber de ellos, y de escribirles, ó recibir 
sus cartas, diciendo con el Apóstol ': Vivo entre voso- 
bros, como hombre que no sabe olra cosa que ú Cristo cru- 
cificado ; de este tengo recuerdo; de los otros me ol- 
vido, y no quiero que ocupen mi memoria. Y si le vi- 
nieren cartas, de su tierra, imite, siquiera con el afecto 
y deseo, lo que hizo aquel monge , de quien cuenta 
Casiano *, que habiendo estado quince años muy re- 
cogido, recibió despues un gran pliego de cartas de 
sus padres y amigos; y antes de abrirlas, comenzó en- 
tre sí á decir de esta manera. «¿Qué de pensamien— 
«tos se me han de levantar con la lectura de estas car- 
«tas, que me provoquen á vana alegría, Ó tristeza 
«inútil ? ¿Qué de dias la memoria de los que me 
«escriben ha de turbar la quietud de mi oracion y con- 
«templacion? Y ¿cuándo se acabará esta turbacion de 
«mí espíritu, y recobraré la quietud que tenia, si una 
«vez doy entrada á los pensamientos y deseos que me 
«vendrán de ver y hablar á los que ya dejé ? Pues de 
«poco me aprovechará haberlos dejado con el cuerpo, 
«si con el corazon y pensamiento estoy con ellos. Con 
«estas consideraciones, se resolvió á no abrir el plie— 
«go, y en cambio á echarle al fuego diciendo : allá 
«¡réis pensamientos de mi tierra, y abrasaos todos 
« juntos, para que no me inciteis á pensar en las cosas 
«de que huí ». Otro tanto hizo nuestro padre S. Ig- 
nacio en otra ocasion. Y muchas puede haber, en que 
seria acto muy heróico hacerlo. Pues, como dijo San 
Jerónimo ?, el amor puro no admite cartas, ni billetes 
dulces, ni presentes ó dádivas amorosas. 

2. En segundo lugar se ha de mostrar este desape- 
go en perder las ganas de visitarlos, y hablarles ; y 
no solo en no pedir estas licencias; sino antes por su 


1 TCor.2, v. 2. — 2 Lib, 5, c. 32. —12 Et D. Bern. ser. 61, ad sororem, 
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parte repugnar á ellas, poniendo su consuelo en cui- 
dar de lo que está á su cargo, como el santo Apóstol, 
que dijo*: En liamándome el Señor, que me escogió des- 
de el mentre demi madre, al punto no me junte mas con 
los de mi carne y sangre; sino que luego traté de hacer 
mi oficio. Imagine el religioso, que está ya muerto 
para sus padres, y sus padres para él; y que ya está 
crucificado para el mundo, y el mundo para él ; y pues 
murió en vida, no haga con daño de su espíritu lo que 
no puede hacer despues de muerto. Porque, como di- 
ce santo Tomás ?, la muerte civil de la profesion, le 
excusa de esto. 

3. Y de aquí es que en tercer lugar ha de mostrar 
este desvío en descartarse de todos los cuidados y ne- 
gocios temporales de sus padres y parientes, que son 
agenos de su profesion, diciendo como Cristo nuestro 
señor?: In ús, que Patris mei sunt, oportet me esse. No 
tengo de ocuparme, sino en las cosas de Dios, que es 
mi único padre. Y si le dijeren los padres carnales, 
que está obligado á amarlos, responda que mas obli- 
gado está á amar á Cristo, que es mejor padre, y le 
dice *: Quien ama á su padre mas que á má, no es digno 
de mí. Diga tambien con $. Ambrosio ?, tiempo hay de 
amar, y tiempo de aborrecer: os amaré en lo que fue- 
re conforme á Cristo, y os aborreceré cuando me im- 
pidiéreis lo que es de su servicio. Y si dijeren que 
tiene obligacion de obedecerlos, dígales con S. Pedro *: 
Mayor la tengo de obedecer á Dios, que á los hombres. 
Y como dijo 8. Bernardo ”: Solo Dros es causa de no 
obedecer á los padres, cuando él nos llama á Religion: 
y él mismo lo es , de no condescender mas con “ellos 
en perjuicio de la Religion. Y si se quejaren diciendo 


! Gal.4, vv. 15,16,— 22, 2, ques. 101, art 4, ad 4, et q. 189. art. 6.— 
3 Luc, 2, v. 49. — Matth. 10, v. 37. — 5 Serm. 15, in Pz. 118.— 6 Act. 5, 
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que es crueldad entristecerlos, responda con S. Jeró- 
nimo *: Si se entristece el padre; alégrase Cristo : Si 
los de la familia lloran; los ángeles se alegran. No 
quiero entristecer á Cristo, y á sus ángeles, por ale- 
grar á mi padre y á mis deudos. Y si alegaren que tie- 
nen necesidad de ellos, y que es negar la fe, desam- 
pararlos, responda con $. Basilio ?, que la sentencia 
del Apóstol habla con los vivos, y no con los muertos. 
Porque los muertos ya están libres de tener cuidado 
con los domésticos, pues hay otros que cuiden deellos. 
Y si replicaren, que siquiera asista á la muerte de su 
padre, y á darle sepultura, responda con $. Juan Cri- 
eóstomo ?, que Cristo lo prohibió á su discípulo; por- 
que despues de la sepultura, se seguirá abrir el tes- 
tamento, cumplir los legados, hacer particion de la 
hacienda, y entremeterse en otros mil cuidados; y los 
negocios del mundo son de tal jaez, que uno llama á 
otro, y este á otros muchos mas. Y si el religioso se 
encarga de uno, poco á poco se enreda con todos; y 
no menos se quejan los padres si deja el postrero, que 
si dejara el primero; y así es mejor dejarlos todos, 
para que no suceda lo que dice $. Isidoro *: Muchos 
monges por el amor de sus padres se enredan, no solo 
con cuidados terrenos; sino con pleitos en los tribuna- 
les; y por la salud temporal de sus amigos, pierden 
sus almas; y por la comodidad de los deudos, se apar- 
tan del amor de Cristo. 

Mas no se ha de pensar por esto que se ha dicho, 
que vamos contra el precepto natural de amar y hon- 
rar á los padres. Porque un precepto no puede ser 
contrario á otro, ni una virtud á otra; aunque la ma- 
yor realza á la menor, y el amor de la caridad perfec- 
-ciona el amor de la naturaleza *. Y quien dice que 

1 Epistol. ad Furiam matronam. —? Cap. 21, citato. — 3 Hom. 28, in Matth. 
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aborrezcamos á los padres, no quiso mandar , como 
declara S. Gregorio *, que los queramos mal; sino que 
los amemos menos que á Cristo, y menos que nuestra 
salvacion y perfeccion ; y que no los amemos con amor 
desordenado; sino que convirtamos el amor carnal en 
amor espiritual, honrándolos, como dice Sto. Tomás”, 
de un modo religioso, conforme á nuestro estado, oran- 
do por ellos, reverenciándolos, y acudiendo á sus ne- 
cesidades espirituales, cuando tienen necesidad de 
nuestra ayuda en ellas, y tambien en las temporales, 
cuando son graves, y no hay otros que puedan reme- 
diarlas. Pero esto ha de ser con licencia graciosa de 
los prelados, y puramente por amor de Dios y para 
gloria suya, y con la decencia que conviene á la Reli- 
gion, con detrimento de la cual no se ha de dar paso 
en favor de su mismo padre; pues ni por su propia vi- 
da es lícito padecer detrimento en el alma. Esto con- 
firma S. Agustin *, diciendo, «que la milicia cristia- 
«na nos exhorta á degollar los afectos carnales, pero 
«de tal manera, que no quiere que seamos desagrade- 
«cidos á nuestros padres, despreciando los beneficios 
«que hemos recibido de ellos. Guardemos en todo lu- 
* «gar la piedad, porque estos beneficios siempre tie- 
«nen su lugar, donde no obligan cosas mayores». Buen 
ejemplo nos dió de esto Cristo nuestro Señor en la 
cruz, en donde tuvo piedad de su Madre, y compade— 
ciéndose de la soledad en que quedaba, la encomendó 
áS. Juan su discípulo, para que en su lugar mirase 
por ella *. Mas no la llamó madre, sino mujer, para 
descubrir la fineza del amor espiritual, de donde pro- 
cedia aquel cuidado. Y no quiso bajar de la cruz para 
consolarla ; porque su Padre le habia mandado morir 
en ella. Enseñando á los religiosos, que de tal manera. 


1 Hom. 37, in Evang.—?2 2, 2, qu. 189, art. 6. —3 Vide Div. Bonav. lib, > 
Pharetre cap, 27, — + Joan 19, vv, 26, 27. 
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cumplan con la obligacion natural que tienen para con 
sus padres, que no dejen la vida de cruz en que Dios 
les ha puesto, ni aflojen en el fervor de su espiritu, 
haciendo por medio de otros lo que conforme á su es- 
tado no pueden hacer por sí mismos; mostrando gran- 
de fortaleza en no ceder por esta causa. Acuérdense 
que, como dijimos arriba con S. Gregorio ', han de 
ser como las vacas que llevaban el arca del Testamen- 
to, álas cuales el amor de los hijos hacia bramar; mas 
no volver atrás, ni desunirse, ni torcer el camino, ni 
parar: sino que siempre con union iban apareadas de- 
rechamente á Bethsamés ” ; porque los religiosos, por 
el amor natural de sus padres y deudos, no solamente 
no han de volver atrás á tomar lo que dejaron, por 
mucho, que lo sientan; sino que tampoco han de des- 
unirse, ni tener entre sí discordia alguna con esta oca- 
sion; ni torcer el camino de su profesion, ó la volun- 
tad del superior para traerle á la suya; ni parar en su 
aprovechamiento y en el fervor de sus ejercicios; si- 
no siempre con union entre sí mismos han de ir ade- 
lante en ellos, dirigiendo su camíno á Bethsamés, que 
quiere decir casa del sol, para alcanzar el don de la 
perseverancia en la vida alta y perfecta que profesan; 
porque del justo se dice *, que persevera en la sabidu- 
ría, como el sol, y siempre camina de dia y con luz, 
porque aborrece las tinieblas y los enredos en sus ne- 
gocios. 

De aquí es que en negocios de parientes ningun 
religioso deberia entrar por su propio parecer, pues 
puede presumir que el amor natural y la pasion que 
le acompaña le oscurecerán el juicio de la razon para 
juzgar con acierto de la necesidad que hay de acudir 
á ellos; y muchas veces tendrá por necesaria su pre- 
sencia, cuando no lo es del todo, ó se puede remediar 
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el negocio por tercera persona. Y para no engañarse, 
mejor es que sujete esto al parecer y consejo de perso- 
nas sabias y desapasionadas, y de los prelados por quie- 
nes Dios le gobierna y descubre su divina voluntad sin 
engaño. Pues por esto cuadra bien á la Religion ser 
casa del sol donde se anda con claridad; así de parte 
del súbdito, como de parte del superior; gustando el 
uno de buscar con claridad la voluntad de Dios y el 
otro de declararla para encaminarle conforme á ella. 
Y porque Satanás, transfigurándose en ángel de luz, 
suele engañar á los celosos, que desean irá sus tierras, 
y Visitar á sus parientes y deudos, con esperanza de 
aprovecharles y ayudarlos á su salvacion; en esto 
tambien nadie se ha de guiar por su parecer; antes 
por su parte ha de presumir que será mas cierto su 
daño, que el provecho ageno, ó como dice Casiano *, 
si hiciere algun provecho en otros, será con mayor 
pérdida suya; porque mas poderosos suelen ser los 
padres para llevar tras siá los hijos, que los hijos pa- 
ra llevar tras síá los padres. Y con ser Cristo nuestro 
Señor tan gran profeta y predicador, hizo poco fruto 
entre los suyos, y le despreciaban , y se desdeñaban 
de oirle ; de donde vino á decir? : Vo está el profeta sin 
honra, sino en su tierra, y en sucasa, y en su parentela. 
Y con hacer en otras partes muchos milagros, allí hi- 
z0 pocos, por la mala disposicion de sus deudos. Pues 
si esto sucedió á Cristo nuestro Señor, que no busca 
ba sino la honra de su Padre celestial, ¿ qué puede 
presumir el hombre de carne, que puesto entre sus 
parientes desea tener autoridad con ellos, y ser hon- 
rado entre los suyos ? Creible es que hará pocas cosas 
grandes, no solo á causa de los ciudadanos, que esti 
man menos á los de su tierra; sino tambien por su 
culpa, pues, deseando la honra, pone estorbo para 


1 Coll. 24, cap. 13. — 2 Matlh. 13, v, 57. —Marc. 6, v.4. 
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hacer fruto con su palabra. Encomiende pues todo es- 
to ála divina providencia, y no acometa esta empresa 
por su solo parecer y voluntad; sino por la de sus 
prelados; y entonces irá seguro, y queda á cuenta de 
Dios el resultado. 

Finalmente, el religioso ha de mortificar tan vale— 
rosamente el amor carnal de sus parientes, que ni se 
envanezca de que sean muy nobles y ricos, ni se aver- 
giúience de que sean aldeanos y pobres; ni tampoco se 
jacte de los casos honrosos que les sucedan, ni se 
confunda con demasía de los desgraciados ; procurando 
en unos y otros casos conservarse en paz, silencio y 
quietud de corazon. Y así mismo, ni deje los ejercicios 
humildes de su Religion por temor de lo que dirán 
sus parientes; ni apetezca cargos honrosos por honra 
de ellos, mostrándose en todo como muerto á lo que 
es carne y sangre ; del modo que decia el Sto. Job *: 
Si el desprecio de mis parientes me alerró, y yo calle, y 
me encerré sin salir por la puerta de mi casa. Como si di- 
jera : No reparé en que mis parientes me despreciasen 
por hacer lo que yo debia ; ni en que ellos fuesen des- 
preciados y tenidos en poco, cabiéndome á mí parte 
de su desprecio; sino en lo uno y en lo otro callé, su- 
frí, y no perdí mi quietud; porque esta puse en dar 
contento á Dios, que es mi verdadero padre. ¡Ob bie 
naventurado el religioso, cuya vida, como dice San 
Juan Clímaco ?, es una contínua peregrinacion á su 
verdadera patria, que es el cielo; y que como buen 
peregrino, no atiende mas que á caminar, sin desear 
volver á su tierra y á sus padres carnales! Porque es- 
to es un modo de parar, y volver atrás, como la mujer 
de Loth. Mas él siempre va adelante, deseando llegar 
al fin de su peregrinacion, que es la tierra de los vi- 
vos, donde verá á su Padre celestial; y se gozará con 
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sus hermanos, que son los bienaventurados, hartando 
sus deseos por todos los siglos de los siglos. Amen. 


CAPÍTULO VIII. 


DE LA PERFECCION DE LOS RELIGIOSOS EN EL TRATO CON LOS 
SEGLARES, MORTIFICANDO TODAS LAS DEMASIAS. 

Muchas de las cosas que se han dicho del amor y 
trato con los deudos se pueden extender tambien á los 
demás seglares, que son hijos de este siglo. Mas por- 
que muchos religiosos, por razon de sus oficios y mi- 
nisterios espirituales ó temporales, tienen obligacion 
de comunicar con los seglares; y los que no viven en 
los yermos, sino en poblados, muchas veces están ne- 
cesitados de hablarles, ó ser visitados de ellos; háme 
parecido bien dar algunos avisos acerca de la mortifi- 
cacion y recato que se han de tener en este trato, y de 
la perfeccion con que puede hacerse esto; diciendo so- 
lamente lo general, y dejando lo particular para los 
especiales tratados que escribimos de los que hacen 
estos ministerios *. Y aquí verán los demás religiosos, 
que no tienen esta obligacion, el sumo cuidado con 
que han de aborrecer este trato con seglares. Y llamo 
seglares, no á los que son tan temerosos de Dios y es- 
pirituales como los mismos religiosos; sino á los que 
en la vida y costumbres son hijos de este siglo, y 
guardan muy en su punto las leyes y fueros del mun- 
do. Aunque los anacoretas y los que profesan vida 
eremítica, de todos se han de retirar, conforme á lo 
que la voz del cielo, dijo al grande Arsenio: Fuge, ta- 
ce, el requiesce. Huye de los hombres, calla no conver- 
sando con ellos, y descansa en el trato interior con tu 
Dios, que le esconderá en lo secreto de su rostro, donde 
no llega la turbación de los hombres ?. 


1 De la Perfeccion del cristiano en el estado eclesiástico. —2 Psalm. 30,v.21. 
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1. Dejando pues á estos solitarios, sea el primer 
aviso y fundamento de los demás, que los religiosos 
deseosos de.su propia perfeccion la cual no han de de- 
jar por el oficio, nunca han de trabar con los seglares 
amistad que no sea muy espiritual, en Dios, y por 
Dios, y para bien de sus almas, ó por otros santos fi- 
nes, sin admitir demasía alguna en el amor, que les 
ocupe y desordene el corazon; porque si Cristo nues- 
tro Señor dice ': El que ama á su padre, ó á su madre 
mas que d mí, no es digno de mí, con tener este amor 
tanto fundamento enla misma naturaleza, ¿ cuánto mas 
el Religioso que ama al seglar mas que á Cristo, no 
será digno de Cristo? Y el que ama á cualquier eriatu- 
ra, mas que al Criador, no es digno del Criador; ni 
merece que su Criador le ame, ni le admita á su fami- 
liar trato, ni á los consuelos y bienes de su reino. Vo 
querais, dice Santiago Apóstol ?, ser amigos de este si- 
glo, para que no seais enemigos de Dios; porque quien 
se pega á los hijos de este síglo, con amistad no mas 
que exterior y política, acomodándose á su modo ase- 
glarado y profano, luego se hace semejante á ellos; 
ama y estima lo que ellos aman, y estiman; y trayen- 
do á la memoria las cosas que dejó, llega, como dice 
S. Basilio ?, 4 pesarle de haberlas dejado, y á desesti- 
mar lo que ahora tiene; cayendo en aquel vicio, que 
S. Bernardo *, llama apostasía del corazon: /n habito 
Religionis, cor seculare gerendo, llevando corazon seglar 
dentro del hábito religioso, y volviéndose con el corazon 
al Egipto *, de donde salió. 

2. De aquí es que el religioso que trata con segla- 
res, por mas reformado que tenga su corazon, ha de 
prevenirse siempre con un santo temor de su peligro, 
guardando aquel insigne consejo del Eclesiástico, que 


1 Mattl. 10, v. 37.— 2 Jacob. 4, v. 4.—3 Reg. 32, ex fusis el de const. mon. 
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dice *: Cerca lus orejas con espinas , y haz.puertas para. 
tw boca , y oidos. Porque ni has de oir de buena gana 
las cosas profanas y mundanas que te dijeren, ni per- 
mitir que entren por tus oidos, de modo que se-pe- 
guen al corazon; sino cuando no pudieres dejar de 
virlas, por un oido entren, y por otro salgan, procu= 
rando echarlas en olvido. Y lleva siempre tu boca y 
lengua cerradas., ho con una puerta, sino con mu= 
chas; conviene á saber, con la puerta de la pruden- 
cia, de la humildad, de la mansedumbre y paciencia, 
de la castidad y "misericordia, y Otras semejantes vir- 
tudes,-para que cuando la abrieres para hablar, todo 
sea conforme á ellas, sin decir palabra que desdiga 
de la virtud, ni lleve olor de vicio ó de mundo. Y por 
muy prevenido que vayas, has de temer el deslizar ; 
porque, como pondera 5. Gregorio”, no sin causa el 
profeta Isaías? con ser tan santo, se quejaba de tener 
labios sucios, dado por razon, que moraba enmedio 
de un pueblo que los lenia de la misma manera. Porque 
es cosa muy difícil que la lengua de los seglares no 
manche al alma que toca , acostumbrándonos á hablar 
como ellos hablan: Ei multum deorsum ducimur , dum 
loculione continua seecularibus admiscemur ; Mucho des- 
lizamos en cosas de tierra, hablando continuamente 
con seglares. Y el que entró en Religion para levan= 
larse sobre sí * por la oracion y trato con Dios ; comu= 
nicando demasiadamente con los hombres, viene á 
abatirse y ponerse debajo de sí, volviendo menos 
hombre y menos religioso, y mas aseglarado. Y como 
dijo 5. Juan Climaco *, como no es posible mirar con 
un ojo al cielo y con otro á la tierra; así no se puede 
juntamente tratar con Dios familiarmente y tratar mu- 
cho con los deudos y seglares que, sin sentirlo, nos 


1 Eccli. 28, v. 28.—? Lib. 3. Dial, cap. 15,— 3Isai. 6, v 5.—+* Tren. 
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van apagando.el fuego de la devocion y compuncion; 
y el corazon se vá secando; y entonces poco á poco 
viene á quitar la cerca de espinas de sus oidos y las 
puertas de su boca, gustando de oir y de hablar co- 
sas profanas con los profanos; cayendo en la miseria 
que dijo el Sabio *: el que toca la pez, será manchado 
de ella , y el que comunica mucho con soberbios y ase- 
glarados , será como uno de ellos. Conserve pues el va- 
ron religioso esta cerca y recato en sus oidos y len- 
gua; y si oyere tratar de cosas profanas, procure, co- 
mo dice $. Bernardo *, atajarlas con destreza y hablar 
de cosas de Dios y que huelan á santidad ; y las otras 
sepultarlas con perpetuo olvido, sin que le pase po: 
pensamiento, como advierte S. Buenaventura? , con— 
tarlas en casa á los demás religiosos; porque eso se- 
ria hacer con ellos oficio de seglares, turbando é in- 
quietando á los que huyen de ellos. 

3. Mas adelante ha de pasar la perfeccion de los 
religiosos , aun cuando demos que estén tan preveni- 
dos como queda dicho. Porque encuanto está de su 
parte, han de huir la demasiada frecuencia en visitar 
a los seglares, ó comunicar con ellos, si quieren con- 
servar su autoridad y buen nombre, y serles de pro- 
vecho. Porque, como dice S. Basilio *, aunque el reli- 
gioso sea muy observante, si conversa mucho con se- 
glares, vieneá ser tenido en menos; y la mucha 
familiaridad es causa de menosprecio por cuanto des- 
cubren en él alguna falta; pues ninguno hay en esta 
vida que esté sin ella; y esto les causa alguna deses- 
tima. Y mucho mayor de los que tratan aseglarada- 
mente con ellos, porque ven que debajo del hábito 
religioso vive en el mundo, y que es como uno de 
ellos el que habia de estar sobre ellos. Además, como 


1 Eceli. 13, v. 1. —2 In formula honeste vitee.— 3 De infor. novit..p. 1, Ca. 
24. et part. 4, speculi part, 4, cap. 5. —* De conslit, mon. 6, 7. 
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dijo S. Gregorio Nacianceno*, lo que se vé muchas 
vecés y con facilidad es poco estimado, aunque sea 
hermoso; y por esto las reliquias é imágenes devotas 
-están cubiertas, y de tarde en tarde se descubren; 
así los religiosos que andan mucho y sin necesidad 
por las calles y casas de los seglares son poco estima- 
dos; mas , si van pocas veces y con causas justas, sun 
mas venerados. Por esto dice S. Gregorio Papa?, 1 
dica la Escritura, que el profeta Samuel iba pocas ve- 
ces á la ciudad ; para enseñar al varon espiritual, que 
raras veces salga en público , y que esté mucho en su 
retiro ; ut quo tardius aspicthur , devolius venerelur ; pa- 
ra que cuanto menos es visto, tanto sea mas venera- 
do. Y este consejo es muy conforme á los que da el 
Espíritu Santo , diciendo *: no frecuentes mucho la casa 
de lu prójimo, para que no se enfade, y te aborrezca. 
Y *: si fueres llamado del poderoso , aléjate ; porque es— 
to será causa de que le llame despues de mejor gana. Pe- 
ro ninguno piense que condenamos por esto las fre 
cuentes salidas y visitas, cuando el oficio obliga á ello, 
y especialmente cuando lo pide la necesidad espiri- 
tual de los prójimos ; porque en tales casos, si se ha- 
cen como deben, antes bien edifican y causan respe= 
to por la caridad y misericordía que resplandecen en 
ellas. 

4. Pero quien desea tener mayor seguridad en es- 
tos casos, ha de resolverse á guardar fielmente todo 
lo que establecen las reglas acerca del trato con los 
seglares ; como es, sin licencia no hablarles en casa, 
ni á solas, cuando la regla manda á las monjas que 
tengan otra que asista ; ni salir sin licencia á visitar— 
los ; ni escribirles cartas ó recibirlas; ni meterse en 
sus negocios Ó pretensiones mundanas; pero lo que 


3 Orat. 16. —?Lib. 4, in 1 Reg. 9, v.12—3 Prov. 25, v. 17. —* Eccli. 
13, v. 12. 
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mas importa es, no pedir estas licencias por solo gus- 
to y entretenimiento, sin otra necesidad ó causa legí- 
tima. Porque aunque los prelados den licencia, con— 
descendiendo con nuestra flaqueza , toda va á cuenta 
de la voluntad propia , que se buscó á si misma en pe- 
dirla; y quien huella estas reglas, aunque pequeñas, 
no será favorecido de Dios en cosas grandes. 

5. Finalmente el que con licencia y causa legítima 
visita Ó habla á los seglares , no se ha de detener con 
ellos mas de lo necesario y conveniente para el nego- 
cio que trata, y en acabándolo , se ha de volver á su 
rincon y recogimiento. Porque de otra manera le su- 
cederá, como dijo S. Antonio Abad ' , lo que á los pe- 
ces que están mucho tiempo fuera del agua; y esta 
tardanza sin necesidad será causa de entibiarse en su 
buen propósito , ú olvidarlo. A lo cual añade S. Basi- 
lio*, despues de haber dado otros consejos á este pro- 
pósito: cuando por necesidad hubieres salido fuera del 
monasterio, y Dios nuestro Señor te favoreciere para 
que evacúes tu negocio sin daño, en cumpliendo con 
él, vuélvete luego , imitando á la paloma que salió del 
arca y se volvió á ella con un ramo de oliva, glorifi- 
cando á Dios por las misericordias que te ha hecho, y 
persuadiéndote que en tu celda estás mas seguro, á 
no ser que el mismo Dios por tus prelados te mande 
salir de ella ; porque entonces la proteccion de Dios 
hace oficio de celda. Antes la seguridad no la da el 
rincon; sino la divina proteccion; la cual nunca se 
niega á los que en el callar y en el hablar, y en sus 
entradas y salidas no se buscan á sí , sino que buscan 
la gloria y gusto de su Dios. 

Mas no se puede negar, que para todo esto impor- 
te sumamente el continuo uso de mortificar bien la 
lengua ; cuya necesidad encarece tanto Santiago Após- 


1 D. Athanasius in ejus vita. Refertur, ca. placuit 16, q. 4.- 2 Serm. de 
abdical. rerum. 
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tol, que dijo *: Sé alguno se tiene por religioso, y no 
refrena su lengua, engañando d su corazon ; vana es su 
religion. Aquel engaña su corazon, que da rienda á 
su lengua , para que hable todo lo que el corazon quie- 
re; y con esto le deja engañado y burlado, pues por 
la lengua desenfrenada se vacía y pierde todo el es- 
píritu de religion y devoción que tenia, y no queda 
mas que con la apariencia de ella. Mas al contrario, 
quien la tiene tan enfrenada, que runca tropieza en 
palabra, este, dice el mismo Apóstol”, es perfecto va- 
ron; porque es señal de tener todas las virtudes que 
la enfrenan y la tienen á raya, para que hable y calle, 
cuando y como conviene. Mas porque de esta: mortifi- 
cacion tratamos largamente en la Guia Espiritual ?, 
comprendiendo todo lo que pertenece á los religiosos, 
allí podrán ver los medios con que la pueden alcanzar. 


CAPÍTULO IX. 


DE LA PERFECCION EN EL AMOR , UNION Y PAZ DE UNOS REL I—- 
GIOSOS CON OTROS , Y DE LA EXCELENCIA CON QUE SE HAN 
DE AMAR COMO Á SÍ MISMOS , Y COMO CRISTO LOS AMÓ. 


Aunque la perfeccion cristiana y religiosa consiste 
principalmente como arriba se dijo, en el primero y 
mas noble acto:de la caridad, de donde proceden los 
votos; no hay duda que resplandece grandemente en- 
tre los hombres por el segundo acto de esta soberana 
virtud, que es el amor de los prójimos. El cual puso 
Cristo nuestro Señor por divisa y señal de su escue= 
la, cuando dijo *: En esto conocerán que sois mis dis- 
cipulos , si os amareis unos d otros. Y como la religion 


1 Jacob, 1, v. 26. — 2 Jacob. 3, v. 2, —3 Trat. 4 c. 10. —+Joan. 13, 
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con grande excelencia es escuela del Salvador, su 
principal divisa es tambien el amor que tienen entre 
si los religiosos; cuva naturaleza, como dice S. Dio 
nisio *, es unir los corazones de los que se aman, y 
como liga juntar sus almas, de modo que, siendo mu- 
chas, parezcan una en las voluntades. Esta union en- 
tre los religiosos está fundada en todos los títulos en 
que se funda la que han de tener todos los justos , de 
que se habló largamente en el tratado cuarto de la 
Guia Espiritual ”; concurriendo además otros nuevos 
títulos y razones que obligan á que sea mas estrecha 
y mucho mas gloriosa. Porque todos los religiosos son 
miembros de un cuerpo místico, que es su propia Re- 
ligion; todos son un mismo espíritu por la gracia de 
una misma vocacion, que pretende un mismo fin por 
los mismos medios; todos están atados con los nudos 
de los mismos votos, para que su union sea perpe- 
tua; todos reconocen un mismo padre, no solo el uni- 
versal de todos, que es Cristo, y su Vicario; sino otro 
especial, que es su santo fundador, y cada uno de 
los que le suceden en el gobierno ; y por consiguien- 
te todos son entre sí hermanos con mas especial her- 
mandad que los demás justos ?. Todos tambien guar- 
dan una misma regla, y tienen un modo de gobierno; 
gozan de una misma doctrina y de una misma fre- 
cuencia de sacramentos; traen un mismo vestido ; co- 
men en una mesa; y tienen suma semejanza en las 
demás ceremonias y cosas exteriores, con la cual cre- 
ce el amor y la concordia; y á todos finalmente se 
hace una misma promesa del cien doblado en esta vi- 
da', cuya parte principal consiste en la union, paz y 
concordia, con el gozo y otros admirables bienes que 
de ella proceden como arriba se dijo *. Todos estos tí- 


t Cap. 4, de divin. nomin. —?Cap. 19. — 3 Ephes. 4, vv. 3-6. —* Trat. 
3, e 10, et $1, y rat, 6, c. 9, el 10. 
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tulos obligan á los religiosos á que procuren señalarse 
en este amor y union de unos con otros; porque en 
él tambien consiste su propia perfeccion, conforme á 
lo que dijo S. Juan * : Sinos amamos unos á olros, Dios 
está en nosotros, y su caridad es en nosotros perfecta. 
Porque es indicio de que amamos mucho á Dios , cu— 
ya bondad, como dijo Sto. Tomás*, es el principal 
motivo para amar á los prójimos. Y por la misma cau- 
sa. dijo S. Pablo ?: guien ama al prójimo, guarda la 
ley ; y que el cumplimiento de la ley es este amor; por- 
que el amor del prójimo no hace cosa mala , y la cari- 
dad, ni piensa mal, mi obra mal. Y, como pondera San 
Juan Crisóstomo *, si todos amasen y fuesen amados, 
uno no haria agravio á otro; el ommia mala procul 
abessent, el ad nomen usque , ignolum essel vilium ; y 
todos los males estarian muy lejos de nosotros , ni sa- 
hríamos , qué cosa es pecado, é ¡gnorariamos el mis- 
mo nombre de vicio. Y además de esto el que ama á 
ios otros, como debe, vive, dice, en la tierra, como 
si estuviera en el cielo, gozando siempre de suma 
tranquilidad ; porque en este bien de la caridad tiene 
todos los bienes, y por ella alcanza innumerables vic- 
torias y coronas y los inestimables tesoros de la paz; 
cuyas alabanzas nunca acaba de contar S. Agustin”, 
concluyendo que: «no hay cosa mas dulce para oir, 
«ni mas deleitable para desear, ni mas provechosa 
«para poseer; por lo cual dijo David *; ¡O cuán bue- 
«noes, y alegre morar los hermanos en uno! lo cual 
«es propio de la Religion. ¡O paz, madre de los ere- 
« mitas , padre de los cenobitas , hermana de los mon- 
«ges, vínculo de los patriarcas , carro de los profe- 
«tas, refugio de los apóstoles , consuelo de los már- 


k I Joan. 4, v.12.—22,2, q. 25, art. 1.—3 Rom. 13, vv, 8, 10, I Cor. 
13, vv. 4, 5. —+ Hom. 32, in I ad Corint.—5 Ser. 2, ad frat.in eremo et 
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«tires, cingulo de los confesores, y regocijo de las 
«virgenes! ¡O monge! apenas hallarás en esta vida 
«una cosa, que juntamente sea buena y alegre; mas 
«si la quieres hallar, busca la paz, y abrázate con 
«ella. Ten paz con todos, aunque aborrezcas los vi- 
«cios de todos.» Todo esto dice S. Agustin para afi- 
cionarnos á la paz, fruto propio de la caridad. La cual 
produce con excelencia en los religiosos dos uniones, 
en que consiste , como dice Sto. Tomás *, la esencia 
de la paz, que une consigo mismo á cada uno, suje— 
tando sus apetitos á la razon, para que estén concor- 
des, segun se declaró en el primer tratado ”. De don- 
de se sigue la otra union con los prójimos, concor— 
dando su voluntad con la de ellos, en lo que es lícito 
y conforme á la de Dios. Y para que entrambas sean 
perfectas, se ordena la continua mortificacion de las 
pasiones y aficiones interiores , y la renuncia de las 
cosas exteriores, que tanto profesan los religiosos. 
Porque con la primera destruyen los enemigos que 
combaten la paz y la union por dentro ; y con la se— 
eunda los que la combaten por defuera, dejando el 
campo llano y sin tropiezo, para que la caridad fra- 
terna ejercite en la Religion sus actos con eminencia, 
conformándose mucho mas perfectamente que los se- 
elares con los dos dechados del amor del prójimo, 
que señala el Evangelio, y se declararon arriba lar- 
gamente *, conviene á saber, amarse uno á Otro, Co- 
mo á sí mismo , y como Cristo nuestro Señor nos amó. 

Porque primeramente, cuanto el dechado es mas 
perfecto, tanto la cosa que se ajusta y conforma con 
él en todo será mas perfecta. Y como el amor santo de 
si mismos, que es dechado del amor de los prójimos, 
está en cuanto depende del estado, con mayor exce- 
lencia en los religiosos que en los seglares; así el amor 
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de sus hermanos, que se mide por él, será mucho mas 
perfecto en ellos. Y como este amor consiste en que- 
ver por ellos el bien que quieren para sí; queriendo 
para sí bienes mucho mas excelentes que los que 
quieren los seglares, síguese que aman con mas exce- 
lente amor á sus hermanos, pues los quieren hacer 
participantes de tales bienes. Y ¿quién dudará que el 
religioso se ame á sí mismo con amor mas perfecto, 
pues quiere para sí la perfeccion evangélica, y las vir- 
tudes en grado mas heróico que los del siglo, no con- 
tentándose con lo que es de precepto; sino obligándo- 
seálo que es de consejo; y que por consiguiente 
quiere para sí los innumerables y excelentes bienes 
espirituales que encierra la promesa del cien doblado, 
hecha al que deja por Cristo nuestro Señor todas las 
cosas, trocando las temporales en otras incomparable- 
mente mas preciosas con singulares prendas de vida 
eterna, y con la posesion de aquel reino de Dios, quees 
Justicia, paz, y gozo en el Espíritu Santo? Y pues todos 
estos bienes quieren los religiosos para sus hermanos, 
y los ayudan mucho á procurarlos, cierto será que los 
aman perfectamente como á sí mismos. Además quie- 
ren para sí este sumo bien, que es ser discípulos mas 
intimos de Cristo nuestro Señor oir en su escuela la 
doctrina de su- mayor perfeccion y guardarla, seguirle 
mas de cerca, é imitarle con mayor excelencia. Y co= 
mo Cristo nuestro Señor en su doctrina y vida se pre- 
ció tanto del amor, y se dió por dechado de él, diciendo 
que nosamásemos como él nos amó; así se esmeran mas 
en amarse unos á otros del mismo modo que Cristo 
nuestro Señor los amó, guardando mas perfectamente 
las propiedades de su amor, que arriba declaramos *. 
De donde concluyo, que la vida religiosa es una amis- 
tad perfectísima de muchos que se aman con excelen- 
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cia como á sí mismos, y como Cristolos amó; morti- 
ficando y renunciando todas las cosas interiores y ex- 
teriores que pueden menoscabarla ; en la cual se halla 
con eminencia la verdad de los proverbios comunes, 
que dicen: El amigo es otro yo. y todas las cosas son 
comunes á los amigos. Porque esta amistad no se funda 
en deleite, ó interés humano; sino solamente en la 
virtud, y no en cualquier virtud; sino en la mas ex- 
celente, sin desear nada de las cosas perecederas y 
mudables del mundo. Y por esta causa, como dice Ca- 
siano *, la amistad de la caridad es perpétua; y de 
ella, dice S. Pablo” que nunca perece ; porque se funda 
en la santidad que permanece para siempre. Tambien 
es amistad muy íntima , porque no se paga de solo el 
trato exterior; sino que pasa á lo interior, metiendo á 
todos sus hermanos dentro de sus entrañas, como 
quien los hace una cosa consigo; y poniéndose á si 
dentro de todos, como quien se hace una cosa Con 
ellos. De modo, que en sí mismo mire á todos, y en 
todos mire á sí mismo; tomando todos sus bienes y 
males por propios. De donde infiere 5. Juan Crisósto- 
mo *, que como muchos religiosos por la caridad son 
uno, así tambien por la misma union cada uno es mu- 
chos. «La union, dice, de diez hace que uno sea diez; 
«porque uno está en todos diez, y todos diez en uno. 
«Y así cada uno tiene veinte manos y veinte piés, Y 
«veinte ojos, y respira por diez almas; porque tanto 
«cuidado tiene cada uno del otro, como de sí; y los 
«ojos, piés, y manos de todos diez, sirven á cada uno; 
«pues ninguno se contenta de tener cuidado de sí so- 
«lo, sino tambien lo tiene de los otros. Y, como dijo 
«S. Pablo *, se hace todas las cosas para todos, para 
« aprovechar á todos; y por esto cada uno puede imú- 
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«cho, pues puede por diez.» Y si la union es de cien- 
to, podrá por ciento. Esto, y podemos tambien decla- 
rarlo por lo que dice el profeta Ezequiel * de los cuatro 
misteriosos animales, hablando de ellos unas veces 
como de muchos, y otras como de uno; para signifi- 
car que tenian tan grande union y semejanza en todas 
las cosas, que eran como uno; y muchos estaban en 
uno, y cada uno en muchos. Y con admirable artificio 
su compostura significaba las dos uniones de la paz y 
concordia que se han dicho; porque cada uno tenia 
cuatro rostros, de buey, leon, hombre, y águila, uni- 
dos en-un cuerpo sin contrariedad alguna; y además, 
todos cuatro concordaban en tener los mismos rostros, 
y la misma forma de piés y manos y alas; y todos se 
movian juntamente con el impulso de un mismo espí- 
ritu; porque estaban unidos para llevar un mismo 
carro de la gloria de Dios. Pues de este modo en la 
Religion cada religioso, si es perfecto en su estado, 
ha de tener unidas en sí mismo las partes que se re- 
presentan por los cuatro rostros, que, como refiere 
5 Jerónimo ”, son el apetito concupiscible y el iras- 
cible, y la voluntad racional y el entendimiento, que 
es la parte mas alta del espíritu, donde están las sindé- 
resis y el dictámen de la razon, concertándose todas 
cuatro en tener la subordinación y rendimiento que 
pide su naturaleza bien ordenada; lo cual alcanzan 
con las cuatro virtudes cardinales, que llamamos tem- 
planza, fortaleza, justicia y prudencia; significadas 
tambien, como dice S. Ambrosio ?, por los mismos 
cuatro rostros. Y de aquí resulta, que todos los reli- 
glosos tengan suma union entre sí mismos, por la 
grande conformidad que tienen en las mismas virtudes 
y ejercicios, y en llevar el yugo de una misma regla, 
siguiendo todos el gobierno de un mismo superior. Y 
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aunque algunos, dice S. Gregorio *, resplandezcan 
mas en la abstinencia, y otros en la fortaleza ó justi- 
cia, y otros en la alteza de la contemplacion : empero 
siempre están unidos, y, como dijo el Profeta, las alas 
de los unos se juntan con las de los otros, por la union 
que tienen en sus buenos afectos y pretensiones; 
cumpliéndose á la letra la profecía de Isaías * que di- 
jo, como arriba se alegó, que vivirian juntos el buey y 
el leon ; que el leon se acostumbraria á pacer heno como 
buey ; y que un niño seria pastor de todos; porque los 
de diferentes naturales y condiciones habian de seguir 
con grande union un mismo modo de vida, acomo- 
dándose los ricos y poderosos al manjar ordinario de 
los pobres, igualándose con ellos, y obedeciendo todos 
con sencillez á un mismo pastor. 

Y esta es la insigne grandeza de la caridad y union 
religiosa, que como cosas superiores y divinas son po- 
derosas, con la divina gracia, para rendir, vencer y 
concordar la oposicion de los apetitos y voluntades, 
la contrariedad de las condiciones y complexiones na- 
turales, la desigualdad de las personas, edades y ta- 
lentos, y la diversidad de naciones de suyo muy en- 
contradas ó discordantes en carácter y costumbres , re- 
duciendo todo esto á union, paz y concordia. Porque 
como gente del dia de Pentecostés * de todas las nacio— 
nes del mundo que estaban en Jerusalen formó nuestro 
Señor su primitiva iglesia, dando á gentes tan diversas 
un mismo corazon; así ahora, dice S. Basilio*, con 
no menor maravilla renueva esta union en las religio- 
nes que abrazan personas de varias naciones, lengua- 
jes y costumbres. Y en nuestros tiempos para fundar 
la Religion de nuestra compañía *, como lo ponderó 


1 Lib. 29, Mor. c. 16.— 2 Isai, 11, vv. 6, 7. — 3 Act, 2, vv. 5, 41, 44, 45 
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el sumo Pontífice Paulo tercero en la bula de sua con- 
firmacion, escogió diez personas, no de una nacion, 
como las que fundaron otras Religiones; sino de di- 
versas, como eran España y Francia, en tiempo que 
andaban muy desavenidas con perpetuas guerras; y 
los que eran de una misma nacion española , ó fran— 
cesa, eran de diversas provincias, lenguas y costum- 
bres, no menos encontradas entre sí, que si fueran 
de diversas naciones; pero todos tan unidos entre sí, 
con un mismo espíritu, como si fueran muchos cuer— 
pos con un alma. De donde ha provenido por la divi- 
na misericordia esta union en los demás que les han 
sucedido, aunque sean de muy diversas naciones y 
condiciones naturales. De suerte que, como se dice 
de la Iglesia * , que á manera de reina está á la diestra 
de su esposo con vestido de oro, cercada de variedades ; 
y, como declara 5. Agustin *, las variedades se hallan 
en las naciones y lenguas; pero la unidad en el oro del 
vestido, que es la sabiduría y doctrina, porque todas 
concuerdan en creer, confesar y predicar una misma 
verdad evangélica; así podemos decir, que la sagrada 
Religion está á la diestra de Cristo nuestro Señor, por- 
que posee los mejores bienes de su gracia y de la perfec- 
cion que enseñó con grande variedad de naciones y per- 
sonas de partes muy diferentes, pero todas con un mis: 
mo vestido de oro, que es una misma caridad y amor 
y Un mismo espíritu propio de su vocacion, siguien— 
do en todo un mismo modo de vida; de tal manera, 
que de la diversidad de las naciones se hace como una 
sola nacion con las mismas costumbres. De la que di- 
jO el Eclesíástico * : los hijos de la sabiduria son la Igle- 
sua y congregación de los justos: Natio eorum obedientia 
el dilectio, y su nacion es obediencia y amor; este es 
su vestido de oro, su lenguaje del cielo; estas son sus 
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costumbres é inclinaciones connaturalizadas, como 
las de las naciones; y por esto aunque sean muchas, 
en cuanto á lo natural, la obediencia á un superior y 
el amor de unos con otros les hace una en el sér de 
gracia, mucho mas que lo eran en el sér de naturale- 
za; cuya señal es, que se aman mucho mas los de esta 
nacion del espíritu, que los de esotra que es segun la 
carne. Porque, como dice S. Ambrosio *, no es mas 
vehemente para amar la naturaleza, que la gracia; 
y mas hemos de amar á los que creemos que han de 
estar perpetuamente con nosotros, que á los que so- 
lamente han de estar en el siglo. Y la unidad de la na- 
cion terrena acábase con la muerte; mas la unidad de 
la nacion espiritual puede durar por todos los siglos ; 
y los que mueren en obediencia y amor serán eterna- 
mente en el cielo de una nacion, que es la de los bie- 
naventurados”. 

Procura, pues, ó varon religioso, reconocer la alte-. 
za de tu estado y de la union que profesas. Aplícate 
muy de veras á amar tus hermanos , como á tí mismo 
y como Cristo los amó; fundando tu amor y union en 
la comunicacion de unos mismos bienes espirituales. 
Estudia como andar bien unido contigo mismo, para 
tener union y paz con los demás; y como ser superior 
á toda la variedad que ha causado la diversidad de los 
naturales ó de las naciones; teniendo por sola tu na- 
cion, la que se funda en la profesion de la imitacion 
de Cristo con obediencia y amor. Vístete de este ves- 
tido de oro de la caridad, sin partirlo, ni rasgarlo, si 
quieres que tu alma como esposa del Rey celestial es- 
té siempre á la diestra de su amado gozando de los 
mejores bienes de su gracia. Acuérdate que diste cuan- 
to tenias para comprar esta única margarita y precio- 
sa perla de la union *; y que no basta haberla compra- 
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do, sino sabes guardarla, para que no se te pierda, Ó 
el enemigo te la destruya. Porque de estas perlas, que 
por excelencia se llaman tambien uniones, escribe 
Plinio *, que por la continuacion de manosearlas con 
descuido se deslustran y.pierden el color; y con el 
ardor del sol pierden su blancura y resplandor, y lo 
que es mas, Flamescunt in senecle margarile , regisque 
torpescunt; con el deeurso del tiempo se envejecen y 
ponen rubias y llenas de arrugas; y echadas en vina- 
gre , del todo se deshacen ; y la que era tan preciosa, 
viene á ser de ningun precio. Pues de este modo es- 
ta perla de la union y fraterna caridad , si te descui- 
das en el ordinario trato con tus hermanos, especial— 
mente siendo combatido del ardor de las codicias y 
molestia de las tentaciones, vendrá á menoscabarse y 
á perder aquella blancura y resplandor que tenia al 
principio, cuando el Señor con el rocío del cielo la en- 
gendró en tu corazon. No te creas seguro con ser re- 
ligioso muy antiguo ; antes esto te de siempre mayor 
cuidado. Porque esta preciosa union poco á poco sue- 
le irse envejeciendo, y llenando de arrugas y fealda—- 
des de culpas veniales é imperfecciones, que le qui- 
tan el lustre que tenia en la Religion primitiva. Y en 
tí mismo se irá envejeciendo y perdiendo el vigor que 
tenia cuando eras novicio. Y si mucho te descuidas, y 
das entrada al vinagre de la ira é impaciencia, y á la 
corrupcion del Adan terreno, vendrá del todo á des- 
truirse, perdiendo así la perla que tanto te habia cos- 
tado. 

Procura, pues, cada dia renovarla con la conside- 
racion de los títulos que te obligan á ello, y de las ex- 
celencias que la misma encierra. Mírala con medita- 
cion muy profunda, y hallarás que, como dicen de la 
perla que, mirada á la luz del sol, se ve en medio de 
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ella un poquito de sangre, como alma que hermosea 
la blancura que la cerca; así tambien considerando lo 
que hay dentro de esta union, hallarás en ella á Cris- 
to nuestro Señor, que dijo *: Donde estan dos, ó tres 
congregados en mi nombre, allí estoy yo en medio de 
ellos. Y cualquiera que está unido con sus hermanos, 
lo tiene en medio de su corazon, hermoseándole y vi- 
vificándole con su preciosísima sangre, y con el ejem- 
plo del-amor que nos tuvo derramándola por nosotros. 
Esta sangre será alma, vida y hermosura de tu union ; 
este amor de Cristo alentará y vivificará el tuyo; y su 
imitacion en el amor te hará del todo perfecto, espe- 
cialmente si pones los ojos en otros dechados, que el 
mismo Señor te propone, de que se hablará en el ca- 
pítulo que sigue. 


CAPÍTULO X. 


DE LA UNION RELIGIOSA, Á SEMEJANZA DE LA DIVINA ; DE LOS 
GRADOS Y COSAS QUE ABRAZA Y Á QUE INCLINA PARA QUE 
HAYA CONFORMIDAD EN TODOS. 

La union de los religiosos que tan perfecta es, si- 
guiendo los dechados que se expusieron en el capítu- 
lo pasado, se realza mucho imitando otros que Cristo 
nuestro Señor nos propone en su Evangelio, conviene 
á saber: el amor que Pios nos tiene, el que el Padre 
Eterno tiene á su Hijo, y la union que el Hijo tiene 
con su Padre, y las tres divinas personas entre sí; de 
donde el mismo Cristo Señor nuestro, en cuanto hom- 
bre, sacó la perfeccion de su amor. Como lo declaró 
cuando dijo á sus apóstoles?: Como el Padre me amó, 
ast os amé yo. Pero mucho mas lo declaró en la ora- 
cion que hizo á su Padre la noche de la cena, pidien- 
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do para sus discípulos esta maravillosa union, á seme- 
janza de la que tenia con su mismo Padre; y para mos- 
trar la grande estimacion que tenia de ella, con gran- 
des ponderaciones y razones repitió cinco veces esta 
palabra *: Ut sint unum, que sean una misma cosa. 
Como si diera á entender que esta union tenia cinco 
grados muy excelentes; y que todos los deseaba y pe- 
dia para sus discípulos, del modo que los irémos de— 
clarando. 


Ss L 
De cinco grados de la union. 


1. La primera union que pidió, fué de los entendi- 
mientos y juicios por razon de una misma fe, desean- 
do que todos concordasen en creer unas mismas ver- 
dades y en admitir unos mismos preceptos, sintien— 
do, juzgando y hablando bien de ellos. Y aunque es 
verdad, como dice Sto. Tomás? , que sin daño de la 
caridad , puede haber diversidad de pareceres, en ma- 
teria de opiniones y de otras cosas hacederas; empe- 
ro la perfeccion en este primer grado de union huye 
de la contrariedad de los pareceres, que se aferra en el 
propio juicio con protervia y porfía. Porque suele ser 
madre de discordias, enemiga de la union de las vo— 
lIuntades, y veneno de la paz cristiana. Y por esto el 
apóstol S. Pablo la encarga encarecidamente en sus 
cartas, especialmente á los corintios, que andaban al- 
go divididos: Ruegoos, dice ?, por el nombre de nues- 
tro Señor Jesucristo, que todos digais una misma cosa, 
sin que haya cismas entre vosotros , procurando ser per- 
Jectos en un mismo sentir, y en una misma ciencia. Esto 
es , procurando la mayor conformidad que os fuere po- 
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sible, como si todos tuvieseis una misma ciencia. Y 
al fin de la segunda carta concluye * : Sabed lodos una 
misma cosa, y tened paz : y el Dios de la paz, y del 
amor estará siempre con vosotros. 

2. De este grado se pasa al segundo, que es el mas 
esencial; y consiste en la union de los corazones y 
voluntades por razon de una misma caridad que los 
inclina á quererse bien unos á otros, como si muchos 
cuerpos tuvieran una alma, y muchas almas un cora— 
zon , concordándose en amar y aborrecer las mismas 
cosas, segun la voluntad de Dios. Como dice S. Lu- 
cas ?, que la multitud de los fieles tenian un corazon y 
una alma. Esta union juntaS. Pablo siempre con la 
pasada. A los romanos dijo ?: El Dios de la paciencia 
y del consuelo os conceda, que sintais una misma cosa 
en Cristo, para que unanimes con una. misma boca hon— 
reis á Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo. Pero á 
quienes descubrió mas la estima que tenia de ella, 
fueron los filipenses, diciéndoles *: Si quereis darme 
algun consuelo en Cristo, si leneis caridad conmigo , st 
quereis profesarme amistad en el espirilu, si leneis en- 
trañas de misericordia: llenad mi gozo, en que todos sin- 
ais una misma cosa, y tengais una misma caridad, y un 
mismo ánimo, no haciendo cosa alguna por vanagloria, 
ó por contienda, m3 mirando cada uno sus cosas propias, 
sino las de los otros. No pudo encarecer mas el Após— 
tol las ganas que tenia de que esta union floreciese 
entre los fieles, que cifrando en ella todo su consuelo 
y gozo, y las señales del amor y compasion que le te- 
nian. Y ¿qué es desear que todos tengan una misma 
caridad; sino que esta soberana virtud obre en todos 
los mismos efectos, como si ella sola gobernara las 


voluntades de todos ? 
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3. Para perfeccionar esta segunda union, pidió Gris- 
to nuestro Señor para sus discípulos la tercera, en que 
estribase que era la union de todos con el mismo Dios. 
Porque si todos están unidos con Dios, tambien lo 
estarán entre sí: y si las voluntades humanas se unen 
con la divina, estarán unidas entre sí mismas. Y para 
significar la alteza de esta union, quiso esta tercera 
vez poner delante el supremo dechado que podia te—- 
ner, diciendo: Como tú, Padre, estás en mi, y yo en li; 
así ellos sean una misma cosa en nosotros. Que fué de- 
cir: como el Padre y el Hijo tienen suma union en el 
sentir, querer y obrar las mismas cosas, sin que haya 
division entre ellos; y esta nace de la union que tie— 
nen en una misma ciencia, porque son un mismo 
Dios ; así en proporcion tengan los justos otra suma 
union, en el sentir, querer y obrar lo que Dios quie- 
re. Lo cual nazca de estar todos unidos con Dios, 
siendo un espíritu con él por el perfecto amor. De 
modo que su union no sea humana; sino divina; no 
estribe en títulos de carne y sangre; sino en títulos 
de santidad y divinidad; tomando por dechado la su- 
ma union que tienen las divinas personas entre sí 
mismas. 

4. Pero mas adelante pasó la misericordia del Sal- 
vador en pedir para los suyos otra cuarta union mas 
especial en Cristo, verdadero Dios y hombre, por ra- 
zon de una misma carne unida con la Divinidad, que 
se dá á todos por comida en el Santísimo Sacramento 
del Altar; de la cual entienden S. Cirilo *, y S. Hila- 
rio *, lo que Cristo nuestro Señor dijo la cuarta vez: 
Yo, Padre, les dí la claridad que tú me diste, para que 
sean una cosa, como yo y lú lo somos. Que fué decir; 
Díles por manjar mi cuerpo unido con la divinidad 
que tú me diste, para que en virtud de esta comida 
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sean una misma cosa conmigo y entre sí, imitando la 
union que los dos tenemos. Esto pretendió S. Pablo 
cuando dijo *: Muchos somos un pan, y un cuerpo, todos 
los que participamos de un mismo pan. Y ¿qué es ser mu- 
chos un pan; sino ser un mismo Cristo por la imita— 
cion? Porque como todos los justos comen real y ver- 
daderamente un mismo Cristo, encerrado en diversas 
especies sacramentales, las cuales, con ser muchas, 
no impiden que lo interior sea solo uno; así todos son 
una cosa en el mismo Cristo, y participan de su espí- 
ritu y de sus celestiales cualidades. 
5. La última union , y mas principal, es por razon 
de un mismo estado de perfeccion en que los discípu- 
los de Cristo se hacen una cosa entre sí, por imitarle 
con la excelencia y perpetuidad con que puede ser 
imitado en la tierra. Y de esta dijo la quinta vez: Vo 
Padre, estoy en ellos, como tú en mí, para que sean con- 
sumados en ser una misma cosa; para que conozca el 
mundo, que tú me enviaste, y que los amas, como lú me 
amaste. Y ¿qué es ser consumati in unuwm, consumados 
perfectos y acabados en la union; sino que junten en 
sí todos estos cinco grados con gran firmeza y perpe- 
tuidad á semejanza de la perfecta union que tienen 
entre sí las divinas personas? Como los juntaron los 
apóstoles, y los juntan los perfectos religiosos, que 
con votos perpétuos se dedican á la pretension y con— 
servacion de esta union en todos sus grados hasta 
acabar la vida en ella. Esta union es testimonio de la 
presencia de Cristo nuestro Señor entre ellos: Porque 
donde están, dice *, dos, ó tres juntos en mi nombre, 
allí estoy yo en medio de ellos , conservando su union, 
y perfeccionando el fervor de ella. Esta es tambien tes- 
timonio de que el Hijo de Dios fué enviado al mundo 
por su Padre; porque tal union no se pudiera hacer 
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en la tierra con poder de solos hombres, si el mismo 
Dios no la inspirara , y ayudara á ella. Esta es lambien 
indicio del amor que nos tiene Dios, queriendo para 
nosotros los bienes en que somos mas semejantes á 
su Hijo y en la union que tiene con su Padre. Esta 
tambien es la que hace á los hombres consumados , 
poniendo el sello á las virtudes de la perfeccion cris- 
tiana; porque la union de muchos que se obligan á 
permanecer perpétuamente en el divino servicio, 
quitando los estorbos de su perseverancia , es causa de 
alcanzar con suavidad la última victoria y la corona; 
y es muy fácil esto en la Religion, porque en ella se 
profesan con mayor cuidado las cinco cosas que pro— 
ducen estos grados de union; conviene á saber; el 
rendimiento del propio juicio, la abnegacion de la 
propia voluntad, el trato con Dios por la oracion, la 
frecuencia mas quieta y devota de la comunion, y la 
renuncia de todas las cosas y de sus aficiones desor— 
denadas, de donde nacen todas las disensiones. Y 
pues la vocacion religiosa es para procurar esta union 
con toda su excelencia , no se ha de perdonar traba- 
jo por alcanzarla; teniendo siempre delante de los 
ojos lo que dijo S. Pablo * : Sobre todas las cosas abra- 
sad la caridad, que es vínculo de perfeccion, y la paz de 
Cristo florezca con alegría en vuestros corazones, para la 
cual habeis sido llamados á ser un cuerpo. Como si di- 
jera: mirad que vuestra vocacion es para ser un cuer- 
po místico, cuyas partes están unidas entre sí con 
suma paz y concordia, como lo están las partes del 
cuerpo natural. Por tanto, sobre todas las cosas pro- 
curad señalaros en la caridad, que es lazo perfectí- 
simo, con el cual se atan todas las virtudes entre sí 
mismas; y la carne se ata con el espíritu; y el espí- 
ritu con Dios; y las voluntades de unos se atan y 
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concuerdan con las de los otros; y las partes del cuer- 
po-místico de la Iglesia y de la Religion están unidas 
entre sí con grande alegría. « Acuérdate, ó relig1oso, 
«dice S. Bernardo *, que viniste á la Religion como 
«mercader que anda en busca de buenas perlas ?, que 
«son las virtudes y los bienes espirituales. Y no te 
«contentes con los menores; sino aspira siempre á los 
«mas excelentes. Y pues ninguno hallarás mas pre- 
«cioso que la unidad, trabaja para alcanzarla; pre- 
«firiéndola á los ayunos, vigilias y largas oraciones ; 
« y conversa en tu Religion, no como uno de todos; 
«sino como uno con todos. Dilata tu seno, y recoge 
«dentro de tu corazon todo género de buenos afectos 
«para liorar con los que lloran y gozarte con los que 
«se gozan, haciéndote todas las cosas para todos, 
«para tener amor y union con todos.» 


$ IL. 


De otras cosas, que abraza la union religiosa. 


1. De lo que se ha dicho podemos sacar algunas 
cosas mas especiales que abraza la union delos reli- 
giosos, y ayudan á que se conserve entre súbditos y 
prelados, antiguos y nuevos, y generalmente entre 
mayores, menores é iguales con verdadera caridad. 
Cuyo espíritu es uno y muchos; pero su muchedum- 
bre se ordena á la unidad, para la cual en cada Reli- 
gion causa tres admirables espíritus, conviene á sa- 
ber; espíritu de hijo humilde, obediente y rendido a 
sus mayores; espíritu de padre celoso y cuidadoso del 
bien de los menores; y espiritu de verdadero herma- 
no, afable y apacible con sus iguales. Y de este mo- 
do la caridad los tiene unidos, á cada uno con todos 
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y á todos con cada uno, como padres, hijos y herma- 
nos en Cristo, cuya gracia y parentesco espiritual no 
es menos eficaz para unir los corazones, que la natu- 
raleza y el parentesco carnal. 

Además la caridad comunica á todos los religiosos 
un espíritu muy celoso de las cosas comunes, en que 
todos han de estar concordes, atándolos con una cuer- 
da de tres ramales, que los tiene muy unidos; porque 
los ata con la observancia de una misma profesion y 
regla, abajando sus cervices para tomar un mismo 
yugo. Y como el yugo une los bueyes que le lle 
van, así la ley y la regla unen los corazones de los 
que la guardan, poniendo todos el hombro para lle- 
var las mismas cargas, conforme á lo que dijo un 
profeta *, que servirian á Dios humero uno, con un 
solo hombro, sin discordar, ni apartarse uno de otro. 
Tambien los hace muy conformes en acudir á todas 
las obras de la comunidad religiosa, sin querer privi- 
legios, ni exenciones por su antojo, con lo cual se 
conserva la union de todos. Porque como dijo otro 
profeta *, no pueden andar muchos juntos, sino es- 
tando concordes. Y finalmente los inclina á estar con- 
tentos con el lugar, oficio y ocupacion que ha cabido 
á cada uno en provecho de todos, atendiendo mas al 
bien comun, que al interés propio. Porque, como dijo 
S. Agustin ?, la caridad, de la que se dice que no 
busca las cosas que son suyas, antepone las comunes 
á las propias, y no las propias á las comunes. Y cuan- 
do todos los religiosos concuerdan en estas tres cosas 
están perfectamente unidos entre sí mismos, por la 
entera conformidad en un mismo modo de vida. Cuya 
union declaró el Espíritu Santo por tres semejanzas 
muy bellas en el libro de los Cantares *, hablando de 
las partes de su esposa la Iglesia que están mas uni- 
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das; cuales son los religiosos. Primero las compara á 
una trenza de cabellos, que á modo de collar da vuel- 
ta por su cuello. En el cual, si bien se advierte, hay 
dos uniones; una natural de todos los cabellos, por 
estar arraigados en una misma cabeza, aunque sin 
perder esta union están muchas veces divididos y 
desmadejados; y-por esto se añade la otra union arti- 
ficial, atándolos con alguna cinta de seda, ó tejiendo 
unos con otros , entremezclando algunas perlas y pie- 
dras preciosas, y haciendo de esta suerte un hermoso 
collar, como se usaba antiguamente. Por razon de la 
primera union ' los justos del siglo son comparados á 
los cabellos, por cuanto están unidos con su cabeza, 
que es Cristo; y conservando esta union se dividen 
en varios estados y oficios, y en la pretensión de mu- 
chos bienes temporales. Y así dice la Iglesia ?*: Tus 
cabellos son como rebaños de cabras, cuando vienen del 
monte (ralaad. Rebaños son de cabras los justos que 
se apacientan en el monte Galaad, que es la doctri- 
na de Cristo nuestro Señor; aunque como cabras no 
están siempre tan juntos, que no se aparten y dirijan 
á sus varias pretensiones. Mas los religiosos son com- 
parados á la trenza de los cabellos; porque á la union 
que tienen con su cabeza, Cristo, añaden otra espe— 
cial y mas estrecha por la gracia de la vocacion reli- 
giosa, atándose con la cinta de la profesion y regla, 
que es lazo de perfeccion, como la caridad, entrete 
jiéndose unos con otros por la ayuda que se dan en 
sus mismos ejercicios; y de todos se hace un collar, 

que adorna el cuello de la Iglesia con admirable obe- 
diencia y sujecion y con perlas de varias virtudes. 
De modo que su celestial esposo dice: Llagaste mi 
corazon esposa mia , con una trenza de tu cuello. Por- 
que me agrada sumamente la union que veo en tus 
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religiosos y la hermosura que con ella se te añade. 

2. Tambien dice *, que está llagado con la union de 
sus dos ojos; porque la igualdad y conformidad que 
dió la naturaleza á los ojos, ha dado la divina gracia 
á los religiosos, cuando son perfectos. Ambos tienen 
un mismo sitio y lugar altos, y una cubierta y encer— 
ramiento semejantes. Y con gran conformidad hacen. 
su oficio, mirando las mismas Cosas , y con el mismo 
resultado en ellos; y á una se abren y cierran; velan 
ó duermen ; se alzan ó bajan ó vuelven al mismo lado, 
sin que haya desunion entre los mismos. Pues ¿qué 
otra cosa es la Religion, sino union de muchos ojos, 
muy conformes en el hábito y profesion, y tan con 
cordes que, en haciéndoles la señal, ó al sonido de 
una campana, todos se levantan Ó se acuestan; van al 
coro ó al refectorio, ó á sus oficios; y con ser varios 
los ministerios, es uno el fin de su pretension, acu 
diendo todos juntos, cada uno con lo que le toca, para 
alcanzarlo; sin que haya entre ellos contrariedad de 
juicios, que turbe la union de sus corazones, ni la paz 
de sus conciencias? Y como cualquier pajita en uno de 
los ojos da tanta inquietud, que no hay sosiego hasta 
quitarla; así cualquiera ocasion de turbacion en uno 
aflige tanto á todos, que no descansan hasta quitar el 
tropiezo. 

3. Esto declara mas la tercera comparacion del Es- 
píritu Santo en que dice *, que los dientes de la Espo- 
sason como rebaños de ovejas trasquiladas. Entendiendo 
por los dientes, como dice S. Bernardo ?, el órden de 
los religiosos, por la grande semejanza que tienen con 
ellos en las cosas de su Religion; porque como hay 
dos órdenes de dientes, uno en la parte inferior de los 
que se mueven juntamente para mascar el manjar, 
otro en la parte superior de los que están siempre 
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quedos, y en cada órden hay mucha variedad siendo 
unos mayores y otros menores ó iguales y ocupando 
cada cual su lugar con gran firmeza, y con tanta union 
entre sí, que no pueden sufrir ni una brizna que se 
introduzca entre ellos, hasta que se la quitan ; así en 
la Religion, con traza del cielo, hay varios órdenes de 
personas que gobiernan ó ejecutan; y todos ocupan 
su puesto con gran contento y firmeza, sin que haya 
discordia entre ellos. Y cualquier ocasion de tropiezo y 
disension les causa suma inquietud y dolor; y no des- 
cansan hasta quitarla; y por esto no comparó los dien- 
tes de la Esposa á las manadas de cabras que vienen 
del pasto algo dispersas; sino á los rebaños de ovejas 
que vienen del esquilmo, y como están trasquiladas, 
se juntan y acercan mucho unas con otras para abri- 
-garse, como decíamos arriba *: Y cada una, dice ?, trae 
dos crias de un parto, sin que haya entre ellas alguna 
esteril. Porque cada religioso, si es lo que debe ser, 
procura señalarse en los dos actos de amor de Dios y 
del prójimo, que son hermanos de un vientre, y siem- 
pre andan juntos. Y tambien se ejercitan en los actos 
de las virtudes que perfeccionan al alma y cuerpo, y 
en las obras de precepto y de consejo, y en obrar bien 
delante de Dios y de los hombres, y con esta fecundi- 
dad conservan la union. Así como con la esterilidad 
vienen á destruirla; porque la caridad no quiere estar 
ociosa; y si es perfecta, no permite la separacion de 
estas dos crias y frutos, cuando entrambos convienen 
á la perfeccion del estado, como luego verémos. 


1 Trat.3,c.11, 12. —? Cant, 4, v..2. 
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CAPÍTULO XI. 


COMO LA CARIDAD PERFECTA RESISTE Á VARIAS DIVISIONES 
CONTRARIAS Á LA UNION, Y Á LAS AMISTADES DESORDENA- 
DAS ; Y COMO EN ESTO SE DIFERENCÍA DE LA CARIDAD FAL- 
SA Y DE LA IMPERFECTA. 


Aunque es verdad que todos los justos pueden al- 
canzar y conservar la perfecta union que el Salvador 
pidió para ellos; no se puede negar que en el siglo 
hay muchas ocasiones de romperla', y en la Religion 
muchas mas de conservarla; cuya maravillosa figu- 
ra precedió en aquel famoso sacrificio * que ofreció 
Abrahan á Dios nuestro Señor, tomando por su man- 
dato tres animales : una vaca, una cabra y un carnero, 
y dos pequeñas aves, que eran una tórtola y una pa—- 
loma. Lós animales dividió por el medio, poniendo una 
parte dun lado, y otra á otro ; pero no dividió las aves. 
Y como vimesen otras aves de rapiña, como cuervos y 
buitres, á cebarse en los cuerpos muertos, Abrahan las 
apartaba. Y es de creer que solamente acudirian á ce- 
barse en los cuerpos de los animales que eran grandes 
y estaban abiertos y partidos ó á lo menos con mayor 
furia acudirian á estos que á los cuerpos de las aveci- 
llas, que eran pequeños y estaban enteros. Todo esto 
aplica 5. Agustin * á dos clases de hombres , que ha- 
bia en la ley vieja; unos carnales, figurados por los 
tres animales divididos; y otros espirituales, repre- 
sentados por las dos aves enteras. Y los mismos tam- 
bien hay ahora en la Iglesia; porque los casados, y 
los ricos y los poderosos del siglo andan divididos en 
muchas aficiones, cuidados y negocios, que requiere 
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la calidad de su estado, como arriba se dijo. Y aunque 
ofrezcan á Dios sacrificios de sí mismos, es con alguna 
division por la muchedumbre de las cosas terrenas : 
pues aun de Marta se dice *, que andaba solícita, y 
turbada, y ocupada en muchas cosas. De donde viene 
que con gran dificultad conservan la union y paz de 
unos con otros; por cuanto la concupiscencia de la car- 
ne, y la codicia de los ojos, y la soberbia de la vida ”, 
que tambien se representan por aquellos tres anima—- 
les, son raiz de grandes divisiones, queriendo cada 
uno para sí el deleite, ó hacienda, ó grandeza que 
tiene el otro; porque la codicia no se contenta con lo 
propio; sino que tambien quisiera lo ageno. Y por es- 
to dijo Santiago apóstol ?, que las guerras y disensio— 
nes nacen de las codicias, acudiendo las aves de rapiña, 
que son los demonios, á cebarse en ellos. Mas los va— 
rones espirituales, dice S. Agustin, especialmente los 
religiosos, así los que profesan la vida solitaria, re- 
presentados por las tórtolas, como los que profesan la 
vida de comunidad, figurados por las palomas, no ad- 
miten estas divisiones; antes las resisten valerosa- 
mente, escogiendo la sola cosa necesaria que no alcanzó 
Marta, y escogió Maria*; ofreciendo entero holocausto 
de sí mismos á Dios, su único y sumo bien, á quien 
desean agradar en todas las cosas. Y como se fundan 
en esta union con Dios, y abrazan la humildad y pe- 
queñez, y la mansedumbre y sinceridad de las tórto- 
las y palomas, conservan fácilmente la union con to- 
dos, y resisten mas fácilmente á los combates de los 
enemigos, por haber arrancado las raices de las dis- 
cordias. Y porque es fuerza que tambien en la Reli- 
gion haya alguna division y distribucion de las cosas 
exteriores de que usan los religiosos, y de los varios 
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oficios que desempeñan, no por eso pierde un punto 
la union de los corazones. De este modo declara san 
Bernardo ' lo que se ha dicho de Abrahan, que no di- 
vidió las aves; pero dividió los animales; porque el 
espíritu, dice, de la sabiduría es uno y múltiple *, redu- 
ciendo á unidad las cosas interiores, y dividiendo con 
discrecion las cosas exteriores. Como los primeros cris- 
tianos tenian un corazon, por no dividir las aves; y 
repartian á cada uno lo que habia menester, como 
quien dividia los animales. Y Cristo nuestro Señor, 
aunque consintió * que se dividiesen sus vestidos ex- 
teriores entre los soldados, no permitió que se divi- 
diese su túnica interior, que era de una pieza. De aquí 
es, que como el hombre naturalmente desea tener to- 
das sus partes unidas, y resiste á cualquier division 
de ellas; porque si le quitan la parte necesaria para 
su conservacion, luego muere; y si le quitan alguna 
de las otras, queda manco é imperfecto ; así la caridad, 
que es vida del alma, desea sumamente la union de 
sus actos acerca de todas las cosas que ha de amar; y 
resiste á cualquier division en ellas. Porque si.se la 
divide, ó del todo perece, ó queda manca y defectuo- 
sa. Y por aquí se conoce y distingue la verdadera 
caridad de la falsa, y la perfecta de la imperfecta. Por- 
que la falsa y la imperfecta admiten, é inventan mu- 
cbas divisiones, con que hacen guerra á la verdadera 
y perfecta. A la manera, que dos mujeres, como pon- 
dera $. Agustin á este propósito *, disputaban de- 
lante del rey Salomon, acerca de quien hijo era un 
niño; y la falsa madre decia á la verdadera: /Vi sea el 
ifante todo para lá, mi todo para má; sino dividase. 
Mas la verdadera decia que no se dividiese, para que 
no muriese *. Y poresta señal conoció el rey que esta 


1 Sorm. 2, in Septuages. — 2 Sap. 7, y. 22.—3 Joan, 29, ww. 23, 24. — 
% Serm. 200, de temp. —5 II Reg, 3, vv. 16-27. 


CAPÍTULO XI. DE LAS DIVISIONES CONTRARIAS Á LA UNION. 591 


era su verdadera madre; y por la misma se conoce la 
verdadera caridad , cuyo deseo es que no se divida su 
hijo el amor divino, para que no muera; mas la falsa 
caridad, que es la voluntad propia, con máscara de 
virtud, quiere dividirlo, diciendo : ni amemos todo lo 
que Dios manda; ni dejemos de amarlo todo; sino di- 
vídase; y yo tomaré una parte para mí; y tú toma la 
otra para tí. Pero con esta division mata al amor divi- 
no, que no puede vivir partido; y matando al hijo, 
mata tambien á la madre; porque la caridad es una 
virtud sobrenatural indivisible; y cualquier pecado 
mortal la destruye toda; y quita la union del alma 
con Dios. Conforme á lo que dijo Isaias ': Vuestros pe- 
cados han puesto division entre Dios, y vosotros. Divi- 
dióse, dice Oseas ?, su corazon y por esto perecerán. 
Porque no puede conservarse la vida de la gracia y 
caridad en corazon que está dividido en contrarias 
aficiones, contra lo que Dios ordena. Y de aquí es, que 
toda la amistad y union que hay entre pecadores y 
justos, de parte de los pecadores no es amistad, ni 
union sobrenatural de la virtud de la caridad ; sino 
union humana; y por esta parte es menos firme, aun- 
que con un nombre general se puede llamar union 
fraterna, semejante á la que hace la caridad. 


SL 


Esto se entenderá mejor contando las divisiones 
que pretende hacer la falsa caridad. 

1. La primera es separar el amor de Dios del amor 
del prójimo, jactándose de que ama á Dios y le honra 
con el culto que se le debe; pero no quiere amar al 
prójimo; antes le persigue. Y con esta division mata 
tambien al amor de Dios; porque como dijo 5. Juan *: 
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Si alguno dijere, que ama á Dios, y aborrece á su her- 
mano, es mentiroso ; porque si no ama al hermano, que 
vé con los ojos, ¿cómo puede amar á Dios, que es invisi- 
ble? Porque este es el precepto, que nos ha dado, que 
quien ama dá Dios, ame á su hermano. Y pues divide el 
precepto del amor, no amando al prójimo; tampoco 
ama á Dios con el amor verdadero que manda el mis- 
mo precepto. Y muy presto dividirá lo que le queda 
de amor de Dios, amándole y honrándole cuando le 
hiciere beneficios, y dejando de amarle cuando le en—- 
viare adversidades. 

2. Otras veces la falsa caridad divide el amor de los 
prójimos, amándo á los amigos, y aborreciendo á los 
enemigos. Como lo hacian los fariseos, cuya division 
reprobó el Salvador en el Evangelio, diciendo * que 
amásemos á todos á semejanza de nuestro Padre ce- 
lestial; el cual no divide la luz y la lluvia, haciendo 
que salga el sol para los buenos ; y no para los malos, 
ó que Jlueva para los justos; y no para los pecadores; 
sino que á todos hace este bien, dándoles estas seña- 
les de amor; y que así nosotros no habemos de dividir 
nuestras oraciones y saludos y los demás bienes comu- 
nes, dándolos á los amigos y excluyendo á los enemi- 
gos; por que si amars, dice, solamente á los que os aman; 
y saludais á los que os saludan, y bendecis á los que 
os bendicen, ¿que galardon tendréis en el cielo? Pues 
los gentiles hacen esto, «dividiendo el amor de los pró- 
J!mos, segun sus propios intereses. Sea pues nuestro 
amor entero, y tan universal, que abrace á todos, 
aunque sean enemigos; conforme arriba lo: declara- 
mos ?. 

3. La tercera division que hace la falsa caridad es 
entre los mismos amigos y hermanos, fingiendo en 
ellos, falsas razones de enemistad, por las cuales los 
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aborrece, y causa discordia entre ellos. Y esta es de 
dos maneras, una mas universal, destruyendo la union 
y paz de la comunidad; otra mas particular, des- 
truyendo la union con uno ú otro de ella. La primera 
es sin duda mas perjudicial, y se llama cisma, ó sedi- 
cion. Cuya diferencia, como dice Sto. Tomás *, con— 
siste en que el cisma rompe la union espiritual de la 
Iglesia , así la que tienen entre sísus miembros como 
la que tienen con su cabeza, que es el vicario de 
Cristo nuestro Señor en la tierra: y á su manera hay 
tambien cisma en la Religion, cuando se rompe la 
union espiritual que hay en ella. Pero sedicion es al- 
borotar la comunidad, y crear en ella bandos, con 
ocasiones de que vengan á las manos ó se sigan otros 
graves daños. Y entrambos vicios proceden de sober- 
bia yambicion con protervia en su propio juicio, y con 
furor infernal para vengarse ó salir con su intento. Por- 
que como no pueden alcanzarlo con medios pacíficos, 
invocan la libertad, y pisotean el bien de la comunidad, 
para alcanzar el propio. Y no advierten los miserables, 
que con esta division destruyen en cuanto está de su 
parte á su misma madre la Religion; porque como di- 
jo Cristo nuestro Señor ?: Todo reino dividido, será 
desolado. Y siun demonio no hace guerra á otro demo- 
nio, por no asolar su reino; peores que demonio el que 
divide el reino de la Iglesia y de la Religion, cuyo miem- 
bro es; porque dividirla es querer destruirla, aunque no 
podrá, porque Dios saldrá á defenderla; y él quedará 
destruido; porque quedará separado del cuerpo místico, 
del que dependia su vida. Esto significaba la costumbre 
que tenian los antiguos hebreos, cuando hacian algun 
pacto y alianza entre ellos, de dividir un becerro en 
dos partes y pasar por medio de ellas, como quien dice: 
Así sea yo partido y muerto, como este becerro, si 
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quebrantare este pacto y rompiere esta alianza; y por 
esto dijo nuestro Señor por Jeremías *: A los varones, 
que rompieron el pacto, que aceptaron en mi presencia ; 
yo los pondré como el becerro, que dividieron en dos par- 
tes, y pasaron por entre las mismas. Esto es, yo los di- 
vidiré entre sus enemigos, donde sean destrozados y 
desbaratados. Y en el sacrificio, que referimos poco 
ha, de Abrahan ; para confirmar nuestro Señor el pac- 
to que hacia con él, hecha la division de los animales, 
pasó por medio de las partes hechasun horno que des- 
pedia grande humo, y una lámpara de fuego * ; para sig- 
nificar, como dice S. Agustin *, el terrible castigo que 
daria á los que rompiesen aquel pacto, separándolos 
en el dia del juicio de entre los buenos, y arrojándo— 
los al horno del infierno. Pues de este modo los que 
hicieron pacto y alianza con la Iglesia católica ó con 
la Religion, han de estar siempre unidos con ellas, y 
conservar la obediencia y fidelidad que les deben. Y 
si rompen esta union, serán separados y apartados de 
los buenos con una separacion tan horrenda que, sino 
la remedian con tiempo por la penitencia, no podrán 
despues repararla. Acuérdense de Dathan y Abiron, 
y sus compañeros, que, levantando con su ambicion 
cisma y sedicion en el pueblo, se apartaron de los 
otros; y la tierra los tragó vivos; y salió una llama 
que abrasó á los demás cismáticos “. 

Mas ninguno se ha de espantar, de que nuestro Se- 
ñor permita estos cismas en la Iglesia y en las Reli- 
giones ; porque con ellas prueba, ejercita y perfecciona 
á sus escogidos ; conforme á lo que dijo S. Pablo á 
los de Corinto *: Cuando os juntais en la Iglesia, oigo 
que hay entre vosotros divisiones, y en parte lo creo; por- 
que conviene que haya herejías, para que se manifiesten 
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los que son fieles, y constantes en la verdad. Herejías 
llama aquí generalmente á los pareceres errados y 
pertinaces del propio juicio que se apartan del comun 
sentimiento de la Iglesia, y son causa de las divisio— 
nes que se levantan en ella, haciendo guerra á los otros 
justos y religiosos que siguen la union de la comuni- 
dad. Los cuales se quejande ellos, diciendo aquello de 
los Cantares *: Los hijos de mi madre pelearon contra 
mí. Y ¿quiénes son los hijos de su madre; sino los 
hijos de la misma Iglesia, y de la misma Religion, que 
han desdicho del sér de hijos del Padre celestial ; y 
hacen guerra á los buenos que se precian de serlo y 
quieren conservar la union de su madre ? Sobre cuyas 
palabras dice S. Bernardo * á sus monges de esta ma- 
nera: «Apartad, os ruego, de vosotros continuamente 
«este mal tan abominable y detestable ; pues habeis 
«experimentado, y cada dia experimentais, cuan bue- 
«no es, y cuán alegre morar los hermanos juntos, como 
«sea en union *; y no con escándalo y tropiezo; por- 
«que de otra manera, niesalegre, ni bueno; sino muy 
« malo y muy molesto. ¡ Aydel hombre, por quien el 
«dulce vínculo de la union es roto! Cualquiera quesea, 
«será juzgado rigurosamente. Ántes muera yo, que 
«oiga á alguno de vosotros quejarse justamente, di- 
«ciendo : los hijos de mi madre pelean contra mi. 
«¿Por ventura vosotros no sois hijos de esta congre- 
«gacion, única madre vuestra, y todos hermanos unos 
«de otros? ¿qué cosa habrá por defuera que os pueda 
«alborotar, ó entristecer, si dentro estais unidos, y 
« gozais de la paz fraterna ? Y ¿quién, dice 5. Pedro *, 
«os podrá dañar, si sois celosos imiladores de lo bueno? 
«Procurad, dice S. Pablo *, las mejores gracias, y la 
«mas excelente es la caridad; y si esta teneis con paz 
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«entre vosotros, no os espante lo adverso, que 0s 

«amenaza por defuera, porque no os dañará; como al 

«contrario, lo próspero que sucede por defuera, no 

«es de consuelo, si por dentro, lo que Dios no quiera, 

« hay semillero de discordia. Por tanto, carísimos, te- 

«ned paz, y union, sin agraviar unos á otros, ni con 

«Obra, ni con palabra, ni con señal alguna, para que ' 
«no suceda que el agraviado se queje de vosotros á 

«Dios, diciéndole : los hijos de mi madre pelean con- 

«tra mí. Mirad que pecando contra vuestros herma- 

«nos, pecais contra Cristo, que dijo *: Lo que hacistes 

«4 uno de estos pequeñuelos, á mi lo lacistes. Y elmismo 

« Cristo en el pecho del hermano, á quien entristecis- 

«tes, está clamando contra vosotros; los hijos de mi 

« madre me hacen guerra; y los que comian conmigo 

«manjares dulces, me han llenado de amarguras. » Y 

encomienda tanto el Santo la union de la comunidad, 

que aconseja echen de ella al que la destruye, si des- 

pues de la correccion, no se enmienda ; porque me- 

lus estut pereal unus, quam unilas, mejor es que pe- 

rezca uno, que no que perezca la unidad, que es el 

bien comun de muchos. Y porque la discordia de la 

comunidad, suele comenzar por la discordia de los 

particulares, cada uno por su parte ha de procurar 

conservar esta union, huyendo de los pecados que la 
destruyen, y de que luego tratarémos ; y no se ha de 

contentar el religioso con no dar á los otros ocasión 

culpable de perder la paz; sino que tambien si á él 

se la dieren, lo cual, dice S. Bernardo ?, ¿interdum non 
accidere in ús conventibus, difficile est, es dificil que no 

acaezca alguna vez en las comunidades; no ha de sa- 
lir como seglar á herir al que le hirió, aunque sea con 

titulo de corregirle ; sino sufrirle con paciencia, para 
que no se rompa la concordia. 
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Otras divisiones mas disfrazadas hace la falsa, ó im- 
perfecta caridad, no con odio claro; sino con señales 
de menos amor, trabando amistad particular con al- 
gunos, en perjuicio de otros á quienes debiera amar 
con igual amor. Y viéndose sin causa menos amados, 
se tienen por aborrecidos y desechados. Y los que de 
esta manera aman pecan por carta de mas en el amor, 
con no pequeños desórdenes y daños contrasu profesion 
y perfeccion; porque primeramente es cierto que no 
fundan su amor en Dios, niven la virtud; sino en mo- 
tivos mundanos, carnales, é, interesados, cayendo en 
el vicioque llamamos acepcion, de personas en elamor; 
porque aman mas á unos, que á otros por motivos que 
no merecen, ni piden mayor amor. 

1. Cuyos daños contamos mas arriba '; y es muy 
perjudicial en la Religion, en la cual el amor ha de 
ser comun, y el motivo no mas que uno, sin division 
en motivos particulares que puedan turbar la paz; 
amando á todos sus hermanos en Dios y para Díos ; 
y si tienen algun amor especial, es amando mas á los 
mejores, 6 á fin de que lo sean, porque Dios así lo 
quiere. Y siadmitenalgun especial motivo humano, es 
con tanto concierto, que no altere, ni entristezca á los 
otros. Porque si dice S. Pablo ?, que dejemos el manjar 
no prohibido, cuando el hermano se escandaliza y tur- 
ba de vérnosle comer, tambien querria que dejemos:la 
amistad particular con uno, de que se escandalizan, y 
turban muchos. Porque si tu hermano, dice, se entris- 
tece por el manjar, no andas segun la ley de la caridad. 
No quieras destruir por tu comida, ó por tu amistad par- 
ticular 4 aquel, por quien Cristo murió. 
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Esto confirma S. Basilio * con estas memorables 
palabras: « Los-hermanos han de tener una caridad 
«comun entre todos; pero de tal manera, que dos Ó 
«tres no tengan especial amistad, apartándose de los 
«Otros; porque esto no será caridad, sino division y 
«sedicion, y señal de la malicia que tienen los que 
«así se juntan ; porque si tuvieran estima y amor de 
«la disciplina comun, sin duda tuvieran caridad co- 
«mun é igual con todos. Mas si en la comunidad ha- 
«cen por sí particular junta, viciosa es la amistad, y 
«con gran cuidado ha de ser atajada. Y S. Doroteo ”, 
«aconseja á sus monges, que huyan de semejantes 
«amistades, como amistades del demonio que destru- 
« yen el espíritu y el celo de su aprovechamiento ; por- 
«que si deseas, dice, aprovechar, 'no has de tener mas 
«que un compañero y un amigo, que son Dios y el que 
« temiere á Dios. Con este puedes hablar y conversar ; y 
«el que escogieres, sea en lo exteior pobre y humilde; 
«pero en las virtudes y dones celestiales, rico y lleno.» 
Mas tampoco trabes singular amistad con demasía, 
porque es un lazo que enreda á los descuidados, y los 
precipita en grandes peligros. 

2. Y generalmente es gran verdad lo que dice San 
Gregorio, que cuanto la buena union, aprovecha á los 
buenos y fervorosos, porque se ayudan unos á otros 
en sus santos ejercicios; tanto la mala union daña á 
los malos y tibios, porque con ella se hacen muy fuer- 
tes para sus malas pretensiones y para satisfater sus 
gustos. Y como es gran pecado meter cizaña entre los 
buenos, que están bien concordes; así es gran pru- 
dencia poner division entre los mal unidos, para ata- 
jar sus malos intentos y unirlos con la comunidad en 
las cosas del divino servicio, ó á lo menos para que 


1 De const, monast. e. 30. —? Serm. 20, et 21. Lib. 33, Mor. c, 24, et lib. 
34, cap. 4. 
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no impidanel aprovechamiento de los fervorosos; por- 
que como dividido el mar rojo en dos partes, pudie— 
ron pasar los israelitas sin estorbo á la tierra de pro- 
mision ; así, dice este Santo, poniendo division entre 
los mal unidos, queda el paso libre para que los bue- 
nos con su buena union alcancen el fin de la perfec- 
cion que pretenden. No sin misterio, cuando el pa- 
triarca Jacob queria en la bora de su muerte bende- 
cirá sus hijos, llegando á Simeon y Leví, que se 
habian unido para cometer una gran crueldad , en lu- 
gar de bendecirlos, les dijo con espiritu profético al- 
gunas maldiciones. Mas porque no quedasen sin al- 
guna bendicion, aunque disfrazada, añadió : Dividiré- 
los en Jacob, y los dispersaré por Tsrael*. Lo cual aun- 
que parecia maldicion en castigo de su delito; era 
figura del bien que hace á los mal unidos el que los 
separa y aparta, para que cesen de hacerse el mal 
que con su mala union se van haciendo, por lo menos 
á si mismos, con pérdida de la caridad ó de la perfec- 
cion que profesan. Porque, como dice S. Lorenzo Jus- 
tiniano * los que de esta manera se aman en las Reli- 
giones gustan mucho de estar siempre juntos, y de 
hablar á solas, buscando rincones y escondrijos para 
hacerlo mas á la segura. En lo cual suelen quebrantar 
dos reglas muy importantes, una del- silencio en los 
lugares y tiempos señalados, y otra de no entrar en . 
las celdas de otros, 6 en otros lugares prohibidos; 
cayendo en los males que de semejantes faltas se si— 
guen. Y si dijeren que las pláticas que hablan son de 
cosas buenas, les responderá el Salmista pe Silw e bo- 
nis, porque el silencio religioso obliga tambien 39 
hablar palabras, aunque sean buenas, en los tiempos 
- y lugares designados para callar. Y como dice San 


1 Genes. 49 vv. 5-7. —? Lib, de discip. monas. convers. c. 22, — 3 Psalm, 
38, v. 3. 
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Agustin *.,por eso David callaba lo bueno, por no des- 
lizar en lo malo, pasando de las palabras buenas, pe- 
ro dichas en mal tiempo, á las ociosas y vanas, y de 
estas á las que son dañosas. Y si dijeren, tambien que se 
hacen buenas obras unos á otros, y se dan buenos con- 
sejos, dirémosles, que como no agradaba á Dios el sa- 
crificio que se le ofrecia con fuego ageno *; así no le 
agradan estas obras, porque nose hacen con fuego 
de su divino amor, ni de amor puro del prójimo ; sino 
con el fuego del amor propio y aficion desordenada 
con que van mezcladas. Purifiquen el amor, y pongan 
en buen órden la amistad ; y entonces será agradable 
lo bueno que de ello procediere. 


CAPÍTULO XII. 


COMO SE HAN DE MORTIFICAR TODAS LAS RAICES DE LA DE= 
SUNION Y DISCORDIA ENTRE LOS RELIGIOSOS, Y CUALES 
SEAN ESTOS. 

Por todo lo que hasta aquí se ha dicho consta cla- 
ramente la verdad de aquella insigne sentencia de 

5. Gregorio Nacianceno *, que lo mejor y mas hermo- 

so de la Iglesia y de las Religiones, es la union, paz 

y concordia; y lo peor y masfeo es la desunion, guer- 

ra y discordia. Y por consiguiente con todas las fuer- 

zas posibles han de procurar los religiosos, cada uno 
en sí mismo, mortificar todo lo que impide esta union, 
quitando las raices de las discordias; de las cuales 
tratamos largamente en otro lugar *, por ser comunes 

á todos los cristianos. Pero aquí hablarémos de seis que 

suelen turbar la union de los religiosos. 

1. La primera y principal, esla soberbia ó apetito de 


' Tn Ps. 38. —? Lovit, 10, vv. 1, 2,— 3 Oraf, 21. — + Dela Perfeccion del 
cristiano en el estado seglar, trat. 3, 
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propia excelencia, con la presunción de sí mismo y 
de su propio parecer y juicio; porque quien se tiene 
por singular entre muchos, no puede tener paz con 
ellos. Y por esto dijo el Sabio *, que entre los soberbios 
siempre hay discordias : y la soberbia fué causa de la 
primera discordia que hubo en el cielo empíreo, tur— 
bando la religion de los ángeles, que así la llama san 
Pablo *, queriendo Lucifer poner su silla sobre las es- 
trellas, y ser semejante al Altísimo ?. 

2. De aquí nace la segunda raiz, que es la ambicion 
y deseo de honras, dignidades y preeminencias sobre 
los otros. Estaturbó la religion de los apóstoles, cuan- 
do hubo entre ellos gran contienda sobre * quis eorum vi- 
dereltur ese major, quien parecia ser el mayor; y aun 
no dice, sobre quien era el mayor; sino sobre quien 
lo parecia. Porque estas contiendas muchas veces se 
fundan en aprensiones y en las apariencias delante 
de los hombres, deseando cada uno parecer mayor, 
aunque en verdad no lo sea. Esta ambicion tambien 
alborotó á los levitas antiguos, pretendiendo algunos 
el sacerdocio para su familia *; y generalmente cau- 
san desunion la jactancia y vanagloria, y todas las de- 
más hijas de la soberbia. 

3. De donde procede la tercera raiz que es la en- 
vidia, cuya fiereza es tan grande que rompe cualquier 
union entre hermanos carnales ó espirituales. Como 
se vió en Cain y en los hermanos de José y en los 
mismos apóstoles, cuando vieron que pretendian ser 
preferidos los hijos del Zebedeo, y en estos, cuando 
sospecharon que se hacia mas caso de S. Pedro. 

4. La cuarta raiz es la codicia y deseo de sus pro- 
pias comodidades, en la habitacion, celda, vestido y 
lo demás que toca al cuerpo; porque en dando algu- 


1 Prov, 13, v. 10, —2 Col. 2, v.18, —3 Isai, 14, vv. 12-14. —+* Luc. 22, 
v. 2%, — 5 Num. 16, vv. 8-10. 
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na entrada al vicio de la propiedad, corre riesgo la 
caridad fraterna. Y como dijo $. Basilio *: Societatis 
- expoliatio est, cujuscumque rei in privatum USUM SEVOCA- 
tio ; porque luego se levantan quejas y murmuracio- 
nes, por no tener todo lo que desean, conforme á lo 
que dice David *: Si no se ven hartos, hiego MUTMUYAR. 
Y con tener los primitivos cristianos tan admirable 
union como se ha dicho, comenzó la turbación y mur- 
muracion entre algunos, porque las viudas de una na- 
cion eran menos estimadas, y menos bien provistas 
que las otras *; y quizá comenzó la queja por las viu- 
das, porque en estos casos la turbacion comienza por 
los menores y mas imperfectos ; y nunca les faltan al- 
gunos de los mayores, que son sus patronos, y ceban 
la discordia; si no se ataja. 

5. La quinta raiz suele ser el natural colérico, im- 
paciente y poco sufrido, que con cualquier ocasion se 
alborota y turba á los demás. Y por esto es muy malo 
para vivir en comunidad ; conforme á lo que dice Sa- 
lomon *: £l hombre airado causa rencillas. Y ¿quien 
podrá sufrir. al que fácilmente se enoja? Porque ni él 
tiene paz, ni la deja tener á otros. 

6. A todas estas raices. ayuda la última, que es la 
tibieza y negligencia en la observancia de sus reglas, 
y el descuido de su propio aprovechamiento ; porque 
donde prevalece esta soñolencia, luego crecen las 
ocasiones de discordia. Pues por esto dijo el Salvador ”, 
que, estando durmiendo los hombres, vino el enemigo, y 
sembró cizaña en medio del trigo; para que se entienda, 
que cuando los prelados de la Iglesia y Religiones, Ó 
los mismos religiosos duermen con el sueño de la pe- 
reza y descuido, viene el demonio á sembrar cizaña y 
desunión ; pero no se-echa de ver luego; porque co- 


1 De constit. mon. e. 35. — * Psal. 58, v. 16,— Num. 11, v. 4,— 3 Act. 
6, v. 1. — 6 Prov.29, y. 22, et cap. 18, v. 14. — 5Matih. 13, v. 25.— 
D. Augus. + D, Cris, homil. 47, in Matth. 
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mo la cizaña en sus principios cuando nace, se pare- 
ce al trigo; así al principio no se descubre la disension, 
por entrar cubierta con capa de religion, ó de alguna 
necesidad, ó de otro buen fin; pero en creciendo, de- 
ja la máscara y hace grande estrago. 

De aquí es, que en las Religiones han de velar con 
sumo cuidado, así los prelados como los demás reli- 
giosos, en conocer las semillas de la desunion, para 
quitar las ocasiones y cerrarla puerta al tentador, pa- 
ra que no entre á sembrarlas ; y, si sembrare alguna, 
arrancarla con tiempo, antes que crezca y cunda el 
daño. Como Cristo nuestro Señor, en viendo la con- 
tienda entre sus apóstoles sobre la preeminencia, lue- 
go procuró atajarla, aplicándoles la medicina de la 
humildad, diciéndoles *, que quien desea en verdad 
ser el mayor, ha de procurar ser el menor. Y el após- 
tol S. Pablo ?, cuando exhortó á la union de unos con 
otros, dijo á los filipenses, que ninguna cosa hiciesen 
por vana gloria, ó contienda, sino que por la humildad 
se tuviesen unos á olros por mayores, y se aplicasen mas 
á mirar por el provecho de los otros; dando á entender, 
que por estos medios se conservaria la union que tan- 
to les encomendaba ; pero fuera de estos ¿id Casia— 
no ?* otros seis muy provechosos. 

1. El primero es despreciar cualquier cosa AempOd 
ral que pueda menoscabarla ; porque quien dejó todas 
las cosas por servirá Cristo en Religion, no ha de 
perder la union en que ella consiste por ninguna cosa 
de las que le quedan para su uso. Y si le tomaren la 
túnica, ha-de dar la capa, como dijo el Salvador *, por 
no andar en pleitos y discordia ; queriendo mas soltar 
todo lo necesario para el cuerpo, que perder la union 
con el prójimo. Y el que de esta manera se desapropia 


1 Luc. 22, vw. 26. — ? Philip. 2, vv. 3, 4.—3 Collat. 16, cap. 6. — 
£ Mallh. 5, v, 40. 


534 TRATADO VII. DELA PERFECCION DEL RELIGIOSO. 


de todas las cosas no tendrá ocasion de turbar á otros. 
Pues por esto S. Lúcas ' alabando la union de los pri- 
meros cristianos, añade luego, que no tenian cosa pro- 
pia; para significar cuan firmes estaban en ella. 

2."El segundo medio es, mortificar valerosamente 
los afectos de la voluntad propia, gustando mas de ha- 
cer la de otros que la suya, y negando su propio pa- 
recer por seguir el ageno en las cosas lícitas. Porque 
quien niega sus gustos, por complacer á todos, no de- 
jará de tener union con ellos. 

3. El tercero es, tener tan grande estima de esta 
union, que se resuelva á anteponerla á todas las cosas 
del mundo, por mas convenientes ó necesarias que le 
parezcan ; porque quien la estimó en tanto al princi- 
pio, que vendió, ó dejó cuanto tenia por comprar esta 
única perla tan preciosa, no ha de tener menor esti- 
macion de ella para conservarla. 

4. El cuarto es, resolverse á no dar entrada á la ira 
por ninguna causa, aunque parezca muy justificada 
de su parte, y muy injusta de parte del prójimo, su- 
friendo cualquier agravio con alegría, para que no fal- 
te la caridad propia, ó agena. Y aquí cuadra bien lo 
que dijo el Salvador *: Si alguno te hiriere en un car- 
rillo , vuélvele el otro, para que entienda, que no que- 
das con ira por el agravio que te ha hecho. 

5. Pero mas adelante ha de pasar la caridad con el 
quinto medio, procurando sosegar la ira é indignacion 
que el hermano tuviere contra tí, aunque tú no le 
hayas dado ocasion para ello. Porque en este sentido 
dijo el Salvador *: Si cuando fueres á ofrecer tu ofren- 
da al altar, te acordares que tu hermano tiene alguna co- 
sa contra tí, deja allí la ofrenda, y vete primero á recon- 
cibiar con tu hermano; y entonces puedes volver á ofre- 
cerla. Ni es bastante excusa, que tú no tengas ira con- 


1 Act. 4, v.32:—2 Matih. 5, v, 39. —3 Malth, 5, vv. 23, 24, 
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tra él, porque si él la tiene contra tí, y puedes fácil- 
mente aplacarle con tu mansedumbre y humillacion, 
y no quieres hacerlo por soberbia y protervia ; es se— 
nal de que le amas poco, y de que tienes poca estima 
de la union y caridad fraternas, pues eres tan tibio en 
procurarlas. 

6. El último remedio, que generalmente destruye 
todos los vicios, es vivir como si aquel dia hubieses 
de morir. Porque como en la muerte corporal cesan 
las enemistades, rencores, envidias y contiendas ; 
así tambien viviendo con esta persuasion de que será 
posible que en aquel dia mueras, fácilmente arranca- 
rás todas las raices de las discordias, no permitiendo 
en tu corazon cosa que dé gusto al príncipe de este 
mundo, cuando en la hora de tu muerte viniere á bus- 
car en tí alguna cosa suya. Y ¿qué cosa hay mas suya, 
y que mayor gusto le dé, que lo que es causa de dis- 
cordia? Porque, segun dice S. Gregorio *, como no 
hay cosa mas preciosa para Dios que la virtud de la 
caridad ; así no hay cosa mas deleitable para el demo- 
nio que la destruccion de ella; y el que ayuda á des- 
truirla metiendo discordia, es el amigo mas familiar 
que tiene, y de quien se sirve para que los hombres 
no suban al paraíso, de donde él cayó. Y pues profe- 
sas enemistad con el demonio, razon es mortificar lo 
que tanto le recrea, y amar sumamente la union que 
él tanto aborrece. 

Con estos seis remedios se curan las seis raices ma- 
nifiestas, que se dijeron, de la desunion ; pero de ellas 
podria haber otras mas secretas y disimuladas. Unas 
veces con ocasion del especial amor que se tienen los 
religiosos de úuna misma nacion, ó tierra, ó los que 
son hijos de una misma provincia, ó casa, uniéndose 
entre sí para mirar por el bien de ella, y favorecerse 


1 3. p. past. ad monac. 24. 
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unos á otros. Lo cual de suyo no es malo; sino bue= 
no ; mas si de aquí se tomase ocasion para mostrar de- 
samor y disension con los que son de otra nacion, Ó 
de otra provincia, y poner entre ellos alguna discor—- 
dia, no seria segun el espíritu de la caridad ; porque, 
como dice S. Pablo * : nuestro Dios no es Dios de di- 
sension ; sino de paz y amor. Y de su enemigo es po= 
ner scissuras civitalis David *, introduciendo divisiones, 
bandos y rompimientos en la ciudad de David, que 
es la Iglesia y la sagrada Religion; en lacual la varic- 
dad de naciones, provincias, y casas que abraza, no 
ha de ser como muchas piezas de un vestido, descosi- 
das y sueltas; sino como una vestidura polimita de 
varios colores tejida con el oro de la caridad. Y por es- 
ta razon todos han de ser, segun arriba se dijo *, co- 
mo de una nacion y de una misma tierra, y como hi- 
jos de una provincia ó casa, unidos con suma union 
sin raiz de discordia que la rompa ó menoscabe. Y no 
es mucho que pidamos esto á los cristianos y á los re- 
ligiosos, pues Alejandro Magno, como refiere Plutar- 
co *, solia decir que para conservar la paz y concordia 
de la república entre naciones tan diversas y de suyo 
tan contrarias en varias cosas, como eran las que él ha- 
hia conquistado, era muy importante ut mundum pro 
patria, castra pro arce, bonos pro cognatis, malos pro 
peregrimas agnoscerent ; que todos tuviesen por su pa- 
iria á todo el mundo, por su alcázar al ejército, á los 
buenos por sus parientes, y á los malos por extraños. 
Pues de este modo los cristianos, y mucho mas los 
religiosos, para conservar la union de la caridad con 
todos, han de tener á todo el mundo por su patria y 
por su nacion, y á toda su Religion, por muy exten- 
dida que esté, la tengan por una sola provincia y ca- 


1 T Cor, 14, v. 33. —? lsai. 22, v.9. —3 Enel c. 9. — 4 Lib. de fortuna 
Alejandri, 
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sa, tratándose como hermanos é hijos de una misma 
madre. O si queremos hablar mas propiamente con 
S. Gregorio Nacianceno *, han de mortificar tan vale- 
rosamente todas estas aficiones particulares, ut nobis 
ommis terra, el nulla terra patria sil, que para nosotros 
toda la tierra sea nuestra patria, y ninguna tierra sea 
nuestra patria; amándolos á todos por una parte co- 
mo si fuesen de su misma nacion y tierra, y por otra 
parte viviendo en este mundo, como peregrinos, ó te- 
niéndolo por lugar de destierro. Y no hay excusa para 
no pretender esto, pues la gracia de nuestra vocacion, 
como arriba se dijo *, nos ayuda á ello. 

Otras veces pueden levantarse algunas disensiones 
coloreadas con celo de mirar por el bien comun, ó de 
mirar por su oficio, ó de volver por la verdad. Porque 
en la Religion, como dice Casiano ?, el enemigo tur 
ba la union de algunos flacos con ocasiones de cosas 
temporales, especialmente por guardar las que perte- 
necen á sus oficios; y pone desunion entre los mas 
graves por la diversidad de los pareceres, ó en la doc- 
trina, ó en los negocios de que tratan, pareciéndoles 
que vuelven por la verdad, ó por la virtud. Y esto su- 
cede entre los de una misma Religion, y mucho mas 
entre los de diferentes Religiones. Porque como cada 
uno se prenda de la suya, suele tambien prendarse de 
las cosas que vé en la otra. Y diciendo como los corin- 
tios *: yo soy de Pablo, ó soy de Cefas, dividen á Cris- 
to, como si no fuera el mismo en Cefas y en Pablo, 
cuyo espíritu es poner union en todos sus miembros, 
y en todos los oficios, y en todas las ocupaciones vee 
porales Ó espirituales para bien de los prójimos. 3 
aunque es difícil la union entre los letrados, que tra- 
tan de discusiones por la diversidad de pareceres que 


t Orat. 28, num. 35. — * En el cap. 10. —3 Coll. 16, cap. S.—$ I Cor. 1, 
yv. 42, 13. 
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hay en las doctrinas; mas para nuestro Señor es muy 
fácil, y se precia de ponerla para gloria suya. Como lo 
dió á entender en el espíritu de aquellas palabras, 
que dijo á Job*: ¿Por ventura podrás tu juntar las res- 
plandecientes estrellas de la lluvia? Habla de siete es- 
trellas, que están muy juntas en el cielo, que cuando 
se descubren causan grande lluvia en la tierra; y re- 
presentan, como dice S. Gregorio, á los santos que res- 
plandecen como estrellas por la luz de su vida y doc- 
trina. Y aunque están en diversos sitios y puestos, 
pero están muy concordes y unidos en predicar, y en- 
señar la verdad de la fe, y la santidad de la ley evan- 
gélica, sin perder esta union por la diversidad que 
tienen algunas cosas. Porque la gracia y caridad con 
los siete dones del Espíritu Santo es poderosa para te- 
nerlos unidos, poniendo los medios que se han dicho, 
y Otros mas especiales que se dirán en el tratado de 
los maestros y doctores. 


CAPÍTULO XIII. 


DE LA PERFECCIÓN DE LOS RELIGIOSOS EN LOS OFICIOS QUE 
EJERCITAN, ESPECIALMENTE ACERCA DE LAS COSAS TEMPO- 
RALES, Y DEL CONTENTO QUE HAN DE TENER EN ELLOS. 


Como la conservacion y perfeccion del cuerpo hu- 
mano dependen mucho de que las diversas partes que 
tiene unidas entre sí hagan perfectamente los oficios 
y Obras propias á que se ordenan en bien de todo el 
cuerpo; así la perfeccion de la Religion y la conser- 
vacion de la union religiosa muy principalmente es- 
triban y consisten en que los religiosos desempeñen 
como deben los ministerios, oficios y ejercicios que 


1 Job. 38, v. 31. 
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pertenecen á cada uno para bien de toda la Religion, 
confome á su instituto , los cuales se pueden reducir 
á tres clases. La primera es de los que se ocupan en 
las obras de la vida activa corporales , ejercitando los 
oficios que ayudan á la comunidad en las cosas tem- 
porales, y en las necesarias para la conservacion de la 
vida humana y alivio del cuerpo; como son los por- 
teros , sacristanes, enfermeros y hortelanos, y los de- 
más que compran y aderezan la comida y el vestido. 
La segunda es de los que se ocupan principalmente 
en las obras de la vida contemplativa, y en los ejer- 
cicios de la oracion vocal ó mental ; como son los que 
están destinados á seguir el coro, ó por especial voca- 
cion gastan el dia en el trato con nuestro Señor, ó en 
ejercicios de discurso y estudio. La tercera clase es la 
de losque se emplean en entrambas maneras de vida, 
juntando con la oracion los ministerios de la vida ac- 
tiva espirituales para bien de las almas ; como son los 
predicadores, confesores y maestros de todas las cien- 
cias. Y á esta clase pertenecen los prelados que 
gobiernan á los demás, y atienden á la conservacion 
y perfeccion del bien comun de toda la Religion, y de 
sus individuos. Por lo cual podemos decir, que la Re- 
ligion es como la casa de Betania, en donde, segun 
dice S. Lucas *, entraban Cristo nuestro Señor y sus 
apóstoles, y Marta andaba solicita en servirles, y su 
hermana Maria sentada á los pies del Señor cia sus pa- 
labras. Porque los que tratan de ministerios tempora- 
les tienen la suerte de Marta, sirviendo á Cristo nues- 
tro Señor en sus discípulos. Los que tratan de las obras 
de contemplacion son como Maria, oyendo la doctri- 
na del cielo en la oracion y leccion, y la de sus macs- 
tros cuando tratan de sus estudios. Los que se ocupan 
con prójimos tienen la suerte de los apóstoles, cuya 
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vocacion fué para ayudarlos ; y los prelados represen 
tan la persona de Cristo nuestro Señor que los gobier- 
na en sus oficios. Pero todos, para ser perfectos en la 
parte que les toca, están en Betania, que quiere de 
cir casa de obediencia; porque no entran en estos ofi- 
cios por su propia voluntad ; sino por obediencia y vo- 
luntad de Dios declarada por el modo que hay en la: 
Religion de elegirlos, como en su lugar veremos. Y 
además, todas cuatro suertes de personas ejercitan 
sus oficios en casa de obediencia, siguiendo el órden 
que ella les da, de tal manera que los prelados mismos * 
en el gobierno y mando guardan la obediencia ; por- 
que no gobiernan, ni mandan por su antojo; sino 
conforme á las leyes de la Religion, y como entien— 
den que Dios lo ordena. Y de aquí es que la perfec- 
cion de las religiones consiste muy principalmente en 
la guarda de estas dos cosas que se han apuntado ; 
conviene á saber, que todos entren en sus oficios y 
ministerios por obediencia, sin que haya pretensiones 
ni negociaciones ambiciosas, públicas ni encubiertas; 
estando cada uno contento con el oficio que le hubie- 
re cabido por obediencia, aunque sea menos honro- 
so; y ejercitándolo segun el órden de ella; aborre— 
ciendo, como arriba se dijo ', entrambas cosas, las 
trazas del propio juicio y de la propia voluntad; y 
poniendo su gusto y consuelo en estar contentos con 
la suerte que les ha cabido, y en buscar su perfec- 
cion; dando buena cuenta del oficio y ministerio, que 
se les ha encomendado. Y porque de los ministerios 
espirituales con los prójimos se han de hacer especia- 
les tratados mas adelante, ahora solamente dirémos 
de los que se ocupan en cosas corporales. 


1 Trab. 6, c. 16, el 23. 
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Los que tienen la suerte de Marta, si quieren al- 
alcanzar su perfeccion, han de tener grande estima-— 
cion de ella, persuadiéndose que en la casa de Dios 
no hay oficio vil, ni despreciado, si el mismo Dios lo 
encarga. 

1. Porque solo mandarlo él basta para ennoblecer- 
lo, pues ninguna nobleza, ni honra puede ser mayor, 
que hacer lo que Dios ordena. Y los varones espiri- 
tuales, que tienen los ojos claros para formar acerta- 
do juicio de las cosas, no las estiman en tanto por lo 
que ellas valen en sí cuanto por la voluntad de Dios, 
que resplandece en ellas. 

2. Y buenos testigos son de esto los ángeles de la 
guarda, los cuales con ser tan nobles, no se desdeñan 
de guardar á los hombres, porque Dios se lo ha 
mandado; y con tanto gusto guarda un ángel á un es- 
clavo, como á un príncipe. Por que no se honran tan- 
to de la persona que les ha cabido en suerte guardar, 
cuanto de que Dios quiere que la guarden. Y el santo 
Rafael, con ser uno de los siete principales que asisten 
delante de Dios *, tomó forma de caminante, y acom- 
pañó á Tobías, y le sirvió en el camino, como si fue- 
ra su criado. 

3. Pero mucho mas admira que el mismo Señor de 
los ángeles, haciéndose hombre por nosotros, ejerci- 
tó hasta los treinta años el oficio de carpintero, y 
otros ministerios temporales; y con tanto gusto se 
ocupaba en ellos, como despues en predicar y hacer 
milagros. Porque reconocia la voluntad de su Eterno 
Padre en todas estas cosas, y no tuvo por cosa indig- 
na de su grandeza ocuparse tanto tiempo en oficio de 
suyo tan humilde, para abrirnos los ojos y enseñar- 
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nos á estar contentos con cualquier oficio que Dios nos 
encargare, aunque á los ojos del mundo no parezca tan 
honroso. 

K. Por este camino fueron muchos santos muy es- 
clarecidos ; la Virgen sacratísima y su esposo $. José, 
y despues los apóstoles; y con estar 5. Pablo tan ocu- 
pado en la predicacion, no dejaba por eso de ejercitar 
á tiempos su oficio mecánico de hacer tiendas, para 
eanar la comida con el sudor de su rostro y alentar á 
los que no saben otros oficios, para que no se desde- 
nen de ellos. 

5. A esto se añade que el cuerpo místico de la Re- 
ligion tiene necesidad de varias personas que atiendan 
á sus diversos ministerios, y todos redundan en bien 
de todo el cuerpo; y no menos le sirven los piés que 
las manos, y las manos que los ojos; y las obras de 
cada uno son en provecho de todos. Por lo cual es jus- 
to que quien hace los oficios temporales esté muy 
contento con la suerte que Dios le ha dado, pues con 
ella sirve á toda la Religion ; y dando lo temporal á los 
otros, recibe de ellos lo espiritual ; y tiene parte en 
el fruto de los que predican y leen y gobiernan, porla 
union que tiene con ellos. 

6. Y además, su estado en la Religion es mucho 
mas seguro para la salvacion, porque es mas humil- 
de; y la mayor humildad da mayor seguridad, y esta 
quita las ocasiones, tropiezos , y peligros que tienen 
los que tratan de letras y gobiernos. Y quizá si se vie- 
ra en semejantes ministerios, diera mala cuenta de 
ellos ; y la divina subiduría que ve las cosas que pue- 
den suceder, quiso con su paternal providencia atajar 
este daño con darle oficio mas seguro. De todo lo cual 
se dieron muchas razones de consuelo masarriba *, 
adonde remito al religioso lector. 


1 De la Perfección del cristiano en el estado seglar, trat. 1, e. 7, 
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7. Tambien ayuda á la estimacion de estos oficios 
y á contentarse con ellos el ver la santidad, que pue- 
den alcanzar con los mismos, ejercitando las obras 
corporales de misericordia que tanto estima Cristo 
nuestro Señor, el cual con sus apóstoles no fué hos- 
pedado de Maria, sino de Marta; y quien les servia 
con gran cuidado ; y despues fué premiada con muy 
copioso galardon. Y no es pequeña dicha poder servir 
á Cristo en sus discípulos, buscarles la comida, gui- 
sársela y llevársela á la mesa, y tener bien compuesta 
toda la casa. 

8. Y aunque es verdad que Marta andaba algo tur- 
bada, y quejosa de su hermana Maria, cuya suerte apro- 
bó el Salvador como mejor; empero enla Religion bien 
pueden concertarse entrambas hermanas, y ejercitar 
de tal manera las obras de Marta, que tengan su lu- 
gar las de Maria ; pues como nuestro Señor es amigo 
de los humildes y tiene su conversacion con los sen- 
cillos, suele comunicar el don de la oracion mental á 
los que tienen semejantes oficios. Porque no son tan 
curiosos como los letrados, ni sus ocupaciones dis- 
traen tanto el entendimiento como las letras. Y así con 
mas facilidad pueden juntar la oracion con la ocupa- 
cion, trabajando con las manos y orando con los cora- 
zones. Y con los trabajos del cuerpo merecen que á sus 
tiempos les dé el Señor la quietud y racion del es- 
píritu. 

9. Y finalmente, como se dijo en el lugar citado ?, 
aunque su grado y oficio sean menos perfectos, pue- 
den alcanzar mayor perfeccion que otros que los tie- 
nen mas perfectos; porque, como dijo Casiano*, si los 
que tratan de ministerios espirituales ganan mucho, 
tambien gastan mucho, y tienen muchos desaguade— 


t De la Perfeccion del cristiano en el estado seglar, tr. 4, cap 7 —2 Coll 
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ros, por donde se menoscaba su ganancia; y los que 
tratan de ministerios humildes, si ganan poco, tam- 
bien gastan poco, y consérvanlo mejor; porque tie- 
nen menos ocasiones de perderlo; y con poca ganan— 
cia continuada cada dia y conservada con diligencia 
pueden crecer y medrar mucho. 


S HL. 


Para esto les importa mucho, que guarden las cua- 
tro cosas que quedan apuntadas, conviene á sa- 
ber: pureza de intencion en los oficios por agradar 
á solo Dios y no á hombres por respetos humanos; 
obediencia en su desempeño segun las reglas, sin 
apartarse de ellas por títulos de carne y sangre, ni 
por interés alguno de la tierra; caridad y union con 
todos, anteponiéndolas á todas las cosas temporales 
de la casa; y oracion frecuente que acompañe las obras 
exteriores, dando tambien el tiempo señalado á los 
ejercicios espirituales, como los demás religiosos. 
Estas cuatro cosas son como alas que levantan al cielo 
el oficio que parece terreno; y son como ruedas que 
llevan el carro de la ocupacion exterior con mucho 
alivio y provecho, y por ellas se distinguen los reli- 
giosos de los seglares. Porque, como dice S. Grego 
rio *, los justos no se distinguen algunas veces de los 
mundanos en las obras exteriores; sino en el modo de 
hacerlas. Pues vemos que unos y otros predican; dan 
limosnas; sirven á los pobres; y tratan varios nego- 
cios con los prójimos; pero los mundanos hácenlo 
por fines terrenos de su honra, interés, ó regalo, gus- 
. tando de la misma inquietud que leva consigo esta 
variedad ; mas los justos fervorosos hacen las mismas 
obras exteriormente, porque Dios se.las manda; pero 
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con el espíritu y deseo suspiran por la union con Dios, 
conservando la quietud y repose interior, aunque Jle- 
van la carga de muchas obras en lo exterior. De don- 
de, dice este Santo, viene que algunas veces los ciu- 
dadanos de Jerusalen sirven forzados á Babilonia, co- 
mo los ciudadanos de Babilonia sirven á Jerusalen ; 
por cuanto el mundano que hace estas obras buenas 
por vana gloria parece ciudadano de Jesusalen, y no 
lo es sino de Babilonia, por la grande confusion inte- 
rior que padece. Y al contrario el que anda ocupado 
con las mismas obras exteriores, puramente por glo- 
ria de Dios, parece ciudadano de Babilonia; pero en 
verdad no lo es sino de Jerusalen, por la interior 
quietud que tieñe, suspirando por las cosas eternas, 
y tomando á mas no poder y con resignación la mu- 
chedumbre de las ocupaciones temporales. 

10. Y de aquí tambien procede, que los religiosos 
sacerdotes, Ó coristas, y los demás que no lo soi, 
aunque se diferencien en los oficios y obras exterio- 
res, no se diferencian en las virtudes interiores pro- 
pias de su profesion, en las cuales pueden ser ¡gua- 
les; y el menor puede crecer mas que el mayor; y no 
menos perfecto puede ser el súbdito que el prelado, 
y el cocinero que el predicador. Y si amare mas á 
Dios y al prójimo, será su vida mas gloriosa en el es- 
píritu, aunque en lo exterior parezca mas desprecia- 
da; porque no la alteza del oficio, sino la alteza de la 
caridad causa la santidad. Y no sin misterio dice san 
Juan ' en la vision que tuvo de Cristo, que sus ojos 
eran como llamas de fuego, y sus piés como el cobre que 
está en el horno, cuando arde ; para significar, como en 
otro lugar ponderamos *, que las partes de su cuerpo 
místico, que es la Iglesia y la Religion, así en los que 
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tienen oficios muy altos, como en losque los tienen mas 
bajos, arden en amor de Dios; y aquel será mas acep- 
to que ardiere con mayor fuego. Y si los que son piés 
ardieren mas que los que son ojos, serán mas estima- 
dos y amados. Y en saliendo de esta vida se trocarán 
los lugares, porque el mas bajo recibirá lugar mas 
alto, y el mas alto se quedará mas bajo; cumpliéndo- 
se lo que dijo el Salvador *, que los postreros serán pri- 
meros, y los primeros postreros. 

No tiene pues de que fatigarse el religioso que en 
esta vida tiene la suerte de los postreros, ocupándose 
en oficios bajos; sino consuélese y aliéntese á ejerci- 
tarlos con la perfeccion que se ha dicho, señalándose 
en la caridad y en la obediencia; las cuales tienen 
virtud de realzar todo lo que hacen, subiéndolo de la 
tierra al cielo; como si fuese una vara que todo cuan- 
to tocase, lo convirtiese en oro. 

Sin embargo, es necesario que la Religion y los 
prelados de ella, que con razon han de ser mas per 
fectos, tengan especial cuidado de ayudar, consolar 
y alentar á los que hacen estos oficios, no desprecián- 
dolos, antes, como dice S. Pablo ?, honrándolos mu- 
cho, pues verdaderamente tienen necesidad de ellos. 
Y cuanto su oficio es mas bajo y mas penoso, tanto 
mas ha de ser favorecido; pues á costa suya, sin tan- 
to aplauso del mundo, son piés que sustentan todo él 
cuerpo. Confirma esto 5. Gregorio *, con lo que dijo 
el santo Job *, que lavaba sus piés con manteca, apli- 
cándolo á la Iglesia y á la Religion; cuyos piés, dice, 
son los que tratan los negocios temporales. Y como 
andan por la tierra, apenas pueden dejar de recibir 
alguna herida, v pegárseles algun lodo, ó polvo en su 
jornada. Y es necesario que los prelados y los mas an- 
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cianos, que con razon han de estar mas llenos de de - 
vocion y fuego interior, porel trato mas ordinario 
que tienen con nuestro Señor, se apliquen á lavar es- 
tos piés con manteca, pegándoles algo de la devocion 
que ellos tienen con frecuentes exhortaciones, con- 
sejos y avisos espirituales, para que entren dentro de 
sí mismos, y examinen sus obras, y lloren sus culpas, 
y mediten los divinos misterios, con lo que cobren 
nuevo fervor para proseguir sus trabajos ; porque sien- 
do miembros de un cuerpo es justo uf sicut ¿llorum 
mimslerúis nostra extrema fulciuntur, ¡la nostris studis 
illorum interiora repleantur, que como ellos con sus mi- 
nisterios sustentan nuestros cuerpos; así nosotros con 
nuestros estudios llenemos de devocion sus espíritus. 
A esto tambien ayudará no poco, como nuestro padre 
S. Ignacio lo ordenó en sus constituciones *, que los 
mismos prelados y ancianos ejerciten algunas veces los 
mismos ministerios para alentarles con su ejemplo, 
mostrándoles con la obra que no se desdeñan de lo 
que ellos hacen; y aunque es verdad, como dice el mis- 
mo S. Gregorio *, que ordinariamente han de ocupar- 
se en ministerios mas altos; tambien quiere Cristo 
nuestro Señor que le imiten, humillándose á ejerci- 
tar los mas bajos, cuando fuere menester, acordándo- 
se que con una misma mano lavamos el rostro y cal- 
zamos el pié, y no perderán lo alto de espíritu por 
abajarse á ejercitar el oficio humilde. 


1P.3, cap. 1,2 19. —2 Libr. 19 cap. 14. 
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CAPÍTULO XIV. 


DEL MODO DE HACER CON ESPÍRITU Y PERFECCION LOS OFICIOS 
: TEMPORALES. 

De lo que se ha dicho en el capítulo pasado saca- 
rémos algunos avisos para remediar las faltas que sue- 
len hacer mas daño á este género de religiosos. Y las 
fundamentales de todas son la inquietud y descon- 
suelo en su vocacion y estado, nacidas de soberbia y 
ambicion. La cual se cura con las consideraciones que 
se han dicho, estimando y engrandeciendo mucho su 
estado, pues el mas despreciado en la casa de Dios es 
mas honrado en sus ojos que el mas grande de los 
que moran en los palacios del mundo. Mas no por es- 
to han de perder un punto de la humildad y reveren- 
cia que deben tener á los que tienen lugar mas alto. 
Porque los humildes, cuando les engrandecen, no se 
envanecen; antes se humillan mas; y se tienen por 
indignos de servir á los siervos de Dios, gustando de 
tener el postrer lugar y de ponerse á los piés de to- 
dos, guardando la regla del Apóstol que dice *: Sí has 
sido llamado á la religion en estado de servidumbre. Y 
para servir á los demás, no te dé pena; y aunque 
puedas dejar ese bajo estado, gusta mas de tenerlo, 
para vivir mas humilde; porque la humildad, como 
dice el Eclesiástico *, halla gracia delante de Dios,” 
quien de los humildes es honrado. 

Quitada la inquietud con la firmeza en su vocacion, 
han de procurar tambien consuma diligencia quitar las 
imperfecciones que suelen acompañar á las ocupacio- 
nes exteriores, como consta de lo que pasó á santa 
Marta con Cristo nuestro Señor, cuando le dijo *: Se- 
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nor, no tienes cuidado de que mi hermana me ha dejado 
sola en tu servicio? Díla que me ayude; y el Señor la 
respondió: Marta, Marta, solícita andas, y turbada en 
muchas cosas, no siendo mas que una la necesaria. Don- 
de se indican cuatro faltas notables que pueden haber 
en semejantes religiosos. 

1. La primera es, que como Marta juzgó á su her— 
mana Maria por ociosa, y se quejó de ella que no la 
ayudaba, y de Cristo nuestro Señor que se descuida— 
ba de mandárselo; así ellos suelen juzgar temeraria- 
mente á los demás, que atienden á las cosas espiri- 
tuales, diciendo que andan ociosos, y que no tienen 
caridad ni compasion de ellos, ni les ayudan en sus 
trabajos: porque, como imperfectos, no piensan que 
hay otra ocupacion trabajosa, sino la corporal, que 
aflige y cansa al cuerpo. De donde nace, que andan 
llenos de quejas y murmuraciones contra los demás, 
yá veces contra los mismos prelados, tachándolos 
de descuidados en mirar por su alivio, y en hacer que 
otros acudan á ayudarlos. Y ¿qué es todo esto, si bien 
se mira, sino juzgar temerariamente y murmurar del 
mismo Cristo en cuyo nombre los prelados les go- 
biernan; y reprobar lo que el mismo Señor aprobó, 
defendiendo la quietud de los que atienden á las co- 
sas espirituales? En lo cual les ayudan mucho mas 
que ellos con sus ocupaciones temporales, por ser 
mucho mas excelentes los bienes que les comunican. 
Pues aunque los piés sirvan y ayuden mucho al cora- 
zon, cerebro y ojos, mucho mas es lo que reciben de 
ellos para conservar el ser que tienen, y poder hacer 
el oficio que hacen. Y aunque los mayores, que tra= 
tan de las cosas espirituales, falten á veces en lo que 
deberian hacer con los menores, han de persuadirse 
que estas faltas son como pajas en los ojos, mas sus 
juicios temerarios y murmuraciónes son Como vigas ; 
y que seria mejor emplearse en llorarlas y echarlas 
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fuera de sí*, para quitar el dolor que les causan y el 
estorbo que les hacen, pues con tales quejas nunca 
se hacen bien los oficios. Cumplan la ley de Cristo, 
como dijo su Apóstol ?, llevando los unos las cargas de 
los otros con paciencia y alegría ; pues ordinariamen- 
te, si tienen que sufrir á los otros. los otros tambien 
tienen que sufrir á ellos. 

Y si examinan Ja raiz mas honda de estas quejas, 
hallarán que por la mayor parte nacen de tener poco 
contento con su humilde suerte, ó de haberse entibia- 
do en el fervor de la vida y cobrado horror al trabajo, 
como los israelitas, que se quejaban y murmuraban de 
Moisés, porque les guiaba por camino tan áspero y 
trabajoso. Y es cosa clara que el descontento y tedio 
en el oficio, y la tibieza en la vida, hacen que las lan- 
gostas parezcan gigantes *, y los trabajos y dificultades 
pequeñas se crean intolerables. Mas si mortifican y 
arrancan esta mala raiz, luego el contento en el oficio 
y el fervor de la vida les darán tanto aliento, que á los 
gigantes tragarán como al pan * el hombre hambrien- 
to; porque tienen hambre de trabajar y padecer por 
Cristo, cuyo amor les hace que la carga muy pesada 
les parezca muy ligera. Tambien han de procurar mor- 
tificar un modo de envidia, que les dan la alteza, hon- 
ra y descanso que ven en los otros. A la manera que 
los hijos de Jacob * coneibieron grande rencor y envi- 
dia contra su hermano José, porque entendieron que 
los haces ó manojos que ellos cogian en el campo, 
adoraban al manojo que cogia su hermano. Y como 
ven que sus ocupaciones en la Religion son muy infe- 
riores á las de los otros, que es como adorarlas y es- 
tar postradas ante ellas, de aquí nacen la envidia, la 
turbación y las quejas. Mas la humildad y la caridad 
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religiosa, les darán ánimo para mortificar esta envi- 
dia, diciendo con el gran Bautista *: á mis cia 
conviene que crezcan; y á mí que me humillen; 
ellos está bien el lugar alto; y á mi el bajo: vn 0d 
de ser parte de esta “Religion y hermano de estos re- 
ligiosos, cuyas osiipaciones son tan excelentes, que 
merecen ser veneradas y adoradas de los hombres; y 
á mí me cabrá no pequeña honra y parte en ellas, si 
les sirvo con las mias, aunque mas humildes. Esténse 
en hora buena mis hermanos, como María á los piés 
de Cristo; pues el Señor así lo quiere y les ha cabido 
esta buena suerte: no quiero turbar su quietud ; sino 
del modo que pudiere servirles como Marta. Y pues no 
puedo ir á la batalla de la conquista de las almas, gus- 
to de quedarme á trabajar en casa y guardar las tien- 
das; pues sabe nuestro Señor guardar la ley, que es- 
tableció en Israel, por boca de David *, que se reparta 
tambien entre ellos la ganancia de los despojos. Con 
estas y otras consideraciones se remedia esta primera 
falta. 

2. Por otro extremo van las demás, perque apli- 
cándose con gusto á sus oficios temporales, caen al- 
gunas veces en la segunda falta de hacer sus ministe- 
rios con demasiada solicitud , congoja y turbacion; lo 
cual no nace del buen espíritu de Dios, con que to- 
man el oficio; sino de otras raices viciosas Ó i¡mper- 
fectas. Unas veces de la complexion natural demasia- 
damente solicita, inquieta y congojosa ; y Otras veces 
procede del amor propio que se mezcla en estas Obras, 
pretendiendo algun interés ó fin vano. Porque las de- 
masiadas ganas de agradar á los hombres, ó de ganar 
honra con ellos, ó los demasiados temores de perder— 
la, son causa de andar demasiadamente solícitos y 
congojados en las obras, admitiendo la falta interior 
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para no caer en la exterior. Por lo cual dijo S. Pablo *: 
Si deseara con esta demasía agradar á los hombres , no 
fuera siervo de Jesucristo. 

3. De aquí tambien nace la tercera falta, que es 
cargarse de ocupaciones excesivas sobre sus fuerzas, 
de modo que la muchedumbre les ahogue el espíritu, 
contra lo que dice el Eclesiástico *: Hijo no se derra- 
men tus obras en muchas cosas ; y el que modera las ocu- 
paciones , alcanzará la sabiduría. Porque la demasía in- 
habilita para la oracion y trato con Dios; y llena el 
espíritu de cuidados que le punzan y turban mucho. 
Esto suele proceder, unas veces de vanidad, por cum- 
plir con los hombres y ganar con ellos crédito de dili- 
gentes y cuidadosos. Otras veces de celo indiscreto, 
pareciéndoles que agradan á Dios en trabajar mucho y 
servir en muchas cosas á sus hermanos. Mas la verdad 
es, que la demasía no le agrada, pues la reprendió en 
Marta cuando le dijo que andaba turbada en muchas 
cosas , y que una sola era la necesaria; reduciendo to- 
das las ocupaciones al fin de agradar á solo Dios y 
cumplir solamente su voluntad, con lo cual se morti- 
fican y arrancan las raices de entrambas faltas; pero, 
huyendo de este extremo, no han de dar en el otro de 
la ociosidad , que es mucho peor; porque con título 
de no cargarse demasiado, no tomarán la carga conve- 
niente; y cumplida la tarea de su oficio, aunque sea 
muy limitada, se estarán mano sobre mano, por huir 
el trabajo, no acordándose de lo que Salomon * avisa 
á los perezosos , que aprendan á trabajar de las hor- 
migas, que, sin tener quien las apremie, ellas por su 
inclinacion siempre trabajan. Y como dice Plinio, lle- 
van carga mas pesada que su cuerpo, aunque con mu- 


cha quietud y gusto natural; como en otro lugar de- 
claramos”. 


1 Gal. 1, v. 10.— % Eccli. 41, v. 10, et e, 38, v. 2, — 3 Prov. 6, 
vv. 6-8. — Y De la Perfeccion del cristiano en general, trat, 2, cap. 9. 
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4. La última falta es turbar la paz y concordia con 
los demás religiosos; con ocasion de las cosas que 
pertenecen á sus oficios, con título de conservarlas, 
mostrándose mas estrechos de lo que conviene en re- 
partirlas, ó en el modo de darlas. Lo cual suele pro- 
ceder, ó de la condicion mezquina , ó colérica, ó de 
celo menos prudente encubierto con color de pobreza 
ó de obediencia. Pero, como dice S. Doroteo á este 
propósito *, es conocida ignorancia contra la voluntad 
de nuestro Señor y de los discretos prelados, porque 
es grande engaño perder lo mas por conservar lo me- 
nos; y mucho mayor bien es la paz de la propia con- 
ciencia y la union con los demás religiosos, que la 
conservacion de las cosas temporales y la ejecucion 
de sus oficios en cosas semejantes. Porque lo primero 
es bien espiritual; lo segundo corporal: lo primero 
conserva la esencia de la Religion; lo segundo es lo 
accesorio: lo primero es como la cuarta parte de lo 
que pretendemos; lo segundo es como la octava ó tri- 
gésima: no será pues prudencia perder lo que es tan 
precioso por conservar lo que es tan vil. Y lo contra- 
rio, dice *, es señal de que hacen el oficio para su 
honra vana, ó para agradar á los hombres , ó que tie- 
nen algun modo de propiedad viciosa en aquellas 
Cosas. : 

Mas no por eso han de dar en el otro extremo de 
no mirar por sus oficios, faltando en ellos, ó en la 
obediencia á sus prelados, con título de conservar la 
union con todos; porque no es union de verdadera ca- 
ridad la que se conserva traspasando la obediencia, ó 
desperdiciando los bienes de la comunidad. Y que no 
pudiese conservar la paz y concordia de los otros; 
procure á lo menos que por su parte no falte la paz in- 
terior de sualma, y la caridad que debe tener á sus 


í Serm. 4. — 2 En el serm. 15, 
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hermanos. Y con esto habrá cumplido con todo lo que 
debe á su estado religioso, aprovechándose de los me 
dios que se han ya expuesto ?. 

Estas cuatro faltas atajarán fácilmente los religio- 
sos, si se persuaden á tomar estos oficios y ocupacio- 
nes exteriores como medios de su propia perfeccion, 
atendidos la calidad y el caudal que tienen. Porque 
dado que la Religion pretende tambien la buena eje- 
cucion de estos oficios para provecho de toda la co- 
munidad; empero mas principalmente pretende el 
bien espiritual de sus hijos; y con daño de sus almas 
no quiere el acrecentamiento de las cosas temporales. 
Porque ¿de que sirve al hombre ganar todo el mundo, 
si su alma recibe detrimento *? Y, como dice S. Lorenzo 
Justiniano *, en el dia de la muerte no aprovechará 
haber acrecentado las rentas del monasterio, si ha sido 
con pérdida del espiritu. Y como se buscan las ganan- 
cias temporales, se han de buscar las espirituales; 
porque, conforme á la sentencia del Salvador *, Hec 
oportuil facere , el alla non omillere, conviene hacer es- 
tas cosas, y no dejar esotras; atendiendo á lo tempo- 
ral, sin dejar lo espiritual ; antes poniéndolo en pri- 
mer lugar, como mas necesario y excelente; pues el 
mismo Señor dijo *: Primero buscad el reino de Dios, y 
su justicia: y lo demás se os dará por añadidura. 

Y de aqui es, que cada dia han de tomar el tiempo 
de oracion y recogimiento que fuere necesario para 
conservar el bien espiritual de sus almas; y mas par- 
ticularmente en los dias de fiesta con mayor cuidado 
se han de entregar á los ejercicios de devocion, de- 
jando las ocupaciones temporales que no son precisa= 
mente necesarias ; porque todas las cosas tienen su 


1 De la Perfección del cristiano en el estado seglar, tratado 3, cap. 14. — 
2 Matih. 16, v.26.— 3 De discipl, monastica convers. cap. 21, —* Matth. 
23, v.23.— 5 Matih. 6, v, 33, 
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propio tiempo; y el buen religioso en un tiempo se 
ha de mostrar amigo del trabajo y en otro amigo del 
recogimiento. Como Jo aconseja Hugo de S. Víctor, 
con estas memorables palabras *: « Cuanto parece bien 
«la quietud en los dias de fiesta; tanto es de loar la 
«ocupacion en los dias de entre semana. De modo que 
«quien no quiere la quietud en las fiestas, da testi- 
«monio de su disipacion; como quien no quiere la 
«ocupacion en los demás dias, lo da de su pereza; 
«porque la disipacion es causa de que los sensuales 
«nunca quieran la santa quietud; y la pereza lo es de 
«(ue nunca quieran la buena ocupacion. Por lo cual 
«con cuidado se ha de hacer diferencia de los tiempos; 
«porque como la obra mala en ningun tiempo es lau- 
«dable; así la buena obra, si se hace fuera de tiem— 
«po es vituperable. » Muy bien parecerá que los tales 
religiosos estén los dias del trabajo en sus oficinas, y 
los dias de fiesta, cuando están desocupados, frecuen- 
ten la Iglesia y el coro, glorificando á Dios por las 
mercedes que les hace, en compañía de los demás que 
están dedicados á esto. 


CAPÍTULO XV. 


DE LA PERFECCIÓN DE LOS RELIGIOSOS EN LA ORACION MEN— 
TAL, Y DEL CUIDADO CON QUE HAN DE PROCURAR EL RECO— 
GIMIENTO DEL CORAZON EN TODOS LOS EJERCICIOS ESPI> 
RITUALES. 


Los que siguen la suerte de Maria en la religion 
suelen ir por dos caminos, conforme á los dos modos 
que hay de oracion mental y vocal; unos por su regla 
ó por especial vocacion de Dios gastan algunas horas 


1 De instit, monastic. cap. 4. D. Bonav. in specul, disc. €. 5. 
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en la mental, que abraza la meditacion y contempla- 
cion de los divinos misterios y de todas las cosas que 
mueven á los afectos de devocion. La cual es tan pro- 
pia del estado religioso, por estar dedicado al divino 
servicio, que definiéndole S. Juan Clímaco dice *: 
monge es el que tiene siempre levantado su'espiritu á 
Dios, y ora en todo lugar, tiempo y negocio ; porque 
la oracion, como dice S. Juan Crisóstomo ?, es alma y 
espíritu de la vida religiosa y perfecta, y la que con- 
serva , aumenta y perfecciona la castidad , pobreza y 
obediencia, y la union de unos con otros, y las demás 
virtudes propias de este estado. De tal manera que, 
como dice S. Buenaventura ?, el religioso, que no la 
frecuenta lleva alma muerta en cuerpo vivo, ó es co- 
mo cuerpo sin alma, con lo exterior de la religion sin 
lo interior de ella. Mas porque de la importancia de 
esta oracion mental, hemos tratado largamente en 
tres libros, ahora solamente expondrémos lo que á es- 
te propósito dice el cardenal Cayetano, el cual en la 
cera de la teología escolástica halló la miel de la teo- 
logía mística, y de entrambas hizo un dulcísimo pa- 
nal, con que convida á todos los religiosos con estas 
formales palabras. « La devocion, como dice Sto. To- 
«más *, tiene dos causas interiores: una es la medi- 
«tacion de Dios y de:sus beneficios, y otra la medita- 
«cion de nuestros propios defectos. En la primera 
«entran la bondad, misericordia y caridad de Dios con 
«el hombre, los beneficios de la creacion y reden- 
«cion, bautismo, inspiraciones, llamamientos por si ó 
«por medio de otros, el aguardarnos á penitencia, la 
«comunion, la preservacion de tantos peligros de 
«Cuerpo y alma, la guarda por los ángeles, y otros in- 
«numerables beneficios particulares de cada uno. En 


Cap. 1. — 2 Lib. 1, de orando Deum,— 3 Opusc. de perf. vite, cap. 5.— 
42,2, q. 892, artic. 3, — Ibi Cajet. 
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«la segunda entran los males de culpa y pena pasa- 
«dos y presentes, la facilidad en pecar, la destruccion 
«de la propia substancia, acostumbrando sus pensa 
«mientos y quereres y las inclinaciones de las demás 
«potencias á lo malo, la morada en la region apartada 
«de la amistad y trato familiar con Dios, la perversi- 
«dad del afecto, con que se sienten los provechos ó 
«daños temporales mas que los espirituales, la caren- 
«cia de virtudes, las llagas de la ignorancia, malicia, 
«flaqueza y codicia, las cadenas de manos y piés, es- 
«to es, de obras y aficiones, el estar en tinieblas, en 
«hediondeces, en amarguras, y no temblar de ello, el 
«no reconocer la voz interior de su propio pastor, y lo 
«que es pecr que todo, el haber escogido tantas ve- 
«ces tener á Dios por enemigo, pecando mortalmen— 
«te, haciéndole tan grande injuria que, dejando de 
«tenerle por Dios, tomemos por Dios al vientre , ó al 
«dinero, ó al deleite. De estas meditaciones, que han 
«de ser cotidianas para las personas religiosas y espi- 
«rituales, dejando la multitud no obligatoria de las 
«oraciones vocales, se engendra la devoción y, por 
«consiguiente, las demás virtudes. Ni se puede llamar 
«con nombre de religioso ó religiosa ó espiritual el 
«que siquiera una vez al dia no se aplica á meditar 
«estas cosas; porque como no se puede alcanzar el 
«efecto sin la causa, ni el fin sin el medio, ni el puer- 
«to sin la navegacion ; así no se halla la religion ac- 
«tual sin frecuentar los actos acerca de las cosas que 
«son sus causas, medios y arcaduces. » Todas estas 
son palabras de este Doctor, en que se muestra no me- 
nos devoto que en otras partes agudo, enseñando á 
los religiosos que se ocupan mucho en estudios, que 
cada dia tambien estudien en la ciencia de la oracion 
y deyocion, sin la cual será vana su religion. 

A este fin va tambien dirigida la otra parte de la 
oracion, que llamamos vocal, en que se ejercitan los 
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religiosos, rezando las horas canónicas, como los de- 
más que tienen órden sagrado, ó cantándolas en el 
coro, como los eclesiásticos, que están deputados pa- 
ra ello, de quienes han tomado esta laudable costum- 
bre, como medio de su perfeccion ; y seráles muy pro- 
vechosa, si procuran ejercitar esta oracion con tal es- 
píritu, que les encienda tambien el fuego de la devo- 
cion ; porque, como dice S. Buenaventura *, todas las 
ceremonias exteriores del coro y oficio divino y mi- 
nisterios si no se hacen con devocion, son como pa- 
red de piedra sin cal ó argamasa que las junte, y como 
las lámparas de las vírgenes necias, que no tienen 
aceite en que se cebe la luz: Arida est omnis religio, 
que non oleo ¿sto saginalur. Instabilis est bonorum ope- 
rum struclura, que devole orationis frequentia non com- 
paginalur ; Seca es toda religion que no se humedece 
con este divino aceite, ni se riega con esta agua del 
cielo; y muy frágil é inseguro es el edificio de las vir- 
tudes, que no se fortifica con la frecuencia de la ora- 
cion devota; pues, en faltando esta , caerá en tierra. 
Y cualquiera que se entibia mucho en estos ejercicios 
corre peligro de faltar en su vocacion ; porque, como 
dijo el Profeta ?, la pared que se levanta sin argama- 
sa que junte las piedras, presto se caerá; y la casa 
fundada sobre arena, en siendo combatida de recios 
vientos y lluvias, luego es derribada. 

_Mas porque de las horas canónicas hacemos espe- 
cial tratado mas adelante *, por ser mas propias de los 
eclesiásticos , ahora solamente declararémos el reco- 
gimiento de corazon que han de procurar los religio- 
sos que siguen la parte de Maria, y la única cosa ne- 
cesaria que escogió *, al cual han de ordenar todas 


1 Opusc. de sex alis Seraph. €, 3. — 2Ezech. 13, vv. 11-45, — Matth 6; 
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sus intenciones y pretensiones, renunciando y morti- 
ficando valerosamente toda la solicitud, turbacion y 
derramamiento del corazon, que contradice á esta úni- 
ca cosa; porque, como dice S. Dionisio *, su vocacion 
es: Unum ipsum ambire , et ad sacram monadem cogi ; 
pretender lo único, que Dios mas estima, y forzarse 
á sí mismos á buscar solamente la sagrada unidad, re- 
nunciando no solamente la vida dividida de los casa— 
dos; sino las imágenes, representaciones , y fantasías 
del corazon, que son los enemigos domésticos de la 
devocion, y ladrones, que la roban y echan de su ca- 
sa ; porque la experiencia nos enseña, que aunque es- 
temos recogidos entre cuatro paredes, suele el corazon 
hacerse como una Marta, solícito, turbado y derrama- 
do en mil cosas; como dijo el santo Job ?: mis pensa- 
mientos se han derramado, y atormentan ma corazon, 
desvelándome y quitándome el sueño espiritual de mi 
recogimiento. Mas no por eso has de acobardarte; si- 
nocon grande esfuerzo reducirlos todos al único ne- 
cesario, que es Dios, poniendo en él toda tu atencion 
é intencion. 

Y es de suma importancia persuadirte de una vez 
de la necesidad que tienes de esta atencion. 

1. Lo primero, por la infinita Majestad de Dios, en 
cuya presencia estamos y con quien hablamos; por- 
que es suma descortesía pensar delante de Dios lo 
que tendrias vergúenza de hablar delante de los hom- 
bres; ó, hablando con Dios, dejarle á media palabra, 
y ponerte á hablar con un vil esclavo. 

2. Pues ¿qué dirás, si miras tu estremada bajeza y 
vileza? La cual te obliga á estar con encogimiento de- 
lante de tan inmensa grandeza ; no atreviéndote como 
el publicano á levantar los ojos del suelo *. Pues ¿có- 
mo te has de atrever á derramar los ojos del espíritu, 


1 Cap. 6, de Ecclesiast. Hierarch, — 2 Job. 17, v, 11,—3 Luo, 453, v. 13, 
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por todo lo que pasa en la tierra ? Los serafines * cu- 
bren sus ojos, cuando están delante de Dios , por el 
sumo respeto que tienen, y ¿no cubrirás tú los tuyos 
para no distraerte en otra cosa que te aparte de Dios? 
Elías cubrió el rostro con su capa, en sintiendo que 
Dios venia”, y ¿no te cubrirás y recogerás viendo que 
es el mismo Dios con quien hablas ? 

3. A esto se añaden la dignidad y excelencia de la 
misma obra; porque en la tierra no hay cosa mas gran- 
de que tratar familiarmente con Dios, alabarle, amar- 
le y unirse con él. Y así por excelencia se puede lla- 
mar obra de Dios y oracion de Dios; y es justo hacerla 
con la atencion y reverencia que tal obra merece, pa- 
ra que no se convierta en tu daño; pues es maldi—- 
to el que hace la obra de Dios con negligencia * y poco 
esmero. 

A. Y si con la excelencia de la obra juntas la nece- 
sidad que tienes de ella, esta te moverá 4 hacerla co- 
mo conviene ; porque al pobre que muere de hambre, 
y no puede trabajar, ni ganar la comida, sino mendi- 
gando, su misma necesidad le hace fervoroso en men- 
digar; y el que conoce sus necesidades y peligros es- . 
pirituales, y su poco caudal para remediarlos, esto le 
mueve á orar con fervor, para que no se le convierta 
en nueva culpa la oracion * que se ordenaba para re- 
mediar su miseria. 

5. Si miras la brevedad de la vida, y la angustia 
con que oran los que están en peligro de muerte, 
eso te moverá á orar con espíritu; pues no sabes 
si esta hora de oracion será la postrera. Y aun cuan- 
do no lo sea, harta miseria es no entrar dentro 
de tí el breve tiempo que tomas para orar. Y con mu- 
cha razon te reprenderá el Señor diciendo *: ¿No has 
podido velar siquiera una hora conmigo ? 


1 Isaí, 6, v. 2, — 2 III Reg. 19, v. 13.— 3 Jer, 48, v. 10, — 4 Psal, 108. 
v, 7, —3 Matth. 26, v. 40. : 
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6. Mira las muchas horas, que Cristo nuestro Señor 
gastaba en oracion , y no en cualquiera, sino en ora- 
cion de Dios *, digna de la persona que oraba y de la 
persona á quien se dirigia. Una vez oró con tanto fer- 
vor, que se iransfiguró ” con sumo gozo, y otra con 
tanta angustia, que sudó sangre *. Y pues todo esto 
fué por tu ejemplo, no hagas con tibieza, lo que tu 
Salvador hizo con tanto fervor, no por su provecho, 
sino por el tuyo. Considera además las muchas horas 
que gastaron los santos en este fervoroso ejercicio por 
la grande estima que tenian de él. Y no solo has de 
mirar á los santos pasados; sino á muchos de los pre- 
sentes, que mientras tú estás distraido en el coro 6 en 
la celda, están ellos allí con el cuerpo y en el cielo 
con el corazon. 

7. Y muévante estos ejemplos á recoger tus pensa- 
mientos cuando oras, siquiera por tu propio interés, 
y por gozar de los deleites celestiales de que gozaron 
los santos, y gozan tus fervorosos compañeros. Por- 
que, supuesto que has de orar, es gran cordura pro- 
curar tal oracion que puedas alcanzar el cien doblado 
que Dios suele dar en ella. Y con el trabajo que pu- 
sieres al principio de la oracion para recogerte, alcan- 
zarás la refeccion del espíritu al fin de ella. Pues por 
esto dijo Salomon *, que era mejor el fin de la oración 
que su principio. 

8. Y si es miseria no salir uno con la ciencia ó arte 
que pretende ¿qué mayor miseria que ser llamado de 
Dios para esta arte y ciencia de ciencias, que es orar 
y tratar con él familiarmente, y estar siempre como 
principiante, por no recoger bien tu corazon? Y si al 
principio de tu conversion te hizo Dios merced de dar- 
te este recogimiento y devocion, mayor miseria es 


1 Luc. 6, v. 12. — 2 Luc. 9, vv. 28, 29. — 3 Ibid. 22, vv. 43, 44, — b Ec- 
cles. 7, v. 9. 
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haberla perdido por tu culpa, como aquellos de quie- 
nes dice S. Agustin *, que los primeros dias oran 
con fervor; despues con flojedad ; despues con frial- 
dad ; y al fin con negligencia. 1 

9. Finalmente ha de obligarte á este cuidado, ver 
el mucho que tienen los demonios de impedirte la 
oracion. Y es justo que seas prudente como las serpien- 
tes, y pues ellos se desvelan en derramarte; tú has 
de animarte lo posible á recogerte. Con estas nueve ra- 
zones has de persuadirte la importancia de este reco- 
gimiento, creyendo que el derramarte es aborrecerte, 
y el recogerte es amarte. Pues por esto dijo Salomon ?: 
Qw possessor est mentis, diligal animam suam. El que po- 
see su corazon ama á su alma; porque le trae mil bie- 
nes con este señorio, que tiene de sus potencias. Y al 
contrario *: El alma derramada, siempre anda ham- 
brienta; porque no retiene el manjar de vida; y * el co- 
razon del necio es como vaso roto, que no puede relener 
el licor de la celestial sabiduria. 

De aquí es que, si eres cuerdo, de tal manera has 
de ejercitar las demás obras de tu estado, que siem- 
pre quede el corazon entero, sin division con señorio 
de lus pensamientos, para aplicarlos al trato con Dios 
en Hegando lo hora diputada para ello; dejando luego 
las otras Ocupaciones para entregarte á esta. A la ma- 
nera que Maria, aunque estaba con muchas visitas de 
personas que habian venido á darla el pésame de la 
muerte de su hermano, en llegando su hermana Mar- 
ta á decirle *: El maestro está aquí, y te llama ; al pun- 
Lo los dejó, y se fué adonde estaba Cristo nuestro Se- 
nor, postrándose á sus pies; así aunque estés cargado 
de ocupaciones con hombres, has de dejarlas, espe- 
cialmente las que son de cumplimiento, para acudir 


1 Tn Psal. 65. — 2 Prov. 19, v. 8.—3 Ibid, v. 45,—% Eccli. A, Y 17. 
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á la oracion y al coro, y demás ejercicios del espíritu, 
en el mismo punto en que Dios te llama, sea por la 
señal de la campana ó por el religioso destinado á es- 
to ó por la interior inspiracion que con fuerza te mue- 
ve á ello. Y no carece de misterio que Marta, la solí- 
cita y turbada en muchas cosas, llame á María para 
que se vaya á los piés de Cristo, para significar que 
las mismas ocupaciones nos están provocando á que 
las dejemos por un rato, y nos vayamos á tratar con 
nuestro Señor; porque á la misma ocupacion favore— 
ce mucho la ayuda que le viene por medio de la ora- 
cion. : 
Tambien tiene misterio que todos los que estahan 
con María, en viendo que se levantaba para ir á Cris- 
Lo nuestro Señor se fueron tras ella; mas ella, sin ha- 
cer caso de nadie, en viendo al Salvador, se postró á 
sus piés; porque cosa es natural que cuando dejas las 
ocupaciones por irte á la oración, allí te vayan si- 
guiendo y ocupando la memoria, y apenas puedas es- 
caparte de sus importunidades. Mas con gran valor 
has de huir y, sin hacer caso de ellas, arrojarte con 
quietud á los piés de tu Dios, para representarle tus 
necesidades. Y si allí te fueren importunas, para que 
calles y dejes tu oracion, no has de aflojar; antes su 
importunidad te ha de provocar á que clames con 
mayor fervor á Dios para que te socorra. A la manera 
que dice el Evangelio * de un ciego, que daba voces 
á Cristo nuestro Señor, diciéndole : Hijo de David, ten 
misericordia de má ; y como la gente que iba delante le 
reprendiese, y dijese que callase , él levantaba mas la 
voz, hasta que el Salvador le oyó, y cumplió su deseo. 
Y como este ciego no discutió con los que le decian, 
que callase; antes sin responderles nada alzaba mas 
la voz ; así no te has de meter en disputa con tus pen- 


1 Luc. 18, vv. 35-42. 
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samientos é imaginaciones importunas; sino dejarlas 
y, sin hacer caso de ellas, continuar el hilo de tu ora- 
cion, tomando ocasion de su resistencia para aumen- 
tar el fervor de tu oracion. Porque nunca te dañará el 
tropel de las imaginaciones, que como moscas * acu—- 
den para echar á perder el ungiento olorosísimo y 
preciosísimo de la devocion, si siempre andas persi- 
guiéndolas, y nunca haces paces con ellas, ni adverti- 
damente las dejas estar en el corazon. Y si perseve- 
ras en esta resistencia, el Señor premiará tu trabajo; 
escondiendote, como dice David ?, en lo escondido de su 
rostro, á donde no llega la turbacion de los hombres ; y 
amparándote en su tabernáculo, en donde no entra el rut- 
do de las malas lenguas. Porque obra es de su omnipo- 
tencia y misericordia descubrir su presencia y amoro- 
so rostro á los que oran, dándoles suma quietud y re- 
poso, sin que haya por entonces cosa que les turbe 
ni desasosiegue. Y este favor suele hacer á los reli- 
giosos que dejaron los bullicios del mundo por servir- 
le con quietud, con tal que de su parte se escondan 
para orar, del modo que Cristo nuestro Señor les man- 
dó, diciendo *: Cuando orares, entra en tu aposento, y, 
cerrando tras tí la puerta, ora 4 tu Padre en lo escon- 
dido. Lo cual puedes cumplir, como dicen los Santos 
Padres *, en la celda y en el coro y en el campo, en—- 
trando dentro de tu corazon y cerrando la puerta de 
tus sentidos, y mirando á solo Dios, que está alli pre- 
sente contigo ; hablando con él y representándole tus 
necesidades: y suplicándole que te esconda dentro de 
sí, para que no haya cosa que te turbe, 


1 Eccles. 10, v. 1. —2 Psalm. 30, v. 21, — 3 Matih, 6, v. 6 —+ D, Hilar. 
c. 5, in Matth, D. Augus. concione 2, in Psalm. 33. — D, Ambr. 6, de Sacra» 
cap. 3,—Uassi. coll. 6, C. 35, 
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Ss IL. 
De otros ejercicios de devocion. 


Esta misma quietud y recogimiento se han de pro- 
curar tambien para los demás ejercicios de la vida 
contemplativa, que acompañan y ayudan á la oracion, 
y son muy propios de los religiosos que profesan la 
parte de María, de quien se dice *, que sentada á. los 
pies del Señor, ota su palabra. Lo cual como dice Santo 
Tomás *, se cumple con varios ejercicios. 

1. El primero, oyendo los sermones y pláticas es- 
pirituales que se acostumbran hacer en las religiones, 
acomodadas á los religiosos. Porque asi como Cristo 
nuestro Señor hacia dos géneros de sermones, unos 
comunes para todo el pueblo, de los cuales gozaban 
tambien sus apóstoles, y otros mas especiales para 
ellos solos, en que les decia cosas mas á propósito 
para los mismos, como se puede ver en el largo ser- 
mon que les hizo en el cenáculo ?, consolándolos, alen- 
tándolos, y enseñalándoles lo que pertenecia al amor 
de unos con otros, á la guarda de sus mandamientos, 
á la confianza, frecuencia de la oracion, y otras cosas 
muy perfectas ; así tambien además de los sermones 
que se hacen en los templos para todo el pueblo cris- 
tiano, importa grandemente que haya otros mas es- 
peciales para solos los religiosos ó religiosas ; exhor- 
tándolos á la perfeccion propia de su estado, especial- 
mente á la que Cristo nuestro Señor encargó en aquel 
sermon de la cena. Y estas se han de oir, como si el 
mismo Cristo las dijera; pues él suele hablar al cora- 
zon las palabras que entran por el oido; y siembra su 


1 Lue 10, y, 39, — 22, 2, qu. 180, art. 3, ad 4.— % Joan. 13, vv. 31, el sey, 
et cap. 14-17, 
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buena semilla en la tierra bien cultivada, para que 
lleve fruto de ciento creciendo en la perfeccion que 
se profesa. A este ejercicio tambien pertenecen el par- 
ticular trato y la comunicacion con los prelados, con- 
fesores Ó padres espirituales, lo cual suele ser mas pro- 
vechoso, y escalon para subir al trato familiar con 
Dios. Porque, como dice $. Gregorio *, las pláticas ge- 
nerales que se hacen á muchos, no siempre cuadran 
tanto á la necesidad de cada uno , como la plática es- 
pecial del que tiene conocida esta necesidad , y habla 
para remediarla. 

2. Y por esta causa Cristo nuestro Señor no sola- 
mente predicaba en las sinagogas y montes y lugares 
públicos ; sino tambien entraba en las casas de los 
particulares, y les daba avisos y consejos muy propor- 
cionados á su necesidad. Y el Apóstol dice *, que en- 
señaba públicamente y en las casas, amonestando á cada 
uno lo que le convenia; porque sin duda esta ense— 
ñanza particular es la que mas ayuda para curar de 
raiz los vicios y plantar las virtudes propias de su es- 
tado. Y aquí se vé el gran bien de los religiosos, que 
tienen dentro de su casa el médico que les cure, el 
maestro que les enseñe, el consejero que les aconse- 
je, el confesor que oiga sus pecados y los absuelva, > Y 
el padre espiritual que les dirija en sus buenos ejerci- 
cios. Y lo que vienen á buscar los seglares desde sus 
casas á la Religion, donde hay personas eminentes 
que hagan estos oficios, tienen los religiosos sin tra- 
bajo de sus puertas adentro ; porque siempre en cada 
convento tiene la divina providencia alguno ó algunos 
que pueden ser guia y alivio de los otros. Y seria gran 
lástima que no se aprovechasen los domésticos del 
bien, que vienen á buscar los extraños, sucediéndo- 
les lo que dijo el Salvador á sus conciudadanos de Na- 


1-3, p. Past. cap. 1.—2 Act. 20, vv. 20, 31. 
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zareth *: Muchos leprosos habia en Israel en tiempo de 
Eliseo, y ninguno fue á pedirle salud ; y Naaman vino 
desde Siria.á pedirsela, y la alcanzó ; así vosotros no 
quereis aprovecharos de mi doctrina, aprovechándose 
de ella los de las demás ciudades. Reconozca,-pues, 
el religioso el bien que tiene dentro de su casa; y 
oiga con espíritu la doctrina del padre y maestro que 
Dios le ha dado, confiando en la divina Sabiduría que 
por su medio le enseñará lo que mas le conviene pa- 
ra ser perfecto. 

3. Otro ejercicio espiritual, en que tambien se oye 
la palabra de Dios, es la leccion de los libros sagra- 
dos y devotos, que tambien es muy propia de los re- 
ligiosos ; y es justo que tengan tiempo destinado á 
ella, como á la oracion ; porque segun la sentencia de 
los santos *, como en la oracion hablamos con Dios, 
en la leccion habla Dios con nosotros; y lo que el li- 
bro dice para todos, va aplicando interiormente al que 
lo está leyendo como debe. Y como los muy estudio- 
sos y letrados cada dia leen algo en los libros de sus 
ciencias para saber mas, ó conservar la memoria de 
lo que saben ; así, y mucho mas, los estudiosos de la 
perfeccion cada dia han de leer en loslibros del espí- 
ritu; y, aunque no sirva para aprender nuevas verda- 
des, servirá esto para recibir de nuestro Señor nue- 
vas ilustraciones, nuevos sentimientos y afectos de las 
virtudes, y nueva hambre y sed de las cosas eternas. 
Acuérdese el religioso que su nombre le avisa el cui- 
dado de este ejercicio, porque como dice S. Isidro ?, 
se deriva del vocablo latino relegere, como si dijése- 
mos, releer; y pues segun declara Sto. Tomás *, á 
menudo. ha de leer y revolver en su corazon todas las 
cosas que pertenecen al culto de Dios, yá la perfec- 


1 Luc. 4, v.27.— 2D. August, in Psal 65.—1. Isid. lib. 3, de summo 
cap. 4. — D. Bor. sern. 30, ad sororem.— 3 Lib. 10 Elbym. o, 47.—* 2, 2, 
4.8, 1, art. 1. 
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cion propia de su estado ; léalas primero en los libros, 
y despues rumielas, y digiéralas con la meditacion, é 
incorpóreselas con la imitacion. 

4. Pasemos á otros ejercicios tocante al Santísimo 
Sacramento del altar, que es la suprema fuente de la 
devocion y perfeccion, y la comunica por tres cami- 
nos á saber; por la comunion, porel sacrificio de la mi- 
sa, y por las visitas que se le hacen en la iglesia, acu- 
diendo á su presencia. Y en todos tres son favorecidos 
los religiosos, aunque no sean sacerdotes, por tener á 
este soberano Señor por huésped y morador perpétuo 
dentro de sus mismas Casas; sin que sea menester, 
como á los seglares, salir de las suyas para ir á los 
templos. Y por esta razon los religiosos pueden con 
mucha facilidad oir cada dia misa, y visitarle cada 
dia muchas veces, y tener su oracion en la presencia 
sacramental de este Señor , y estarse grandes ratos en 
la iglesia, y comulgar mas á menudo que los segla- 
res, porque la castidad y perfeccion de su estado les 
convidan á ello; como expresamente lo enseña S. Dio- 
nisio *, diciendo, que á los monges se daba la comu- 
nion en la entrada, para que entendiesen, alio quam 
sanctus populus modo ad communionis divine participa- 

_tionem admttendos ; que habian de comulgar con mas 
frecuencia que los justos del siglo. Pues si tan dicho- 
sa fué la casa de Zacheo, por una vez que Cristo 
nuestro Señor entró en ella, y el castillo de Betania, 
y la casa de Marta y Maria, por haber entrado en ella 
con frecuencia, ¿cuán dichosa será la casa de los reli- 
giosos , donde cada dia entra, y continuamente mora 
con la misma caridad y omnipotencia que entonces 
tenia? ¡Ob! cuán bien cuadra á la Religion ser casa 
de Zacheo, que quiere decir justificado, justo ó puro ?; 


Es cal Uccles, Hierarch, part, 3, cap. 6. —? D. Hiero. de nom. hebraicis in 
Malth. 
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porque es casa de almas justas y puras, justificadas 
por la presencia de este divinísimo Sacramento, en 
cuya virtud salus huic domur facta est *, se da salud á 
esta casa y á sus moradores, que le honran y veneran 
y gozan de su real presencia! Bienaventurado, dice la 
divina Sabiduría *, es el hombre que me oye, y vela ca— 
da dia 4 mis puertas, y está guardando á los umbrales 
de mi puerta ; porque quien me hallare, hallará la vida, 
y alcanzará salud del Señor. Pues ¿cómo no será bie- 
naventurado el religioso que puede velar cada dia den- 
tro de los umbrales y de las puertas de la casa donde 
está la Sabiduría encarnada encubierta con el velo del 
Sacramento ? Verdaderamente quien con viva fe le 
visita y le halla, y goza de su presencia, halla la vida 
y la salud espiritual, y el cumplimiento de todos sus 
buenos deseos. Goce pues el religioso de la buena 
suerte que le ha cabido en los tres modos como el 
Santísimo Sacramento comunica sus dones. Porque 
de este Sol de justicia se entiende lo que dice el Ecle- 
siástico *: Tripliciter sol, exurens montes, radios inneos 
exuffians, et refulgens, radiis suis exccecat oculos. De 
tres maneras el sol abrasa los montes, arrojando ra- 
yos de fuego con tanto resplandor que ciegan los ojos. 
Montes son los religiosos, por la alteza de santidad 
que profesan ; á estos abrasa el Sol de justicia con los 
rayos de su encendido amor de tres maneras ; ya por 
la comunion, cuando le reciben; ya por la misa, 
cuando la oyen; ya por la oracion, cuando le visitan 
y se ponen en su presencia. Y aunque está encubier— 
to con la nube de las especies sacramentales, causa 
tan gran resplandor con sus celestiales ilustraciones, 
que deslumbra los entendimientos, y ciega los ojos 
curiosos, para que se rindan á creer sus divinos mis- 
terios. 


l Luce. 49, v. 9.—2 Prov, 8, vv. 34, 35, —3 Ecoli. 43, v. 4 
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5. Resta otro ejercicio espiritual muy provechoso, 
que es el exámen de la conciencia cada dia; porque 
es un modo de oracion práctica, cuyo fin es el cono- 
cimiento de sí mismo y de sus culpas é imperfeccio- 
nes, para fundarse en profunda humildad y alcanzar 
la pureza del corazon, disponerse para la confesión, 
enmendar los yerros hechos, atajar los futuros y pa- 
sar adelante en su aprovechamiento espiritual. De 
este modo se cumple lo que dice David *: Meditaba 
de noche con mi corazon, ejercitábame, y barria mi es- 
píritu. Porque esta meditacion, no para en pensar los 
pecados ; sino que aplica el corazon á sentirlos, abor- 
recerlos y barrer el espíritu, echando fuera esta ba- 
sura, para que quede limpio ; y si estuviere muy pe- 
gada con la aficion, como la herrumbre en el hierro : 
Limabam spiritum meum * , ha de limar el espiritu, y 
despegar y descarnar esa aficion con la lima de la 
mortificacion, para que no brote otra vez nuevas cul- 
pas. Este modo de oracion es conveniente para la no- 
che despues que se han concluido las obras del dia. 
Aunque mayor perfeccion seria hacerle al fin de las 
obras principales, dando una vuelta por ellas, para 
examinar bien las faltas que tuvieron, ó siquiera dos, 
Ó tres veces al dia,-para alcanzar mayor pureza. Y 
porque de todos estos ejercicios hemos dado reglas y 
avisos particulares en otras partes, allí podrá verlos 
el religioso lector, que desea hacerlos con provecho. 


1 Psal. 15, v. 7. — 2 Sic alía lectio. 
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CAPÍTULO XvVI1. 


DE LA PERFECCIÓN DE LOS RELIGIOSOS EN CORREGIR LAS CUL- 
PAS Y FALTAS DE LOS OTROS, Y EN ACEPTAR LA CORRECCION 
DE LAS SUYAS, 


Entre los medios que tiene la Religion para:su con- 
servacion y para la perfeccion de sus hijos, uno muy 
usado y necesario es el de la correccion, para reme- 
diar y atajar las culpas y faltas contra la guarda de los 
votos y reglas, de que hasta aquí se ha tratado. Y 
aunque de este medio se trató ya largamente * , por 
ser comun á todos los cristianos en todos estados, 
ahora dirémos lo que es mas propio de las Religiones, 
en las cuales ordinariamente hay establecidas leyes y 
reglas de lo que se ha de hacer en la correccion y 
castigo de las faltas, por ser cosa necesaria, atendida 
la flaqueza humana que haya de haberlas ; pues como 
dijo Salomon *: El justo cae siele veces al dia. Y el 
Apóstol Santiago dice ?, que todos faltamos en muchas 
cosas. Pero como estas reglas y costumbres son diver- 

«sas en diversas Religiones, será bueno poner una sa- 
cada del Evangelio, en la cual por lo menos, deben 
convenir todas, y de ella se podrá sacar lo especial 
que conviene á cada Religion. Dice pues el Salvador *; 
Si tu hermano pecare contra lí, ve y corrígele entre lá, y 
él solo. Y si te oyere, habrás ganado ú tu hermano. Mas 
si no te oyere, toma contigo, uno ó dos lestigos ; y sino 
los oyere, dilo á la Iglesia. Y si no oyere á la Iglesia, 


1 Dela Perfeccion del cristiano en general, tr, 3, c. 9, —De la Perfeccion del 
cristiano en el estado seglar, tr. 3, c. 4 y siguientes 18, y tr. £, c. 6,—1 Prov, 
24, v. 16. —3 Jacobi3, v. 2, —* Malth. 18, vv. 15-17, 
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ténle por gentil, y publicano. En cuyas palabras se ha- 
ce mencion de tres modos de corregir; uno secreto, 
otro público delante de otros, y el tercero por el pre- 
lado. Y de todos tres se ha de usar, y se usa en las 
Religiones, con mas especialidad y perfeccion, que 
entre los seglares. 


Sil. 
De las personas que han de corregir. 


1. La primera clase de correccion, esla que comun- 
mente llamamos fraterna, porque se funda en la her- 
mandad espiritual que tienen los cristianos por ser 
hijos de un mismo padre , que es Dios, v de una mis- 
ma madre , que es la Iglesia, en cuyos principios to- 
dos los fieles se llamaban hermanos ; y ahora se con- 
serva este nombre entre los religiosos, que son her 
manos en Cristo, hijos de una misma madre que es la 
Religion cuya regla profesan. Y quiso el Salvador lla- 
mar hermanos al que corrige y al que es corregido ; 
para que se entienda que la correccion no ha de pro- 
ceder de aborrecimiento, ni ira, ni de otro fin malo, 
sino del espíritu de hermandad, que es la caridad y 
misericordia, cuyo acto, como dice Sto. Tomás *, es 
esta correccion. Porque si es caridad curar al enfer 
mo, vestir al desnudo, y dar limosna al pobre; mu- 
cho mayor lo será curar al que está enfermo en el al- 
ma, y vestir con la virtud al que está desnudo de ella, 
y dar limosna espiritual al necesitado de este bien. Y 
de aquí tambien es que la correccion corresponde á 
todos aquellos á quienes cuadra el nombre de her= 
manos. 


2. Y, por consiguiente, en primer lugar toca á los 
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prelados y ancianos, que son como hermanos mayo- 
res, y por esta parte les toca mas el corregir á los me- 
nores. Y aunque por razon de su oficio, ó ancianidad 
son ya como padres; todavía robustece el título que 
tienen para corregir á los demás, que son sus hijos. 

3. Pero tambien al contrario, como dice el mismo 
Santo *, el menor puede corregir al mayor , como lo 
haga con la humildad y reverencia conveniente; por- 
que si el prelado tiene algo digno de ser corregido, 
la caridad inclina al súbdito á que le avise, y le libre 
de aquel daño del alma , como le inclina á que le ayu- 
de y libre del daño del cuerpo. 

4. Y de aquí es tambien que el pecador, que no 
deja por esto de ser hermano , puede asimismo corre- 
gir al que falta, como lo haga con humildad y movido 
de caridad , reconociendo , como dice S. Agustin , su 
propia miseria, y la necesidad que tiene de remediar- 
la. Y pues un ángel reprendió á Balaan por la boca 
de una jumenta; no es de maravillar, que el pecador 
pueda ser instrumento para corregir al que peca; aun- 
que, si es pecador público , y es conocida su maldad, 
no: le cuadra el oficio de corregir; porque le dirá el 
Redentor? : ¿Cómo te atreves ú decir á lu hermano , de- 
jame que le quile la paja del ojo, y no ves la viga que 
tienes en el tuyo ? Hipócrita, echa primero la viga de tu 
ojo, y entonces podrás echar la paja del ojo de tu her- 
mano. Como quien dice: el que tiene en su alma la 
viga del pecado escandaloso , no tiene bastante vista, 
ni juicio reposado, cual conviene para ver y corregir 
los pecados de los otros : trate primero de curarse á si 
mismo , y entonces podrá curar á los demás. Y bien 
le llama hipócrita, porque la correccion de los tales 
nunca nace de caridad; sino de soberbia, con deseo 
de ser tenidos por justos, reprendiendo á los demás 


1 Art. 3, et 4, et 5,—?2 Matth. 7, vv. 4, 5. 
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pecadores. O á lo menos por las palabras que dicen, 
se muestran justos, siendo peores que los otros. En 
lo cual, como dice S. Agustin *, usurpan el oficio de 
los justos, á quienes toca reprender los vicios. 


S 1L 


De las cosas que se han de corregir. 


1. Las cosas, que son materia de correccion , de= 
claró Cristo nuestro Señor diciendo: Si peccaverit in te, 
si tu hermano pecare contra tí. Donde se incluyen to-. 
do género de pecados; aunque si miramos á la letra 
de las palabras, solamente parece que habla de los pe- 
cados, con que es injuriado , y agraviado el que cor- 
rige ; de los cuales ha de corregrr al delincuente, no 
con ánimo de volver por su honra principalmente, si- 
no con deseo de remediar el alma de su hermano, mo- 
viéndole á que haga penitencia, y satisfaga por su 
culpa de modo que alcance perdon de ella. Y este sen- 
tido parece que fué el de S. Lúcas cuando dijo *: Si 
pecare lu hermano contra ti, corrígele: y sí hiciere pe- 
mtencia , perdónale. Y si siele veces al día pecare contra 
lí, y otras siete veces volviere ú tí, diciendo : pésame de 
lo que hice , perdónale. Sobre cuyas cuales palabras di- 
cen 5. Ambrosio * y S. Juan Crisóstomo *, que Cristo 
nuestro Señor pretendió inclinarnos á perdonar las in- 
jurias, que recibimos, amonestando con caridad al 
que nos injurió , para que se enmiende. Y por esta 
razon dice 5. Agustin *: Quare ¡llum corripis? Quia tu 
doles , quod peccaverit in te? Absil. Si amore tui id fa- 
cis, mihil facis. Si amore illius facis , optime facis. ¿ Por 


1 Lib, 2, de serm. Domi. in monte, cap. 19, tom. 4+.— 2 Luc. 17, vv. 3,4.— 
3In Lucam. 17.— 4 Hom. 61, in Matth, tom. 2.— D. Hieron. in Matth. 8, tom, 
9.— Y ide Salmer. tom, 4, p. 2, trat, 11,— 5 Serm, 116, de verbis Domini, tom, 
10, et lib, 1, de Civit. e. 9.— D, Doroth, serm. 17. 
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qué le corriges? ¿Por qué te duele que haya pecado 
contra tí, y héchote agravio? Nunca Dios tal quiera. 
Si lo haces por amor de tí mismo, nada haces; mas 
si lo haces por amor de tu hermano , grande bien ha- 
ces. Y para que muestres mayor caridad , dijo el Sal- 
vador: Vade : vé, y corrígele ; que fué decir : no es- 
peres á que él venga á pedirte perdon; sino vé tú a 
buscarle , como el médico va á casa del enfermo; y 
corrígele , para que sane de su llaga; pues con la im- 
juria que te hizo , él quedó llagado; y tú quedaste sa- 
no sufriéndola con paciencia. Y mejor llevará el avi- 
so de tí, viendo que no publicas su culpa por con- 
servar su honra. Y con decir: Vade, vé , tambien avi- 
sa nuestro Señor, que no siempre es bueno hacer la 
correccion acabado de hacer el pecado, cuando toda— 
vía hierve la furia de la pasion; sino que entonces es 
bueno callar y sufrir, aguardando á que se desencone 
un poco, y tenga tiempo de reparar en la injuria que 
nos ha hecho; y en buena coyuntura se ha de irá 
buscarle para corregirle. A la manera que Dios nues- 
tro Señor *, cuando pecó Adan, aguardó á que se vie- 
se desnudo y corrido de su desnudez , y se cubriese 
con hojas de higuera, para darle la reprension que 
merecia, á fin de que se enmendase. Y aunque no es 
pequeña virtud sufrir con paciencia las injurias, y 
perdonarlas al que pide humildemente perdon de ellas; 
mas los religiosos, que profesan mayor perfeccion, 
no se han de contentar con solo esto, pues viven den- 
tro de un convento, y se tratan como hermanos; si- 
no que el injuriado ha de compadecerse del alma del 
injuriador ; ; y, si entiende que su amorosa correccion 
será medio para ganarle, ha de ir á buscarle, apli- 
cándole la medicina, para que no perezca. 

2. Mas adelante pasa la fuerza de este precepto de 
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la correccion, extendiéndose á todos los pecados que 
son contra la majestad de Dios; cuya injuria hemos 
de tener por muestra , si le amamos con perfecta cari- 
dad ; porque si el amor que nos tiene es causa de que 
diga *: guien toca á vosotros , me toca á má en las niñas 
de los ojos ; y : el que os persigue , á má me persigue ; y: 
el que os desprecia, ú mí me desprecia ; justo es, que 
estemos tan unidos con Dios por el amor, que quien 
le toca en la honra, haciéndole alguna injuria, nos 
toque á nosotros en las niñas de nuestros ojos ; y quien 
le desprecia á él, sea como despreciarnos á nosotros. 
Por la misma razon, como dice S. Agustin*, cual- 
quier pecado contra los prójimos, es tambien contra 
nosotros; pues el amor nos hace una cosa con ellos, 
y todos somos miembros de un cuerpo. Y como dice 
san Pablo * , cuando un miembro padece , los demás pa- 
decen con el.Y de aquí es, que cuando el pecado es con- 
tra el bien comun, mucho mas se ha de tener por pe- 
cado contra nosotros ; porque como dice Sto. Tomás *, 
el bien de la comunidad es bien mio, y el muestro de- 
pende del bien de la comunidad, cuyas partes somos. 

Todos estos pecados se indican debajo de la pala 
bra : St lu hermano pecare contra tí; porque cualquiera 
que peca contra Dios, ó contra el prójimo, ó contra 
el bien comun de la Iglesia 6 Religion, peca contra 
tí, y da materia de correccion; pero quiso nuestro 
Señor usar de este modo de hablar: Si pecare contra 
ti, para enseñar, como nota S. Agustin *,.la certeza 
que se ha de tener del pecado que ha de ser corregi- 
do; porque lo mismo es contra tí, que á tus ojos y á 
vista tuya, Ó sabiéndolo tú, pues de esta manera te 
injuria con su culpa, haciéndola en tu presencia. Y, 


> 1 Zach. 2, v. 8. — Joan. 15, v. 20 .— Luc. 10, v. 16, — 2 Serm. 46, de ver- 
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como hablaba Cristo nuestro Señor del pecado secre 
to, dijo solamente : si alguno pecare contra tí; por- 
que quien peca en presencia de muchos, peca contra 
. muchos , y á todos ofende con su culpa, del modo 
que se ha dicho. 

Finalmente aunque la principal materia de la cor— 
reccion son los pecados mortales contra los preceptos 
ó votos , por el grave daño que causan; mas tambien 
es digna de correccion, especialmente entre religio- 
sos, la frecuencia de los pecados veniales, ó de las 
faltas é imperfecciones contra las reglas, y mucho 
mas cuando de ellos resulta menoscabarse el fervor, 
y la observancia religiosa; porque entonces ya seria 
el daño grave contra el bien comun de la Religion. 
Pues aunque dañe poco, que uno ó dos rompan el si- 
lencio ; sin embargo, si fuese cundiendo por todos es- 
ta falta, seria muy perjudicial á toda la comunidad ; 
porque el desprecio de esta regla, iria introduciendo 
el desprecio de otras, y relajando la Religion, 


-S IL 
Del secreto, ó publicidad de la correccion. 


El modo de corregir señaló el Salvador, diciendo: si 
pecare contra tí; Corripe eum inter te, el ipsum solum, 
corrígele entre tí, y él solo, sin manifestar á otro el 
pecado , que tú solo sabes; pues solamente fué delan- 
te de tí, ó sabiéndolo tú; porque la voluntad de Cris- 
to nuestro Señor es, que todos procuren guardar con 
sumo secreto los delitos agenos , y mirar por la hon- 
ra de sus prójimos , mucho mas que por la hacienda ; 
pues como dijo Salomon *: Mejor es el buen nombre 
que las muchas riquezas, y que los ungúentos muy 


Prov. 22 Y Y. 
renos. — Tomo 11. 95 


578 TRATADO VII. DE LA PERFECCION DEL RELIGIOSO. 
preciosos y olorosos. Y el Eclesiástico dice *: Ten cu- 
dado del buen nombre , porque te valdrá mas que mil le- 
soros preciosos y grandes. Y especialmente en las Reli- 
ciones es de suma estima la buena fama y opinion, 
así para enfrenarnos en los vicios, como para espo= 
learnos en las virtudes”, y para edificar y aprovechar 
á otros. Y quien puede con la correccion secreta re- 
mediar la culpa, que él solo sabe *, no ha de publi- 
carla con infamia del que la hizo; porque eso no se- 
ria curarle , sino empeorarle ; pues él para volver por 
su honra, negará la culpa, de que le avisas, y se 
volverá contra tí, porque le infamas. Tambien es ley 
natural, que lo que no quieres para tí, no lo quieras 
para tu prójimo. Y pues en este caso, justamente no 
quisieras que otro publicase tus faltas, no has de pu- 
blicar las de los otros. 

De aquí se han de sacar algunos casos particulares, 
que declaran mas esto y lo modifican. . 

1. Porque lo primero, como dice S. Agustin *, no 
corre esta obligacion, cuando el pecado es público; 
pues quien pecó delante de muchos y contra muchos, 
merece ser corregido y reprendido en presencia de 
todos, conforme á lo que dice S. Pablo á su discípulo 
Timoteo *: A los que pecan delante de todos, reprén- 
delos; para que teman los demás. Y en el Levítico dijo 
nuestro Señor ?*: No aborrezcas á tu hermano dentro de 
lu corazon; sino corrígele públicamente, porque no estés 
en pecado con el. Verdad es, que aunque el pecado sea 
público, es mas provechosa la correccion en secreto 
para la enmienda del que peca; aunque ha de ser pú- 
blica, cuando tambien se pretende el bien de otros, 
ó el delincuente está obstinado en su pecado. 

2. De aquí tambien procede que cuando la amones- 
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tacion secreta no ha bastado para la enmienda, se ha 
de pasar á la pública, ó corrigiéndole delante de al- 
gun testigo, como dijo el Salvador, ó dando parte 
del pecado á otro, que tendrá mas autoridad para cor- 
regirle, aunque por esto pierda alguna honra y repu- 
tacion. Porque la salud espiritual del alma es de ma- 
yor estima que la honra y fama; y sino se pueden 
conservar juntamente ambas cosas, la primera se ha 
de anteponer á la segunda. Pues como dijo Cristo 
nuestro Señor *: ¿De qué le sirve al hombre ganar 
todo el mundo, si su alma recibe detrimento? Y pues 
él tiene la culpa de no rendirse á la correccion secre- 
ta, justo es que pase por la pena de la infamia que se 
le sigue , manifestando á otros su culpa, cuando se 
entiende que este es el medio para remediarla. 

3. De aquí es que cuando el que sabe el delito no es 
bastante para corregirle, y entiende que su aviso no 
será de provecho, puede y debe avisar á otro, de cu- 
ya prudencia y valor espera que podrá hacer bien este 
oficio; y por esta causa lícitamente pueden los re- 
ligiosos en este caso avisar al prelado , no como ájuez 
sino como á padre; porque ninguno hay que mejor 
pueda remediar la falta, y la ocasion y raiz de ella * 
Así lo enseñó expresamente S. Basilio en la regla cua- 
renta y seis con estas palabras *: Quwidquid est in quo 
peccetur, referri ad Antistitem debel, swe ab eo 1pso, qui 
peccatum admisit, sive abiis quí illius consci simi, si 
¿llud ipsi curare non possint, el mederi eo modo, quo pre- 
ceptum est 4 Domo, el Nemo sí ergo, qui peccato alte- 
rius latebrus querat, ne pro amore quem. fralri debel, 
exttium ell conciliet. Cualquier cosa en que se peca, 
se ha de manifestar al prelado, ó por el que hizo 
el pecado, ó por los que lo saben, si ellos no pueden 
por sí curarlo, del modo que nuestro Señor lo mandó. 


1 Matt. 16, v. 26.— ? D. Dorolh, serm. 4. —3 Reg ul£. 46 ex fusis. 
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Nadie encubra el pecado del otro, porque no sea que 
pensando que ama á su hermano, sea causa de su 
muerte. A lo cual añade Sto. Tomás *, y Otros graves 
doctores, que si tiene por cierto que el prelado podrá 
corregirle mucho mejor, y con mas seguridad y efica- 
cia que otro alguno, sin tentar otro vado puede lue- 
go avisarle; porque el órden de la correccion en tanto 
se ha de guardar en cuanto depende de la caridad, lo 
cual es regla de este órden. Y su perfeccion pide que 
el mayor bien espiritual del hermano, se anteponga 
al daño temporal, como el médico usa de la medicina 
mas ágria, cuando es mas eficaz y segura, aunque 
pudiera probar otra mas blanda. 

4. Esto es mucho mas cierto cuando la culpa ó fal- 
ta es en daño de otros, y mucho mas si es en daño del 
bien comun y del buen crédito de la Religion. Porque 
como dice el mismo Santo ?, en tal caso la culpa no es 
contra sí solo, y así no habla de ella el precepto de cor- 
regirla á solas. Y el bien comun siempre se ha de pre- 
ferir al bien particular, y por asegurar el bien de mu- 
chos se ha de escoger el medio mejor y mas eficaz, pues 
tambien redunda en mayor bien espiritual del que pa- 
dece el daño temporal. Y es razon que el que peca quie- 
ra esto, y anteponga la honra de su Religion á la su- 
ya particular, pues cowo dice S. Agustin *: Turpis 
esí pars, que suo toto non convenit ; fea es la parte que 
no se conforma con el bien de su todo, y que no se 
expone á cualquier peligro por conservarle. 

Esto se confirma mucho mas, con recordar que los 
que entran en Religion, como son señores de su ha- 
cienda, lo son tambien de su honra y fama; y pue- 
den traspasar en ella el dominio de su fama, como 


1 Quodli. 141, art, 13. — Silvest. verbo correctio q.7.—D Bonav, in Luc. 
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traspasan el de la hacienda. Y como el orden de la 
correccion fraterna se ordenó para conservar su fama, 
pueden ceder de su derecho, y ofrecer á su Dios y á 
su Religion esta generosa voluntad de que todas sus 
faltas puedan ser manifestadas á los prelados por cual- 
quiera que las supiere fuera de confesion,á fin de 
que ellos les corrijan y dirijan como conviene en el 
divino servicio. Y asi en cualquier Religion, donde 
hubiese regla semejante, están obligados á guardarla 
y á pasar por ella, glorificando á nuestro Señor que 
les dió tal voluntad para alcanzar con mayor excelen- 
cia la humildad y pureza y la perfeccion evangélica. 

5. Todo esto que se ha dicho se ha de entender 
tambien de las cosas graves; porque de las faltas lige- 
ras no hay duda, como dice Sto. Tomas *, que es muy 
loable la costumbre de las Religiones, que en sus ca- 
pítulos y lugares destinados para esto, sin haber pre- 
cedido otro aviso secreto, manifiestan estas faltas para 
mayor ejercicio de humildad y mortificacion propias. 


CAPÍTULO XVII, 


DE LAS RAZONES QUE OBLIGAN Á CORREGIR LAS FALTAS DE 
LOS OTROS CON CARIDAD, Y ACEPTAR LA CORRECCION CON 
HUMILDAD. 


De lo que se ha dicho en el capítulo pasado pode- 
mos sacar una suma de las razones y títulos que obli- 
gan en las Religiones á usar con caridad de este me- 
dio de la: correccion. Y los mismos han de ser los 
fines principales que se han de pretender en ella, sin 
torcer á otros contrarios. 

1. El primer título es el bien espiritual del her- 
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mano, porque si á cada uno ha mandado nuestro Se- 
ñor * que tenga cuenta de su prójimo, ¿cuánto mas 
querrá que tenga cuenta del que por tantos títulos es 
prójimo y hermano nuestro? Y como la correccion es 
obra de amigos, segun dice el Eclesiástico ?; cuanto 
es mayor la amistad, tanto mas se ha de ejercitar la 
correccion. Y pues los religiosos profesan amistad tan 
estrecha, justo es que la muestren en corregirse de 
las faltas, para que se conserve mas el amor con la 
bondad de las costumbres. Y ¿quién deja de corregir 
á su amigo, con capa de piedad? Esta mansedumbre 
dice S. Agustin *, es grande crueldad ; como es cruel 
quien deja de curar al enfermo, por no afiigirle, y 
por esta causa se muere. Así, dice S. Basilio *, quien 
deja de corregir á su hermano es cruel, pues pudien- 
do atajar su muerte espiritual, no lo hace. 

2. El segundo título es la honra del mismo Dios, 
y el acrecentar su patrimonio con la ganancia de las 
almas ; porque los hijos están obligados á yolver por 
la honra y á mirar por la hacienda de sus padres. Si 
vieses que el buey ó jumento de tu amigo, anda des- 
carriado , procurarias llevárselo, como se mandaba en 
la ley antigua *; pues si ves perdida la oveja de Cris- 
to, justo es que procures conducirla á su rebaño; por- 
que esto es como ganarla , y darla de nuevo á su due- 
ño. Y de aqui es que quien deja de: corregir al que 
peca, injuria al mismo Dios; y de esta injuria hizo 
cargo á Helí, cuando no corrigió como debia á sus hi- 
jos : Honrástelos , dice *,mas que á mí, no atajando la 
deshonra, que me venia por su causa. 

3. El tercer título es el grave daño que viene á los 
demás religiosos, á quienes inficiona el pecado de 
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uno, sino hay correccion que lo ataje. Porque , como 
dice S. Juan Crisóstomo *, una poca de levadura cor- 
rompe toda la masa; y un malo, que se deja pasar sin 
castigo, daña á los demás; y como una oveja sarnosa 
suele inficionar todo un rebaño, así, dice Orígenes ?, 
uno que tropieza en algun delito, inficiona como pes- 
te á todo un pueblo, y mucho mas un mal religioso á 
todo un convento, por la mayor comunicacion que 
tienen los religiosos entre sí mismos; y porque cobran 
brio los imperfectos para deslizar en muchas faltas , 
cuando ven que nadie se atreve á corregirlos ; y, co- 
mo dice S. Bernardo *: Ubi non timelur reprehensor, 
securus accedit tentator, el facilius perpetratur iniquitas; 
donde no hay temor de quien reprenda, llega el 
tentador con seguridad de alcanzar victoria, y con 
mas facilidad se admite la culpa. Y aun cuando dié- 
semos, que el pecado de uno no se pegase á los otros, 
es necesaria la correccion para atajar otros daños que 
causa contra el honor, ó paz, ó quietud, ó comodidad 
de los otros. 

4. De aquí nace el cuarto título muy principal, que 
obliga á la correccion, y es el bien comun de toda la 
Religion, el cual depende del bien de los particulares ; 
como este depende de que se conserve sin daño el 
bien comun de todos. Y asi los hijos verdaderos de la 
Religion, están obligados á celar el bien de su madre, 
y atajar por este medio todo lo que es para su daño. 
«Nadie, dice S. Bernardo *, hablando con sus monges, 
«cebe los vicios de los otros; nadie disimule los peca- 
«dos; nadie en cuanto está de su parte sufra, ó calle, 
«cuando viere que perece el órden, y se menoscaba la 
«disciplina.» Porque callar, pudiendo corregir, es Con- 
sentir; y como los religiosos están tan unidos, el pe- 
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cado de uno, no solo daña á los domésticos , sino que 
si se sabe escandaliza á los seglares, y lo que hace 
uno, lo atribuyen á todos, como lo notó $. Agustin ?, 
y con esto afrenta á la Religion ; y piérdese su buen 
nombre, y todo cae sobre:el que pudiendo remediar- 
lo con la correccion , no lo hace. Y lo que mas espan- 
ta es, que por el hurto de solo Acan, en el ejército 
de los israelitas, dijo nuestro Señor *: Pecó Israel, y 
quebrantó mi pacto. Y como el pecado era oculto, hizo 
un castigo muy grande en el ejército, para que vinie- 
se á descubrirse y se castigase el culpado ; porque si 
no se castigara, cundiera la lepra por los demás. Pues 
¿Cuánto mas se puede temer esto en la Religion , cu- 
yos soldados son tanto una sola cosa? Y si uno es pro- 
pietario, ó deshonesto, y no se corrige, la culpa de 
este, en cierto modo, carga sobre todos. 

5. De todo esto se infiere el quinto título que obli- 
ga á corregir los vicios, que es el bien del mismo 
que corrige, por librarse de los peligros y daños en 
que incurre con su silencio y por cumplir con lo que 
mandan Dios en su Evangelio y la Religion en sus 
reglas, mostrándose obediente en esta, aunque sien-. 
ta dificultad en cumplirla: porque como advierte san 
Agustin ?, muchas veces los justos que se descuidan 
en corregir á los pecadores, pasan por los mismos Cas- 
tigos y aflicciones temporales que padecen ellos. Y 
bastan para poner miedo las palabras de este Santo, 
que dicen *: Si neglexeris corrigere, pejor factus esset, 
qui peccavit. Si por neglizencia, ó desprecio dejas de 
corregir el pecado , peor eres que el que le hizo, en 
cuanto quedas cargado del pecado ageno, haciendo lo 
propio por no estorbarlo pudiendo hacerlo; y por ho- 
llar la ley de la caridad que te mandaba lo remedia- 
ses, para que no pereciese. 
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Ss L 
De las demasías en la correccion. 


Mas porque puede haber demasías viciosas en el 
cumplimiento de esta obligacion, será bueno advertir 
algunas. La primera será, andar á buscar faltas que 
corregir, con celo indiscreto de remediarlas. Lo cual 
- es contra la intencion de Cristo nuestro Señor. Porque 
como dice S. Agustin *, quiso que no nos olvidáse- 
mos de la correccion: «Von querendo, quid reprehen— 
«das, sed videndo quid corrigas ; no buscando algo que 
«reprender, sino mirando lo que has de corregir, cuan- 
«do te sucediere dar con ello. Porque lo demás será 
«meterte en escudriñar vidas agenas, contra el Espíri- 
«tu Santo que dice*: No andes á buscar la culpa en 
«casa del justo, mi turbes su quietud. Verdad es, que 
«esto se ha de entender de los súbditos que no tienen 
coficio de regir ó ayudar á otros.» Porque los prela- 
dos bien pueden y deben velar, mirando si hay entre 
los suyos algunas faltas para remediarlas: unas veces 
con avisos generales, como cuando el patriarca Jacob * 
avisó á los de su familia, que echasen de sí los ídolos 
que tenian, del modo que en su lugar declaramos * ; 
otras veces con inquirir en particular acerca las vidas 
y obras de algunos, cuando tienen indicios hastantes 
para tal inquisicion. 

Otra demasía seria querer corregir todas las faltas 
que se ven, sin atender á la calidad y disposicion de 
las personas, á la esperanza del provecho y enmien- 
da, al lugar, tiempo y buena coyuntura, y otras cir— 
eunstancias que mira la prudencia, para que se haga 
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como conviene la correccion. Lo cual es tan dificil al 
comun de las gentes, que vino á decir S. Agustin * 

Raro, et in magna necessitate abjurgationes adhibende 
sunt. Tía tamen ut ún ús ipsis, non nobis, sed Domino 
ul serviatur, instemus. Raras veces, y con gran nece— 
sidad, se han de dar estas reprensiones; porque son 
raros los que tienen bastante prudencia para darlas, 
de modo que aprovechen. Y por esta causa tambien 
ordinariamente es mejor acudir á los que pueden dar- 
las con celo, discrecion y acierto, como son los prela- 
dos, CUnfetoneaa y varones ancianos y espirituales. 
Como lo dió á entender S. Pablo, cuando dijo á los de 
Galacia * : Hermanos, si alguno cayere en algun delito, 
vosotros que sois espirituales, avisadle con espiritu de 
blandura: considerándote á tí mismo, para que no seas 
tentado. Llama espirituales á los que son perfectos, y 
diestros en las cosas de la Religion, y tienen luz de 
Dios para juzgar con rectitud de todas las cosas; con- 
forme á lo que dijo el mismo Apóstol en otra parte * 

El espiritual juzga bien de todo, haciendo diferencia de 
uno á otro; como el sano juzga bien de los sabores. Y 
para que el espíritu fervoroso no les despeñe, añadió 
que sea la correccion con blandura, misericordia * y 
mansedumbre , acordándose de su propia flaqueza; 
pues tambien están sujetos á las mismas tentaciones 
y á caer en ellas. Finalmente todas estas razones en 
señan que los prelados están obligados con mayor ri- 
gor á corregir los vicios de los que están á su cargo, 
ora sea como padres y personas particulares, del mo- 
do que hasta aquí se ha dicho; ora sea como prelados 
y jueces, castigando si es menester á los culpados pa- 
ra su enmienda y escarmiento de otros *; persuadién- 
dose que de aquí depende mucho la conservacion de 


1 Lib, 2, de sera. Dom. in monte, cap. 19, in fine, tom. 4.— 2 Gal. 6, v. 1. 
31 00r. », v. 15. —> Psal, 140, v.5,—5D, Th. 2,2,q.33, art. 3. 
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la Religion; porque , como díce S. Buenaventura *, la 
diferencia entre las religiones relajadas y reformadas, 
no está tanto en que en unas hay faltas y en las otras 
no; porque ordinariamente las habrá en todas; sino 
en que las relajadas disimulan las faltas y déjanlas pa- 
sar sin correccion ni castigo. y con esto crecen y vie- 
nen á destruir la Religion. Mas las reformadas, en sa- 
biendo la falta, procuran corregirla. remediarla y cas- 
tigarla; lo cual es oficio propio de los prelados, como 
se dirá largamente en el tratado especial que escribi- 
rémos de ellos ?. ) 


$ IL. 


De las razones que obligan á llevar bien la correccion. 


Las cinco razones que obligan á corregir los vicios, 
obligan tambien á los que son corregidos á que acep- 
ten la correccion, y se aprovechen de ella para los 
mismos fines y motivos? . 

- 1. El primero es por el bien espiritual de su alma; 
como dice S. Basilio *, el enfermo acepta la medicina 
aunque sea amarga, para tener salud; y no se aira 
contra el médico ó cirujano, antes se lo agradece, y 
le da gracias por el bien que le hizo en librarle del 
peligro en que estaba; y por esto dijo el Eclesiástico ”: 
¡O cuán bien está al que es reprendido, mostrar arrepen- 
timiento! porque con esto se libra del pecado, que incur— 
rió por su mala voluntad. 

2. A lo cual se añade que la correccion no solo li- 
bra de la culpa, sino que da ocasion de ganancia, con 
nuevos aumentos de humildad, paciencia y caridad. Y 
quien desea ser perfecto ha de tener la correccion, Co- 


1 Op. de sex aliis Seraphim c. 4.— ? De la perfeccion del cristiano en el es- 
tado eclesiástico, trat. 7. —3 Véase : De la Perfeccion del cristiano en general, 
trat, 3, e. 9. —” Reg. 52, ex fusis — 5 Eccli. 20, v. 4. 
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mo dice S. Bernardo *, por sustento que le viene del 
cielo, y por regalo y favor de Dios; y deberia prestar 
algun servicio “al que le corrige, en señal de agrade- 
cimiento. 

3. Y no es mala señal de que es gran dela de 
Dios la correccion, el que la quita por terrible castigo á 
los que se aprovechan poco de ella; como lo amenazó 
por el profeta Oseas, diciendo *: Vadte corrija, y ningun 
varon sea reprendido; porque tu pueblo es como quien 
contradice al sacerdote; y por esto hoy caerás, y conti- 
go caerá el profeta. Y por Ezequiel dice?: Aparlaré 
de ti mi celo, dejaré de castigarle, y no me enojaré mas 
contigo. Pero este es sumo enojo, pues vendrá á parar 
en enojo y castigo eterno; y por la reprension que 
ahora no permite, dará otra rigurosísima en el dia del 
juicio delante de todo el mundo, para su confusion y 
tormento. Y de aquí vino á decir el Eclesiástico *, que 
el que aborrece la correccion, es semejante al pecador, 
que es el demonio; porque es señal de haberle Dios 
dejado, y que irá presto á hacerle compañía. 

4. Pero al contrario, quien la acepta con humildad 
honra á Dios, restituyéndole con la penitencia la hon- 
ra que le quitó, y bumillándose por su amor al que le 
corrige. 

5. Tambien edifica grandemente á sus hermanos, 
y repara el daño que les hizo, y el que causó en toda 
la comunidad con su mal ejemplo; porque si mostró 
flaqueza en caer, muestra humildad y paciencia en su- 
frir la reprension, y fortaleza en vencerse, así para 
callar y no excusarse, y levantarse con la enriands, 

6. Y si perdió honra y reputacion con el pecado, 
tambien la repara con estas virtudes, que ejercita 
cuando es corregido; y en este sentido dijo el Eclesiás- 


1 lu Doctrin. spirituali habetur ad finem operun, — 2 Osee, 4, vv. 4, 5, 
3 Ezech.16, y, 42. — 4 Eocli. 21, v.7. 
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tico *: Es mejor la maldad del varon , que la mujer que 
obra bien. Porque el varon fervoroso, si peca, saca de 
sus culpas ocasiones de grandes merecimientos, ejer- 
citando varios actos muy heróicos en la correccion, ó 
confesion de ellas. Y no ganó menos honra Moisés en 
haberse sujetado á la correccion de su suegro Jetró ?, 
que en haber hecho tantas proezas en Egipto. Y. si 
perdió mucho David por el adulterio y homicidio, no 
ganó poca honra en haber aceptado con tanta humil- 
dad la correccion de Natan profeta? . Y muchas veces 
permite nuestro Señor estos yerros y faltas en sus sier- 
vos, para que den ejemplo de estas virtudes, y me- 
dren mas con ellas. Y hasta hoy, dice S. Juan Crisós- 
tomo *, dura en la Iglesia de Dios el buen olor de es- 
tos santos varones, que se aprovecharon tambien de 
las reprensiones. Y como arriba referimos *, los Pa- 
dres antiguos solian ejercitar á los monges, aunque 
fuesen ancianos, con semejantes reprensiones, aun 
por cosas muy ligeras; para que ellos se aprovechasen 
y edificasen á los demás con el ejemplo de su humil- 
dad y paciencia; porque como el nardo echa de sí. su 
acostumbrado olor * ; así dice $. Bernardo ”, el religio- 
so que es reprendido arroja suave olor de humilde con- 
fesion, de mansa respuesta, ó silencio verg0nzoso, con 
que conforta á los circunstantes. 

7. Como al contrario, el que lleva mal la correc- 
cion, con impaciencias, excusas, óÓ respuestas desa- 
bridas, aumenta sus culpas; acrecienta el escándalo 
y el mal olor que echó de sí; entristece á los fervoro- 
sos; acobarda á los que le corrigen; y atormenta á 
los prelados; y cuanto está de su parte destruye el bien 
comun. Porque, como dice S. Juan Crisóstomo "el 


1 Eceli. 42, v. 14, —2 Exod. 18, vv. 17 et seq. — 3 M Reg. 12, vv. 1, 43. 
— í Hom. d+ ferendis repreusionibus, e 2.—5 En el trat. 5, e 4.—Cantic, 1, 
y. 11 —78Ser. 40, el +1 in Cantic, el ser. 4 de Assump, —8 Ubi supra, 
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mayor daño de las religiones y de la Iglesia está en no 
aceptar bien las correcciones; y en que por esto no 
hay quien se atreva á darlas; acordándose de lo que 
dice el Sabio * : Vo reprendas al burlador, para que no 
te aborrezca , y se haga peor con la medicina. Y no se 
hace tanto daño á la Religion con la culpa, cuanto 
con esta rebeldía, é incorregibilidad, que es la supre- 
ma Miseria. 

Y de aquí es que quien lleva mal la reprension, por 
volver por su honra , pierde mas honra; pues queda 
tildado , no solo por su pecado; sino por obstinado. 
Y aunque la resistencia sea en secreto, y entre pocos, 
se viene á seguir el mismo daño; porque entonces 
corre la obligacion del precepto evangélico, que dice : 
Si no te oyere, dic Ecclesice, dilo á la Iglesia. Esto es, 
dilo al prelado, como á juez que representa á su Igle- 
sia y ála Religion ; y decirselo de esta manera es co- 
mo publicarlo á toda ella. Porque procediendo por via 
jurídica, ó con informaciones y testigos, viene á pu- 
blicarse la culpa ; y el castigo la hace mas pública ; y 
con él queda mas infamado, hasta venir á ser sicul 
elhnicus, el publicanus, como gentil y publicano, teni- 
do por extraño en la Iglesia y en la Religion, y como 
pecador infame, hasta serechado de ella; ó despidién- 
dole por incorregible,ó permitiendo nuestro Señor 
que como apóstata, deje el hábito de Religion. 

De todas estas miserias, y de otras de que habla- 
mos largamente en el tratado de la Confesion ?, se li- 
bra el que acepta la correccion, mostrándose en esto 
hijo de la Iglesia y de la Religion, que tiene por ma- 
dre y volviendo así por su honra; para que se cumpla 
en él la promesa de nuestro Señor, por el profeta Za- 
carías , que dice *: El Señor amparará á los moradores 


1 Prover. 9, v. 8. — 2 De la Perfeccion del cristiano en general, trat 3,— 
3 Zach. 12, vw. 8. 
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de Jerusalen , y el que de ellos pecare será como David, 
el cual en siendo corregido se humilló , reconociendo 
su culpa, y haciendo penitencia; y la casa de David se- 
rá como de Dios, y como ángel del Señor en presencia de 
todos. Porque la familia religiosa de estos que caen y 
se levantan, será como casa de Dios en la tierra, dig- 
na de su grandeza, mostrando en ellos su liberalidad 
y misericordia ; y escarmentados de la caida vendrán 
á ser como ángeles del Señor puros, obedientes, fuer— 
tes y constantes, perseverando en la guarda de sus vo- 
tos con tanta firmeza, que vengan á poblar la celestial 
Jerusalen, y á ser casa viva y eterna de Dios, en com- 
pañía de sus ángeles, reinando con él por todos los si- 
glos de los siglos. Amen. 


FIN DEL TOMO Il Y ÚLTIMO DEL TRATADO DE LA PERFECCION 
DEL CRISTIANO EN EL ESTADO RELIGIOSO. 
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tom, 2, p. 31. — Como se ha de vencer, tom. 2, p. 9, 35.— 
Como despues suele retoñar, y los daños que causa en los 
religiosos, tom. ?, p. 107, 472.—Las razones que mueven á 
mortificarle, tom 2, p. 475, — En que cosas se ha de mos- 
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trar esta mortificacion, tom. 2, p, 482. —El amor demasiado 
á los seglares, cuanto daña á los religiosos, y como se ha de 
mortificar, tom. 2, p. 490. — El amor particular con demasía 
á otro, cuan dañoso es, y como se mortificará, tom. 2, p. 527. 


CARIDAD. 


En ella consiste la perfeccion substancial, tom. 1, p. 23; 
tom. 2, p. 437. —Tiene dos principales actos y preceptos, del 
amor de Dios y del prójimo, tom. 2, p. 438, —Son el doble 
espíritu que Cristo N. S. dió á sus discípulos, tom. 1. p. 18. 
— Inclina á hacer bien á todos, tom. 1, p. 380. — Fácilmente 
suelta todas las cosas, y ama la desnudez de Cristo, tora. 2, 
p. 240, 254, 446. — Anda junta con la obediencia, tom. 2, 
p. 305. — Causa grande prontitud en ella, tom. 2, p. 337. — 
Mueve á una vida celestial, tom. 2, p. 443; y á crecer en 
las virtudes, tom. 2, p. 438, 448; y al fervor en la vida, y 
á buscar á solo Dios, tom. 2, p. 101.— Causa la paz y union 
de unos con otros, tom. 2, p. 496. — La verdadera caridad 
ama la union en todos sus actos de amor; la falsa introduce 
varias divisiones, tom. 2, p. 518.— La caridad verdadera, y la 
falsa que es carnalidad, suelen parecerse en algo, tom. 1, pá- 
gina 198. — La caridad que se ha de tener con los superiores, 
manifestándoles la conciencia, tom. 2, p. 414. 


CASTIDAD Y CONTINENCIA. 


Los estados que la profesan, tom. 1,p. 83.— Tiene seis 
grados, y seisactos de mortificacion, que les corresponden, tomo 
1,p. 87, 88. — Como nuestro Señor reparte las vocaciones para 
estos estados, tom. 1, p. 91.—Las excelencias de la castidad 
en general, y su hermosura, tom. 1, p. 92, 106, 109; tom. 2, 
p. 282. -— Como vence á la lujuria con otro carro contrario al 
suyo, tom. 14, p. 107.—La castidad propia de los casados, 
tom 4, p. 85. —Las excelencias de la perpetua continencia co- 
mun á vírgenes y viudas, tom, 1, p. 109.— En que cosas ex- 
cede al estado de matrimonio, tom. 4, p. 112. —Los premios 
que nuestro Señor le promete, tom. 1, p. 116. — Las excelen- 
cias de la castidad virginal, tom. 1, p. 119.— Véase virginidad, 
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La perpétua castidad se realza mucho con el voto de guardarla, 
tom. 1, p. 134. —Los grandes provechos de este voto, tom. 1, 
p. 137. —El espíritu y fervor con que se ha de hacer, tom. 2, 
p. 145. Véase Votos. 

La necesidad de la divina vocacion para elegir estado de per- 
pétua castidad, tom. 4, p. 146.— Los modos como se comunica 
esta vocacion, tom. 1, p. 149.— Las ayudas que da para guar- 
dar la castidad, tom. 1, p. 152.—Como ayuda la oracion, tom. 41, 
p. 154; y la obediencia á Dios y á los superiores, tom. 4, pá- 
gina 155; tom. 2, p. 278; y el dar cuenta de las tentaciones, 
tom. 2, p. 277, 408; la frecuente comunion, tom. 1, p. 155: 
la penitencia exterior, y ejercicios de mortificacion, tom. 1, 
p. 118, 156. — Ayuda tambien mucho la humildad , tom 1, 
p. 157. — En qué cosas se ha de mostrar esta humildad , tom. 1, 
p. 164; tom. 2, p. 280. —Piérdese la castidad por secreta 
soberbia, tom. 1, p. 160; tom. 2, p. 260; y por la desobe- 
diencia, tom 1, p. 155; tom. 2, p. 277.—La fortaleza que 
es menester para defenderla, tom. 1, p. 88, 203.— La con- 
fianza en Dios de alcanzar este don, tom. 4, p. 170, — Las 
maravillas de la divina omnipotencia en ayudar á vencer las 
tentaciones contra ella, tom. 1, p. 170, 174; y en dar admirable 
paz con la victoria, tom. 1, p. 177; y en trocar fácilmente los 
lujuriosos en castos , tom. 1, p. 179; y en dar la castidad que 
se llama angelical, tom. 1, p. 170, 174; tom. 2, p. 145.— 
La prudencia necesaria para conocer las tentaciones secretas , y 
resistirlas, tom 41, p. 185. — Varios avisos del recato en la co- 
municacion de hombres con mujeres, tom. 1, p. 191; tom. 2, 
p. 284; y en tratar con los de poca edad, tom. 1, p. 203; 
tom. 2, p. 289; y en huir las ocasiones, tom. 1, p. 39; tom. 2, 
p. 275.— Como se han de moderar las aficiones á personas 
ocasionadas, tom. t, p. 198.— Como las modera el amor de 
Dios, tom. 1, p. 200; y el amor de la misma castidad, tom. 1, 
p. 202. 

La prudencia en vencer las ocasiones y tentaciones repentinas, 
tom +, p. 203. —Los compañeros invisibles, que ayudan á 
vencerlas, especialmente la conciencia, tom. 1. p. 205, 206; 
y el ángel de la guarda, tom. 4. p. 476, 207; y la presencia 
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de Dios, tom. 4. p. 208, 214; y el temor de la publicacion, 
que se hará el dia del juicio, tom. 1. p. 209 —Como se han de 
prevenir las ilusiones que suceden en sueños, tom. 1. p. 211; 
como ayuda la guarda de los sentidos, tom. 1. p. 201; y 
el efecto loable de la vergiienza, tom. 1. p. 231; y la virtud de 
la modestia, tom. 1. p. 245; y la abstinencia, tom. 1. p. 260; 
especialmente del vino, tom. 1. p. 277. — Cuanto mas segura 
está la castilad en la Religion, tom 92. p. 274.— Los medios 
especiales que tiene para guardarla, tom. 2. p. 274. — Cuan 
terribles son los pecados y miserias de los que caen del esta- 
do de continencia, y los escalones por donde van cayendo, Véase 
Lujuria. 


CRISTO. 


Fué el maestro, y guia de los consejos evangélicos, tom 4. 
p. 11, 18. —Es representado por el samaritano, que se compa- 
deció del que cayó en manos de ladrones, tom. 1, p. 20; y por 
el ángel que tenia en la mano el libro que dió 458. Juan, tom. 1, 
p 359. — Hizo voto de virginidad, tom. 1, p. 136. — Insti- 
tuyó el estado religioso, y dió ejemplo de él, tom. 1, p. 292, 294. 
—Cómo nos llama para que nos vistamos de su librea, tom. 1, 
p. 406; tom. 2, p. 465.— Cual sea esta, tom. 1, p. 461.— Para 
esto se vistió de nuestra humanidad pasible, tom. 2, p. 466.— 
Es dorhado de la mortificacion religiosa, tom. 2, p. 462, — El 
ejemplo de su mortificacion en la cruz, tom. 2, p. 202.— El de 
su desnudez en su nacimiento, y muerte, tom. 2, p. 212. — Lo 
mucho que estimó la obediencia, tom. 2, p. 293; y cuan des- 
carnado vivió del amor de sus parientes, tom. 2, p. 475, 480. 


COMPAÑIA DE JESUS. 


Es Religion de elérigos, con varios ministerios para bien de 
los prójimos, tom. 1, p. 312.—A nuestro Señor, que la fundó, 
toca su conservacion, tom. 1, p. 321.— Los votos especiales que 
hace, tom. 4, p. 336.— Los motivos para hacer constitucio- 
nes, tom. 1, p. 339; la autoridad que tienen, tom. 1, p. 343; 
sus excelencias y provechos, tom. 1, p. 342, 348, — El modo 
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como nuestro Señor llamó á nuestro P. S. Ignacio, y sus com- 
pañeros para fundarla, tom 1, p. 356. — Tiene dos probacio- 
nes, una de los novicios, y otra de los estudiantes con seis prue- 
bas, tom. 2, p. 52. —La forma que tiene en hacer los votos, 
tom. 2, p. 140; la renovacion de ellos cada año, tom 2, pá- 
gina 165.— El modo de pobreza que profesa, tom. 2, p. 234; y el 
modo de obediencia sin limitacion en las cosas, tom. 2, p. 328; 
y en ir á cualquier parte del mundo, tom. 2, p. 398.— La per- 
fectísima regla que tiene de vivir al revés del mundo, tom. 2, 
p.456; y de la continua mortificacion en todas las cosas, to- 
mo 2, p. 468; especialmente, del amor de los parientes, tom. 2, 
p. 475. —De la claridad de conciencia con los superiores, to- 
mo 2, p. 414.—Dela union entre los de varias naciones, tom. 2, 
p. 504.—Las ayudas de misas, y oraciones que da á los suyos, 
vivos y difuntos, tom. 1, p. 388.-— Lo demás véase en Reglas y 
Religion. 


COMUNION. 


Es cáliz de nuestra salud, ordenado para nuestra perfeccion, 
tom. 2, p. 153.— Ayuda á guardar la castidad, tom. 1, p. 155; 
y á los religiosos para alcanzar la perfeccion de su estado, 
tom. 2, p. 568. 


CONFIANZA EN DIOS. 


Lo que principalmente pretende, es buscar y alcanzar á Dios, 
tom. 2, p. 115. —Háse de juntar con la humildad, tom. 2, 
p 125.— Nacede la obediencia, tom. 2, p. 299 ; y causa gran 
fortaleza y magnavimidad, tom. 2, p. 300.— Ayuda mucho para 
guardar la castidad, tom. 1, p. 90, 172.— Como vence al espí- 
ritu de pusilanimidad y cobardía, tom. 2, p. 25.— Como 
con ella se vuela , corre, y anda en el divino servicio, tom. 2, 
p. 115, 194. 


CONSEJOS EVANGÉLICOS. 


La variedad de estos consejos, y porque se llaman así, tom. 1, 
p. 11. — Varias razones que convidan á guardarlos, tom. 1 


, 
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p. 14, 22.— Los premios que les corresponden, tom. 4, p. 91.— 
Los provechos que traen para nuestra perfeccion, tom. 1, p. 2; 
y para imitar mejor á Cristo nuestro Señor, tom. 1, p. 18.— 
Quitan los estorbos para la perfecta caridad, tom. 1, p. 23,325. 
— La excelente obediencia que resplandece en guardarlos, tom. 1, 
p. 14, 28. —Siete virtudes que ayudan á guardarlos, tom. 1, 
p. 29. —Todas inclinan 44 guardarlos para alcanzar su mayor 
perfeccion, tom. 4, p. 25. — Ayudan á guardar mejor los pre- 
ceptos, tom. 1, p. 25.— Varios consejos de perfeccion en el 
modo de guardar los preceptos, tom. 1, p. 31; en conformarse 
con el dechado que señala el mismo precepto, tom. 1, p. 33; 
con el fin á que se ordena, tom. 1, p. 32; en escoger siempre 
lo mejor, tom. 4, p..386; y en cumplir lo que mandan con 
todas nuestras fuerzas, tom. 1, p. 38.—Los consejos en quitar 
las ocasiones de pecar, tom. 1, p..39; en sufrir agravios, to- 
mo4, p. 41, en quitar escándalos, tom. 1, p. 44; en el modo 
de amar á los prójimos, tom. 41,p. 46; en amar, y hacer 
bien á los enemigos, tom 1, p. 57; en la pura intencion de 
las obras, quitando ocasiones de vanidad, tom. 4, p. 64; en 
no jurar, tom. 1, p. 69; en hacer votos á nuestro Señor con 
las debidas circunstancias, tom. 1, p. 75, 134, 324.— Lo par- 
ticular de estos consejos, y delos de castidad, pobreza, ohedien- 
cia, y religion. Véanse en los nombres de las virtudes á que 
pertenecen. 


CORRECCION FRATERNA. 


s 


Es medio para conservar la perfeccion religiosa, tom. 2, 
p. 571.—Es acto de caridad, tom. 2, p. 572.— A que personas 
conviene corregir á otros, tom. 2, p. 572.— Toda suerte de cul- 
pas y faltas contra reglas pueden ser materia de correccion, to- 
mo2, p 574,576; como se sepan con certeza, tom. 2, p 576. 
—Háse de aguardar huena coyuntura, tom. 2, p. 575, y ha- 
cerse primero en secreto, cuando es de cosa secreta, tom. 2, 
p. 577.— Cuando se ha de pasar ála pública reprension, tom. 2, 
p. 578.— Las razones que obligan á corregir las faltas de otros; 
especialmente en las Religiones, tom 2, p. 581.—- Como se hau 
de quitar las demasías en todo esto, tom. 2, p. 585.— Las ra- 
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zones que obligan ¿ llevar bien la correccion, tom. 2, p. 587.— Y 
los daños de llevarla mal, tom. 2, p. 589.— Como la vergienza 
virtuosa ayuda á llevárla bien, tom. 1, p. 235. 


CUENTA DE LA CONCIENCIA. 


La necesidad de darla á los superiores, y maestros de espiritu, 
tom. 2, p. 402. — Importa para que acierten á regirnos, tom. 2, 
p. 403, 411. —Para cooperar al gobierno de la divina pro- 
videncia, tom. 2, p. 405, 411 ; para vencer las tentaciones, 
tom. 2, p. 13,276, 408; para aprovechar en las virtudes, 
tom. 2, p. 407; especialmente en humildad, tom. 2, p. 409; 
para tener paz y seguridad de conciencia, tom. 2, p. 413; 
para perseverar en la Religion, tom. 2, p. 13.--Los daños de 
encubrirse, tom. 2, p. 408, 414.— El modo de manifestarse con 
humildad, puridad y caridad, tom. 2, p. 414.—- Las razones para 


vencer las dificultades que tiene esta manifestacion, tom. 2, 
p. 416. 


DELEITE, Y GOZO ESPIRITUAL. 


Es parte del reino de Dios, que se da álos justos en esta vi- 
da, tom. 1, p. 372, 488. —Y del cien doblado, que se prome- 
te á los que dejan por Cristo todas las cosas, tom. 4, p. 3711.— 
Cuan grande sea, tom. 1, p. 498.---Nace de seis causas, Ó seis 
diferencias de ejercicios, tom. 1, p. 500.— El que se da á pro- 
bar á los que Dios llama á su servicio, tom. 1, p. 504.— El que 
se siente despues de haber oido la divina vocacion, tom. 2, 
p. 10.— El que sigue á la perfecta castidad, tom. 1, p. 108.— El 
que ha de acompañar á la obediencia en que consiste, tom. 2, 
p. 373.— Da nuestro Señor con tasa estos deleites para probar 
la fidelidad de los justos, tom. 2, p. 66.— Como los da, y quita 
á los principios de la conversion, tom. 2, p. 107.— Que deleite 
admite nuestro Señor en sus sacrificios, y Cual desecha, to- 


mo 4, p. 337. 
DESOBEDIENCIA. 


La de Adan causó siete graves daños, tom. 2, p. 310.— Des- 
truyó la castidad, tom, 1, p. 155; tom. 2, p. 278.— Hace que 
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no sea oida la oracion, tom. 2, p. 300. — Cuan terribles casti- 
gos hace Dios por ella, tom. 2, p. 312, 399.— Nace de incre- 
dulidad, y de falta de fe, tom. 2, p. 83.—De pasion, 6 malicia, 
6 ignorancia, ó engaño del propio juicio, tom. 2, p. 331.— Como 
el propio juicio la encubre con título de virtud, tom. 2, p. 349. 
— Es fruto de la voluntad propia, tom. 2, p. 397.— La deso- 
bediencia contra Dios, y contra sus preceptos, es mayor, tom. 2, 
p. 329. —En cosas fáciles de cumplir es mas fea, tom. 2, 
p. 330 —La que es contra las reglas, cuando no es culpa, es im- 
perfeccion que dispone para ella, tom. 2, p. 325.— El daño que 
hacen las culpas, y desobediencias en cosas pequeñas, tom. 1, 
p. 219; tom. 2, p. 290, 330. — La diferencia que hay entre 
los rebeldes, y obedientes, tom. 2, p. 394. —Los indicios de 
faltar la resignacion, que es causa de la desobediencia, tom. 2, 
p. 361.— Lo demás véase en Obediencia. 


DISCORDIA. 
Véase en Paz y Union. 
GUARDA DE SENTIDOS Y LENGUA. 


Cuan necesaria es para conservar la castidad, tom. 1, p.201, 
— Como se han de poner puertas á la hoca y oidos, tom. 2, pá- 
gina 492. —Las puertas que cierran y enfrenan sentidos y len- 
gua, son las virtudes morales, tom. 2, p. 136. — La importan- 
cia de guardar y enfrenar la lengua, tom. 2, p. 496, 529.— 
Especialmente para los novicios con perfecto silencio, tom. 2, 
p. 127. —Los varios naturales que hay acerca de esto, tom. 2, 
p. 119. — Como se ha de olvidar el lenguaje del hombre viejo, 
y acostumbrarse al del nuevo, tom. 2, p. 445. 


HUMILDAD. 


La humildad de corazon es la heróica pobreza de espíritu, y 
en que consiste, tom. 2, p. 257. — El modo como vence á la 
soberbia mundana, tom. 2, p. 261; y á la soberbia espiritual, 
tom. 2, p. 265. —El modo como se alcanza en órden á Dios, 
tom, 2, p. 267; y en órden á los demás hombres, tom. 2 pá= 
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gina 270. —Ha de ser interior y exterior, tom. 2, p. 131; 
hasta escoger el postrer lugar en todo, tom. 2,p. 127.— 
Háse de mostrar en encubrir las virtudes, tom. 1. p. 65, 157; 
en no vanagloriarse de la grandeza del estado, tom. 41, pá- 
gina 166 ; en avergonzarse de oir sus alabanzas, tom. 1, pá- 
gina 236; en vencer la vergúenza viciosa, tom. 1, p. 242.— 
Es fundamento de la confianza en Dios, tom, 2, p. 134.— Como 
se junta con la castidad para guardarla, tom 1, p. 157; tom. 2, 
p. 130, 280. — En que cosas conviene con la modestia, tom. 1, 
p. 245.—Lo que importa para obedecer la vocacion de la 
Religion, tom. 1, p. 454. — La que se ha de tener en su pro- 
pio modo de vida, sin despreciar á los que van por otre ca- 
mino, tom. 2, p. 184. — La que resplandece en dar cuenta de la 
conciencia y guiarse por parecer ageno, tom. 2, p. 409, 445. 
—Y la que se ha de tener cuando se hacen ofrendas , ó votos 
á nuestro Señor, tom. 2, p. 140.— Crecer en la humildad , es 
crecer en todas las virtudes , tom. 2, p. 409. — Como se ha de 
seguir la humildad de Cristo, viviendo al contrerio de la soher- 
bia mundana , tom. 2, p. 457, 460. — El amor con que han de 
abrazarla los novicios, tom. 2, p.123,131.— Como nuestro Se- 
ñor prueba á los justos en la humildad de varios modos, tom. 2, 
p. 65. — Como conserva la union de unos con otros, que se des- 
truye con la soberbia, tom. 2, p. 530. 


INTENCION. 

La pureza de ella en el ayuno, oracion y limosna, quitando 
todo género de vanagloria, tom. 1, p. 64.—La perfecta, y 
actual intencion con que se han de cumplir los preceptos, tom. 1, 
p. 332; y ofrecer los votos, tom. 2, p. 285; y abrazar la po- 
breza para que sea de espíritu, tom, 2, p. 235; y ejercitar 
las obras de obediencia, tom.2, p. 336, 372.—Su principal 
hlanco ha de ser buscar á solo Dios, tom. 2, p. 115. 


JURAMENTO. 


Las condiciones que ha de tener para ser lícito, tom. 4, pá- 
gina 70,—La frecuencia y costumbre de jurar siempre es viciosa» 
y los daños que causa, tom. 1, p. 71.— Como se ha de enten- 
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der el consejo de nunca jurar, tom. 1, p. 72. —Como se entien- 
den los juramentos por las criaturas, tonr. 1, p. 74.—Del jura- 
mento promisorio, — Véase Votos. 

LUJURIA. 

El carro en que anda y los vicios que la acompañan, tom. 1, 
p. 97.—La trabazon que tiene con la gula, tom. 1, pági- 
na 260. —Suele nacer de la secreta soberbia , tom. 1, p.160; 
- y de la desobediencia, tom. 1, p. 155; tom 2, p. 277.—Sus 
terribles batallas contra la castidad, tom. 1, p. 96. —El modo 
de vencerlas, tom. 1, p. 107. —Sus combates secretos, y los 
modos como los encubre, tom. 1, p. 186.—Los avisos para ven- 
cerlos, tom. 1, p. 191. —La vocacion de Dios para huir de 
ella; tom. 1, p. 101.— Háse de vencer huyendo, tom 2, pági- 
na 275. —Cuan grave pecado es en los que tienen voto de cas» 
tidad, tom. 1, p 142.—Las terribles miserias y castigos de-loS 
que se rinden á ella, tom. 1, p. 101; especialmente si han sido 
religiosos, 6 muy espirituales, tom. 1, p. 222.—Las causas de 
tropezar en ella algunos religiosos, tom. 2, p. 285.— Cuan per- 
judicial es en esta materia cualquier falta advertida, aunque sea 
pequeña, tom. 1, p. 219; tom. 2, p. 289. 


MAESTROS DE NOVICIOS. 


Son guias de los que pretenden salir del mundo, y entrar eu 
Religion, tom. 2, p. 13.— Tres fines de su oficio, ton. 2, pá- 
gina 128,—Han de examinar bien la vocacion y propósito de los 
que piden entrar en ella, tom. 2, p. 51. — Han de informarse 
hien del natural que tienen para la virtud, y de los ejercicios vit- 
tuosos que tuvieron en el siglo, tom. 2, p. 117.—Han de pro- 
curar conocer hien á los que están á su cargo para escluir á los 
indignos, tom. 2, p. 54; y para ejercitar y aprovechar á los que 
son aptos, tom. 2, p. 56; y para gobernarlos con acierto, 
tom. 2, p. 403 —En que cosas y de que mudo han de probar á 
los novicios, tom. 2, p. 47.—Lo que han de hacer, cuando al- 
gunos faltan en estas pruebas, tom. 2, p. 94; no acobardándose 
por esto, tom. 2, p. 96.—Como han de ayudar á los que que- 
dan para que hagan bien la ofrenda de sus votos, tom. 2, pági- 
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na 127; y para que se aparejen con virtudes sólidas, tom. 2, pá- 
giva 133; y especialmente con las obras de la vida contemplati. 
va, tom. 2, p. 134; y con las de la vida activa, que mortifican 
los vicios, tom. 2, p. 131, 138, 198, 204; mortificando tam- 
bien las demasías en lo bueno que no toca á su estado presente, 
tom. 2, p. 132.—Suma de las virtudes qre han de reconocer en 
los que admiten á profesion, tom. 2, p. 112.-——Como los ayudan 
enseñando y obrando, tom. 2, p. 131, 404.-——El medio que han 
de guardar huyendo de estremos , tom. 2, p. 138. —Lo demás 
véase en Prelados. 


MARÍA MADRE DE DIOS. 


Es Reina de las vírgenes, tom. 1, p. 130.— Hizo voto de 
virginidad , tom. 1, p. 135. — Como juntó humildad con virgi- 
nidad, tom. 1, p. 162. —Su rara modestia, que provocaba á 
honestidad, tom. 1, p. 250.—La virginal vergi=nza que mos- 
tró en la anunciacion del ángel, tom 4, p. 237. — Fué como 
el vellon de Gedeon , cuando concibió al Hijo de Dios, tom. +, 
p. 134.—Da ciento por uno á sus devotos, tom. 1, p. 389. 


MODESTIA. 


Ejercitase en cuatro diferencias de cosas , tom. 1, p. 245. — 
En que consiste su propia perfeccion , tom. 1, p. 251. — Como 
ayuda y adorna á la castidad . tom. 1, p. 247. — Otras muchas 
excelencias y provechos que tiene, tom. 1, p. 251.——Los daños 
de la inmodestia, tom. 1, p. 256; aunque sea en cosa poca, 
tom. 2, p. 81. 


MORTIFICACION. 


Es la puerta estrecha para entrar en la gloria y eu la perfec - 
cion, tom. 2, p. 261. —Es fundamento de la perfeccion reli - 
giosa, tom. 2, p. 261; y muy propia de este estado, tom. 1, 
p 334; tom 2, p. 279, — Como se ha de comenzar por ella, 
tom. 2, p. 111,123, 195. — Varias razones para aficionarse 
á ella por los grandes bienes que trae, tom. 2, p. 204.— 
Ayuda á labrar el corazon, tom. 1, p. 361; á ganar las vir- 
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tudes perfectas , tom. 2, p. 201; á perseverar en la Religion, 
tom. 2, p. 167. —Es figurada por la circuncision con gran pro- 
piedad , tom. 2, p. 198. — La heróica es, hasta tragar la muer- 
te, tom. 1, p. 464; tom. 2, p. 470. — Como se ejercita por la 
ofrenda de los votos religiosos , tom. 1, p. 324. —Cinco grados 
que tiene acerca de ellos, tom. 2, p. 199.— Otros cinco muy 
heróicos que señalan las reglas, tom. 2, p. 469. — Quitan los 
estorbos de la caridad y perfeccion, tom. 2, p. 438, 472.— Su 
fin es hacer vivir al revés del mundo, como vivió Cristo, tom. 2, 
p. 456.—Que es estar muertos y crucificados al mundo, tom. 2, 
p. 467, 475. —El ejemplo que de ella nos dió Cristo nuestro 
Señor, tom. 2, p. 196. — Y los santos pasados, tom. 2, pági= 
na 204.—Junta con la oracion, hace crecer en todas las 
virtudes, tom. 2, p. 448, — La mortificacion delos dos apetitos 
de honra y regalo, tom 2, p. 129, 467.— La que está anexa 
á la castidad abraza seis actos, tom. 1, p. 87. — La mortifi- 
cacion de las aficiones desordenadas , tom. 2, p. 78; dela afi - 
cion á los deudos , tom. 2, p. 31, 475; de los deleites sen- 
suales , tom. 1, p. 156; de los gustos sensibles, tom. 1, 
p. 264; de la soberbia mundana, tom. 2, p. 261; de los sen- 
tidos y lengua , tom. 2, p. 287, 492; del propio juicio, tom. 2, 
p. 333; de la propia voluntad, tom. 2, p. 272, 333; de las 
cosas huenas que son fuera de tiempo, tom. 2, p. 132. 


MUERTE. 


El temor de ella es motivo para dejar el mundo, tom. 4, pá- 
gina 467; tom. 2, p. 38. —La desnudez del nacimiento y de la 
muerte son motivos para amar la santa pobreza, tom. 2, p. 210. 
— Lo que pasa en la última vocacion de la muerte, para ir al 


divino juicio, tom. 1, p. 468. 
MUNDO. 


Dos diluvios que le anegan , uno de culpas y otro de penali- 
dades, tom. 1, p. 432. —Otros peligros de que está lleno, tom. 1, 
p. 325; tom. 2, p. 19.—Cuan gran bien es ser llamado con 
eficacia para dejarle, tom. 1, p. 447. —Como se ha de vivir 
al revés del mundo, tom. 2, p. 21, 456. —Las cosas que en 
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él predominan , y como se han de aborrecer, tom. 2, p. 451. 


Que es estar erucificados al mundo, y el mundo á nosotros, 
tom. 2, p. 467, 475.—Como se ha de huir muy lejos del mun- 
do, tom. 2, p. 11, 465; y del trato con los mundanos, tom. 2, 


página 490. 


NOVICIOS RELIGIOSOS. 


Las dotes naturales, que deberian tener los que han de ser 
admitidos al noviciado de la religion, tom. 2, p. 118.— Importa 
mucho haber sido bien inclinados desde niños , tom. 2, p. 147: 
—Como han de hacer la primera entrada en la Religion á prueba, 
tom. 2, p 5.—Tres suertes de cosas que han de renunciar ge- 
nerosamente , tom. 2, p 9 —Como en los principios suelen ser 
tentados de los demonios , tom 2, p. 14.—La variedad que en 
esto suele haber por secretas trazas de Dios, tom. 2, p. 99.— 
Como han de resistir valerosamente á las tentaciones del enemi- 
go, tom. 2, p. 135; y á las de sus padres y parientes carna- 
les, tom. 2, p. 31.—Como se han de portar en las tentaciones y 
pruebas de sus maestros y prelados, tom. 2, p. 49, 57, 104. — 
Como se han de tentar y probar á sí mismos, y en que cosas, 
tom. 2, p. 68. — Lo mucho que les importa comenzar la vida 
religiosa con fervor, tom. 2, p. 104.—El daño de comenzar con 
tibieza, tom. 2, p. 22, 84, 103.—El rendimiento con que han 
de comenzar, tom. 2, p.57, 352. — Impórtales acometer luego 
las mayores dificultades, tom. 2, p. 112; ejercitar mucho los 
tres actos de las tres virtudes teologales, en que consiste la sus- 
tancia del fervor, tom. 2, p. 113; amar el recogimiento y silen- 
cio, tom, 2, p. 121; la humildad escogiendo el postrer lugar 
en todo, tom 2, p. 123; y estar aparejados para sufrir injurias, 
tom. 2, p. 125. — Han de dar de cuando eu cuando un mayor 
apreton y quedarse con buen paso ordinario, tom, 2, p. 195.— 
Han de seguir á los que son fervorosos y no á los tibios, tom. 2, 
p. 86.— No se han de entibiar porque otros vuelvan atrás, 
tom. 2, p. 86.—Como han de dar cuenta clara de sus concien- 
cias á sus maestros de espíritu, tom. 2,.p. 13, 402 — El ren- 
dimiento, sujecion y obediencia qne han de tenerles, tom. 2, pá- 
gina 333, 392. — Como han de reprimir los juicios temerarios, 
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om. 2, p. 183. — Como se hau de aparejar para hacer los vo- 
tos , con mortificar los apetitos de regalo y honra vana, tom. 2, 
p. 129; con virtudes sólidas de la vida activa, tom. 2, Pp. 133; 
con ejercicios de la vida contemplativa, tom.2,p. 122,134; 
con mortificacion de sentidos y lengua, tom. 2, p. 121, 136- 
— El modo como han de hacer sus votos y profesion, tom.-2, 
p. 138.— Lo demás véase en Religion , Religiosos y Votos. 


OBEDIENCIA , EN CUANTO Á SUS EXCELENCIAS. 


El voto de ella es mas excelente que el de pobreza y castidad, 
tom. 1, p. 331; tom. 2, p. 291.—Es á manera de holocaus- 
to, que da á Dios todo lo que tiene, tom. 1, p. 330; tom. 2, 
p. 334.—El espíritu, y ánimo generoso con que se ha de 
ofrecer, tom. 2, p. 143. — Hay una obediencia general , y otra 
especial, tom. 2, p. 291. — La general, á todo lo que es vo- 
luntad de Dios, es causa de nuestros merecimientos y andajun- 
ta con la caridad, tom. 2, p. 292. — Engendra todas las virtu- 
des y los medios de la predestinación, tom 2, p. 295. —Trae 
á si la divina sabiduría, que la hace sabrosa., tom. 2, p. 296- 
— Causa grande confianza en Dios para la oracion, y para gran” 
des empresas, tom. 2, p. 299 300.—Ayuda á guardar la casti- 
dad, tom. 4, p. 155; tum. 2, p, 277, 284,286. —Lo mucho 
que Cristo nuestro Señor se preció de ella, tom. 2, p. 293. — 
La obediencia especial de los religiosos es camino para el cielo 
con siete excelentes propiedades, tom 2, p. 302, 306. — Por 
ella se conserva en su vigor la Religion, tom 2, p. 307; y la 
vida cenobítica por ella es mas segura que la eremítica, tom. 1, 
p. 308; tom. 2, p. 304 —Tiene Dios especial cuidado de 
los que la profesan con siete favores al modo del estado de la 
inocencia, tom. 2, p. 305. — Es una contínua victoria, que ven- 
ce siete cosas muy árduas, tom. 2, p. 308. — Es como sello 
real de todas las buenas obras, tom. 2, p. 287; y como pie- 
dra de toque para conocer las verdaderas virtudes, tom. 2, pá- 
gina 59. — Como la Religion, por excelencia, es casa de obedien- 
cia, tom. 2, p. 540.—Ataja siete daños de la desobediencia, y 
chan graves son, tom. 2, p. 310. — La diferencia que hay en- 
tre los obedientes y los rebeldes por los grandes favores que hace 
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Dios á los obedientes, tom. 2, p. 306, 394; y por la diferencia 
entre Abel y Cain, tom. 2, p. 353. — Véase Desobediencia. 


OBEDIENCIA, EN CUANTO Á SUS GRADOS DE PERFECCION. 


La obediencia tiene varios grados de perfeccion, que convie- 
nen á todos los que la profesan , tom. 2, p. 313.-— En primer 
lugar se ha de obedecer á Dios en lo que manda por sí mismo, 
tom. 2, p. 315. —En segundo lugar á los superiores, que go- 
biernan en su nombre, tom. 2, p. 317.— Y este grado es en 
algo mas árduo y trae grandes provechos, tom. 2, p. 318. — 
Háseles de obedecer aunque sean malos, como no manden cosas 
malas , tom, 2. p. 320. — De que modo se puede ohedecer á loS 
demás, que no son prelados, tom. 2, p. 321. —A Dios se ha 
de obedecer en todas las cosas que manda, tom. 2, p. 322; 
y es mas perfeccion obedecerle tambien en las que aconseja , é 
inspira, tom. 1, p. 24; tom. 2, p. 323. — Á los prelados han 
de obedecer los religiosos en todo lo que es segun las reglas, 
aunque no obliguen á culpa, tom. 2, p. 325, — Mas perfeccion 
es obedecerles en lo que es sobre las reglas, tom. 2, p. 327.— 
Nunca se ha de obedecer al prelado menor contra lo que ha man- 
dado el mayor, y á ninguno contra lo que manda Dios, tom. 2, 
p. 292. 

La obediencia en las cosas difíciles, es mayor que en las 
faciles , tom. 2, p. 330. — Nuestro Señor prueba la fidelidad 
del obediente mandando á veces cosas difíciles, tom. 2, pá. 
gina 60; y á veces mandando cosas fáciles, tom. 2, p. 81.— 
La que se ha de tener en cosas pequeñas , tom. 1, p. 220; 
tom. 2, p.331.—Y en el uso de los manjares, tom. 4, p. 270.— 
La obediencia ha de ser con rendimiento de juicio y voluntad, 
tom. 2, p. 334, 352; estribando puramente en que Dios lo 
manda, tom. 2, p. 337. — Por este motivo se ha de obedecer 4 
los prelados en todo lo que no es malo, sin pedir otras razones 
tom 2, p. 340, —Esta es la que se llama obediencia ciega, 
tom. 2, p. 340 —Presupone haber dado cuenta de su concien- 
cia 4los superiores, para su seguridad, tom. 2, p. 413.—Como 
puede la obediencia acompañarse con razones humanas, tom. 2 
p. 343. 
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Como se han de mortificar los resabios , y desobediencias del 
propio juicio, tom. 2, p. 345. —El tiento con que se han de 
mirar las obediencias de los Santos en cosas extraordinarias, 
tom. 2, p. 317. —Como se ha de mortificar la propia voluntad, 
que contradice á la obediencia , tom. 2, p 262, 352. — Los es- 
calones por donde se sube á esta perfecta abnegación , tom. 9, 
p. 358. 

La indiferencia y resignacion que han de acompañar á la obe- 
diencia, tom. 2, p. 359. — Las señales de no tenerla , tom. 2, 
p- 361. —El modo como se han de pedir á los prelados las li- 
cencias para hacer alguna cosa, tom. 2, p. 363. — Cuando y 
en que cosas es bueno prevenir la voluntad de los superiores, 
ofreciéndose á ellas, tom. 2, p. 364. — Cuando es bueno re- 
presentar con resignacion las dificultades que se ofrecen, tom. 2, 
p. 369. 

La obediencia ha de ser con amor á los prelados, y con reve— 
rencia interior, tom. 2, p. 372; con alegría y que modo de ale- 
gría , tom. 1,p. 327; tom. 2, p. 373; con grande puntualidad, 
y como la pide Dios en cinco cosas, tom. 2, p. 379,376; con 
diligencia , tom. 2, p. 378.—Con integridad y perseverancia en 
acabar la obra sin dejar parte de ella, tom. 2, p. 379; y con 
perseverancia hasta la muerte, tom. 2, p. 160, 384. —El con- 
tento. y perseverancia que se ha de tener en el lugar y oficio 
que Dios señala, tom. 2, p. 385, —Los provechos grandes que 
de esto se siguen, tom. 2, p. 390, 396. — Los daños grandes 
de mudarse por su propia voluntad, tom. 2, p. 389, 402. — La 
perfectisima obediencia, es figurada por los serafines que vió 
Isaías, tom, 2, p. 335. 


OFICIOS DOMÉSTICOS. 


La estimacion que se ha de tener de ellos en la Religion, aun- 
que sean de cosas temporales , tom. 2, p. 541 , 548 — El modo 
de hacerlos con espíritu, y perfeccion , tom. 2, p. 544, 554.— 
Como se han de atajar las faltas que suelen mezclarse en ellos, 
tomo 2, p. 548.—Todos los oficios de la Religion se han de to- 
mar y hacer por obediencia , tom. 2, p. 540. 
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ORACION. 


Levanta al alma sobre sí, para unirla con Dios, tom. 2, pá- 
gina 122.—Es como torre sobre el muro de las virtudes y las 
guarda , tom. 2, p. 135.—-Causa gran gozo espiritual, tom. l, 
p. 502; tom. 2, p. 157 — Como se hermana con la mortifica- 
cion , tom. 2, p. 217, 448.—Y con ella ayuda á labrar el cora- 
zon,tom. 1, p. 353. —Ayuda á guardar la castidad, tom. 1, pá- 
gina 154; á negociar la vocacion de Dios para otros, tom. 1, pá- 
gina 430. — La mental y vocal en que se han de ejercitar los 
religiosos, tom. 2, p. 555. — Y el recogimiento de corazon que 
ayuda á ella, con las razones que mueven á procurarlo, tom. 2, 
p. 558, 559; ayudándose de otros ejercicios de devocion, 
tom. 2, p. 565.—Como se han de dejar otras ocupaciones, por 
no faltar á esta, tom. 2, p. 552, 562. 


PACIENCIA. 

Es piedra de toque, en que prueba Dios á los justos, tom. 2, 
p. 63.—La prontitud para sufrir injurias y dolores, tom. 1, pá- 
gina 42. — Aunque vengan por cualquier clase de personas, 
tom. 2, p. 125. —Siete cosas que abraza el cáliz de la pasion, 
que se ha de beber con paciencia, tom. 2, p. 155. — Como la 
memoria de la cruz de Cristo las endulza, tom. 1, p. 110. — Y 
la vehemencia del deseo las facilita, tom, 2, p. 466. 


PADRES CARNALES. 


Véase Amor desordenado. 


PAZ. 


Hay una paz buena y otra mala, y cuales son, tom. 2, págl- 
na 39.—La mala se ha de quitar admitiendo la buena discordia, 
tom. 2, p. 36.—La buena y perfecta pide union consigo mismo 
y con otros, tom. 1,p. 49; tom. 2, p. 499.—Es parte del reino 
de Dios, que se goza en esta vida, tom. 1, p. 375, 477; y del 
cien doblado que se promete á los que dejan todas las cosas, 
tom, 1, p. 375. — Cuan propia es del estado religioso, y los 
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grandes bienes que trae, tom. 4, p. 488, 492; tom. 2, pági- 
na 498, 530. —Nace de la obediencia, y de la claridad de la 
conciencia con los superiores, tom. 2, p. 277, 413; y por la obe- 
diencia se conserva en la Religion, tom. 2, p. 318; y por la 
mortificacion de las pasiones, tom. 2, p. 499.—Puede conser- 
varse cou la diversidad en los pareceres y opiniones, tom. 2, pá- 
gina 181; y eu Jos diversos modos de vida, tom. 2, p. 182; 
y en las complexiones naturales, tom. 2, p. 503--—Lo demás 
véase en union, 


PENITENCIA. 


Repara los daños del pecado por graves que sean, tom. 1, pá- 
gina 227, 234.—No teme cualquier infamia por borrar la culpa, 
tom. 1, p. 244. —Es cáliz de nuestra salud lleno del vino de 
compuncion, tom. 2, p. 151.,—Cuan peligroso es dilatarla de dia 
en dia, tom. 1, p. 473.—Las penitencias corporales doman los 
brios de la carne, tom. 1, p. 264, 265. 272. — No bastan para 
perdonar la culpa si se encubre al confesor, tom. 2, p 412. 


PERFECCIÓN. 


Consiste en la caridad y en sus dos actos, tom. 1, p. 23: 


tom. 2, p. 437.—Aunque mas principalmente en el acto de amor 
de Dios, tom. 1, p. 51 ; tom. 2, p. 439,—-Alcánzase con la guar” 
da de los consejos evangélicos , tom. 1, p. 22. — Dos dechados 
de donde se puede sacar sin tasa, tom. 1, p, 46.—La delos reli- 
giosos especialmente consiste en la vida celestial, que nace de la 
perfecta caridad, tom. 2, p. 442; en la conformidad de su 
voluntad con la divina, tom. 2, p. 352; en mortificar para este 
fin la propia, tom. 2, p. 358; en desnudarse de todas las cosas 
para unirse con Dios, tom. 2, p. 123; en conformarse con la 
vida de Cristo nuestro Señor, tom. 1, p. 402; tom. 2, p. 456; 
en andar delante de Dios, con Dios y tras Dios, tom. 2, p. 191; 
en levantarse á sí sobre sí, tom. 2, p. 113, 119, 121; y en 
ir siempre aprovechando en las virtudes, tom. 2, p. 186, 447, 
—El modo de crecer en ellas, tom. 2, p. 448. —Las causas de 
no crecer, tom. 2, p, 454.— La obligacion que tienen los reli- 
giosos de pretender la perfeccion que profesan, tom. 2, p. 185. 
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— Han de buscarla en sus reglas y constituciones , tom. 2, p3- 
gina 419. —Lo mucho que importa que comiencen la vida de 
uu modo fervoroso y perfecto, tom. 2, p. 22, 23, 101; procuran- 
do ser del número de los pocos, tom. 2, p. 93, 102, —Háse de 
abrazar, mirándola vestida de todas las dificultades que tiene, 
tom. 2,p 110; y resolviéndose á pasar por la estrechura, y 
amargura de las tribulaciones, tom. 2, p. 111. 


PERSEVERANCIA. 


Las razones que obligan á perseverar en la Religion hasta la 
muerte, tom. 2, p. 166.— Y á perseverar cada uno en su propia 
Religion, tom. 2, p. 176.— La perseverancia en acabar la obra 
de obediencia, tom. 2, p. 379; y en durar en ella hasta la 
muerte, tom. 2, p. 203, 384; y en permanecer en el lugar 
y oficio que Dios ha señalado, hasta que le mude á otro, tom. 2, 
p- 385.—El cuidado que se ha de tener para no faltar en esto, 
tom. 2, p. 400.— La grande miseria de los que faltan en la per- 
severancia, cerca del fin de su jornada, tom. 2, p. 87. —No se 
ha de faltar en ella, por ver que otros compañeros no perseveran, 
tom. 2, p. 90.—Las raices de faltar en la perseverancia. Véanse 
en Tentaciones. 


POBREZA RELIGIOSA. 


Es fundamento de la Religion, y el primero de sus votos, to- 
mo 2, p. 209,— Lo mucho que Cristo nuestro Señcr hizo y dijo en 
favor de ella, tom. 2, p. 211.—Trae consigo el reino de Dios, 
que es justicia, paz, y gozo en el Espíritu Santo, tom. 4, 
p. 372, 488,500; tom. 2, p. 215.— Y el cien doblado de lo que 
se deja, tom. 1, p. 365.—Da grandeza de corazon, poseyéndolo 
todo sin tener nada, tom. 2, p. 220.— Levanta á ser jueces con 
Cristo nuestro Señor en su juicio universal, tom. 2, p. 223; 
y á ser dignos jueces, y obreros evangélicos en todos los minis- 
terios, tom. 2, p. 226.— Da especiales prendas de la vida eter- 
na, tom, 2, p. 227.—Es madre de todas las virtudes , y háse 
de amar como madre, tom. 2, p. 216.—Es el dote que lleva el 
alma que se desposa con Cristo, tom. 2, p. 146. —Es crisol 
donde se purifica el corazon, tom. 2, p. 219, 228.—Es linaje 
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de martirio voluntario, tom. 2, p. 255.— Que se entiende por 
dejar todas las cosas, tom. 2, p. 231.— Hánse de dejar por solo 
Dios, sin afecto interesado, tom. 2, p. 229.—El ánimo genero- 
so con que se ha de hacer el voto de pobreza, tom. 2, p. 145. 
—Ha de ser como holocausto, que nada reserva para si, tom. 1, 
p. 332; tom. 2, p. 237; ni darlo á parientes ricos, sino á 
los pobres, tom. 2, p. 26, 238.— La pobreza de las Religiosos 
en comun tiene varios grados, y cual es mas perfecto , tom. 2, 
p. 231.—La pobreza de los particulares, si es exterior, sin lo 
interior vale poco, tom. 2, p. 234.—En que consiste el espíritu 
interior de la pobreza , y como desea juntarse con la exterior 
tom. 2, p. 236; y tener el corazon despegado de las cosas 
tom 2,p. 238.— Como la perfecta pobreza exterior ha de res- 
plandecer en el uso de las cosas, sin vicio de propiedad, to- 
mo 2, p. 239; en dejar lo supérfluo , contentándose con solo lo 
necesario, tom. 2, p. 246; en sufrir la falta de lo necesario 
cuando la hubiere, tom. 2, p. 253; en no recibir dones, nj 
presentes para sí, tom. 2, p. 243; ni tener rentillas, ni pen- 
siones, tom. 2, p. 245; ni pedir licencias de cosas demasiadas, 
tom. 2, p. 246.—La heróica pobreza de espíritu, que consiste 
en carecer de toda hinchazon, tom. 2, p. 257.— Abraza tres gra- 
dos muy excelentes, tom. 2, p. 262. — Véase en Humildad. En 
que consiste el vicio de la propiedad contra la pobreza y sus se- 
ñales, tom. 2, p. 239. —Sus daños, tom. 2, p. 240, 245.— 
Como la caridad ayuda para todo lo que pertenece á la pobreza, 
tom. 2, p. 230, 240, 448; y la pobreza á conservar la union de 
la caridad que se desteuye por la codicia tom. 2, p. 532. 


PRECEPTOS. 


En que se diferencian de los consejos, tom. 1, p. 13.— El 
modo de guardarlos con perfeccion, tom. 1, p. 32.— Hánse de 
cumplir con amor, tom. 1, p. 33; mirando el dechado que 
suele ponerse en ellos , tom. 1, p. 33; con actual intencion 
de la gloria de Dios , tom. 1, p. 35; escogiendo siempre lo 
mejor, y ea el mejor tiempo, tom. 1, p. 36, 37; y con todas 
nuestras fuerzas, tom. 4, p. 38.— Hánse de quitar las ocasio- 
nes de quebrantarlos, tom. 4, p. 39; aunque de suyo sean 
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lícitas, tom. 4, p. 40; y las que pueden dar escándalo, tomo f, 
p. 45. — Lo mucho que ayuda á todo esto la guarda de los con- 
sejos evangélicos, tom. 1, p. 25 — Con preceptos de cosas ár- 
duas , prueba Dios la obediencia y fidelidad de sus siervos, 
tom. 2, p 60; y con los de cosas fáciles prueba mas suave- 
mente su fidelidad y rendimiento de juicio, tom. 2, p.81.— Lo 
demás véase en Obediencia. 


PROFESION RELIGIOSA. 


Véase en Votos. 


PRELADOS DE RELIGIONES. 


Para gobernar con acierto, han de conocer bien 4 sus súbdi- 
tos, tom. 2, p. 403; y precederles con el buen ejemplo , to- 
mo 2, p. 404. —Han de obedecer en su gobierno á Dios y álos 
prelados mayores, tom. 2, p. 317, 540. — Han de tener gran 
prudencia en lo que ordenan á los súbditos, tom. 2, p. 404.— 
Han de mandar conforme á las reglas, no contra ellas, ni sobre 
ellas, tom. 2, p. 327. — Como han de ejercitar á los que están 
á su cargo, tom. 2, p. 47; y no desmayar, aunque algunos 
falten, tom. 2, p. 98. —No pierden delante de Dios por tener 
algunos súbditos rebeldes, tom. 2, p. 321, 418.— Como han de 
moderar las licencias que dan para que no se relaje el voto de la 
pobreza, tom. 2, p. 247. —La obligacion que tienen de corre- 
gir las faltas de los súbditos, tom. 2, p. 573. 

Como han de hacer las pláticas espirituales, y hablarles tam- 
bien en particular, tom. 2, p. 546, 565. 


PRUEBAS DE DIOS, Y DE SUS MINISTROS. 


Como nuestro Señor prueba á los justos, y en que sentido es- 
tas pruebas se llaman tentaciones, tom. 2, p. 46, 59. —Siem- 
pre son en cosas buenas, y por fines muy provechosos, tom. 2, 
p. 59, 66 — Son en materia de obediencia mandando cosas muy 
ásperas, tom. 2, p. 60; y á veces cosas fáciles , tom. 2, p. 81; 
en materia de paciencia con varios trabajos, tom. 2, p. 63, 111; 
y en materia de humildad por varios modos, tom. 2, p. 65; 
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dando con tasa los consuelos espirituales , tom. 2, p.66.— 
Con estas pruebas se hacen los justos fuertes en la virtud, 
tom. 2, p. 109. —Purificanse mas, y resplandecen con mas 
raros ejemplos, tom. 2, p. 60. —Hácense diestros para pelear 
contra las tentaciones de los demonios, tom. 2, p. 67.— 
Son dechado de las pruebas que han de hacer los prelados y 
maestros de espíritu, tom. 2, p. 94, 97.—La necesidad de es- 
tas pruebas de los prelados, tom. 2, p. 47.—La variedad que 
hay de ellas en las Religiones, tom. 2, p. 49.—Los fines, y 
provechos que tienen, tom. 2, p. 60.— Preservan de las tenta- 
ciones del demonio, y hacen diestros contra ellas, tom. 2, 
p 67.— Ayuda tambien probarse cada uno á sí mismo en cosas 
ásperas, tom. 2, p. 68; ó imaginándolas, y aceptándolas con 
el corazon, tom. 2, p. 70.— Las causas de faltar en estas prue- 
has. Véase Tentaciones. 


REGLAS DE LAS RELIGIONES. 


Las causas porque se escriben, tom. 1, p. 339 — Las exce- 
lencias de ellas, tom. 1, p. 342.— De que modo la divina sa- 
bhiduria las enseña y dicta, tom. 1, p. 344. —Son medio de: la 
perfeccion religiosa, tom. 4, p. 344.— En ellas se halla el cum- 
plimiento de la voluntad de Dios, tom. 4, p. 345; tom. 2, p. 421. 
— Tienen todas las propiedades de las buenas leyes, tom. 1, 
p. 348.— Cuales son las mas perfectas, tom. 1, p. 333 —Ayu- 
dan á guardar bien los votos, tom. 4, p. 347; tom. 2, p. 420. 
—Levantan al que las guarda á la perfeccion del santo fun- 
dador que las hizo, tom. 2, p. 431.— No hasta saberlas, sino es 
menester cumplirlas, tom. 2, p. 425.— La gracia de la vocacion 
religiosa ayuda á guardarlas, tom. 4, p. 347, 391.—Hánse de 
guardar, aunque no obliguen á culpa, sino á imperfeccion, to- 
mo 2, p. 325.— Hánse de estimar, y Bag con amor aun en 
cosas muy pequeñas, tom. 1,p.33, tom. 2, p. 425.—Hánse de 
escribir, é imprimir en las tablas del corazon, haciendo las re- 
glas vivas, tom. 2, p. 426. ass de proceder en esto poco á 
poco; pero con fervor, tom. 2, p. 428.— Hánse de entrañar en 
el alma, como el libro que comieron Ezequiel, y S. Juan, tom. 1, 
p. 357. — Al principio son dulces, despues amargas; Mas la 
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amargura se convierte en dulzura, tom. 1, p. 361.—El celo que 
se ha de tener de que se guarden, tom. 2, p. 432. 

El espíritu, y afectos varios con que se han de leer, tom. 2, 
p. 433 ; confundiéndose de ver lo que les falta, y alentándose á 
procurarlo, tom. 2, p. 435.—El fin de altísima perfeccion á que 
se han de ordenar, tom. 2, p. 438. —Háse de tener por sospe- 
choso cualquier espíritu contra ellas, tom. 2, p. 429. 


REINO DE DIOS. 


Cuatro cosas le hacen bienaventurado, la justicia, paz, y go= 
20, y tener por rey al Espíritu Santo, tom. 1, p. 477.—La ex- 
celencia de estas cuatro cosas, tom. 1, p. 398, 477, tom. 2, 
p. 215. — Varios modos como nuestro Señor lo descubre, 4 unos 
sin que le busquen, á otros buscándolo, tom. 1, p 480, 485. 


RELIGION , EN CUANTO Á LO ESENCIAL. 


Que es estado de Religion, tom. 1, p. 290.— Porque se lla- 
ma Religion, tom. 1, p. 289.— Porque se llama Orden, tom. 1, 
p. 342. — Instituyóle perfectamente Cristo nuestro Señor en 
ja ley nueva, tom. 1, p. 292. — Ennohlecióle con su ejemplo 
¡om. 1, p. 294; y despues con el de los apóstoles , tom. 1, 
p. 294. —Precedió algo de él en los antiguos nazareos , é hijos 
de los profetas, tom. 1, p. 297. — Excédenles en muchas cosas 
nuestros religiosos, tom. 4, p 298.— Abraza varias suertes de 
Religiones instituidas por el mismo Dios, tom. 1, p. 305.— Re- 
dúcense á siete mas principales, tom 1, p. 307. — Están funda- 
das sobre siete virtudes con varias excelencias, tom. 1, p.313. 
—Su firmeza y perpetuidad en medio de varias persecuciones, 
tom. 4, p 318; por ser Dios el que las conserva, y hace 
creer con ellas, tom. 1, p. 319 —+El modo que nuestro Señor 
tiene en fundarlas escogiendo fundadores, cuales convienen, to- 
mo 1, p. 356. — Las excelencias de espíritu que les comunica, 
tom. 1, p. 356. 

La esencia de la Religion consiste en los tres votos de pobreza 
castidad y obediencia, tom. 1, p. 324.—Con ellos quita los tres 
mayores estorbus de la perfeccion, tom. 1, p. 325; los con- 
sojosos cuidados del siglo, tom. 1, p. 326; y ofrece un per- 
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fecto holocausto de todo el hombre, y de cuanto tiene, tom. 1, 
p. 328 —Encierra otros muchos sacrificios, y ejercicios espiri- 
tuales, tom 1, p. 334; y otros votos especiales, tom. 1, pági- 
na 336 — Tiene varias reglas y constituciones para guardar los 
votos, y alcanzar la perfeccion, tom 41, p. 338. — De donde se 
tom la mayor perfeccion de una Religion sobre otra, tom. 4, 
p. 310, 352. —La cenobítica, es mas segura que la solitaria, 
tom. 4, p. 308. 


RELIGION, EN CUANTO Á SUS PREMIOS Y EXCELENCIAS. 


Están prometidos grandes premios en esta vida, y en la otra 
á los que profesan la vida religiosa, tom. 1, p. 365, 374. — 
Cuán grande es el cien doblado que les está prometido en es- 
ta vida, tom. 1, p. 368. —Abraza la plenitud de todos los bie- 
nes, tom. 1, p. 368, 375; y el reino de Dios, que es jus- 
ticia, paz y gozo en el Espíritu Santo, tom. 4, p. 371, 477. 
—Cuán grandes sean esta justicia y santidad, tom. 4, pági- 
na 459; y esta paz, tom. 1, p. 493; y este gozo espiritual, tom, 1, 
p. 372, 498. — Abraza tambien la posesion del mismo Dios, 
tom. 1, p. 374, 397; y por añadidura da el cien doblado en 
algunos bienes temporales, tom. 4, p. 370.— Es parte del 
cien doblado la union religiosa con los grandes hienes que trae 
consigo, tom. 1, p. 379; tom. 2, p. 497; la comunion y 
participacion de los bienes de unos con otros, tom. 1, pági- 
na 380, 386 ; la plenaria indulgencia de todos los pecados, que se 
da en la profesion, tom. 1, p. 390; las ayudas especiales para 
alcanzar la perfeccion , tom. 4, p. 391; la mas especial guar- 
da de los ángeles, tom. 1, p. 481; los premios que corres- 
ponden á las ocho bienaventuranzas, tom. 1, p. 393; las 
prendas especiales que da de la vida eterna, tom. 1, p. 394; 
tom. 2, p. 170; y la grande seguridad en la hora de la muerte, 
por haber muerto en vida al mundo, tom 4, p. 465. 

La Religion á su modo, nos reduce á la felicidad del estado 
de la inocencia, tom. 1, p 495; tom. 2, p. 313 —Es como el 
arca de Noé, que nos libra de los diluvios, que anegan al mun- 
do, tom. 1, p. 447, 491; como el monte donde subió Lot hu- 
yendo de Sadoma, tom. 1, p. 439, 454; como la escalera que 
vió Jacob de la tierra al cielo, tom. 1, p. 479: como la casa 
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que la divina sabiduría edificó para sí misma, tom. 1, p. 291, 
300; como Betania, donde estaban Marta y María, y Cristo 
nuestro Señor con sus apóstoles , tom. 2, p. 539, 568; como 
el campo del Evangelio en que estaba escondido el tesoro, tom. 4, 
p 483; como la perla única y preciosa que halló el mercader 
tom. 1, p. 462, 484; y como el monte Líbano, y los de su 
contorno, donde es coronada la Esposa , tom. 2, p. 281. —En 
ella se halla el dichoso conocimiento de la voluntad de Dios, 
tom. 2, p. 421. 


RELIGION, EN CUANTO Á LA VOCACION, Y ENTRADA EN ELLA. 


Es necesaria vocacion de Dios para tomar estado religioso, to- 
mo 1, p. 403. —Sin ello ninguna puede seguramente tomarlo, 
tom. 1, p. 403.—Es voz del cielo, y como suena dentro del 
alma, tom. 1, p 360. —Una vocacion es con vehementes de- 
seos y afectos, y otra por luz de razones , tom. 1, p. 510, 511. 
esta segunda es mas segura, tom 1, p 511.—A nuestro Se- 
ñor toca llamar gente para la Religion, tom. 1, p. 399 —Lla- 
ma á justos y pecadores, tom. 4, p. 407, 485; á viejos y 
mozos , tom. 1, p. 408; tom. 2, p. 24, 117; y á gente de to- 
dos estados, tom, 1, p. 316, 413. — Primero llamó á los fun- 
dadores de un modo admirable, tom. 1, p. 356; por su me- 
dia llamó á otros, tom. 1, p. 356; cada dia va llamando por me- 
dio de otros religiosos, tom, 1, p. 4:9; por sus vidas ejem- 
plares, tom. 1, p. 424; y por sus oraciones, tom. 1, p. 430. 

Llama descubriendo las miserias del mundo y sus peligros, 
tom 4, p. 432, — Cuan gran beneficio es esta vocacion por es- 
ta parte, tom. 1, p. 447. —Fué figurada por la vocacion de los 
hebreos para salir de Egipto, tom. 2, p. 8; y por la de Lot, 
para salir de Sodoma, tom. 1, p. 438, 446 —La dificultad 
con que la oyen los ricos y afortunados, tom. 1, p. 325, 442 
y los que se tienen por buenos, y seguros en el mundo, alegan- 
do razones para ello, tom. 1, p. 453. — Cuán frívolas son, 
tom. 4, p. 455, tom. 2, p. 20 — La necesidad que tienen de 
otra vocacion mas fuerte, y como se da, tom. 1, p. 446. — 
Esta 4 veces es ocasionada de tentaciones y caidas que Dios per- 
mite, tom. 1, p. 454; otras veces por necesidades tempora- 
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les, tom. 1, p. 457; y entonces háse de perfeccionar la in- 
tencion, tom. 1, p. 461. — Tambiea llama con el temor de la 
muerte, tom. 1, p. 463; tom 2, p. 38; y de la última voca- 
cion para el juicio, tom. 1, p. 472.—Llama tambien descu- 
briendo las excelencias de la Relgion, tom. 1, p. 476; ma- 
nifestando el reino de Dios, que-es justicia, paz y gozo en el 
Espíritu Santo, y la grandeza de esto, tom. 1, p. 476; y dan- 
do á probar los deleites, y goces del espíritu, tom. 1, p. 504. 
— La grandeza de este beneficio por esta parte, tom. 1, p. 479, 
como ha de ser agradecido, tom. 1, p. 450; tom.2, p. 153, 
163. —Cuan cierto es, que los impulsos para Religion en co- 
mun, por los motivos dichos, son de Dios, tom. 1, p. 506; 
y cuan cierto sea, cuando son para las Religiones particula- 
res, tom. 1, p. 513.— Las consultas que se han de hacer pa- 
ra todo esto, tom. 1, p. 513.—Los consejeros que se han de 
escoger, tom. 1, p. 515. — Cuan peligroso es resistir, ó dilatar 
el oir la divina vocacion para Religion, tom. 1, p. 471, 473. 
—La gracia de la vocacion religiosa ayuda á cumplir con sus 
obligaciones, tom. 1, p. 337, 350, 395, 400; tom 2, p.179. 
— El modo como lo hace en los principios, tom. 2, p. 105. 

La primera entrada en Religion es como á prueba, como en- 
tran los novicios, tom. 2, p. 5. En ella se han de hacer tres 
renuncias de todas las cosas, muy insignes, tom. 2, p. 9. — 
Varias pruebas que tienen las Religiones para los que entran en 
ellas, tom. 2, p 49; y los varios fines, y provechos de estus 
pruebas, tom. 2, p. 54. Véase Pruebas. — La perfecta entra - 
daen Religion, es por los tres votos, ó profesion, tom. 1, p. 347 
tom. 2, p. 6.—La disposicion para hacerlos. perfectamente y 
el modo perfecto como se han de hacer, véase en Votos. * 


RELIGIOSOS. 

Las muchas razones que tienen para estar contentos en- su 
estado, tom. 1, p. 470, 477, tom. 2, p. 166.---El agrade- 
cimiento que han de mostrar á nuestro Señor, por habérselo dado 
tom. 1, p. 474. —En qué cosas se ha de mostrar este agrade- 
cimiento, tom. 2, p. 153.—Su perseverancia hasta la muerte 
para coger los frutos de su estado, tom. 2, p. 171.— Los ter- 
ribles males de esta vida, y de la otra, en que caen los que lo 
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dejan, y se vuelven al siglo, tom. 2, p. 172. —La perseveran- 
cia que han de tener en la Religion para que han sido llama- 
dos sin mudarse á otra, tom. 2, p. 176.— La obligacion que 
tienen de pretender la perfeccion que profesan , tom. 2, p. 185. 
— Cuan grande miseria es, no hacer lo que pueden por alcan- 
zarla, tom. 2, p. 188. —Su fin es vivir, no para sí, sino pa- 
ra solo Dios, tom. 1, p. 300, 420; buscar á solo Dios, to- 
mo 2, p. 115; y andar tras Dios, con Dios, y delante de 
Dios, tom. 2, p. 191. —Cuan grande victoria alcanzan en la 
primera entrada, y como han de proseguirla , tom. 2, p. 171. 
— Como han de imitar á sus fundadores, tom 1, p. 360; to- 
mo 2, p. 206. —Su propio modo de alcanzar las virtudes , di- 
ferente del que tienen los seglares, tom. 2, p. 196. — El es- 
tudio y sed que han de tener de la mortificacion, tom. 2, p. 198: 
—Han de vivir como muertos á todo lo criado, tom. 2, p. 159, 
279; y crucificados al mundo, tom. 2, p. 467, 475.— La 
vbligacion que tienen de dar buen ejemplo, tom. 1, p. 429; 
especialmente en la mortificacion, tom. 2, p. 209; de ponerse 
en manos de los superiores, para que los labren, y los mortifi- 
quen, tom. 2, p. 56, 202; de procurar crecer cada dia en las vir- 
tudes, tom, 2, p. 186, 448; de vivir una vida celestial, dejan- 
do el modo de vivir terreno, tom. 2, p. 443; y el lenguaje, tra- 
je y fueros del mundo, tom. 2, p. 445.—Han de vivir al reves 
del mundo, como vivió Cristo nuestro Señor, tom. 2,p 456; mor- 
tificar el amor demasiado de sus padres y deudos, tom. 2, pá- 
gina 31,475, 482; y no meterse en sus negocios tempora- 
les, sino con ciertas condiciones, tom 2, p. 484. —El recato 
que han de tener en comunicar con seglares, tom. 2, p. 490.— 
La union que han de tener unos con otros entre sí mismos, 
tom 2, p. 496; aunque sean de diferentes naciones, desasién- 
dose del amor de sus tierras, tom, 2, p. 385,503, 536 —Han 
de huir de amistades particulares, que ofenden á la comunidad, 
tom. 2, p. 288, 528 —Han de quitar todas las raíces de desunion 
y discordia, tom. 2, p. 530.—El contento que han de tener en 
los oficios que les encargan , aunque sean de cosas temporales, 
tom. 2, p. 538; y como han de harerlos con espíritu, tom. 2, 
p 548. — El cuidado con que han de hacer los ejercicios espi- 


ÍNDICE 625 
rituales de oracion, tom, 2, p. 555; reduciendo sus pensamien- 
tos y cuidados , al uno necesario, tom. 2, p. 559.— Como han 
de ayudar á corregir á otros, tom2,p. 571; y gustar de ser cor- 
regidos, tom. 2, p. 587. 


RENUNCIA DE TODAS LAS COSAS. 


Abraza tres grados de rticciona tom. 2, p. 262, 291. — 
Véase Pobreza. 
SILENCIO. 


Véase en Guarda de sentidos , y lengua. 
SOBERBIA, 


Dos modos de soberbia mundana y espiritual, y el estrayo que 
hacen, tom. 2, p. 257. —Como destruyen la castidad , tom. 1, 
p. 159; tom. 2, p. 259, 260; impiden las vocaciones de Dios 
para Religion, eb 1, p 443, 453; y causan discordias y 
sediciones, tom. 2, p. 530. —El natural soberbio y temerario 
es malo para Religion, tom. 2, p. 120.—La soberbia de la vida 
es la que mas campea en el mundo, y se encierra en el nombre 
del Anticristo, tom. 2, p. 458. —Como la humildad vence y 
mortifica todas estas soberbias, tom. 2, p. 261 , 460.— Y tam- 
bien la vanagloria en las obras, tom. 1, p. 68. 


TENTACIONES CONTRA LA VOCACION Á RELIGION. 

Cuan terribles sean, tom. 2, p. 14.— Como el demonio pre- 
tende ahogar y desacreditar la divina vocacion, tom. 2, pági- 
na 16; y persuadir no salir del mundo , pues en él pueden ser 
perfectos , tom. 2, p. 18; ó que no se alejen mucho del mundo, 
siguiendo con tibieza la vocacion, tom. 2, p. 21; Ó que no ten- 
drán fuerzas para la vida religiosa, tom. 2, p. 23; ó que de- 
jen prendas en el mundo para poder volver á e, tom. 2, p. 26. 
—A veces junta dentro de él muchas dificultadés para derribar el 
buen propósito , tom 2, p. 28. (El modo de vencer estos enga- 
ños está en las mismas páginas) — Las tentaciones que vienen 
por parte de los padres y deudos carnales , tom. 2, p. 31. —El 
modo de vencerlas, tom. 2, p 9, 35. — Las que vienen de ver 
faltar á otros en su vocacion, y el modo de venceclas, tom. 2, pá- 
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gina 88.—Las varias causas de rendirse á las tentaciones, tom. 2, 
p. 73; por no haber hecho con firmeza la primera resolucion, 
tom. 1, p. 507; tom 2, p. 76; por llevar consigo á la Religion 
algunos idolillos de aficiones á las cosas que dejan en el mundo, 
tom. 2, p. 77; por la falta de fe en las cosas que se propo- 
nen, tom. 2, p. 83; por apartarse de su padre espiritual y de 
la comunidad, tom. 2, p 85.— Importa para vencer las tentá- 
ciones la generosa resolucion de antes morir que faltar 3 Dios, 
tom. 2, p. 71,72, 77; y dar cuenta de ellas al padre espiri- 
tual, tom. 2, p. 13,277, 408.—Estas tentaciones se atribuyen 
á Dios, porque las permite para nuestro provecho, tom. 2, p. 59. 
—Como las permite en diversos tiempos , y con varias mezclas 
de favores, tom. 2, p. 107. — Hemos de pasar por ellas para 
entrar en el cielo, y alcanzar la perfeccion. tom. 2, p. 111. 


TIBIEZA. 


Modo de tibieza es contentarse con guardar solamente los 
preceptos y no los consejos, tom. 1, p. 19.— Importa mucho 
desecharla al principio de la nueva vida, tom. 2, p. 22, 101.— 
Es causa de volver atrás y faltar en la perseverancia , tom. 2, 
p. 85, 474. — La dificultad grande con que los tibios se hacen 
mejores, tom. 2, p. 103. — Como la tibieza divide las obras 
buenas y deja parte de ellas, tom. 2, p. 379. 

VERGUENZA VIRTUOSA. 

Consiste en un santo temor y horror de la culpa , y de la in- 
famia de ella, tom. 1, p. 231.—Cuan provechoso sea este buen 
afecto, tom. 1, p. 232.—Lo mucho que ayuda á guardar la cas- 
tidad , tom. 1, p 233. —Es mas importante á las personas de 
poca edad, tom. 1, p. 238.—Como se muestra, cuando oye sus 
reprensiones, tom. 1, p. 235; y tambien cuando oye sus ala- 
banzas, tom. 1, p. 235. — Cuan malo y peligroso es haber per- 
dido esta santa vergúenza , tom. 1, p. 241. 


VIDA ACTIVA Y CONTEMPLATIVA. 


La vida activa es como muro del alma, y la contemplativa 
como las torres que la guardan, tom. 2, p. 133. —Entrambas 
disponen para el perfecto desposorio espiritual con Cristo, tom. 2, 
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p. 135; y son ejercicios propios de los religiosos, tom. 2, p. 538. 
—La perfeccion de los de la vida activa, tom. 2, p. 544; de 
los de la contemplativa, tom. 2, p. 555.—Y como se ha de dar 
lugar á entrambos, tom. 2, p. 562. 


VIRGINIDAD. 


Las grandes excelencias de esta virtud , tom. 1, p. 91, 106, 
112, 119, 134 —Cuan antigua es en todos los estados y leyes, 
tom. 1, p. 120.—Florece mucho mas en la ley nueva, tom. 1, 
p. 121. — Hace semejantes á los ángeles, tom. 1, p. 123; y al 
mismo Dios, tom. 1, p 125.—Seis grandes favores que hace 
Cristo nuestro Señor á los que le siguen con ella, tom. 1, pá- 
gina 126. — Causa el desposorio espiritual mas estrecho con 
Cristo , tom. 1, p. 128. — Cuan dichoso es el que la toma por 
esposa, tom. 1, p. 132 — Como hace santos en el cuerpo y en 
el espíritu, tom. 1, p. 113 — Con ella honra Dios al mismo 
matrimonio, tom. 1, p. 86. —Están deputados muchos ángeles 
para guarda de ella , tom. 4, p. 207. — Como se realza con el 
voto de guardarla , tom 4, p. 134; y se asegura, juntándola 
con la humildad , tom. 1, p. 457. —Y entrambas adornan gran- 
demente á las Pa , que han de ser esposas de Cristo en la 
Religion, tom. 2, p. 129. — Lo demás , véase en Castidad. 

VIRTUDES. 

Inclinan, no solo á las obras de precepto, sino á las de con- 
sejo, tom. 1, p. 25. —Seis virtudes, que aspiran mas princi- 
palmente á esto, tom. 1, p. 29.—Las virtudes sólidas son como 
muros torreados del alma, tom. 1, p. 24; tom. 2, p. 139.—Las 
que enfrenan los sentidos , son como puertas de cedro bien guar- 
necidas, tom. 2, p. 136. —Las tres virtudes teologales, fe, es” 
peranza y caridad, son la sustancia del fervor espiritual, tom, 2, 
p. 113.—Las cuatro virtudes morales, son representadas por 
los cuatro rostros de los animales que vió Ezequiel, tom. 2, 
p. 502. — Otras son representadas por las cosas de que se com- 
ponia el ungiiento del sumo sacerdote, tom. 1, p. 382. — 
Cuatro grados ó estados de las virtudes, tom. 2, p. 439 — Son 
propio vestido de los perfectos , como serafines, tom. 2, p. 446. 


628 INDICE. 

— Como se juntan todas para crecer en ellas , tom. 2, p. 448; 
especialmente, la mortificacion y oracion, con la caridad, tom. 2, 
página 452. 


UNION FRATERNA Y RELIGIOSA. 


Es efecto del amor de Dios y del prójimo, tom. 2, p. 496.— 
Cuan admirable es la union propia del estado religioso, tom. 1, 
p. 379; tom. 2, p. 496, 507.—Resplandece mas entre personas 
de diferentes naciones y complexiones, tom. 2, p. 504, 536. — 
La union consigo es causa de la union con otros, tom. 1, p. 46; 
tom. 2, p. 499. —Entrambas son causa de la paz y concordia, 
tom. 1, p. 493,—Tiene cinco grados, que Cristo nuestro Señor 
pidió para nosotros en la noche de su pasion, tom. 2, p. 507. 
—Perficiónase con la union con Dios y con Cristo nuestro Señor 
en el Santísimo Sacramento, tom. 2, p. 510; y por convenir 
en un mismo estado de perfeccion, tom. 2, p. 511.—El espíritu 
con que se conserva entre mayores, iguales y menores, tom. 2, 
p. 513. —Decláranse sus propiedades por la univn de los cabe- 
llos trenzados , de los ojos y dientes, tom. 2, p. 515.—La 
verdadera caridad resiste á todas las divisiones contrarias á la 
union, tom. 2, p. 518. — Y mucho mas al cisma y sedicion que 
destruye la union de la comunidad, y cuan malo sea este cisma, 
tomo 2, p. 521.—La union de los malos, y la particular de los 
imperfectos cuan dañiosa sea, y como la caridad las deshace, 
tom, 2, p. 527.—Varias raices de la desunion y discordia, tom. 2, 
p. 530,553. —Siete medios para mortificarlas , tom. 2, pági- 
na 933, — Ninguna cosa por pequeña que sea, se ha de permi- 
tir que la turbe, tom. 2, p. 534; ni que la envejezca , y des- 
lustre, tom. 2, p. 517; ni por título de hacer su oficio, tom. 2, 
p. 553. —En la Religion se conserva mejor que en el siglo, 
tom. 2, p. 518. 


VOCACIONES DE DIOS. 


Hay una vocacion general para las cosas de perfeccion y otra 
especial , tom 1, p. 148 —La especial, una es por vehementes 
afectos y otra por luz de razones, tom. 1, p. 149, 5140. — Cuan 
peligroso es dilatar de dia en dia el obedecer á la divina vocacion, 
tom, 4, p. 471, 473.—La vocacion para huir de la lujuria, 
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tom. 4, p. 101; para abrazar el estado de continencia, tom. 1, 
p. 91, 147, (Véase Castidad ); para huir del mundo, tom. 1, 
p. 442.— Para tomar estado de Religion, tom. 1, p. 406. (Véase 
Religion). — La vocarion en la muerte para dar cuenta de la 
de la vida, tom. 4, p. 472. 


VOLUNTAD DIVINA. 


Cuan gran bienaventuranza es conocerla y cumplirla, tom. 4, 
p. 345. —El conocimiento de ella ha de ser lleno, amoroso y 
práctico, tom. 2, p. 422. —La generosidad con que nos hemos 
de ofrecer á cumplirla, tom. 2, p. 365. — Nuestra perfeccion 
está en conformarnos con ella, tom. 2, p. 352 —Los que están 
conformes con ella, son como omnipotentes en Dios, tom, 9, 
p. 308. —Ha de ser el dechado que se ha de mirar en todas las 
obras, tom. 2, p. 429. —Háse de imprimir en el corazon á 
costa de mortificaciones , tom. 2, p. 428. —Qué cosas nos ma- 
nifiestan la voluntad de Dios, tom. 2. p. 422. —El modo de 
hacerla en la tierra, como se hace en el cielo, tom. 1, p. 34. 


VOLUNTAD PROPIA. 


En qué consiste la propiedad viciosa de la voluntad , tom. 2, 
p. 353. —Los daños de ella , tom. 2, p 355 .—La perfeccion 
consiste en mortificarla , tom. 2, p. 358. — Esta mortificacion, 
es el supremo grado de la pobreza de espíritu , que se desapropia 
de sí mismo, tom. 2, p. 262, 272. — La propia voluntad es la 
falsa caridad que pretende dividir las obras de la verdadera, 
tom. 2, p. 521. 

VOTOS. 
El consejo de hacer votos á nuestro Señor abraza grandes hie- 


nes, tom. 1, p. 75,134. — Da firmeza en la virtud y consti- 
tuye el estado de perfeccion, tom. 1, p. 75, 139;y perfecciona 
el desposorio espiritual con Cristo , tom. 1, p. 140. 

Las condiciones que se han de guardar para hacerlos bien, 
tom. 1, p. 77, 145.—No se han de ofrecer á bulto, sino sa= 
biendo bien lo que se ofrece, tom. 4, p. 78, tom.2, p. 141; 
con grande reconocimiento de la grandeza de Dios á quien se 
ofrecen, y de la propia vileza, tom. 2, p. 139, 149; con 
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grande liberalidad, deseando dar mas de lo que da , tom. t, pá- 
gina 138; tom. 2, p. 144. —Como se pueden ofrecer votos de 
las cosas que sou de precepto, tom. 1, p. 138. — Como ayuda 
nuestro Señor con especial favor á cumplir los votos, tom 41, pá- 
gina 140, 144, 337, 395. — Cuan malo es ser infieles en 
cumplirlos, tom. 4, p. 79, 142. 


VOTOS RELIGIOSOS Y PROFESION. 


Los tres votos de pobreza , castidad y obediencia en que está 
la esencia de la Religion, cuan excelentes sean, tom. 1, pá- 
gina 324, — Quitan los mayores impedimentos de la perfeccion, 
tom. 1, p. 325. —Ofrecen un entero y perfecto holocausto de 
todas las cosas, tom. 1, p 328. —Son el fruto de- treinta y 
sesenta, y ciento, que lleva la semilla de la divina vocacion, 
tom. 2, p. 145. —Son como los tres colores del arco iris, que 
representa la perfecta reconciliacion cor Dios , tom. 1, p. 362. 
— Por ellos se hacen esclavos de Dios con excelencia, tom 1, 
p. 420; tom. 2, p. 162; y como muertos á todo lo criado 
con muerte muy preciosa, tom. 2, p. 159, 279; y se perfec—- 
ciona mas el desposorio espiritual con Cristo, tom. 2, p. 146; 
y se alcanza plenaria remisiou de todos los pecados pasados, 
tom. 1, p. 390; y grandes coronas de merecimientos, tom. 2, 
p. 281.—Son cerca y sello, que guardan la vida religiosa, 
tom. 2, p. 286. 

La preparacion general para hacer bien los votos , tom. 2, pá- 
gina 127. —La especial con recogimiento de algunos dias, 
tom. 2, p. 148; con confesion y comunion, tom. 2, p. 151. 
—Hánse de ofrecer con grandes ansias de hacer y padecer mu- 
cho por nuestro Señor, tom. 2, p. 152, 155. — Con generosa vo- 
luntad de darle mucho mas de lo que se le da, tom. 2, p. 144. 
con espíritu de agradecimiento, tom. 2, p. 150, 162; con gran- 
de distincion sabiendo bien lo que se le ofrece y su perpetuidad, 
tom. 2, p. 141; y con grande humildad de corazon, tom, 2, 
p. 131, 150.—Los fines y motivos que ha de haber en hacerlos, 
tom. 2, p. 157.—La guarda de ellos es un continuo ejercicio de 
insigne mortificacion para alcanzar la perfeccion, tom. 2, pági- 
na 199. 


ÍNDICE DE LOS LUGARES 


DE LA SAGRADA ESCRITURA, QUE SE DECLARAN MAS EXTEN— 
SAMENTE EN ESTOS DOS TOMOS. 


GENESIS. 


2. De ligno scientie boni, et mali ne contedas, 
tom. 2, p. 82,305,339. —3. Quis ostendit tibi quod 
nudus eses, nisi, etc., tom. 2, p. 311. — 4. Factum 
est ut offerret Cain, ete. Abel quoque obtulit, etc., 
tom. 1, p.36; tom. 2. p. 333.— Nonnesi recte offe- 
ras, non recte autem dividas, peccasti?juxta, LXx. 
tom. 2, p. 354,383. — 6. Videntes filii Dei filias ho- 
minum quod essent pulchre, tom. 1, p. 93,216. — 
q Metadata tu. el -omnis domus tua, in arcam, ete. 
tom. 1, p. 447,491.—8. Egredere de arca, etc., 
tom. 2, p. 381. Obtulit bolocaustum super altare, 
tom. 1, p. 452.—12. Egredere de terra tua, et de 
cognatione tua etc., tom. 1, p. 467; tom. 2, p. 61. 386. 
—13. Elegit sibi Loth regionem circa Jordanem, 
tom. 2, p. 389. —15. Eduxi te de Urbe Caldecorum, 
tom. 1, p. 449.— Tollens universa heec divisit ea per 
medium; aves non divisit, tom. 2, p. 518,524. —17, 
Ambula coram me, et esto perfectus, tom. 2, página 
189, 437—Circuncidetis carnem preputil vestri, to- 
mo 2, p. 201. — 19. Omnes qui tursunt, educ de urbe 
hac, ete., tom. 1, p. 444.—Noli respitere post ter- 
gum, tom. 2, p. 74, 82.—Nec stes in Omni circa re- 
gionem, etc., tom. 1, p. 438; tom. 2, p. 23. In 
monte salvum te fac, tom. 1, p. 42€; tom. 2, p. 389. 
-— Respiciens uxor ejus post se versa est in statuam 
salis, tom. 1, p. 143; tom. 2, p. 74, 82, 390. — Vidit 
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ascendentem favillam quasi fornacis, etc., tom. 1, 
p. 451.—21. Dure accepit hoc Abraham, tom. 2, 
p. 393.—22. Tolle filium tuum unigenitum, quem 
diligis, etc., tom. 1, p. 61; tom. 2, p. 202,205—28. 
Vidit in somnis scalam stantem super terram, eto.. 
tom. 1, p. 479; tom. 2, p. 187. — 31. Rachel furata 
est idola patris sui, tom. 2, p. 78. —32.—Ecce vir 
hictabatur cum eo, ete., tom. 1, p. 154; tom. 2, pá- 
gina 67. —49. Effusus est sicut aqua, non crescas, 
tom. 1, p. 227. — Dividam eos in Jacob, tom. 2, pá- 
gina 529. — Filius accrescens Joseph, tom, 1, p. 227. 


EXODI. 


5. Deus Hebreorum vocavit nos, ut eamus viam 
trium dierum, etc., tom. 2, p. 8. — Opprimantur ope- 
ribus, tom. 2, p.15.—S8. Sacrificate Deo vestro in terra, 
hac, tom. 2, p. 18. — Abominationes Agyptiorum n- 
molabimus Domino Deo nostro, quod si, etc., tom: 1, 
página 329; tom. 2, p. 19. —Longius ne abeatis, to- 
mo 2, p. 21.—10. Jte tantum viri, tom. 2, p. 23. — 
Oves vestre, et armenta remaneant, et cuncti greges 
pergent nobiscum, tom. 2, p. 26.— 12. Profecti sunt 
de Ramesse in Socoth, tom. 2, p. 11.—13. Castrame- 
tati sunt in Etham, etc., tom. 2, p. 12.—14. Tulit 
sexcentos currus, etc., tom. 2. p. 29. —15. Venerun! 
im Mara, tom. 2, p. 63, 109. —16. Ut tentem eum 
utrum ambulet in Jege mea, tom. 2, p. 66.—30. 
Sume tibi aromata, etc., tom. 1, p. 382; tom. 2, pá- 
gina 451. 


LEVITICI, 


6. Cremabitur in altari tota nocte, etc., tom. 2, 
p. 142. — ignis in eodem altari erit, tom. 1, p. 331. 
-—22. Bovem et ovem, aure, et cauda amputatis, etc., 
tom, 2, p. 380. 


NUMERORUM . 


4. Sument, et pallium hyacinthinum quo ope- 
rient, ete., tom. 2, p. 343.—6. Vir, sive mulier, cum 
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fecerint votum ut sanctificentur, etc., tom. 1, p. 297. 
—Ab uva passa usque ad acinum non comedent, to- 
mo 1, p. 219;tom. 2, p.290, 325.—9. Per verbum 
Domini figebant tentoria, etc., tom. 2, p. 381. —14. 
Parati sumus ascendere ad locum, etc., tom. 2, pá- 
gina 391. 


DEUTERONOMU. 
5. Discite ea, etopere complete, tom. 2, p. 425. 
JUDICUM. 


a eos ad aquas, et ibi probado illos, tom. 2, 
p. 48. 

11. Votum vovit Domino, tom. 1, p. 78; tom. 2, 
p. 348.—16. Locuta est Dalila ad Samson, etc., 
tom. 1, p. 212. 


Il REGUM. 


3. Vocavit Dominus Samuel, etc. tom. 2, p. 319, 
345.—6. Ibant autem in directum vacce, tom, 2, 
p. 487.—10. Venies in collem Dei, et obvium habebis 
gregem prophbetarum, etc. tom. 1, p. 425.—13. Ne- 
cesitate compulsus obtuli holocaustum, tom. 2, 
p. 312.— 15. Quasi scelus idololatrize, nolle acquiesce- 
re, ete. tom. 2, p. 332, 346.—19. Expoliavil se ves- 
timentis suis, et prophetavit cum ceteris, tom. 1, 
p. 427.—30. Invenerunt virum £gyptium in agro, etc., 
tom. 1, p. 457. 


111 REGUM. 


3. Nec mihi, nec tibi, sed dividatur, tom. 2, p. 520. 
—10. Fecit rex Salomon thronum de ebore grandem, 
tom. 1, p. 89.—19. Quod meum erat, feci tibi, 
tom. 1, p. 402. 


IV REGUM. 


2. Fiatin me duplex spiritus tuus, tom. 4, p. 18. 
Levavit pallium Elie, quod ceciderat, etc., tom. 1, 


p. 402. . 
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ESTHER. 


1. Sex mensibus oleo ungerentur myrrhino, ete. 
tom. 2, p. 129.— 10. Parvus fons crevit in fuvium. 
et in lucéem, tom 1, p. 356. 


JOB. 


5. Cum lapidibus regionum pactum tuum, et bes- 
tie terre, etc., tom 1, p. 493; tom. 2, p. 307.— 
10. Propter superbiam quasi leenam capies me, to- 
mo 1, p. 159.—18. Devoret pulchritudinem cutis ejus, 
primogenita mors, tom. 2, p. 259.—24. Dulcedo illius 
vermes, tom. 1, p. 103.—28. Qui fecit ventis pon= 
dus, ete., tom. 1. p. 255.— 29. Lux vultus mei non 
cadebat in terram, tom. 1, p. 251.—38. Numquid 
conjungere valebis micantes stellas Pleiadas; tom. 2, 
p. 538.—41. Omne sublime videt, ¡pse est rex su- 
per universos filios superbiz, tom. 2, p. 258, 458. 


PSALMORUM. 


26. Ut videam voluptatem Domini, tom. 1, p. 347. 
— 30. Oblivioni datus sum, ete., tom. 2, p. 467.— 
31. Quoniam tacui, inveteraverunt ossa mea, dum 
clamarem, etc. tom. 2, p. 408, 412.—39. In capite libri 
seriptum est de me ut facerem voluntatem tuam, etc. 
tom. 2, p. 293.— 44. Adducentur regi virgines 
post eam, tom. 1, p. 129.—65. Transivimus per lg- 
nem et aquam etc., tom. 2, p. 111, 142.—Introibo in 
domum tuam in holocaustis; reddam tibi vota, etc. 
tom. 2, p. 139, 142.— Holocausta medullata olfferam 
tibi cum incenso arietum; offeram tibi hoves cum 
hireis, tom. 1, p. 328; tom. 2, p. 140.—71. Descen- 
det sicut pluvia in vellus, tom. 1, p. 134.— 75. Vo- 
vete, et reddite , etc., tom. 1, p. 140.—83. Ascen= 
siones in corde suo disposuit , etc. tom. 2, p. 179, 453. 
—In loco, quem posuit, tom. 2, p. 398.— Etenim 
benedictionem dabit legislator, tom. 2, p. 375.— 115. 
Quid retribuam Domino, pro omnibus, que retribuit 
mibi, tom. 2, p. 148.—Calicem salutaris accipiam, 
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tom. 2, p. 151. —Vota mea Domino reddam, etc., to- 
mo 1, p.17;tom.2, p. 157.—117. Aperite mihi portas 
justitie, etc., tom. 2, p. 6.—132. Ecce quam bonum, 
et quam jueundum habitare fratres in unum: sicut un- 
guentum, etc., tom. 1, p. 382; tom. 2, p. 498.— 147. 
Lauda Jerusalem Dominum, etc., Quoniam conforta- 
vit. etc., tom. 1, p. 347. 


PROVERBIORUM. 


1. Quia vocavi, et renuistis , etc., tom. 1, p. 474. 
— 77. Liga eam in digitis tuis, scribe illam in tabulis 
cordis tui, tom. 2, p. 425.—Statim eam sequitur 
quasi bos ductus ad victimam , etc., tom. 1, p. 187. 
— 9. Sapientia eedificavit sibi domum, tom. 1, p. 292, 
301.— Excidit columnas septem , tom. 1, p. 304, 316. 
— Inmolavit victimas suas, tom. 1, p. 328, 337.— 
Miscuit vinum, et proposuit mensam suam, tom. 1, 
p. 342.— Misit ancillas suas vocarent ad arcem , to- 
mo1, p. 399, 419.—Si quis est parvulus, veniat ad me, 
tom. 1, p. 406, 443.—20. Ruina est homini devorare, 
sanctos, et post vota retractare, tom. 1, p. 78.— 
21. Vir obediens loquetur victoriam, tom. 2, p. 308. 
— Quando sederis ut comedas cum principe, diligenter 
attende, etc., tom. 1, p. 284.—23. Fovea profunda 
est meretrix: et puteus angustus aliena, etc., tom. 1, 
p. 160, 222.— 25. Nubes, et ventas, et pluvise non 
sequentes , vir gloriosus , et promissa non complens, 
tom. 2, p. 189.— 31. Domestici ejus vestiti sunt du- 
plicibus, tom. 1, p. 19. 


ECCLESIASTIS. 


5. Si quid vovisti Deo, ne moreris reddere; displi- 
cet enim ei infidelis et stulta promissio, tom. 1, 
p. 80. - 


CANTICORUM. 


1. Nigra sum, sed formosa filiwo, ete., tom. 1, p. 106. 
— Filii matris mex pugnaverunt contra me, to- 
mo 1, p. 319; tom. 2, p.525.— Pulchre sunt gene tus 
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sicut turturis, tom. 1, p. 235.—2. Sicut lilium inter 
spinas, tom. 1, p. 86.— Veni. Jam hyewms transit, ete., 
tom. 2, p. 106.— Dilectus meus mihi, et ego ¡lli, qu 
pascitur inter lilia, tom. 1, p. 131, 302.-— 3. Que 
est ista, que ascendit per desertum , sicut virgula 
fami, etc., tom. 2, p. 449.— In lectulum Salomonis 
sexaginta fortes ambiunt, etc., tom. 1, p. 207, 389; 
tom. 2, p.276.— 4. Capilli tui sicut greges capra- 
rum etc., tom.2, p.515.—Dentestui sicut greges tonsa- 
rum, que ascenderunt, etc., tom. 1, p. 381, 392; 
tom. 2, p. 516.— Vadam ad montem myrrhe, et ad 
collem thuris, tom. 2, p. 200.— Veni de Libano, ve- 
ni : coronaberis, etc., tom. 2, p. 289.— Vulnerasti cor 
meum in uno oculorum, et in uno crine, etc., tom. 2, 
p. 515.— Hortus conclusus, fons signatus, tom. 2, 
p. 286.— 5. Manus mee stillaverunt myrrham, et 
digiti mei, etc., tom. 2, p. 469.— Venter ejus ebur— 
neus, etc., tom. 1, p. 89. —6. Dilectus meus descendit 
m hortum , etc., tom. 1, p. 130.—7. Quid videbis 
im Sulamite , nisi choros castrorum, tom. 1, p. 93, 
196.— Caput tuum ut Carmelus, tom. 2, p. 198.— 
Omnia poma: nova et vetera servavi tibi, tom. 1, 
p. 15, 138.—$. Soror nostra parva, et uberanon habet: 
quid faciemus , etc., tom. 2, p. 129.— Si murus est, 
edificemus , etc., tom. 1, p. 158; tom. 2, p. 133.— 
Si ostium est, compingamus , etc., tom. 2, p. 136.— 
Vinea fuit pacifico, etc., tom. 1, p. 207, 378. 


SAPIENTIA. 


3. Deus tentavit eos, et invenit illos dignos se etc., 
tom. 2, p. 59.— 8. Scivi quoniam aliter non possem 
esse continens, nisi Deus det, tom. 1, p. 157.—10. 
Ostendit ¡lli regnum Dei, tom. 1, p. 479. 


ECCLESIA STICI. 


3. Natio illorum, obedientia, et dilectio, tom. 2, 
p.293, 447, 504.—20. Quan bonum est correptum ma- 
nifestare ponitentiam , tom. 2, p. 887.— 23. Jura- 
tiont non assuescat 0s tuum, etc., tom. 1, p. 71.— 
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28. Sepi aures buas spinis, tom. 2, p. 492. Ori tuo 
facito ostia et seras, tom. 2, p. 492,—37. Fili in vita 
tua tenta animam tuam, etc., tom. 2, p. 68. 


ISALE. 


4. Apprehendent septem mulieres virumunun, elc., 
tom. 1, p. 26.—6. Sex alee uni, et sex ale alte- 
ri: duabus velabant, etc., tom. 1, p. 62; tom. 2, 
p. 335, 446.— Vir pollutus labiis, tom. 2, p. 492.-— 40. 
Qui sperant in Domino mutabunt fortitudinem , assu- 
ment pennas, etc., tom. 2, p. 25, 115, 194.— 43. Hec - 
dicit Dominus creans te, etc., meus es tu. Cum tran- 
sieris per aquas, etc., tom. 1, p. 172, 301.— 51. Au- 
dite me qui sequimini quod justum est : attendite ad 

etram unde excisi estis , etc., tom. 2, p. 204.— 52. 

ecedite , exite inde, pollutum nolite tangere, to- 
mo 1, p. 436.—56. Non dicat eunuchus : Ecce ego lig- 
num aridum. Quía hec dicit Dominus , etc., tom. 1, 
p. 116. —61. Odio habens rapinam in holocausto , 
tom. 2, p. 356. ( 


JEREMIA. 


1. Virgam vigilantem ego video, tom. 1, p. 214.— 
4. Jurabis : Vivit Dominus , in veritate, et in judicio, 
et in justitia, tom. 1, p. 70.— 13. Posside lumbare 
lineum, et pones illud super lumbos, etc., tom. 1, 
p. 217; tom. 2, p. 173.— 24. Ecce duo calathi pleni 
ficis, ficus bonas bonas , valde, etc., tom. 2, p. 395. 


THRENORUM. 


3. Novi diluculo, multa est fides tua, etc., tom. 2, 
p. 113.—Bonum est viro, cum portaverit jugum ab 
adolescentia, tom. 1, p. 409, tom. 2, p. 117.— Sede- 
bit solitarius, et tacebit; quia levavit super se, etc., 
tom. 1, p. 409; tom. 2. p. 119.— Ponet in pulvere os 
suum, etc., tom. 2, p. 123.— 4. Candidiores Nazareei 
ejus nive, etc., tom. 1, p. 92, 297.— Denigrata est 
super carbones facies eorum, etc., tom. 1, p. 222. 
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BARUCH. 


3. Stelle dederunt lumen in custodiis suis, etc., 
tom. 1, p. 314. 


EZECHIELIS. 


1. Similitudo vultus eorum : facies hominis, et fa- 
cies leonis, etc., tom. 2, p. 502.—2. Ecce manus 
missa ad me, in qua erat involutus liber, tom. 1, 
p. 357.—3. Comede volumen istud, etc., tom. 1, 
p. 357.—17. Aquila grandis magnarum alarum , etc. 
tom. 2, p. 258, 280.— 41. Fabrefacta cherubim et 
palm: duasque facies habebat cherub. tom. 1, p. 367. 


DANIELIS. 


1. Proposuit Daniel in corde suo, ne pollueretur 
de mensa, etc., tom. 1, 261.— 3. Ecce Deus noster, 
quem colimus, potest eripere nos de camino ignis. 
Quod si noluerit, ete., tom. 2, p. 71.— Excussit 
iS ignis de fornace, etc., tom. 1, p. 174, 
176. 


OSEE. 


2. Propter hoc, ego lactabo cam, ete. , tom. 1, 
p.505.— 4. Maledictum, et mendacium, ete. , inun- 
daverunt, tom. 1, p. 433. 


JOELIS. 
1. Computruerunt jumenta in stercore suo, tomo 
1, p. 222. 
AMOS. 


2. Suscitavi de filiis vestris in propbetas, et de ju- 
venibus vestris Nazareeos, tom. 1, p. 299, 401. 


SOPHONIZA. 


1. Visitabo super omnes qui induti sunt veste pe- 
regrina, tom. 2, p. 447, 463. 
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ZACHARIA. 


12. Proteget Dominus habitatores Jerusalem, et 
erit, etc., tom. 1, p. 322. 


MALACHIZ. 


1. Maledictus dolosus, qui habet in grege suo 
masculum , et votum faciens, etc. , tom. 2, p. 382, 


MATTHAL. 


2. Fuge in Egyptum, et esto ibi usque dum di- 
cam tibi, etc., tom. 2, p. 344, 397.— 5. Aperiens os 
suum docebat, tom. 1, p. 12.—Beati pauperes spiri- 
ta, tom. 2, p. 212, 223, 257, 269.— Re ipso— 
rum est regnum colorum, tom. 1, p. 372; tom. 2, 
p. 227.—Ego autem dico vobis, tom. 1, p. 28.—Si 
oculus tuus dexter scandalizat te, crue eum, etc., 
tom. 1, p. 39.—Non jurare omnino, tom. 1, p. 69.— 
Sil sermo vester est, etc., tom. 1, p. 72.Non resis- 
tere malo : sedsi quis te percusserit in dexteram, etc., 
tom. 1, p. 41; tom 2, p. 126.—Et qui vult te- 
cum judicio contendere, et tunicam tuam tolle- 
re etc. , tom. 1, p. 43. —Diligite inimicos ves- 
tros, etc., tom. 1, p. 57.—Estote perfecti, sicut Pater 
vester coelestis perfectus est, tom. 1, p. 16 , 60; 
tom. 2, p. 440.— 6. Attendite ne justitiam vestram 
faciatis coram hominibus, ut, etc., tom. 1, pági- 
na 65.—Cum facis eleemosynam, noli tuba canere, etc., 
tom. 1, p. 65. —Nesciat sinistra tua quid fa- 
ciat dextera tua, etc. , tom. 1, p. 65.—Cum jejuna- 
tis, nolite fieri sicut hypocritee, etc. , tom. 1, pági- 
na 65. — 10. Nolite possidere aurum, etc., tom. 2, pá- 
gina 226.—Tradet frater fratrem, etc., tom. 2, p. 32. 
—Non veni pacem mittere , sed gladium, etc. , to- 
mo 2, p. 33, 478.—Qui amat patrem aut matrem plus- 
quam me, non est me dignus, tom. 2, p. 39, 
478.—12. Qui fecerit voluntatem Patris mel : Ipse 
meus frater, et mater est, tom. 2, p. 301, 480. 
— 13. Aliud centesimum, etc., tom. 1, p. 118; to- 
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mo 2, p. 145.— Simile est regnum colorum thesauro 
abscondito in agro: etc. , tom. 1, p. 482.— Inventa 
una pretiosa margarita, abiit et vendidit, ete., 
tom. 1, p. 462, 484; tom. 2, p. 505.—14. Videns 
ventum validum, timuit, tom. 2, p. 64.—16. Si 
quis vult post me venire , abneget semetipsum, etc., 
tom. 2, p. 110, 196.—17. Ut non scandalizemus eos, 
vade, etc., tom. 1, p. 44.—18. Ve mundo á scanda- 
lis. Necesse est ut veniant scandala : ve homini, etc., 
tom. 2 ,p. 90. —Si manus tua, vel pes tuus scan 
dalizat te, etc., tom. 1, p. 39, 193; tom. 2, p. 37.— 
Si peccaverit in te frater tuus, vade, et corripe 
eum, etc., tom. 2, p. 571. —19. Non omnes ca- 
piunt verbum istud , sed quibus datum est, tom. 1. 
p. 147.—Sunt eunuchi, ete., tom. 1, p. 116,136,153. 
—Si vis perfectus esse , vade , vende que habes, etc., 
tom. 1, p. 13, 292; tom. 2,p. 27, 442.— Faci- 
lius est camelum per foramen acus transire etc. , to- 
mo 1, p. 442.— Ecce nos reliquimus omnia, et secuti 
sumus te: quid ergo erit nobis, tom. 1, p. 293; to- 
mo 2, p. 229.— Vos quí secuti estis me, in regenera 
tione sedebitis, et vos, et tom. 2, p. 223.— Omnes 
quí reliquerit domum, etc., centuplum accipiet, to- 
mo 1, p. 293, 365.—Et vitam eternam possidebit, to- 
mo 1, p. 394.—20. Exiit primo mane conducere Ope- 
rarios ¡n vineam suam, tom. 1, p. 408.—Voca opera- 
rios, et redde illis mercedem, tom. 1, p. 412.— 
Potestis bibere calicem , etc. , tom. 2,p. 155.—22. 
Erunt sicutangeli Dei, tom. 1, p. 123.—Diliges Do- 
minum Deum tuum, ex toto corde tuo, etc., tom. 2, 
p. 440.—Secundum simile est huic: Diliges proxi- 
mum, sicul teipsum, tom. 1, p. 46; tom. 2, p. 499. 
—23. Super cathedram Moysi sederunt Seribe, ete., 
tom. 2, p. 320.—Patrem nolite vocare super terram 
tom. 2, p. 480. 


LUCA. 


1. Quomodo fiet istud, quoniam virum non cognos- 
co, tom. 1, p. 135.— 6. Vobis dico, qui auditis: Di- 


ÍNDICE, 641 
lígite inimicos vestros, tom. 1, p. 59.—8. Dimisit 
eum dicens: Redi in domum tuam, etc. tom. 2, 
p. 55.—9. Si quis vult post me venire, abuegel seme- 
tipsum , tollat crucem suam quotidie, etc., tom. 2, 
p- 110, 196, 203.—Vulpes foveas habent etc., tom. 1, 
p. 461.—Sine ut mortui sepeliant mortuos suos, ete., 
tom. 2, p. 477.— Nemo mittens mauum suam ad ara- 
trum , et respiciens retro, etc. , tom. 2, p. 84, 177, 
4717.—10. Samaritanus ¡ter faciens, venit secus 
eum, etc., tom.1,p.20.—Mulier Martha nomine, exce- 
pitillum in domum suam, etc., tom. 2, p. 339.—Maria 
sedens secus pedes VPomini audiebat verbum illius, 
tom. 2, p. 365.— Non est tibi cure, quod soror mea 
reliquit me, ettom. 2, p. 349.- Martha, sollicita 
es, et turbaris erga plurima. Porro unum est neces- 
sarium, etc. , tom. 1, p. 486; tom. 2, p. 543, 549,— 
12. Putatis quia pacem veni dare in terram? Non, sed 
separationem , tom. 2, p. 35.—14. Corperunt omnes 
excusare , etc. , tom. 1, p. 325, 443. Si quis venit ad 
me , et non odit patrem, etc., tom. 2, p. 41, 478. 
—Qui non renuntiat, omnibus que possidet, etc., 
tom. 1, p. 483; tom. 2, p. 237.— 17. Si peccaverit 
in te frater tuus, increpa illum, etc., tom. 2, p. 574. 
—Qui fuerit in tecto, et vasa ejus in domo, ne des- 
cendat tollere. Memores estote uxoris Loth, tom. 1, 
p. 144; tom. 2, p. 76.—20. quales enim Angelis 
sunt tom. 1, p. 124.—21. Trademini autem á paren- 
tibus, ete. , tom. 2, p. 32. 


JOANNIS. 


4. Meus cibus est, ut faciam voluntatem ejus ete., 
tom. 2, p. 295.— 6. Colligite que superaverunt 
fragmenta, ne pereant, tom. 2, p. 248.—Descendi 
de coelo ; non ut faciam voluntatem meam, etc., to- 
mo 2, p. 293.—Multi discipuli ejus abierunt retro: etc., 
tom. 2, p. 94. — Numquid et vos vultis abire ? to— 
mo 2, p. 94. —Nonne vos duodecim elegi: et ex 
vobis unus diabolus est ? tom. 1, p. 459; tom. 2, pági- 
na 100.— 7. Si quis voluerit voluntatem ejus facere : 
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cognoseet de doctrina, utrum ex Deo sit, tom. 2, 
p. 298. —11. Magister adest, et vocat te, tom. 2. 
p. 562.—13. In finem dilexiteos, tom. 1, p.36.—Man- 
datum novum do vobis: Ut diligatis invicem , sicut 
dilexi vos, tom. 1, p. 51.— In hoc cognoscent quod 
discipuli mei estis, si dilectionem, etc., tom. 2, 
p. 496. — 14. Pacem meam do vobis, etc., tom. 1, 
p. 50, 495. — 15. Sicut dilexit me Pater, et ego dilex1 
vos, tom. 2, p. 507.— Hoc est preceptum meum, ul 
diligatis invicem, sicut dilexi vos, tom. 1, p. 51.— 
17. Ut sint unum , sicut et nos unum sumus, tom. 2, 
p. 508. 


ACTUUM. 


4. Multitadinis credentium erat cor unum, etc., 
tom. 1, p. 494.—3. Ananias, fraudavit de pretio 
agri, etc., tom. 1, p. 296; tom. 2, p. 235. — 9. Do- 
mine, quid me vis facere, tom. 2, p. 360. 


AD ROMANOS. 


14. Qui manducat, non manducantem non sper— 
nat, etc. , tom. 1, p. 272; tom. 2, p. 181. — Non 
est regnum Dei, esca et potus; sed justitia, pax, et 
gaudium in Spiritu Sancto, tom. 1, p. 375, 477, 488; 
tom. 2, p. 215.—15. Debemus nos firmiores imbe- 
cillitates infirmorum sustinere, etc., tom, 1, p. 54. 


T AD CORINTHIOS. 


1. Ut idipsum dicatis, etc. , tom. 2, p. 508.— 
6. Omnia mihi licent sed non omnia expediunt : to- 
mo 1, p. 40.—7. Volo omnes vos esse sicut meipsum, 
tom. 1, p. 111.— Qui cum uxore est, sollicitus est 
que sunt mundi, ete., tom. 1, p. 112.— Virgo, cogi- 
tat quee Domini sunt; ut sit sancta corpore, el spi- 
ritu, tom. 1, p. 113.— Hoc ad utilitatem vestram di- 
co: etc., tom. 1, p. 114.—16. Omnia vestra in chari- 
late fiant, tom. 1, p. 32. 
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IL AD CORINTHIOS. 


2. Sed ex sinceritate, sicut ex Deo, coram Deo, 
in Christo loquimur, tom. 1, p. 422.— 6. Tanquam 
nibil habentes, et omnia possidentes, tom. 2, pági- 
na 220.— 11. £mulor vos Dei mulatione. Despondi 
enim vos uni viro, etc. tom. 1, p. 128, 167.—Timeo 
ne sicut serpens Evam seduxit, etc., tom. 1, p. 167, 
186. — 13. Vosmetipsos tentate si estis in fide, to- 
mo 2, p. 68. 


AD GALATAS. 


5. Fructus Spiritus est : charitas, gaudium, pax, 
tom. 1, p. 477.— Modestia, continentia, castitas, 
tom. 1, p. 247.— Qui sunt Christi, carnem suam 
crucifixerunt, etc., tom. 2, p. 279.— 6. Alter alterius 
onera portare, et sic adimplebitis legem Christi , to= 
mo 1, p. 53; tom. 2, p. 530.—Per quem mihi mun- 
dus erucifixos est, et ego mundo, tom. 2, p. 466. 


AD EPHESIOS. 


5. Nolite inebriari vino, in quo est luxuria: sed 
implemini Spirita Sancto, etc., tom. 1, p. 200, 278. 
—6.Serviobedite Dominiscarnalibus cum timore, etc., 


tom. 2, p. 370. 
AD PHILIPPENSES. 


2. Eamdem charitatem habentes, etc. , tom. 2, 
p. 509.—4. Modestia vestra nota sit, etc., tom. 1, 
p. 254. 


AD COLOSSENSES. 


1. Ut impleamini agnitione voluntatis ejus, eto., 
tom. 2, p. 421.—3. Super omnia charitatem habete, 
quod est vinculum perfectionis ; tom. 2, p. 512. 


1 AD TIMOTHEUM. 


1. Finis precepti est charitas de corde puro, etc., 
tom. 1, p. 489.—6. Nibil intulimus in hunc mun- 


E E 
Ñ É eS : , ad 
644 ÍNDICE. E IE 
- dum: etc., habentes alimenta, et quibus tegamur, his. 
-comtenti simus, tom. 2, p. 211, 251. A 
JACOBL. a SS 


1. Si quis putat se religiosum esse, non refrenans 
linguam, etc., tom. 2, p. 496.—5. Nolite jurare, etc., 
tom. 1, p. 73. 


T JOANNIS. 


2. Omne quod est in mundo, concupiscentia carnis 
est, etc., tom. 1, p. 95, 325; tom. 2, p. 457.—Et su- 
perbia vite, tom. 2, p. 457. 


APOCALYPSIS. 


6. Exivit alius equus rufus , etc., tom. 2, p. 32.— 
9. Aperuit puteum abyssi: etc., etexierunt locuste 
in terram, etc., tom. 1, p. 186.— 10. Vidi alium an- 
gelum fortem descendentem de colo amictum, etc., 
tom. 1, p. 361.— Vade, et accipe librum apertum de 
manu angeli,etc., tom. 1, p. 359.—13. Numerus 
ejus sexcenti sexaginta sex, tom. 2, p. 458.—14. 
Lecce Agnum stabat supra montem, etc. Hi sequuntur 
Aguum quocumque ¡erit, tom. 1, p. 126.— Beati 
mortui, qui in Domino moriuntur, tom. 2, p. 160, 
468.—17. Vidi mulierem sedentem super bestiam 
coccineam, etc., tom. 1, p. 99. — 18. Exite de illa po- 
pulus meus; etc., tom. 1, p. 101. 
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